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odificando tan sólo los nombres propios de per- 

sonas y localidades, pudiéramos hacer entera- 
mente nuestras aquellas líneas que estampó un cro- 
nista inglés del siglo XIII, al principio de una crónica 
rimada por él compuesta: 

“Y acoeció que vivió en la tierra inglesa un sacerdo- 
te por nombre Layamon. Era hijo de Leovenath, a quien 
Dios tenga en su gloria. Layomon vivía en Emby, en 
una hermosa iglesia a orillas del Severn. Leyó muchos 
libros y le vino la idea de poner por escrito las nobles 
hazañas de los ingleses. Para esto hizo viajes en una 
y otra dirección, en busca de libros que le fueran de 
provecho. Por fin tomó el libro en inglés que Son Be- 
da escribió, tomó otro en lengua latina que había com- 
puesto San Albino y se valió también de un tercer li- 
bro que escribió un clérigo francés llamado Wace. La- 
yamon colocó estos tres libros delante de sí y dió vuelta 
las páginas. Los contempló y leyó con amor. Tomó 
después la pluma y escribió sobre hojas de vitelo, y 
de los tres libros hizo un nuevo libro.” 

Esta es la forma en que Layamon compuso su cró- 
nica rimada y es la forma en que nosotros hemos com- 
puesto este libro sobre los indios mocobies de la pro- 
vincia de Santa Fe. 

En 1921, y en uno biblioteca de Borcelono, tuvimos 
la singular suerte de dar con un valioso tomo de ma- 
nuscritos rioplatenses, entre los que había tres mono- 
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grafías referentes a los mocobíes de Santa Fe. Fué el 
Padre Joaquín Camaño quien pensó * componer una 
vosta enciclopedia étnica y, al efecto, recogió mate- 
riales de primer orden al solicitar de los mismos misio- 
eros que habían convivido con los indígenas riopla- 
tenses una relación de sus recuerdos, de su labor y de 
sus experiencias personales. 

“Misiones del Chaco. Mártires y Tonkin” es el tí- 
tulo del manuscrito o colección de manuscritos a que 
aludimos. Constituye un volumen en 4 (120 x 220 
milímetros) y comprende quince interesantes mono- 
grafías compuestos por jesuítas que hasta 1767 ha- 
bían trabajado entre los indígenas americanos y a la 
sozón (1769-1772) se hallaban desterrados en las 
hospitalarios ciudades del norte de Italia. Dos de los 
monografías de este volumen se refieren directa y ex- 
clusivomente a los indios mocobíes de Santa Fe y 
son las que escribieron los Padres Canelas y Burgés, 
y cuyos títulos dicen así: 

"Origen de la Nación Mocobí y relato de sus usos 
y costumbres”, por el Padre Manuel Canelas; 

“Relación de la fundación del pueblo de Son Ja- 
vier de los Mocobíes” por el Padre Francisco Burgés. 

La primera monografía comprende las páginas 177- 
347 del referido volumen; la segunda se extiende des- 
de la página 354 hasta la página 374. 

Además de estos monografías exclusivamente rela- 
cionadas con los mocobíes, existen otras dos que con- 
tienen datos y noticias nada despreciobles. 

Así el Padre Joaquín Camaño en su estudio pre- 
liminar sobre las “Naciones del Chaco” (pp. 1/40), 
dedica un breve capítulo a los mocobies, y el Podre 
Román Arto es el autor de una interesante “Relación 
de los indios Tobas y Mocobíes” (pp. 377-392). 


1 Véase nuestro estudio sobre “Joaquín Camaño y Bazán, cor- 
tégrafo, lingüista e historiador”, en el Boletín del Instituto de In- 
vestigociones Históricos, año VII, número 38, pp. 272-277. Buenos 
Aires, 1928. 
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Pero mucho más interesante que estas postreras re- 
laciones y comparable con las dos que primeramente 
mencionamos, es la que hallamos en 1924 en el Ar- 
chivo de Loyola, Azpeitia. Es una extensa relación, 
toda ella referente a los mocobies, compuesta por el 
Padre Antonio Bustillo, que fué uno de los misioneros 
que más trabajaron en las reducciones de aquellos in- 
dígenas. 

Personalmente transcribimos, y en toda su integri- 
dad, las tres extensos cuanto valiosas relaciones de 
Canelas, Burgés y Bustillo, con el fin de darlas, algún 
día, a la publicidad. 

En ese empeño nos hallábamos cuando por inter- 
medio de la “Bibliotheca Scriptorum Provinciae Aus- 
triacae” supimos que en el monasterio cisterciense de 
Zwettl, cerca de Viena, existía un extenso manuscri- 
to referente a los mocobíes y compuesto por el Padre 
Florián Baucke. 

Gracias a la gentileza del señor Abod, doctor Leo- 
poldo Schmid, y del bibliotecario Padre Luis Wagner, 
nos enteramos de que ese manuscrito constaba de más, 
de mil hojas de letra pequeña y en alemán antiguo, | 
de suerte que era muy difícil su transcripción y tra- 
ducción. Como para compensar esta novedad desagra- 
dable nos fué informado que ilustraban dicho manus 
crito más de cien lóminos o dibujos, obra del mis- 
mo Padre Baucke y referentes a los mismos indios mo- 
cobies. 

Gracias al Padre Avelino Ignacio Gómez, S. J., pu- 
dimos obtener copias fotográficos de ciento diez y 
ocho dibujos, y gracias a la casa Domingo Viau y Cio. 
es ya del dominio público el lote más egregio y más 
valioso de los mismos, como puede verse en el volumen 
editado a fines del año 1936.1 

No hemos podido obtener copia completa del ex- 


1  Florión Baucke: “Iconografía colonial rioplatense. Costum- 
bres de españoles e indios”. Con una introducción del Padre Gui- 
llermo Furlong, S. J. Buenos Aires, 1936. 
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tenso manuscrito de Baucke,” pero hemos podido apro- 
vecharnos de parte, a lo menos, de su contenido y eso 
mediante tres conductos: 19, por el compendio que en 
712 páginas hizo del manuscrito de Baucke el Padre 
Andrés Kobler en 1870; 2%, por el extracto de esta 
obra de Kobler que en 1900 y en lengua costellana 
publicó el Padre Juan Auweiler; 39, por los fragmen- 
tos manuscritos y fotográficos que expresamente para 
nosotros tomó el jesuíta Miguel Bullrich Cantilo a 
quien fué dado consultar detenidamente la extensa y 
voliosa relación manuscrita del citado Baucke.* 

Tales han sido los elementos éditos e inéditos que 
informan esta obra que hoy domos a la publicidad y 
que justicieramente debe ser considerada como un 
complemento de la “Iconografía colonial rioplatense” 
a que antes nos hemos referido. 


1 Estando estos páginas componiéndose, nos informa el Padre 
Alois, del Monasterio de Zwettl (17 de diciembre de 1936), que 
el Ibero Amerikanische Institut de Berlín, enterado por nuestra ci- 
tada “Iconografía”, de la existencia y valor del manuscrito de 
Baucke, lo había solicitado pora trascribirlo, y en 4 de junio de 
1937 nos escribía el mencionado Padre Avelino J. Gómez que dicho 
Instituto piensa editor lo- obra en lengua alemana con todos las 
lóminos que la ilustron. 

2 Proceden del monuscrito de Baucke los lóminos y figuras que 
adoman esta edición, como -también la tricromia que va al frente 
de este volumen. Esto estó tomada del original de la lámina de 
Baucke que nos remitió el mencionado Podre Alois y se halla oc- 
tualmente en poder del doctor Adolfo M. Díaz, residente en esto 
ciudad de Buenos Aires. 


as boscosas llanuras que, inicióndose al oriente de Salto, lle- 

gan hosta las puertas de lá ciudad de Santo Fe, comprendien- 

do en su amplitud, además de los territorios del Chaco y Formosa, 

todo el noreste de Santiago del Estero, norte de Santa Fe y por- 

te oriental de la provincia de Córdoba, constituyeron desde los 

primeros tiempos de la conquista hispánica el temido e impene- 
troble Chaco. 

El Chaco llegó a ser pora los atrevidos conquistadores de anto- 
ño lo que el Atlóntico, “more tenebrosum”, para los antiguos 
marinos. Era fama que quien se aventuraba a desplegar las ve- 
las de su embarcación sobre los devoradoras olas otlónticas o se 
atrevía a penetrar en la enmorañado selva chaqueño desoporecia 
de entre los vivos, tragado por las aguos o devorado por las fieras. 

Según parece, estaba el Chaco sin indios olgunos cuando arri- 
baron a estos regiones los primeros europeos. Aquellos selvos im- 
penetrobles, pobladas de terribles alimañas, cubiertos en grandes 
zonas por esteros molsanos, no podian ser el “hobitat”” ordinario 
de indígena alguno. Dueño éste de los vastas y alegres onu- 
ras, los dominaba por entero y sólo ocupaba los zonas próximas 
a los rios, particularmente los riberas del Paraná. 

Bajo lo benéfico sombra de quebrachos, algarrobos, timbós, 
laureles y guayacanes que en las zonas extensas de la periferia 
chaqueña ofrecían al indio abundante miel para su alimentación y 
defensa contra los tigres, ubicaban sus rústicos “hobitats”. Aun el 
indio, poseedor de todos los secretos de lo naturaleza, debió de in- 
timidorse ante la perspectiva de avanzar en la enmoroñada selva 
donde ni los rayos del sol podian penetrar y tenían su guarida las 
fieros mås voraces y las alimañas más destructoras. 

Pero los circunstancias cambiaron. Llegó una roza de hombres 
cuyas flechos invisibles eran ton certeras como mortales; una ra- 
za de hombres de genio superior y de recursos más abundantes y 
més terribles. Ante ellos no se doblegó el indígena, pero huyó 
adonde el hombre blanco no pudiera exterminorle ni aun dominarle. 
La impenetrable selva chaqueña fué su solvación. 

Así so pobló el Chaco al convertirse en la guorido forzosa 
del indio. En medio de una selva intrincada formése una ecléc- 
tica agrupación de indios de todas las facciones, de todos- los 


étnicas y glóticas. 
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Alli ciertamente se reunieron tribus procedentes del norte y 
del sur, del este y del oeste. Del sur eran ciertamente los cha- 
rrúas que llegaron hasta las selvas ichoqueñas; del morte eron 
los tobas, los obipones y los mocobies que, cruzando el Berme- 
jo, penetraron en el Chaco hasta llegar a los puertos mismas 
de la ciudad de Sonta Fe. 

Según las comprobaciones etnográficos más autorizados, per- 
tenecion a cuatro grandes romos las diversas tribus que llega- 
ron a poblar el Chaco en todo su extensión y amplitud. Esos 
cuatro romos eron la de los mataco-matoguayos, la de los cho- 
rotes, la de los chiriguanos y la de los guoycurúes. 

A esta último roma pertenecion los ya mencionados tobas y 
mbayas, obipones y mocobíes. Ninguno de los historiadores pri- 
mitivos, al consignar los diversos pueblos que poblaban el Cho- 
co, mencionan a estos indios, y menos aún indican que tenian 
sus morados o “hobitots” en tierras octuolmente santafesinos, 

Al referirse o éstos sólo mencionan los historiadores primi- 
tivos a los dóciles guaraníes, a los indomables chorrúas, a los 
mocoretés y mepenes, o los gondules y corcovaes, a los calchi- 
nes y quiloazas, a los curundas y chonés, pero nado nos dicen 
de aquellos otros indios que hobion después de hacerse ton te- 
midos de los pacíficos moradores de Sonta Fe.t 

Los jesuitas, en su célebre mopa de 1647, sólo señalaron una 
tribu indigena en el territorio actuclmente santafesino, la de los 
chanós2 Tal vez no ondabon errados al 
pueblos y sólo consignar a aquél, ya que es cosa muy probable 
que todos ellos no eron sino parcialidades, ramos, secciones de la 
gran familia chonó. La imprecisión de la ciencia etnográfica entre 
nosotros no nos permite precisar puntos tan importantes como éste, 

Pero ese mismo mapo jesuítico que en territorio santafesino 
sólo consigna a los indios chanés, establece que al norte, y sólo 
al norte del Bermejo, tenion su “hobitat”” los guoycurúes, o seo, 
los tobas, mbayas, obipones y mocobies. Alli se hallaban esos 
indígenas a principios del siglo XVII, aunque pronto habian de 
comenzar a cruzar el citado río y penetrar en lo selva chaqueño. 

Así el Padre Jooquín Camaño en su “Mapa del Gron Chaco", 
tan ponderado por Boggiani y por Lafone Quevedo, ubicó a los 
tobas sobre entrambas márgenes de oquel río, entre los parale- 
los 20 y 22, a los abipones entre los paralelos 19 y 21, y en 
medio de unos y otros, también a entrambos márgenes del Ber- 
mejo, ubicó a los mocobíes. Y lo que estampó Comoño en su 
mapa, lo consignó en su preciosa monografía etnográfica: 

“La sexta noción es la mocobi, o indios mocobies, nos dice 
él. Habiton a uno y otra banda del rio Grande, o Bermejo, más 
arriba de los tobas sus confinantes, | y algunos de sus porcioli- 
dades están algo retiradas de dicho río hacia el Salado, que es 


1 _ Guillermo Furlong, $. J.: “La Memoria de Diego Garcia” (1526-1527), 
po. 59-60. Montevideo, 1935. 

'2, Idem: “Cartografía jesuitico del Río de la Plato", t. I, pp. 26-30, y 
+. i, lóminos U y Ii. Buenos Aires, 1937. 

2 idom: ibidem, t. l, pp. 125-129, y t. 1l, lómino XLVIII. 
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decir hacia el sudoeste. Serán por todos unos dos mil o tres mil 
olmos; si no hoy algunos más escondidos en los bosques dis- 
tantes de dicho río Grande hacia el Pilcomayo, Son muy vole- 
rosos, guerreros, dóciles, y de genio e inclinación nobles.” 2 

En otro de sus escritos etnográficos osevera el mismo y egre- 
glo historiador que una parcialidad de los mocobies vivia en la 
banda sur del rio Grande sobre el pozo Apegnet, mientras el ca- 
cique Guenogodín con unos 200 indios moraba en el paraje Ila- 
mado Cotegue. Otros varios caciques, entre ellos Exagantín y Pe 
tolquín, a quienes obedecían unos 600 indios más, tenían su ul 
cación unas cinco leguas más al sur, 

Así estaban las cosas a mediados del siglo XVIII, que es cuan- 
do Comaño se ocupó de recoger moterioles pora su magna obra 
sobre etnografía rioplatense. 

Nada consigna Comoño ocerca de las frecuentes irrupciones 
que sobre la ciudad de Sonta Fe y sobre los estoncios circunve- 
cinas hacian aquellos mocobles, unas veces solos, otros en com- 
poñía de sus afines y aliados los tobas y obipones, pero sabemos 
por múltiples relatos que desde mediados del siglo XVII fué 
aquello indiada una terrible pesadilla pora la ciudad de Santa 
Fe. Asi la primera como la segunda ubicación de aquella ciu- 
dad se prestaba a ser la victi de los belicosos indios, que en- 
contrando imposible la vida en la selva enmorañada e insolu- 
bro, trataban de extender sus correrías hacia el sur. 

La ciudad y sus pacíficos vecinos estuvieron en continua zo- 
zobra desde 1592. En 1620 y en 1625 fueron indios choque- 
ños quienes invadieron los estancias, llevando la muerte a sus 
moradores y robando los caballadas y el ganado vacuno, Doce 
años más torde estoba la ciudad ton terriblemente angustiado 
que Mendo de la Cueva ordenó ol general Cristóbal de Garay 
que soliera a combatir a los indígenos. No encontrando soldo- 
dos españoles pidió tropas a los pueblos de guaraníes y al efec- 
to se pusieron a sus órdenes 230 indios de Misiones. Con esta 
tropa y cien españoles pudo Goray dar una fuerte batida y oli- 
Viar a los vecinos de los continuos sobresaltos que entonces les 
atormentaban. 

Pero a los dos años eran nuevamente los indios chaqueños el 
terror de los pacíficos moradores santafesinos. El mismo gober- 
nador Mendo de la Cueva, al frente de 600 indios de los Re- 
ducciones jesuíticas y en compañía de sus copellanes, los Padres 
Alonso Arias y Pedro Romero, salió en persecución de los indios, 
pero no pudo' dar con ellos. Conforme a su vieja y bien pensoda 
tóctica habíanse fugado ellos a su ordinario refugio. 

Quisieron los espoñoles llegar hosta su escondite intimo, pero 
les fué imposible. “Con sufrimientos horribles y penurias de to- 
da close, la expedición apenas podia avonzar, pues debilitados 
en coballos y por las largas jornados, hasta el alimento faltóles, 
teniendo que recurrir a toda close de bichos, hosta víboros, sapos 

1, Guillermo Furiong: "Lo etnografía rioplatense y choqueña según el 
Podre Jooquin Camaño y Bazán, $. 3.” en la Revista de la Sociedad de los 
Amigos de la Arqueología, t- V, pp. 307-343, 1933. 
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y culebras, para sostenerse”, escribe un historiador santofesino.1 
Mendo ordenó la construcción del fuerte de Santa Tereso, a 
los puertos de Sonta Fe y con el fin de defender la ciudad con- 
tra los molocas de lo indiado, pero de nada sirvió aquel recur- 
so. Lo cierto es que en 1653 estobon las cosos peor que nunca. 
En ese año envió el gobernador Pedro Ruiz de Baigorri un ejér- 
cito de 600 indios jesuíticos y 40 soldados españoles en persecu- 
ción de los indios, y dos años más tarde hizo que se repitiera esa 
operación, pero eran remedios efímeros y hasta controproducentes, 

Fué deseo general el trasladar la ciudad a una zona más ole. 
joda del Chaco y ubicarla de suerte que pudiera más fácilmen= 
te defenderse contra los ataques de lalindiada, Yo se planeaba 
la nuevo ciudad cuando en 1655 y 1656 volvieron los indios a 
invadir los estancios y otemorizar a sus pobladores. Poco pudo 
con ellos el maestre de campo Arias de Soovedro. También en 
esta oportunidad fueron los indios de los Misiones jesuiticos los 
Volerosos defensores de la ciudad de Sonta Fe, como en corta 
a Su Majestad lo consignaba don Pedro Ruiz de Baigorri.® 

La nuevo ciudad de Sonta Fe quedó emplozado entre los rios 
Salado y Sonta Fe, y ol sur de la laguna de Guadolupe. Su po- 
sición casi insular ero, así parecía a lo menos, uno garantia de 
seguridad, sosiego y prosperidad. Aunque quedó oficial o juri- 
dicomente fundada el 16 de mayo de 1651 no se hizo el tros- 
lado sino lentamente durante un periodo de unos diez años. 

En 1662, cuando todavia quedaban algunos vecinos en la 
Santa Fe “vieja” y se hallaba la mayor porte en la Santa Fe 
"nueva", llegaron los indios a poner en aprieto ambas locali- 
dades. En marzo de 1662 el Cobildo se mostraba nervioso, pues 
aun en la nueva ubicación peligraba igualmente la ciudad. Envia 
chasques ol gobernador, requiriendo socorro, increpa al teniente de 
gobernador, Lorenzo Flores de Sonta Cruz, por su folta de previ- 
sión, ordena recoger el ganado pora el sustento de los habitantes de 
lo ciudad y prohibe a los mismos olejorse del cosco de la mismo. 

El 3 de abril de 1662 se tuvo un gran consejo militar, La ubi- 
cación casi insular de Sonta Fe no ero una garantía de seguri- 
dad, como se hobia creido. La nueva ciudad, como la ciudad 
viejo, ibon a ser el blanco de las molocos e incursiones de la in- 
dioda. Los militares determinaron entonces hacer una entrada 
al Chaco pora acabar de una vez por siempre con el 
tantos indígenas. Al gobernador de Buenos Aires le pareció bue- 
na la ideo, pero oseveró que seríó de mayor provecho si los Pa- 
dres jesuitas, maestros en el arte de dominar a los indios, toma- 
ran cartas en el asunto y por medios pacíficos se esforzaran en 
gonar la voluntad de los mismos. 

Mientras en esto se pensaba, poniendo toda la atención en el 
Chaco, terrible esfinge sin solución posible, ascendió del sur e 
invadió los estoncios y rodeó a la: indefensa ciudad otro pueblo 


1_M. Cervero: "Historia de la ciudad y provincia de Santa Fe", t. 1, 
p. 364. Sonta Fe, 1907. 

2 Fechodo en Buenos Aires a 19 de mayo de 1656: Archivo de lo 
Asunción, Paraguay: Ass. vol. LXI, n. 17, fol. 41. 
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indigena, el de los charrúas. Tan terrible e inesperoda fué esta 
invasión que se pidieron urgentes socorros a Buenos Aires, y fué 
imposible celebrar oquel oño la tradicional fiesto de San Jeró- 
nimo ni aun la fiesta de la Inmoculado. Los enemigos estobon 
a la puerta y lo población en angustias mortales. Fué recién 
en 1678 que se pudo pactor con los chorrúos uno poz de 35 
ños, paz conseguida a precio de rescates, de vinos, caballos, 
armas y municiones, poz que no fué sino un armar al enemigo 
y envalentonarlo más con sus victorios pacíficas, no menos do- 
lorosos que los que conseguía en los compos de lo refriega.1 

Fué en aquel año de 1662 y cuando Sonta Fe estaba estre- 
chada por tantos indígenas, procedentes unos del norte y, otros 
del sur, que en los regiones del Tucumón hacian octo de pre- 
sencia y caion sobre la indefenso ciudod de Talavera los indios 
obipones y mocobíes. Ya habian pasado el Bermejo, ya hobian 
salido del Chaco y pretendian abrirse comino por el noroeste. 
Recién en 1666, después de muchos años de vida inquieta y des- 
pués de una compoña de nueve meses, pudo Tucumán tranqui- 
lizarse viendo su territorio libre de aquellos terribles indios y 
sus fronteros defendidos con los nuevos fortines de Talavera y 
Esteco, reconstruídos. 

Casi al propio tiempo caian tombién sobre Corrientes los mis- 

mos indios abipones y mocobies, llegando a dominar en casi toda 
su extensión las amenos riberas del Paraná. Su proyecto o am- 
bición era el extenderse hacia el sur y este, y duronte muchos 
años intentaron realizar sus deseos, pero fueron una y otra vez 
batidos por los españoles de Corrientes y por los indios de las 
Reducciones jesuíticos. 
"Contro Santa Fe seguramente, oño a año preparaban los mo- 
cobles sus molocas e invasiones, asevera el doctor Cervera, y 
aunque faltan algunos años en las actas del Cabildo y documen- 
os, Vemos que de nuevo en 1666, preparábase una gron invo- 
sión, pues lo ciudad resolvió que al mondo de Antonio de Vera 
y Mujica saliera una nueva expedición al valle (así llamado del 
Gran Chaco), en febrero de 1667, expedición que no pudo efec- 
tuarse entonces, por no haber llegado la gente de Corrientes, la 
que casi siempre ayudó en estas expediciones, pues ambos ciu- 
dades eran las más inmediatamente amenozados”.2 

No se realizó por entonces la expedición, pero periódicamen- 
te promulgoba el Cabildo severas ordenanzas a favor de la se- 
guridad común, hasta obligar a los forasteros a estar armados 
y preparados para rechazar cualquier ataque. 

Cuando subió ol poder el teniente de gobemador Antonio de 
Vera y Mujica, determinó ocobar con ese estado de cosas, Sa- 
lió al encuentro de los indios, les ofreció la poz y la vido en 
nombre de Su Majestad, prometió el perdón de los agravios re- 
cibidos y les ofreció tierra pora que en ellos se formara una re- 
ducción. Ésta debía fundarse en el paraje del Salado Grande, 

1 Juen F. Sallaberry: "Los chorúas y Santa Fe", p. 130, Monte- 
video, 1926. 

2 Cervera: op. cit, t I, p. 400, 
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donde tuvo su estancia Miguel Martín, o en el sitio de Coyastó, 
donde estuvo ubicada la vieja ciudad de Santa Fe. 
Estos eran los proyectos que sólo parcialmente llegó a efec- 
de Vera y Mujico. En 1672 terminó su man- 
y al año hallábase Sonto Fe en lo mayor zozobra, A 3 de 
febrero del año siguiente de 1673, se dió un bondo ordenando 
que todos los varones de diez años pora arriba recibieran ins- 
trucción militar, que coda vez que sonora lo caja de guerra de- 
bian todos los vecinos acudir de inmediato a las puertos del Ca- 


incuria en la peno de diez dios de cárcel y multa de diez pesos. 

Asegurado, al parecer, lo ciudad, se determinó en agosto de 
aquel mismo año de 1613 que diversos partidas armados reco- 
frieran los pagos del Salado y del Rincón, a fin de libertar los 
estancios de las depredaciones indigenas. Poco o nada fué el 
fruto obtenido, Año tras año, pero principalmente en 1680, en 
1686 y en 1700, llegaron los indios a poner la ciudad en el trance 
de su totol destrucción. En los años siguientes, como en 1708, en 
1709, y en 1715, buscaron los santafesinos armas, municiones y 
aliados, y con esos recursos hicieron los esfuerzos más grandes, 

Fué en este último oño 1715 que la ciudad solicitó la ayuda 
de los jesuitas y 1.500 indios misioneros, en cuya compañía iba 
el Padre Policarpo Dufo, pasaron a Entre Rios y se pusieron a las 
órdenes del vecino de Sonta Fe, don Francisco Garcia de Piedro- 
buena. El resultado de esta expedición, como de todos los on- 
teriores, fué nulo y hasta controproducente. En presencia de las 
armas de fuego, huian los indios infieles y se escondian en las 
selvas, pero al mismo paso que las:tropos volvían satisfechos a 
sus pagos, volvían los infieles a invadir los estancias y asediar 
las ciudades y pueblos. 

Más atrevidos y crueles que nunca aparecieron en 1726, así 
los abipones como sus consomguíneos los mocobies. Cometieron 
una serie de asesinatos en los fronteras de Sonta Fe y Santiago 
del Estero, ocuparon el paraje denominado Mercedorios, se ex- 
tendieron a lo largo de la costa del Salado Grande y ocuparon 
la estancia de los jesuitas y el sitio de Coyostó, donde aun que- 
daban restos de la vieja ciudad sentafesino. 

Parece que la terrible batida que en 1710 el gobemador del 
Tucumán, Estebon de Urizar, llevó en forma bien organizada y 
bien eficiente contra los abipones y mocobíes, hasta olejorlos 
de la ciudad y jurisdicción tucumanos, fué la ocasión de que dichos 
indios penetraron resueltamente en la jurisdicción de Sonta Fe, lle- 
gondo su audacia a ser, año a año, más atrevido, sus incursiones 
más frecuentes y sus depredaciones y matonzas más espantosos. 

El decenio 1730-1740 fué terrible en este sentido. Año a año, 
y cosi día a dia, los olormos tenion en continuo sobresalto a la 
pacifica población. “El 17 de febrero de 1732, asaltaron los in- 
dios la ciudad matando tres soldados e hiriendo a otros, robando 
caballos y ganados; en el mismo mes, los defensores del fuerte de 
Santo Tomé se quejaban de que era dicho fuerte insuficiente pora 
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la defenso, debiendo derribarse y levantarse otro, más cerca del río 
y más apropiado al número de defensores. La muerte de éstos, y 
los continuos asaltos de día y de noche efectuados por los indios 
no cesobon; el 28 de obril, fué asaltada nuevamente la ciudad, 
pudiendo rechozarse a los indios por la guarnición y vecinos, pero 
hubo necesidad de traer más defensores del portido más cercono, 
al mismo tiempo que se ordenaba a los religiosos de la Compañía 
de Jesús, los que por la peste de sarampión reinante solian de no~ 
che a confesar a los enfermos, el que no lo hicieran a esos horas, 
por el continuado peligro de sus vidas, onte los ataques nocturnos 
de llos enemigos. 

“Por último, habiéndose avistado algunos grupos de indios en 
el Saladillo, cercano a la ciudad, ordenése que todos los vecinos se 
aprestaran a repelerlos, y se envió al Paraná por socorros, al alcal- 
de de Hermandad, y ovisábose al Gobernador, del apurado trance 
en que se hallaban los santafesinos, En el mes de mayo, el copi- 
tán Martín José de Echaurri salió con los vecinos y caballos, que se 
le entregaron, a atacar a los indios, mientras otros portidas sueltas 
defensores procuraban desalojar de los islas circunvecinos a la 
ciudad, a un grupo de indios que desde ellas incomodabon sin ce- 
sor y elevébase al mismo tiempo un informe ol rey, dando cuenta 
del triste estado de lo ciudad, sin comercio, defensa ni vecinda- 
rio”,2 pues los propios moradores de la ciudad fugobon de la mis- 
ma en cuanto podían, restando así brazos para la defensa y Ile- 
Vando el desaliento a todos los espíritus. Fué en verdad terrible el 
decenio 1730-1740, 

El Padre Lorenzo Casado, que cruzó nuestros pompos pocos años 
después, escribía que "los indios mocobles tenian por los años de 
1730 y 1740 de este siglo a la ciudad de Sonta Fe tan reducido, 
que no podian ir al río a lavar ni traer aguo, estando . .. invadi- 
dos los campos y sus caminos. Ya estuvieron los pobladores para 
despoblar la ciudad, la que mantuvo el Padre José Benovidez, pro- 
curador del colegio, trayendo el ganado de su estancia con escolta, 
que tenía el colegio en el paraje que llaman el Carcarañal. Ca- 
minando yo con cuatro Padres el oño de 45 pora eso ciudad [de 
Santa Fe], para de allí subir al Poroguoy, llevamos escolta de in- 
dios colchaquies estando despoblado todo hasta llegor a lo ciudad 
por veinte leguas y sus contornos”. 

Años ontes había pasado por Sonta Fe el Padre Ignacio Chomé, 
de quien son estos líneos escritas en 1730: “Hicimos sesenta le- 
guas cosi sin peligro alguno [en nuestro viaje de Buenos Aires a 
Santa Fe]; pero no fué asi de las veintidós que nos quedoban pora 
llegar a Santa Fe. Los bárbaros guaycurúes [esto es, abipones y mo- 
cobíes] se han hecho dueños de todo el pois; corren continuamen- 
te el campo, y más de uno vez intentaron sorprender la ciudad de 
Santa Fe. No don cuartel a los que caen en sus manos y les corton 
al instante la cabeza: la despojan de los cabellos, y de la piel, y 
erigen de ellos otros tontos trofeos...” 


,¿Cervero: oP. ct, t. 1, p. 483. Véanse tombién los pp. 437, 456 
y aas. 
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“No son esos bórboros naturalmente valientes. Se ponen en em- 
boscadas para acometer a sus enemigos; pero antes don terribles 
ullidos, que intimidan de tal manera a los que no están acostum- 
brados, que los más animosos se asustan y quedan sin defensa .. . 
Nos tuvieron estos infieles por tres noches en continuos sustos, y 
si no se nos hubiera enviado una escolta, que hacía continuamente 
la ronda, no hubiéramos escapado de sus monos. Venian de cuon- 
do en cuando algunos a ver si estébomos en velo, y en buena 
posición; pero en fin llegomos felizmente a Santa Fe.” 1 

El procurador general de lo ciudad de Sonta Fe acrecentaba los 
negros colores de esta descripción al oseverar cuatro años más tor- 
de que estaban las cosas en situación tan crítica que “hoy que 
guardar el ganado con escolta.! Los indios ocupan las compiños, 
ríos, islas, y se mueven y asechan con toda impunidad, y aprove- 
chan los menores descuidos. Son además poderosos".2 Asi se ex- 
presoba don Juan José de Lacoizqueta en 1734, 

Lo nación mocobí, escribía años más tarde el Padre Antonio 
Bustillo, llegó a dominor de tol suerte toda la jurisdicción de Santa 
Fe y de las provincios limítrofes que hicieron “los caminos Improc- 
ticobles para todo comercio, cerrándolos para el transporte mutuo 
entre ellas y el Perú y Chile. Pasó a tonto su insolencia que en lo 
ciudad de Santa Fe de Vera Cruz con poca reserva se poseobon 
por sus calles, obligando a sus moradores a no poder salir de ellos 
sin armas en los monos, y a no dejarlas mi aun para oir misa; y 
en los demós encerróndolos dej tal suerte que no salían de ellas, 
¡aun prevenidos de armos, sin peligro manifiesto de la vido. 

"Llegaron últimamente los vecinos de esto ciudad, por la falto de 
viveres continuos, y más vigorosos arrebatos de los infieles al estado 
de querer yo desomporarla. Acudió en este aprieto la Compañía 
de Jesús, enviando por el río Paraná, de la haciendo del mismo 
Colegio de Santa Fe de Vero Cruz, nombrada Son Miguel [o Cor- 
carañó), en abundancia bastimentos a lo ciudad, y el señor don 
Francisco Javier de Echogie y Andia, teniente gobernador, justicia 
mayor y capitán de guerra, con su extraordinario valor e industria 
peculiar en el manejo de los armos contra toles enemigos, a de~ 
fender cual nunca su patria, obligando a los bárbaros por el miedo 
a Contenerse y a que por el mismo lo respetasen y amosen por su 
trato benévolo y cortés con ellos, Con estas dos fuertes armas del 
valor y humanidad, consiguió al cabo de tiempo dejasen por con- 
ciertos la paz descansar único entre todos las demás a su ciudad 
de Santa Fe de la Vera Cruz y haberse con ella las dos marciales e 
indómitos naciones, mocobí y obipono. Pero no teniendo como 
práctico este loable capitán por sólidas aquellas paces, y segura a 
su ciudad de toda irrupción enemigo, si no se ratificaba con los 
establecimientos en pueblos de estos dos referidas naciones sujetas 
a vida cristiana y político, habló sobre este punto celoso a los ca- 
ciques prometiéndoles misioneros a su arbitrio, y haciéndoles otras 
promesas, capaces a rendir ánimos no ton sujetos a brutales ape- 


1 Carta de 1730 en Weltbott, n. 559. 
2 Autos diversos, t. I, f. 18, Archivo de los Tribunales, Sonta Fe. 
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titos. En este tiempo los jesuitas del Paraguay, como siempre so- 
lícitos de la propagación de la fe, servicio de su monorca y tron- 
uilidad de la Repúblico, hicieron también por su porte pora fun- 
dar, y fundaron por el mes de julio de 1743, con algunos moco- 
bies menos protervos y más dóciles, a costa de innumerables tro- 
bajos, el pueblo de Son Francisco Javier, hoy floreciente de la nación 
mocobi, coadyuvando eficazmente a los cotélicos intentos del so- 
bredicho señor don Francisco Javier de Echagúe y Andia.” 

No se crea exagerado este elogio. La historia santafesina ha 
coronado de gloria inmarcesible la memoria de ese distinguido mi- 
litar, sobio y prudente gobernador, perfectísimo caballero y cotó- 
lico cabal. 

"Nuestro gran Echagüe”, como le ha llomado el Podre Salla- 
berry, ocupa sin lugar a duda uno de los más honrosos sitioles en 
la galería de los próceres argentinos, como digno precursor de los 
egregios mandatarios y expertos militares que surgieron después de 
la revolución de mayo. 

Era don Francisco Javier de Echague y Andia natural de la mis- 
ma ciudad de Santa Fe, donde nació el 19 de septiembre de 1693, 
siendo sus progenitores 
Andia y doña María Márquez Montiel. 

“Apenas terminados sus estudios en el colegio que los jesuitas te- 
nian en su ciudad natal, dedicóse al ejercicio de las armos, poro 
| que hobíale Dios dado singulares prendas. Ya en 1711 aporece 
entre los que salen contra los indios que asediaban la ciudad, y 
openas se conserva lista de soldado en lo que no figura este sol- 
dado afortunado y gobernante probo como simple soldado primero, 
como oficial y general después. 
testigos e historiadores están acordes en que los 
que más contribuyeron en libertar a Santa Fe del 
tenaz asedio de los indios... fueron don Manuel de la Sota y 
don Francisco Javier de Echogüe y Andia. Citaré a este respecto, 
escribe el Padre Sallaberry, algunos párrafos de diferentes testi- 
gos. "Los que más se señalaron, dice don Pedro Aguiar, en el ser- 
vicio de Su Majestad y bien de esta ciudad, fueron don Manuel de 
la Sota y don Francisco Javier de Echagúe y Andia, el primero de 
los cuales habiendo sido obligado . .. a ejercer el cargo de maes- 
tre de campo general... tomó con tanto empeño el perseguir a 
Jos infieles, que a más de muchos servicios que, en defensa de esta 
ciudad ejecutó en ello, salió con tropa de gente y persiguió a di- 
chos infieles hosta el Gron Chaco, común hobitación de ellos; y 
que hobiendo después obtenido el empleo de teniente don Fron- 
cisco Javier de Echagúe y Andia, asimismo con tonto empeño cas- 
tigó a los infieles, que a su continuo esfuerzo, desvelo y cuidado, 
debe esta ciudad ver a sus perseguidores reducidos en pueblos y 
gozar de la tranquilidad que le resulto.” * 

“De los tenientes, que en aquel gobiemo gobemaron esta re- 
pública, añade don Corlos de la Rosa, ninguno se.esmeró con ton 


2 "Los charrúos y Sonta Fe", p. 30. 
+ Tribunales de Santa Fe, E. C. t. 32 (1768-1769), n. 325, f. 32, 
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eficaz celo y vigilancia, que don Francisco Javier de Echagie y 
Andia, quien después de haber perseguido a los infieles enemigos, 
que tenion hostilizada esta ciudad, habiéndoles reducido a térmi- 
nos de dar paces; como pora los copitulaciones no quisiesen venir 
los indios caciques al campamento español, deseoso el dicho te- 
niente de la tranquilo paz de esta ciudad y sosiego de sus vecinos, 
se arrojó solo con el lenguaraz [o intérprete] ol campamento ene- 
migo, y metido entre ellos, hizo sus capitulaciones y los trajo a 
esto ciudad, donde les hizo muchos donativos a costa de su propio 
interés, pora mejor traerlos a la amistad y conservación de la poz, 
que habian pactado, debiéndose ol volor y esfuerzo de esto jefe, 
lo permanencia [esto es, la misma: conservación y existencia] de 
esta ciudad." 2 

“La hozaña de Echagie y Andia de entrar solo en el compa- 
mento enemigo la señalan vorios testigos, todos ellos con odmira- 
ción y con loo, rasgo aventurado y peligroso que lo hizo popular 
y simpático a los indios y a los españoles, Don Ramón Moreyra 
añade estos detolles: los enemigos eran 800. Echogie y Andio ho- 
bia tomado un prisionero y lo devolvió lleno de donativos que 
hizo de su propio caudal a pedir los paces al cacique de ellos 
El cacique no quiso destacarse de sus tropas, y por eso Echage y 
Andia avanzó solo, exponiendo, dice Moreyra, su vida por el bien 
de esta ciudad, su patrio, a cuyo lonce se halló el declarante pro- 
sente: y que osimismo es testigo de que habiéndose concertado las 
paces, los trajo a esta ciudad; y les hizo muchos regalos, a costa 
de su propio interés, únicamente con el fin de otraerlos y conte- 
herlos, debiéndole esta ciudad lá pacífica tranquilidad que hoy 
goza desde aquellos paces”.2 

HEstos paces no fueron tan hologileñas como las pinto Moreyra, 
pero no hay duda de que ellas salvaron por entonces a Sonta Fe. 
Echogue y Andia subió al gobiemo de Santa Fe el 12 de julio de 
1133, y esas famosas paces tuvieron lugar al año siguiente, Pa- 
saron aún nueve años antes de que empezosen las reducciones de 
mocobíes y obipones” que habian de ser la pacificación de la in- 
diada y el comienzo de la prosperidad de la ciudad santafesino. 


2 Tribunales de Sonto Fe, E. C. t. 32 (1768-1769), f. 33-33 v. 
3 Ibidem, 36 v. 
3 Sallaberry: op. citu pp. 29 y 30. 
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dios abipones; en 1749 formóse otra reducción de obipones, de- 
"nominada “La Concepción, y ubicado sobre el río Dulce, y al año 
se fundó un tercer pueblo de abipones, llamado San Fernando y es 
hoy la próspera ciudad chaqueña de Resistencio. En 1751 inicion 
los jesuítas el pueblo de Valbuena o Son Juon Bautista, integrado 
por indios isistines y toquistines; en 1756 don comienzo los misio- 
neros jesuitas al de San Ignacio o Ledesma, constituido por indios 
tobas y mataguoyos; en 1760 los mayas o guaycurúes siguen ol 
Padre José Sánchez Lobrador y forman el pueblo de Belén o Nues- 
tra Señora de Belén; en 1763 surgen los pueblos de Ortega o Nues- 
tra Señora del Buen Consejo, integrado por indios omoompas, y el 
de Mocopillo o Nuestra Señora del Pilar, poblado por indios posai= 
nes. En 1765 se construyó el segundo pueblo de indios mocobíes 
sobre el río Ispin-Chico, ofluente del Saladillo, y distante ton sólo 
ochenta leguas de la ciudad de Santo Fe. Llamóse este pueblo 
Son Pedro, en honor de don Pedro Cevallos. En 1767 fundóse la 
reducción de Son Juan Nepomuceno, de indios chonés, y se pensa- 
ba fundar un tercer pueblo de indios mocobies, cuando la Real 
Pragmática de Carlos III aventó a los cuatro vientos toda la in- 
gente labor de media centurio y soltó nuevomente sobre la ciudad 
y jurisdicción de Santa Fe las euménides choqueños.* 


1. Con anterioridad a la fundación de estos pueblos hubo otros, aunque 
al sur de la ciudad de Santa Fe. He aqui una lista de los mismos que 
nos ofrece el Padre José Sénchez Labrador, en uno de sus libros inéditos 
aún: 

Collastes o Coyastas: Estuvo este pueblo situodo cerca del brazo del 
Paraná, llamado Collostiné, que llega hosta cerca de la ciudad de Santa 
Fe. Su río particular era el Salado, veinte leguas mós arriba de Sonta Fe 
Sábese que este pueblo fué muy numeroso; pero se ignora sl estuvo al 
cargo de clérigos, o religiosos en sus principios. Después se aiternoron 
Unos y otros. Si no fuera por haber quedado el nombre de Collostind, ni 
memoria hubiera de este pueblo: húbose de destruir presto. 

Chanas: Llomóse el pueblo de los Chanas, Son Bartolomé. Estuvo situado 
más abajo de Sonta Fe, junto al Paraná, en el sitio llamado Gaboto. Fué 
do mucha gente, Estuvo al cuidado de franciscanos. Destruyóse, porque 
unos de sus vecinos fueron muertos por haberse amotinado, y otros se 
huyeron, A la otra banda del rio Carcoroñal, esto es, o la bonda del 
Norte, so ven algunos vestigios de este pueblo, que son algunos paredones. 
maltratados del tiempo. 

Colchines, Mocotes y Colastines: Fueron tres pueblos muy numerosos, que 
cuidaron clérigos y fronciscanos. Estuvieron situados delonte de la isio 
¡ue forma el rio Salado con el Paronó. Fueron osaltodos de los caicho- 
Quies, y ton maltratados de los encomenderos, que los tres se destruyeron. 
Calehaquíes: Estuvo el pueblo sobre el río Corcoroñol, del cuol cuidan 
los franciscanos. Llegó a contar dos mil olmos. No han quedado sino 
como sesenta. indios. 

Timbúes: Cerca del mismo Corcorañoy, que hoy se llamo Corcaroñol, 
estuvieron los timbúes. Fué pueblo de ocho mil indios. No se sobe 
quiénes fueron sus curos. Lo cierto es que, moitratados los indios, se ocobó 
el pueblo, y hoy ni hay tales indios, ni señales de su establecimiento. 
Charrúes: Es un pueblecito de sesenta y cuatro fomilics, situodo cerca 
de Santa Fe, en un sitio llamado Chujusta. Estó ol cuidado de los francis. 
conos. Son indios muy incenstantes, y poco obedientes a sus párrocos. Él 
ño 1751 se fundó corca de la ciudad de Santa Fe otro pueblecito: son 
indios conquistados por ormas. Los pueblos de chorrúos, de que hoce 
mención lo crónica de San Francisco del Perú, no se sabe en donde estu- 
Vieron, ni si en verdad los hubo. 
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La fundación de estos reducciones fué la salvación de Sonta Fe. 
Aun el historiador Cervera, que por lo general no se muestra muy 
favoroble a los jesuitas, llego a la conclusión de que “las reduccio- 
nes facilitaron la ocupación inmediata de grondes extensiones de 
terrenos para estancias, al norte y en los alrededores de la ciu- 
dod...” Más que el testimonio del historiador moderno vale la 
pena recordar el de oquel contemporáneo, del cual nos hobla 
Dobrizhoffer en su celebrado libro sobre los indios abipones: “Ha~ 
llándome yo [en Sonta Fe en el curso del 1750, y estando] pora- 
do junto a la puerta de nuestra iglesia, paróse junto a mí un noble 
caballero español, y medio llorando. de pura emoción me dijo: 
¡Oh Padre! ¡Cómo estaban nuestras, cosas pocos años hace! Por 
ley se nos hobía sido prohibido venir a esta iglesia, si no era 
ermado. Ni a la calle podiamos salir sin peligro de la vido.’ 

Lo primera y la penúltima de las poblaciones arriba mencio- 
nados fueron, cronológicamente hablando, las de San Javier y 
San Pedro, y ambas estaban formadas por indios mocobíes. Son 
ellas los únicas dos poblaciones de E que nos vamos a ocupar 
en estas póginos. 

Después de aquella famosa paz firmada por el teniente de 

dor, Francisco, Javier de Echogue y Ando, y que tuvo 
efecto en 1734, bajoban los indios a la ciudad ya solos, ya en 
compoñía de sus esposos e hijos. Llevólos la curiosidad a ver el 
colegio de los jesuitas y fueron ton bien atendidos por los reli- 
giosos allí existentes, que la cosa del señor Gobernador y el co- 
legio de la Compañía de Jesús eron sus puntos de reunión y de 
descanso. 

Desde el día 13 de diciembre de 1732, era rector de ese Colegio 
el jesuito paroguayo Padre Miguel Benavídez y supo este sacer- 
dote ganarse de tal suerte los corazones de los bravos abipones y 
belicosos mocobíes, que casi de continuo tenía alguno o algunos 
de ellos que le asediabon, ya en la rectoria ya por los corredores 
o patios del colegio. Los obipones muy especialmente se prenda- 
ron de él, de tal suerte, que uno de sus más célebres caciques, 
Ichoolal, cambió su nombre y tomó el de Benavídez, con el que 
le recuerda la ja. 

Hablando de las visitas que al Colegio de Santa Fe hacion los 
mocobies, escribe Charlevoix que los dichos indígenas llegaron 
a formarse un alto concepto de los jesuitas y éstos, o su vez, 
“no dejaban posar ocasión alguna pora inspirarles afición a la 
igión cristiana, y hallaron en ellos una docilidad que los dejó 
sorprendidos. 

“Su primera conquista fué un cocique que se llamaba Ana- 
caigui, el cual, no bien se hubo rendido, fué a buscar al teniente 
general de la plaza, don Francisco Javier de Echagúe .... Dijole 
el cacique que si le querían dar un Padre de la Compañia y terreno 
para formar un pueblo, él juntaria todos los de su noción que 
dependion de él. Abrozóle el teniente general, dijole que iba a. 


1 Cervera: op. city t. l, p. 509. 
2 Martín Dobrizhoffer: "De Abiponibws”, t. HI, p. 17. 
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trabajar con todo su poder para hocer que lograse cuanto deseaba, 
.y le señaló un poraje hacia el punto donde antes hobia estado 
edificado la ciudod de Sonta Fe.” 1 

Esto escribe Charlevoix, pero ignoraba sin duda que hacía años 
que un venerable varón, el Padre Francisco Burgés, se esforzoba 
en convencer al señor Echagúe que lo formación de reducciones, 
análogas a las de los guaraníes, sería la mejor manera de poner 
un dique a las malocas y dar así principio a una sólido y permanen- 
te pacificación. Echagúe era un excelente patriota a la par que 
cristiano fervoroso, pero un pesimismo infundado le retraia de acep- 
tar los buenos servicios de los jesuitas e iniciar con ellos y por 
medio de ellos las solvadoras reducciones. 

Felizmente supo sobreponerse a todos los prejuicios y poner en 
práctica la única solución posible. Contaba, y fué uno bendición 
pora Santa Fe, con el hombre más opto para tan necesaria em- 
presa. 

El Padre Francisco Burgés, fundador del primer pueblo mocobi y 
misionero intrépido y fervoroso, nos ha relatado extensamente los 
primeros pasos en esta obra. De su amena y sabrosa relación 
nos hemos de valer en esta historia, pero no la vamos a reproducir 
sin precederla de algunas líneas sobre su egregio outor. Las figuras 
más culminantes en esto historia de los mocobies santafesinos son, 
sin lugar a duda, don Francisco Javier de Echague y Ando, el je- 
suita español Padre Francisco Burgés y el jesuita alemán Florión 
Bouck 

Entre los jesuitas que trabajaron en el Rio de la Plata hubo dos 
que llevaron el mismo nombre y apellido de Francisco Burgés. Am- 
bos fueron misioneros e insignes misioneros. El uno era catalán y 
había nacido en Urgel en el curso de 1641; el otro era navarro y 
había nacido en Pamplona en el curso de 1709; el cotalón pasó a 
América en 1663, el navarro en 1729. El primero folleció en Cór- 
segundo terminó sus días en Foenzo de Italio el 
iembre de 1777, Algunos historiadores y bibliógrafos 
como Torres Saldamando, Somnervogel, Uriarte y Lencino, han uni- 
ficado lastimosamente a estos, dos misioneros. 

El gron misionero de moc bies fué el Padre Francisco Burgés, 
oriundo de Pamplona. Alli nació el día 2 de febrero de 1709, siendo 
sus progenitores Nicolás Burgés y María Antonia Amunarriz y Nava- 
rro. Ingresó en la Compañía de Jesús el 23 de septiembre de 1728, 
en la provincia de Castilla, y siendo aun novicio logró formar parte 
de la expedición que con destino a los Misiones rioplotenses disponía 
en Europa el Padre Jerónimo Herrán. 

Cursó sus estudios en nuestra Universidad cordobesa y una vez 
“concluida la Teología, y después de £ 1 acto general de ello, le 
señaló la obediencia pora leer filosofía en aquella Universidad y 


Colegio, pero pidió licencia y la obtuvo para convertir a los infieles”. | 


Así escribia el Padre Pedro Calatayud, que conoció y trató muy de 
cerca al Padre Burgés.2 


2 “Historia del Paraguay”, t. 5, p. 139. Madrid, 191 
3. Charlevoix consigna el mismo hecho con la sola varionte de que 
debía "leer Teología”, no filosofía. 
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Obtuvo lo que deseobo, y desde 1743 hasta 1762, trabajó el 
gran misionero en forma verdaderamente heroica. Uno de sus con- 
misioneros recuerda admirado cómo el Padre Burgés, no bien vió 
abierta lo puerta de sus onhelodas misiones entre mocobies, metióse 
entre los infieles sin defensa alguna humno, y falto totalmente de 
lo inteligencia de su dificilisimo idioma! y de todo precepto para 
conseguirlo, como lo estaban tombién los demós jesuitas de la Pro- 
vincia, y los españoles todos, menos tol cuol, que cautivo algunos 
años, había vivido entre ellos. Aplicóse tanto este fervoroso misi 
nero a aprender la lengua de los indios, en fundomentorlos en las 
máximas de nuestra santa fe, en purgorlos de sus vicios y bárbaras 
costumbres, y en oumentar su número, establecióndolos o pueblos 
en sitios soludobles y a propósito para una población deliciosa de 
indios y oun de españoles, que a los nueve años de este su minis- 
terio se halló con más que mediana pericia en la lengua mocobi, 
y dejó a sus sucesores algunos apuntes de ello, pora que con menor 
dificultad la entendiesen y hoblasen, y ol pueblo con muchos almas, 
y ton instruidos, que las más, o casi todos, eran ya cristianas, y 
muchos casadas “in facie Ecclesioe”, y en un lugar fértil, en que hoy 
se holla después de tres fundaciones, llamado en lengua mocobí 
Cozomogot, y en la española de los Barrancas, sobre el río Dulce, 
a la costa del Paraná y distonte de la ciudad de Santa Fe de Vera 
Cruz 40 lleguos a su norte y algo inclinado al Oriente. Todo esto 


'es del Padre Antonio Bustillo. 


* Diez y nueve años posó Burgés entre, los mocobíes de San Javier, 
al cabo de los cuales destináronle los Superiores al Colegio de Sonta 
Fe y lo encargaron la procaduría de los pueblos fundados por él 
y por los demás jesuítas entre tobas, abipones y mocobies. Alli 
se desveló el buen Burgés pora servir con esmero a los que le habían 
reemplazado y que tonto tenían que padecer a fin de conservar y 
adelontor aquellas reducciones. 

En 1762 encontramos al Padre Burgés en la Asunción del Pora- 
guay y ocupado en la fundación del pueblo de San Carlos, llamado 
también de El Rosario, y más comúnmente conocido con el apela- 
tivo indigena de El Timbó. Fundóse efectivamente en 1763 con 
unos 350 indios abipones. Efectuado esta fundación pasó Burgés 
con el Padre José Mos a trabajar entre los indios mbayas, se- 
gún consigna el Padre Andreu en lo: vida que escribió del Padre 
Ugalde.: Ambos, según el citodo Andreu, eran “muy expertos mi- 

En 1767, ol sobrevenir la expulsión colectiva de los jesuítas, ho- 
llábase Burgés en la ciudad de la Asunción. En abril de 1768 z 
poba para Europa en la fragata de guerra “Lo Esmeralda” y desde 
su arribo a Italia hasta su deceso, acaecido el 28 de diciembre de 
1777, moró en la ciudad de Faenza. 

Era un varón sonto y un misionero obnegado. El catálogo se- 
creto de 1740 nos informa que tenía un “buen carácter, bastante 
Prudencia, juicio equilibrado” y agrega que era “aptísimo pora toda 
close de ministerios entre españoles e 


1 "Vida del P. Francisco Ugalde”, p: 85. Madrid, 1781. 
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Durante su destierro en Italia compuso Burgés una “Relación de 
la fundación del Pueblo de Son Javier de Mocobies”, relación que 
ho llegado hasta nosotros en sendas copias contemporáneos, ha- 
biendo pertenecido uno de dichas copios al Padre Pedro Calatayud 
y otra al Padre Joaquin Camaño. 

Junto con la copia de la “Relación” que poseyó el Padre Calota- 
yud existe un “Diccionario Mocobí”, incompleto. El fragmento e 
tente sólo consta de catorce folios y comprende desde la letro L 
hasta la letra T. Muy probable es que sea Burgés el outor de este 
descalabrado y anónimo diccionario. 

No nos consta que sea suyo este léxicon, pero es indiscutiblemente 
suyo el precioso reloto en el que consignó con gran riqueza de 
noticias la fundación del pueblo de San Javier, que fué el primer 
pueblo de mocobíes que se fundó y el primer baluorte contra los 
osechanzos de la indiado. He aquí cómo comienza Burgés su re- 
loto: “Porque en lo futuro querrá algún historiador dor razón del 
pueblo de Son Francisco Javier de la nación mocobi, de sus princi- 
pios y progresos, con toda exacción y verdad; he querido dar esta 
relación breve, que quizá otro no la ha de poder dar tan exacto, 
por haberme hallado presente a sus principios, y haber manejado 
“aquel pueblecito ocho años y nueve meses desde su principio: por 
eso no diré cosa que no haya pasado por mi visto, o que no la sepa 
con toda certidumbre.” 

Así inicia Burgés su relación, y después de recordar a continuación 
los asaltos y estragos que cousabon los mocobíes en las estancias 
y bienes de los santafesinos, y después de relatar las paces firmadas 
por Echagie y Andía con los terribles y temidos indigenas, prosigue 
osi su relato: 

“Hechas los paces con ambos naciones dieron los indios en Ie- 
garse a Santa Fe, como a su coso, si” recelo, y el buen teniente 
los acogía en su cosa y daba de cor ar, y suento ellos podian desear. 
Con esto, si antes le temían y respetabe 1 por su valor y esfuerzo, 
después le amaban y queríon, como a u padre y buen amigo, 
de modo que en todos sus quejas y sentim t atos acudían a él como 
a su juez y a su defensor. Valióse don “avier de esta voluntod 
y confianza que de su amistad hacian los indios pora tratar con 
ellos de su conversión a nuestra santa fe. Habló muchas veces 
por medio de lenguaraz con el cacique principal de la mación mo- 
cobi, llamado entonces Anadiacoiquin (que mudado después a su 
usanza el nombre se llama Chitalin, y por este nombre le conoce- 
remos en adelante) acerca el obrozor nuestra santa ley y el vivir 
en pueblo, como los cristianos, mostrando con razones caseras los 
conveniencias de la mudanza, osi pora esta vida, como para la 
otra. El cacique que es bien copoz, hizo reflexión de los razones 
que cía y cavando en ello, se determinó o abrazar el partido que 
le proponia su buen amigo: y entrambos esperobon buena ocasión 
para poner en práctica lo tratado. 

“El oño de 1742 llegó a Sonta Fe el provincial Antonio Ma- 
choni, de vuelta de las Misiones; acudió a su Reverencia el teniente 
don Francisco llevando consigo al cacique Chitalin y entre los 
tres trataron de la conversión de la nación, y el Podre Provincial 
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ofreció dor Padres pora el efecto. Con esto el indio portió pora su 
toldería a dar noticia a los suyos de lo tratado. Y el Padre Pro- 
vincial me escribió diciéndome que luego al punto bajase a Santa 
Fe (pues estaba yo al tiempo en Córdoba) a disponer la fundación 
del nuevo pueblo de mocobíes. Púseme luego en comino y llegué 
a Sonta Fe o 24 de junio del mismo año. Hoblê con el señor Ge- 
neral y le hablé opesadumbrado porque Chitalín no parecía al 
tiempo señalado y temía no se hubiere trocado; no obstante llegó 
Chitolín a fines de julio y aunque estuvo con el teniente y conmigo 
con muestras de estar a lo tratado, la verdad es que venía total- 

mente trocado, como lo dijo con toda ingenuidad al lenguaraz; 
porque habiendo llegado a su toldería y propuesto a su gente lo 
que había tratado con el Teniente de Sonto Fe ocerca de ponerse 
en pueblo y de hacerse cristiano él y su gente, le afearon las viejas 
su determinación, diciéndole que si no sobia lo que en años pasados 
habían hecho los españoles con sus parientes que habiéndolos jun- 
tado en pueblo cerca de Esteco con dos Padres, a poco tiempo se 
echaron sobre ellos y los repartieron entre sí; que quizás esto mismo 
querían hacer con él y con los suyos; y que no pensase en seme- 
jante determinación, ni cumpliese la palabra que había dado al 
Teniente. 

“Este razonamiento trastornó totalmente al indio y le hizo mudar 
de parecer como se vió por el efecto; pues al otro día que llegó 
a Santa Fe trató de retirarse y diciéndole el Teniente cómo se ibo 
ton presto, sin primero ir a ver el sitio del nuevo pueblo conforme 
a lo que habian tratado, respondió que iba a ver el poso de las 
vacas en el Collastiné, que luego volvería, pero no apareció más. 

“Viendo que el cacique ya no volvio, y oyendo lo que decia el 
lenguoroz acerca de su mudanza, desconfiamos totalmente de la 
conversión pretendido. Este mismo oño, o 2 de octubre, falleció 
el buen teniente don Javier de Echogüe, con sentimiento de todo 
la ciudad y mucho más mío, pues me pareció que con un muerto 
se imposibilitobo totalmente la conversión de los mocobíes. Entró 
de teniente el señor don Francisco Antonio de Vera Moxica, al 
principio del año 1743 y el Padre Provincial, Pedro de Arroyo, 
desconfiando también de la conversión de los mocobíes, me llamó 
para Buenos Aires. Pero como la gentilidad es obra propia de 
Dios e independiente de ascendientes humonos, dispuso la con- 
versión de esta pobre nación por. donde menos se pensaba. 

“Alitín, cuñado del cacique Chitolin, fué uno de los que ofearan 
a este cacique la resolución de hacerse cristiono y ponerse en 
pueblo, pero de éste se valió Dios pora la fundación del pueblo. 
Fué el coso que enojado Alitin con su cuñado, se apartó de su 
toldería, llevándose consigo a su hermona, mujer del cacique, y 
anduvo por los tolderías de abipones, hasta que acompañado de 
otros indios bajó a Santa Fe a aventurar algún robo de caballos 
o vacas; pero saliendo a tiempo los soldados con el lenguaraz 
Faustino de Cosco, pillaron a los indios y los despojaron de cuanto 
teníon. Con esta ocosión habló Casco con Alitin, afeándole su 
vida desdichada, y proponiéndole las conveniencias de la vida 
cristiana y sosegada en compañía de los Padres, como le habia 
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propuesto a su cuñado Chitalin; tanto le supo decir que el indio 
haciendo reflexión de los palabras de Casco, volvió a su toldería 
y hallando a su gente, que era de diez a doce familias, bajé 
con todos ellos a Santa Fe, resuelto a pedir Podres y no volver 
sin ellos, 

“Llegó a 19 de obril de 1743; fuese derecho a una señora len- 
guaraz que vivía en la casa del difunto don Javier de Echagüe, 
dijola su determinación y la lenguaraz lo remitió a nuestro Co- 
legio en compañía de don Melchor de Echogúe, hijo del difunto 
teniente, Dijome don Melchor que aquel indio me buscaba y me 
quería hablar; él me habló, más no le entendí su lenguo, ounque 
bien conoci que me hablaba de lo que tralamos entre manos. Para 
certificarme de lo que el indio querio, fuí en persona a verme con 
lo lenguarox; y me dijo ésta que el indio venía a buscar Padres 
que fuesen con él para hacer pueblo, y que estaba resuelto a no 
moverse de Santo Fe, ni él ni su gente, hasta llevar consigo Padres 
que le enseñasen lo que convenía para ser cristiano. 

“Di parte de la bueno disposición de los indios ol señor teniente 
Vera, quien se alegró mucho y me dijo que me acordase que al 
principio de su gobiemo viéndome desconfiado de conseguir mi 
pretensión, me dijo: “Que no me desconsolose, que los mocobíes 
se hablan de convertir y hacer pueblo”; y osi fué que me lo dijo. 
Avisé también ol Padre Provincial Pedro de Arroyo, quien con 
mi aviso revocó mi asignación para Buenos Aires y me encargó la 
fundación del nuevo pueblo. 

“Entretonto se fueron disponiendo las cosos pora la nueva fun- 
dación. El Padre Jerónimo Núñez, que era el procurador de esta 
misión, hizo su deber con todo empeño, de modo que a 27 de 
junio pudimos salir para la nueva fundación. Salimos con el señor 
General, que iba con sus soldados y peones, el Padre Núñez y yo. 
Llegamos al pueblo viejo de Santa Fe, que disto del nuevo como 
diez y ocho leguas, y alli cerca en una loma limpio, se hizo la 
población. Hizo el señor General con su gente una capilla de 
tapia francesa, dos aposentos para dos Padres, y otro aposento 
a un lado para vivienda de los lenguaraces; hizo también algunos 
tonchitos para los indios y, concluído todo, se retiró con toda su 
gente y con el Padre Núñez; y quedé yo solo con los mocobíes, y 
algunos guaraníes conchabados. 

“A pocos días se fueron llegando Chitolín con su gente, y otros 
caciques, y así ha ido cada día en aumento el nuevo pueblo, Co- 
mencé desde luego a juntarlos todas las mañanas en la capillo, 
para platicarles por medio de intérpretes, ocerca del fin de ho- 
berlos juntado, y de los bienes que trae consigo el ser cristianos, 
sí para esta vida como pora la otra; de los desengaños del demonio, 
con que los ha tenido perdidos, llevándolos al infierno a cuantos 
han muerto hasta ahora de su nación; afeándoles la borrachera, 
y los hurtos y homicidios y otras cosas, acomodándome a su estado 
y capacidad. Platicábales también de nuestros sagrados misterios, 
de la Unidad y esencia de Dios Nuestro Señor; de la Trinidad les 
trotaba muy por encima, porque no estaban copoces de tan su- 
blime misterio, y por otra parte temi no forjasen en sus cabezas 
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una trinidad de dioses; del misterio de la Encamación, de los 
mandamientos de la ley de Dios hobláboles, exhortándoles a que 
reporasen cuán conformes eron con;la misma rezón naturol. Todo 
lo cual cían los indios con toda atención; la desgracia fué que 
los intérpretes no siempre hablaban a los indios conforme a lo 
que yo deseaba, como después lo experimenté cloramente. 

“A mediados de ogosto del mismo año, despachó el Padre Vice- 
rector Miguel de Cea ol Padre José Goete, poro que me acompa- 
fase, y ol Hermano Agustín Almedino pora que me ayudase en 
lo que se ofrecia de hacer ranchos, chácoros, etc. Vinieron en- 
rombos con el Padre Núñez, que se volvió presto, dejando a los 
dos. El Hermano Agustín se aplicó con empeño a trobajor ranchos 
pora los indios, que iban viniendo y a las demós faenos; pero logré 
poco este alivio; porque entrando a ser Provincial el Podre Ber- 
nardo Nusdorfíer, al punto mandó que el Hermono Agustín se 
restituyese al Colegio en donde hacía mucho falto, Con esto que- 
damos solos el Padre Goete y yo. Pero no pude gozar mucho 
tiempo de la compoño y consejos de tan antiguo y experimentado 
misionero; porque a los tres meses, a 27 de octubre, llegó o este 
pueblo el Padre Provincial Nusdorffer trayendo consigo al Padre 
José Cardiel, pora que quedase conmigo. 


a los indios, dió la vuelta llevando consigo al Padre Goete. Pro- 
seguimos el Padre Cardiel y yo con las faenas del pueblo, e ins- 
trucción de los indios, y especiolmente el Podre Cardiel, que sabía 
la lengua guaraní, se oplicó al manejo de los conchabados; y 


entrambos, por semonos, a las pláticas de los mocobies, por mec 
de intérprete. Pero cun esto duró poco, porque apenas estuvo el 
Padre Cordiel cuatro meses cuando fué llamado a Santa Fe y vino 
en su lugor el Padre Jaime Bonenti, pero ton enfermo que a los 
dos meses hubo de morir en aquella soledad; ovisé luego a Santa 
Fe y el Padre Rector Gobriel Novat despachó bote en que fué Ile- 
vado al Colegio, en donde murió a los ocho dios de llegado. 

“Fué por esto señalado el Podre Miguel de Cea por cura de este 
pueblecito adonde llegó a 2 de julio de 1744. Trabajó con mucho 
empeño, especialmente en lo chacorerio, de donde aprendieron 
los mocobíes a hacer chécoros grandes. En tiempo del Padre 
Miguel nos sucedió un trebajo que pora la pobreza del pueblo 
fué bastante atraso. Fué el coso que el Podre Cardiel comenzó a 
edificar dos aposentos grandes pora nosotros; y aunque los dejó 
por acabar, acabólos el Padre Cea; ya estuvieron del todo ho- 
bitobles para el día 13 de septiembre; pasamos ese día a ocu- 
parlos; més a los cinco dias, a la media noche del día 18, se pegó 
fuego por descuido de un español lenguoraz, a los nuevos opo- 
sentos, sin poder estorbar su furia, por ser el viento recio y los 
techos de paja, con que quedamos en media plaza; y fué menester 
con mucho trabajo y atraso de otras faenos, ir edificando de nue- 
vo capilla, y vivienda paro nosotros; pero todo lo facilitó la diligen- 
cia y empeño del Padre Cea. 
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“Al año siguiente de 1745, comencé a bautizar a los adultos; en 
que no hubo dificultad alguna; pues ellos mismos lo deseaban mu- 
cho antes, La mayor dificultad que suele experimentorse en el bau- +; 
tismo de adultos infieles es el que son obligados o dejar la plurali- 
dad de mujeres, y contentarse con una; pero en esto tuve yo poco 
que trabajar, pues de todos los casados del pueblo sólo uno mostró. | 
alguna repugnancia a dejar sus mujeres antiguas; mas de olli o po- — Primeros 
co se sujetó como todos y se boutizó, En lo que tuve yo mayor re- bautismos 
paro fué en bautizar a los muchachos y muchachas de nueve o ca- į 
torce años; porque éstos y éstas, aunque a mi juicio tienen boston- | 
te edad y conocimiento pora sus picordias y para pecar mortalmen- | 
to, no la tienen para conocer el mal que hacen y pora arrepentirse 
de corazón y pedir perdón a Dios; por esto fuí dilatondo su boutis- 
mo cuanto pude, hasta que tuve noticia que en Santa Fe y sus con- 
tornos ibon picando las viruelos; con esto y para no exponerlos a 
mayor peligro me resolvi a bautizarlos, disponiéndolos pora este sa- 
cramento lo mejor que se pudo. Llomélos a todos a la capillo, dije- 
Jes lo que era el pecado, cuánto se ofendia a Dios contra el que le 
comete, y cómo le arrojaba ol infierno, y que por esto ellos y ellas 
le habian de pedir perdón de los que habíon cometido, para que Dios 
los perdonase por el bautismo. Fuera de eso lo misma tarde del bou- 
tismo los llevé a todos a la copillo, y haciéndolos hincor de rodillos Modo de 
les dije que pidiesen perdón a Dios de sus pecados en voz alto, prepararlos 
guiando yo mismo la forma del acto de contrición, confiado en que 
después de estos diligencias supliria el Señor lo que no alcanzaba 
su corto inteligencio, y asi los fuí boutizando. Con esto y con el em- 
peño que ponía el Padre Miguel de Cea en adelantar los chócoras, y 
lo demás de lo temporal, se hacian gustosos los trabajos forzosos de 
esta nueva reducción, cuando a fines de 1746 fué llamado el Po- J j 
dre Cea para vicerrector de La Rioja; y por más que yo clomé propo- [| 
niendo la falta que hacía en este pueblecito para su adelantamien- 
to el dicho Padre, no fuí oido, y osí salió de aquí a 2 de noviembre 
de dicho año, 
“A principios del año 1747 vino el Podre Navalón y estuvo con- 
migo hasta julio del año 48, en que salió para la fundación del pue- Con el Padre 
blo de Son Jerónimo de abipones. En este tiempo se restableció Navalón 
lo estancia en el rincón que llaman del Calchines, de que cuidoban 
como diez familias de mocobíes; y aunque a los principios no pare- 
ció bien a algunos que me fiase de los mocobíes para el cuidado de G 
la estancio, pero se desengoñaron presto, pues a poco tiempo acer- 
cándose ocho abipones a la estancia a hurtar vacos, salió el capataz 
contra ellos y después de haberlos flechado, se echaron sobre él y 
le mataron. Con esto se desengañaron todos y conocieron la fide- 
lidad y cuidado de los mocobíes en la guarda del ganado. ES 
“Habiendo salido el Padre Navalón pora la fundación del pueblo 
de Son Jerónimo, vino a éste de San Javier el Podre José García, a 
fines de 1748. Empeñóse el Padre José en el cuidado de los mucha- |) 
chos, y fué el primero que los puso en escuelo, enseñó a ayudar a f 
miso, y a conocer las letros, y los tenía todo el día bien ocupados. i 
A principios de 1749 vino también el Podre Manuel Conelos, y des- 
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de luego se aplicó con todo empeño en oprender la lengua mocobi, 
y a cuidar de lo escuelo de los muchachos. De alli a poco fué me- 
nester mudar el pueblo más al morte, porque con la paz ton desea- 
da iban los de Santo Fe, recobrando sus tierras, y poblando sus an- 
tiguas haciendas, se iban acercando a nuestra estancia. Por eso de- 
terminamos mudar el pueblo como a siete leguas más arribo, sobre 
el río Dulce, y pora esto quedando yo solo con los mocobíes, que 
eron necesarios para la siembra del trigo de ese año, partieron los 
Padres Canelas y Garcia con el resto del pueblo al río Dulce; olli hi- 
ieron capilla y aposentos pora nosotros, y ranchos para los indios. 
Yo, acabada la siembra del trigo, porti también al mismo paraje, de- 
¡ondo el pueblo viejo y todo lo trobojado, 

“Pero aun alli en la nueva población no estuvimos seguros; pues 
no bien habíamos concluido las casas, capillo y las chacras, cuando 
por febrero de 1750 vino la creciente del Paraná tan sobresaliente 
que nos hubo de onegor; y nos vimos precisados a dejarlo todo, y 
solir a toda prisa del medio de tan furiosa inundación. Estuvimos 
diez y nueve días en medio del campo con todo el pueblo hasta que 
hallamos paraje a propósito para la fundación del pueblo seis le- 
guos más arribo, cerca del monte de Silva. 

“Antes de esto, por septiembre de 1749, llegó el Hermano Do- 
mingo Hugorte, enviado del Padre Provincial, para ayudarme en 
tantas fatigas, como se ofrecían y pora enseñar a los mocobies la 
carpintería. Por diciembre del mismo oño de 49 salió de aquí 
el Padre Canelas, el Hermano Domingo y yo. Después de haber 
estado (como dije) diez y nueve dios en medio del campo, par- 
timos con todo el pueblo y ganado de la estancia al poraje sobre- 
dicho; y allí fué menester hacer todo de nuevo y por manos de solos 
mocobies. Hicimos de pronto unos ranchos de cueros para nos- 
tros, y una copillita corta de tapia franceso. Entretanto se iba 
trabajando lo capilla y aposentos en el paraje más cómodo. 

“En el siguiente oño de 1751, por abril o mayo, vino el Padre 
Florión Boucke, destinado pora enseñar la música a los indieci- 
tos; y desde luego emprendió su ministerio, asi en enseñarles el 
conto como a tañer instrumentos. Entretanto iba llegando gen- 
te de nuevo, y aunque algunos se volvían a sus tierras, otros 
quedaban gustosos. De esta manera ibamos trabajando, hasta que 
por abril de 1752 hube yo de dejar el pueblo y mis mocobies, Ila- 
mado por el Padre Provincial pora el Colegio de Santa Fe, con el 
oficio de procurador de estos pueblos nuevos. 

“Cuando los mocobies pidieron Padres, hubieron de dórselos nues- 
tros superiores, porque no quedase por nosotros su conversión a 
nuestra santa fe, más con muy poca esperanza de que gente tan 
bárbara, guerrera y cruel entrase por el comino de la sonta ley 
de Dios; por eso pidiendo Padres ol mismo tiempo y para el mis- 
mo fin los indios omoampas, gente de a pie, mansa y humilde, 
juzgaron que éstos y no aquéllos estaban más dispuestos para re- 
cibir nuestra santa fe, y con esta persuasión, dejándome a mí en 
Santa Fe, para que entrase a los moccbies, portió el mismo Padre 
Provincial para Santiago del Estero a: tratar la reducción de los 
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y “omoampas. Señaló pora este efecto a los Padres Joaquin de Yegros Respeto 
y Juan de Arizaga; aplicó todas las limosnas y puso todo el empeño — a les 

pora el logro de la reducción; pero sucedió muy al contrario de lo misioneros 
que pensaron; pues la reducción de los omoampas ni fué oida, y ni 

visto, y la de los mocobíes tuvo el efecto que se está viendo de pre- 

sente; pues los mocobíes desde luego se sujetaron al Padre, le tra- 

taron con sumo respeto y se hicieron capaces del bien que se 

les procuraba. Fué tal el respeto que desde los principios tuvie- 

Ton al Padre que yo mismo no lo hubiera creido; referiré tal cual 

casito. 

“Aun no tenía el pueblo ocho meses, cuando un día tuvieron una 

insigne borrachera (este vicio no se pudo atajar del todo a los 
principios, sino que poco a poca lo han ido dejando); hollábame 
yo con el Padre Bonenti oyendo sus gritos y disporates; dijele al 
Padre Bonenti: “vamos a la huerta”. Estuvimos retirados en lo 
huerta hasta que cayó la tarde y volviendo a nuestros aposentos, 
vi que allí cerca estaban dos borrachos bramando por venirse a 
las monos el uno contra el otro, y les detenían las mujeres y mo- 
citos; lleguéme a ellos y les dije: “Ya basta; onda tú a tu cosa y 
tú a la tuyo.” Al punto bajaron los dos los cabezas, y se retiro- 
ron cado cual para su cosa, sin hablar una palabra. Admirado yo 
mismo de este buen suceso fuí en busco de los otros borrachos, y 
entes de que yo llegara a ellos, viéndome los mujeres, decian: 
“mira que el Padre viene”, y ellos al punto dejando sus peleas y 
vocería se retiraban a sus ranchos. Cosa que no acababa de ad- 
mirar y olobar a Nuestro Señor en una gente ton guerrero, recien- 
te en la reducción y fuera de juicio con lo borrachera. 

“Y si no fuera tanto el respeto, y la sujeción que los mocobies 
tenían a los Padres, ¿cómo hubiéramos ejecutado tantas mudon- 
zas de pueblo? En el primer poroje cerca de Santa Fe “la vieja” 
estaban los mocobíes contentísimos; porque odemós de tener por 
allí cerca mucha algarroba, estaban sobre un río caudaloso, brazo Obediencia 
del Paraná, por donde entraban a camino de Santa Fe los barcos «a los mismos 
de los pueblos guaranies, los cuales daban alli fondo, y descansa- 
ban uno o dos días; con éstos tenían los mocobies sus tratos, ven= 
diéndoles cueros de ciervo y venado, y otras cosillas por camisas, 
calzoncillos, etc. Por esto repugnaron sumamente dejar aquel po- 
roje y mudarse a otro sitio; no obstante viendo que ero gusto de 
los Padres dejáronlo todo, y se mudaron. 

“Después, cuando poco tiempo de hobernos mudado, hubo de 
anegar al nuevo pueblo la creciente del Paranó y nos vimos pre- 
cisados a desompararle, clamaron los mocobies por volver al onti- 
guo pueblo; hicieron cuantos instancias pudieron, ponderando las 
incomodidades que se ofrecían más al norte para fundar pueblo, 
pero viéndonos firmes en no querer volver al pueblo viejo sino en 
pasar adelante, callaron y se sujetoron. 

“La mayor prueba del respeto y rendimiento de los mocobies 
pora con los Padres es el haberse sujetado al ozote. Primero pro- 
bamos con los muchachos y tan lejos estuvieron de sentirse sus 
padres que muchos madres, cuando sus hijos se hacian remolones 
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poro la escuelo, ellos mismas los traian y los acusaban al Padre, 
porque decian que los espoñoles quieren mucho a sus hijos, y con 
todo eso los azotan, porque seon buenos. Después pasomos a los 
grandes de uno y otro sexo, y aunque a ellos les dolían los azotes 
y sentían que los azotasen, pero conociendo el amor patemal que 
les tenían los Podres, y que lo hacían solomente por su bien, jo- 
més quedaban resentidos ni ellos, ni sus parientes. 

“En cierto ocasión vino a mi aposento un indio de los princi- 
pales, y me dijo: "Padre, ¿por qué no tienes grillos?" Respondile 
pora qué quería yo los grillos. Me dijo: “pora sujetar a los malos, 
y para que te teman”. Dijele: “yo no quiero que me teman, sino 
que me omen como buenos hijos". No obstante, añadió el indio, 
no todos son iguales. Todo esta orenga y preludios se enderezaron 
al fin de persuadirme a que azotose o uno sobri 
cha grande, que había hecho no se qué travesura. 
lo quería azotar, que no era delito para que la azotose; más tanto 
me instó y porfió que le dije que no tenía quien la azotose. Dijo 
él: “pues yo enviaré a mi hermona, para que la azote”; y al punto 
la envió y azotó a su sobrino. Y pora que se vea el concepto que 
esta gente tiene del Podre y de su amor pora con ellos, y cómo 
conocen que el azotarlos es poro su bien espiritual, diré lo que 
me pasó con una india casado. Era ésta una de aquellas que de 
tiena edad fué coutiyada de los sontiagueños, crióse en Santiago 
hasta cerca los diez y ocho o veinte oños, y de esta edad la des- 
pachó con otras a este pueblo el Teniente de Sontiogo; pero ve- 
nía ton maleada que doba no poco escóndalo o las recién conver- 
tidos. Llamélo, la reprendí y afeé su demasiada liviondod, tor- 
peza y escóndolo que daba. Con esto sosegó totalmente y vi- 
vía bien. El día antes que yo soliese del pueblo, hice o todos 
una plético, dándoles cuenta de mi portida y de los razones para 
ello, etc. Acobada la plótico, me retiré a mi aposento, vino tras 
mi la china y luego que se vió sola comenzó a llorar amargamente 
diciéndome: “Ah, Padre ¿y te vas? ¿Qué será de mí ahoro? ¿Quién 
me cuidará?” Procuré consolarlo, diciéndole que ohora ya estaba 
casada y enmendada de lo pasado, que esperaba que en adelante 
había de vivir bien y que el Padre que quedobo, la cuidoria co- 
, mo yo, pues la tenía mucha composión.| Con esto quedó conso- 
| lada. Por donde se ve que ésta conocia'bien osí el amor que el 

Padre la tenía como-el provecho que hobia hecho a su alma los 
azotes. 

“Una de los moyores tentaciones con que el demonio suele en- 
gañar a las nuevas cristiondades es poniéndoles horror al santo 
bautismo; porque de ordinario a los principios no se confiere este 
sacramento sino a los que estón en peligro de muerte, y como ven 
que los más (especialmente párvulos) que se boutizon, mueren, 
se persuaden que el boutismo les quita la vida; y de aquí proviene 
en muchos reducciones nuevos el esconder de lo vista del Padre 
los criaturos enfermas, con peligro monifiesto de morir sin bou- 
tismo. Pero esto tentación ha hecho poca mella en los mocobies, 
porque decion bien que los españoles todos estén bautizados, y no 
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se han muerto con el bautismo, y asi sus mismos padres y porien- 
tes de las criaturas enfermas venian a avisar al Podre del peligro 
en que se hallaban sus hijos, lejos de esconderlos ni recelorse del 
bautismo. 

"Aunque ha sido grande el respeto y sujeción de los mocobíes 
pora con los Padres, no han faltado ocasiones de tener mucho que 
ofrecer a Dios con ellos; porque su barbarie y falta de cultivo les 
hacía hacer de las suyos, cuando hallaban oportuna ocasión; pero 
“aun en estos casos se echaba de ver su buen natural de los mo- 
cobles para ajustarse a la razón. Lo mostraré con algunos casitos. 
Aun no tenia tres meses este pueblecito cuando los abipones di 
ron en querer hurtar el ganado del gosto; por esto quince mocobies 
tomaron sus caballos y ormas y formaron un piquete en medio 
campo en un lugar eminente que domina toda la compaña; éstos 
por haber visto que los soldados de Santa Fe mataban los reses 
del gasto de su piquete, quisieron hacer lo mismo; y así además 
de las reses que se mataban en el pueblo para todos, ibon ellos 
matando en su piquete a discreción. Yo lo supe, llamé al vaquero 
(que era un indio guaraní) y le hice cargo de este desorden; 
dijome que él no lo podía estorbar; porque el cacique Chitolin 
mandaba matar las reses. Dijele que si otra vez querían mator, 
me avisase luego; en esto quedó. Al otro día andoba yo a cabo- 
llo, en no sé qué faeno, cuando ol coer la torde volví al pueblo; vi 
opeados en él a los del piquete y sentados en sus cosos a otros 
mocobíes, a quienes habia mandado cortar estantes, para hacer 
un corral. Extroñando la novedad, lleguéme a la lenguoroz y la 
pregunté por qué los indios habían dejado sus foenas y venido a 
sus casas. Respondió: "Padre, los mocobíes están alborotados y 
enojados, y se quieren ir tierra adentro, porque queriendo ellos ma- 
tor una res, el vaquero les ha cortado el lazo y les ha dicho que 
V. R. no quiere que los indios maten vocas en el campo.” Por: 
esto llamé al cacique a mi aposento y no quiso venir. Hiceme des- 
entendido y ol cerrar la noche vino a mi aposento el fundador Ali- 
tin y me dijo: “Padre, este cocique se quiere ir a su tierra, déjolo 
que vayo; no le ruegues, no sea que después diga que está en el 
pueblo porque tú le rogoste.” Seguí puntualmente el consejo de 
Alitín. Aquella noche todo fué de bulla y tropel de caballos que 
iban juntando para partirse ol otro día. Por la mañana vino a mi 
aposento la lenguaraz que omoba mucho ol cacique por haber es- 

ijo: “Padre, ¿es posible que se ha 


2?” Dijele: “que se vaya si no se quiere sujetar a la 
razón, que no hay renta pora comprar vacas si cada indio ha de 
mator cuando se le antoja, y asi déjele que se vaya”. Tornó otra 
vez a mi aposento la lenguaraz a pedirme que hiciese flamar al 
cacique: dije que le llamose. Vino el cacique a mi aposento, y 
delante del Padre José Gaete y el Hermano Agustín Almedina le 
pregunté por la causa de tanto alboroto. A que me respondi 
que la causa eran los lenguaraces, pues cuando trajeron los vacas 
al pueblo le dijeron los lenguaraces que las vacas no eran del Pa- 
dre sino de los mocobles; por eso matamos, como cosa nuestra; 
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dijele: “las vacos son para vosotros, pero a mi disposición se hon 
de mator las reses que me porecieren y no más; si esto te parece 
bien quédate en buena hora, pero si osi no quieres, te puedes ir 
cuando quisieres”, dijo el cocique que le parecía bien lo que yo 
decía y quedó sosegado. 

"Después en el año de 1746 hubo otro alboroto por lo que diré: 
en una de las tolderíos eron las mujeres sobremanera andariegos y 
apenas paraban en el pueblo, pasando ya por el compo ya por 
Santa Fe en busco, como éstos decion, de lona para sus ponchos. 
Yo que siempre he procurado estorbar los idas de éstos y espe- 
cialmente de mujeres a Santa Fe por el mismo daño que reciben 
cèn lo que ven y oyen entre españoles, procuré con buenas razones 
disuadirles de los idos a Santa Fe; pero no por eso dejabon sus 
paseos. a 

El oño de 46 las hablé con más resolución; dijelas que si no 
iban a Santa Fe yo les doria lana las tardes ol tiempo de tros- 
quila de los ovejas, pero que si doban en ir a Santa Fe no tenían 
que esperar que yo les diese lana; riéronse de mis palabras, enten- 
diendo que no había de hocer con ellas lo que amenazaba; y así 
de alli a poco tomaron el camino de la ciudad. Llegó el día 2 de 
noviembre en que se hacio trasquilor las ovejos; llamé a todas las 
indias del pueblo, menos a estas andoriegos, al corral de los ove- 
Jas; para que fuesen trasquilondo para sí cada uno, cuantos pu- 
diesen, Viendo los andariegos que no las llamaba, y a tal cual de 
ellas que quiso llegar al corral la corri de alli diciéndola que fuese 
a Santa Fe por lana, acudieron con sus quejas al viejo cacique de 
la toldería; éste al punto fué a verse con 'el cocique Chitolín y le 
dijo: “Mira que este Padre no hace coso de nosotros, y sólo tiene 
cuidado de Alitin y de su gente; más de ti y de tu gente no cuida 
nada; ni llama a nuestras mujeres a la trasquila de las ovejos.” 
Chitalin sin hacer más averiguación montó en cólera y mandó que 
se retirosen del corral de los ovejos sus hijos y sus parientes que 
estaban trasquilando. Yo que estaba en el corral veía que las mu- 
Jeres dejoban las ovejas y se ibon saliendo poro sus casas, mos no 
sobía el motivo de aquella novedad hasta que el muchacho me 
dijo: “Miro, Padre, que Chitalín está malo, y se quiere ir tierra 
adentro, por eso ha llamado a sus hijos y a sus parientes.” Pre- 
¡guntéle cuál era el motivo de su enojo; mas no me pudo dar razón; 
con esto me retiré a mi aposento y mandé llamar al cacique; vino 
éste ardiendo en cólera y sin darme lugor a que le preguntose la 
causa de su enojo, me dijo todo sublevado: "SÍ, Padre, sí; cuidas 
de Alitín y de esos pocos que están con él. Estos no más son tus 
hijos y tus queridos; los demós no son de tu gusto”; y por más 
que yo quise ponerle en razón no quiso dar oidos. Tal estaba de 
colérico. Viendo yo que no volion razones con el bárbaro, callé y 
lo dejé que se fuese, y al punto mandó a su gente que le siguie- 
sen; siguiéronle los más de malisima gana y algunas mujeres iban 
llorando, y a su hijo por que no quería dejar al Padre y seguir a 
su padre lo hubo de motor. Fué la deserción tal que de las tres 
portes del pueblo apenas quedó una; quedando yo con la pesadum- 
bre y sentimiento que se puede discurrir, Caminoron todo el día 
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y a la otra mañana levantóndose un buen viejo pariente de Chi- 
tolín dijo a todos: “¿Qué es esto? ¿Por qué dejamos al Padre? 
¿Qué vomos a buscar tierra adentro? El que quisiere pasar adelonte, 
Váyase, que yo me vuelvo otra vez al pueblo a estar con el Pa- 
dre.” No fué menester más para que todos, hosta el cacique Chi- 
tolin, dijeran lo mismo; y en efecto todos se volvieron. 

"El año de 1749, cuando estábamos recientemente poblando so- 
bre el río Dulce como dije, y afanados en hacer todo de nuevo, hubo 
de hober otro alboroto; fué la ocasión el haber sabido mis moco- 
bles que a los abipones de San Jerónimo daban en Santa Fe cuanto 
ellos pedian, hierros para herrar sus animales, sobles, escopetas, 
tropillas de vacas para los particulares, etc., cosas que yo jamás 
quise conceder a los mocobies; por esto estaban todos sentidisimos 
y decian en sus corrillos: “¿Es posible que a estos pícaros abipones 
que ni se sujetan ni jamás se sujetarán a los Padres les estén dondo 
cuanto piden y a nosotros, sujetos desde el principio y obedientes a 
los Padres, no nos quieren dor siquiera hierros para herrar nuestros 
animalitos?” Esto y otras cosas a este tono hablaban entre sí los 
mocobies de que yo por entonces estaba ignorante totalmente. Vino 
un día el cacique a mi aposento y me entregó su bastón de copitán 
diciéndome: “Padre, yo tengo vergüenza de venir con este bastón 
a pedirte tabaco, yerba, etc.; por eso ya no quiero el bastón, No 
tendré vergüenza de venir o pedirte cualquier coso. ¿De qué sirve 
que yo sea capitán y cacique si no tengo cosa alguna que dar a mi 
gente?” Como yo no sabía la raiz de esta novedad y de estas 
quejas, procuré con buenas razones sosegorle y persuadirle a que 
llevase el bastón, pues era capitán, Recibiólo, pero en saliendo de 
mi presencia olborotó a su gente diciendo que dejasen el trabajo en 
la mayor necesidad, y fuesen al campo a correr yeguas; así lo fue- 
ron haciendo, Extrañando yo aquella novedad me dijeron que así 
so lo había mandado Chitolin. Hiceme desentendido y mo vali de 
Alitin y de su gente para mis faenas. Entretanto Chitolin se de- 
jaba decir que quería ir a Buenos Aires a hablar ol señor Gober- 
nador para que le diese muchas cosas como a cocique. Yo colloba 
a todo, hasta que la víspera del día, que quería partir, le envié a 
pedir el bastón, que lo dejase en mi aposento hasta la vuelta, Vino 
al punto él mismo y me dijo: “¿Qué? ¿Quieres, Padre, quitarme el 
bastón?” Dijele yo: "Yo no he dicho que te lo quiero quitar, sino 
que lo dejes aquí hasta la vuelta.” Dijome: “sé que tú no me 
Quieres bien, y por eso me quieres quitar el bastón”; esto decia casi 
fuera de sí de cólera, Yo que estaba reventando por explicarme 
con él de sus tonteras y oltonerías, le dije: “Chitolín, ¿poro qué 
te han dado ese bastón? ¿Te lo hon dado, por venturo, para que me 
olborotes la gente y la eches al campo a correr yeguas cuando esta- 
mos en el ardor de tantos faenas, cuando debieras ayudar al Padre 
y hacer que todos lo obedezcon y trabajen en lo que el Padre les 
manda? ¿Es esto ser capitán del pueblo? Ea, deja ese bastón y co- 
mina a donde quieres,” Dejó el bastón y salió turbado de mi pre- 
sencia. Al otro día caminó pora Santa Fe, pero todos sus brobatas 
y amenazas pararon en que se fué llorando al señor Teniente y al 
Padre Rector diciéndoles que el Padre Francisco se había enojado 
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de balde con él, y que le habia quitado el bastón, y que le suplicaba 
me escribiesen para que le volviesen el bastón. Escribiéronme los 
dos; el mismo Chitalin trajo las cartas; dile otra vez el bastón y 
se acobó todo el alboroto. 

“De estos y otros sinsobores no hon faltado en este pueblo de 
mocobies; mas todo se hacia llevadero con la esperanza de lograr 
su entera conversión a nuestra sontajfe. Lo que sí se han hecho 
pesadisimos a los principios, han sido lla mala voluntad de los len- 
'guaraces, así para enseñar la lengua mocobí, como para hablar a 
los indios, | 

“Tuve conmigo dos desde el principio: uno muchacha casada y 
un mozo soltero; más puedo asegurar con toda verdad que no me 
dieron tonto que hacer y tantos sinsabores los mocobies infieles y 
bárbaros, como estos dos lenguaraces cristianos y españoles, La 
mujer que mejor sabia la lengua y llevaba buena paga por su 
oficio, era menester rogarle muchos veces para que me enseñose 
algunas palabras y para que hablase a los indios, lo que yo decía: 
y aun después de bien rogodo, lo hacia de mala gana, y sabe Dios 
lo que les decia. Lo cierto es que en las pláticas, que por medio de 
ella hice en la iglesia a los mocobies, hicieron bien poco fruto, pues 
después de muchas pláticas se experimentó que no sabían los co- 
sos mås triviales, que les repetía, lo más de los días. En una de 
estas pláticas iba yo sugiriendo lo que les había de decir de los 
misterios de nuestra santo fe y odvertí que el ouditorio, especial- 
mente los mujeres, mostraban inquietud; pregunté a la lenguoroz 
¿qué les hobia dicho, y me respondió (respuesta ordinaria suya) les 
he dicho lo que V. R. me ho dicho. Averiguando bien lo que l 
decía, ero reprender a algunas indias porque no quisieron acom: 
poñar a su marido al monte. Este fué el misterio, asunto de oque 
lla plática; y por el efecto se vió que poco más o menos así sería 
de las demás pláticas. Pues acerca de enseñorme la lengua, tuve 
mucha dificultad así por su mala voluntad como por su infidelidad, 
Hice por su medio un vocabulario de palabras mocobíes desde la 
letra a hasta la z, pero ton infiel que después queriendo reposarle, 
hallé que no tenía pies ni cobezo, y hube de tirarle, y hacer otro 
de nuevo con mucho trabajo. 

MEI otro lenguaraz, que ero un mozo soltero español, no sobia 
bien la lenguo mocobí y la castellana menos; y su Ignorancia la 
quería encubrir con decir que los mocobíes no tenian la palabra 
que yo le preguntaba; preguntábale cómo decian los mocobies “tú” 
y me respondio: “¿qué es tú, Padre?” Deciole que si no sabía lo 
Que es “tú”; si no hobia oido jamás “tú” y “yo”. Y respondia: 
"Padre, tutyugo está en lo laguna”, aludiendo a un pojarraco Ila 
modo tuyuyo. Preguntóbole cómo decian pantorrilla, y respondí 
“No, Padre, no tienen los mocobíes esta palabra.” Preguntábale 
cómo decian paladar y me respondio lo mismo. Instébole yo: “Pues 
hombre ¿no tienen los mocobíes paladar? ¿no tienen pantorrilla?" 
Respondia francamente que no tenion y lo bueno es que se eno- 
joba contra mi porque no le dobo crédito y me decia que era yo 
ton porfiado que todo el día le estaba marcando, Con estos len- 
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guaraces ¿cómo podía yo aprender la lengua mocobí tan dificil y 
tan diversa de cuantas sabemos y címos, así en el sonido como en 
la pronunciación? Finalmente tanto me aburrieron, y fué tan poco 
lo que me sirvieron estos lenguaraces que me vi precisado a des- 
pedirlos, el uno a los tres meses, y la otra a los siete meses. Vino Con Faustino 
en su lugar de Santa Fe Foustino Casco. Este aunque no sobia ho- Casco 
blar la lengua mocobí, pero la entendia bien y hoblaba la lengua 

abipona que entienden los mocobies. En esta lengua hacía las plá- 
ticas, y aunque en tiempo de éste poco pude yo adelantar en la 
lengua mocobi, mos tenía el consuelo que era fiel en platicar a 

los mocobíes lo que yo le iba sugiriendo, Y lo que no pude con- 
seguir antes por medio de lenguaraces mocobíes, que es compo- 
ner en esta lengua los oraciones y doctrina cristiana, lo conseguí 
por medio de Casco, aunque con algún trabajo; porque fué pre- 
ciso valerme juntamente de un mocobi que me dijese en su len- 
gua lo que Casco me decía en abipón; y de esto manera pude 
componer el Persignar, Padre Nuestro, Ave Maria, Credo, Manda- 
mientos y un Catecismo breve, de que nos hemos valido en ade- 
lonte; bien que ha sido menester ir corrigiendo algunos palabras, 
conforme ibamos abriendo los ojos en la inteligencia de lo lengua 
mocobí. 

“Cuando salí de este pueblo, año de 1752, a principios de abril, 
quedaron en él como 14 familias, las más yo bautizodas. Otras y 
iban preparándose para el bautismo.” t 

Tal es la magnifica relación que sobre la fundación de Son } 
Javier nos ha dejado su mismo fundador. Ante documento de tan- | 

1 


ta valía eclípsonso todos los demás relatos que hosta el presente 
hablanse publicado. Felizmente podemos continuar nuestro relato 
con documentos de análoga autoridad. 
il de 1752 obondonó el pueblo de San Javier | 
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fundador, pero hacía ya como un año que se hallaba 
en el pueblo el insigne jesuita que supo Ilevar adelante y en for- 
ma la más halagüeña, la magna obra comenzada por el Padre 
Froncisco Burgés. 

Ese benemérito jesuita, digno sucesor de Burgés, llamábose Flo- 
rión Baucke.2 Había nacido el 24 de septiembre de 1719 en la 
villa de Witzig (en la Silesia), no lejos de la ciudod de Breslau, 
y entró en la Compoñía de Jesús el 9 de octubre de 1736, en lo 
ciudad de Bohemio. Según el “Catalogus Missionariorum” de 1748, 
había cursado, antes de esa fecho, la filosofía y estudiado la teo- 
logía durante dos años, además de haberse empleado cuatro años — ¡y 
en lo enseñanza de los letras. 4 

Era ya sacerdote y se hallaba en Moravia cuando en 1748 le — 1 
llegó de Roma la orden de partir para el Paraguay. Al efecto, él | 
y veintiséis alemanes más abandonaron su potrio el día 5 de enero 


1 Aceptamos la grafía Boucke y no Poucke por holala asi en los 
mismos escritos del Buen misionero. “En el momucito de sus memories 
sole una sola vez su nombre, al hablar ds lo entrego de la muevo rezace 
ción de Son Pedro el cocique Elbogán, eserbe el Poste Kobler, 

también se lee Baucke y no Paucke.” aia 


Buenos Airos 


Gobernador 
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de aquel mismo año y a los dos meses y medio 1 se hallaban en Lis- 
boa donde los espercba el Procurador del Paraguay, Podre Ladislao 
Orosz, en cuya magno expedición, que arribó o Buenos Aires a 
principios de enero de 1749, vino Baucke y con él Dobrizhoffer, Mu- 
riel, Miranda, Kogler y tantos otros preclaros misioneros. 

Aunque sea oporténdonos algún tanto del tema central de esta 
monografio, vamos a consignar los impresiones que tuvo Baucke 
él conoció como pocos y en el que trabajó 


Después de relatar su viaje desde Europa hosta la Colonia del 
Sacramento nos dice en sus memorias llenas de anécdotas y obser- 
vaciones agudos que “los misioneros no permanecieron mucho tiem- 
po en la Colonia. El primero de enero arribó alli un barco para 
conducirlos a Buenos Aires, casi en frente, al otro lado del río, y 
que en aquel entonces era la copital del Paraguay. El río tiene en 
aquella porte de nueve a diez leguas españolas de anchura; un 
viento fuerte hincha la única vela del barco; en un término de unas 
seis horas, habiamos terminado felizmente nuestro viaje. La Ile- 
gada de los nuevos misioneros entre los cuales hobia 26 socerdo- 
tes, se había anunciado yo antes en la ciudad y en el atracadero 
les aguardaban no sólo el Padre Provincial que era el Padre Mo- 
nuel Querini, con la mayor parte de los Padres de nuestro Cole- 
gio, sino por algunos centenares de españoles entre los cuales se 
contaban los más conspicuos de la ciudad. Al voltear de las com- 
panas de todos las iglesias, cruzaron de dos en dos los misioneros, 
la ciudad, dirigiéndose a la iglesia del Colegio, donde se contó 
un solemne Te Deum, dondo los nuevos misioneros las gracios a 
Dios por el feliz término del viaje; a continuación tomaron posesión 
de sus hobitociones en el Colegio. Aquí fueron obsequiados con 
todo desprendimiento duronte los ocho primeros dios como hués- 
pedes; hasta en el mismo suelo del comedor se habían esparcido 
flores e hinojo de agradoble olor; las mesos estaban repletas de 
toda close de dulces, de manzanas, higos, melones y otras frutas 
por el estilo”; con todo, nota el Padre Baucke, “los manjares no eran 
tantos como se podía esperar”; lo que si le llamó mucho la atención 
fué la sucesión de los mismos, de suerte que acordándose del verso 
del poeta no pudo menos de exclamar: “Risum teneatis amici”. 
Durante el banquete tocaron en el ontecomedor los negros del 
Colegio algunas piezas de música; terminada la comida entraron 
en lo sala y ejecutaron algunos bailes; intercoláronse algunos dis- 
cursos de felicitación y bienvenida a los nuevos misioneros; lo mů- 
sica le pareció al Padre Boucke excelente y los bailes elegantes. 

Al día siguiente de su llegada hicieron los misioneros su visita 
al Gobernador: llamábose Andoncegui. Entretúvose con ellos muy 
«cordialmente, en especial con los jesuitas alemanes, con quienes 
habló de varios generales alemanes a quienes hobia conocido en 
los guerras de Nópoles. Despidióse de ellos prometiéndoles su 
benevolencia y protección y, después de los ocho dios en que fue- 
ron olbergados en el Colegio, él mismo los invitó a su meso. 


1 Así en el Archivo de Indios: 45-2-6/9, donde se dice odemás que 
gastó en el viaje 258 reales. 
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“La segunda visita se hizo naturalmente ol Ilmo. señor Obispo, 
que era un hombre verdaderamente apstólico. Su autoridad era 
muy grande, pero su porte era muy ser illo. Todo su servicio en 
palacio se reducia a un sirviente que era. 'n negrito, un cochero y 
dos familiares. Igualmente sencillo era su vestir: una sotana mo- 
rada de tela ordinario, con una capita de igual color, un sombrero 
revestido de tafetón verde, rodeado de un cordón grueso de seda 
verde del cual pendian dos borlas igualmente verdes. Cuando salía, 
los animales de tiro eran dos mulos. Era muy edificonte en el des- 
empeño de su oficio pastoral” y el Padre Boucke hoce nominalmente 
mención honorifica de él, como también de otros dos obispos, ad- 
virtiendo "que eran muy solícitos en predicar al pueblo, en especial 
al administrar el sonto socramento de la Confirmación, siendo 
muchos los centenares de leguas que tenían que ondar para el 
desempeño de su oficio pastoral. Como no pocas veces, ora la 
edad, ora la enfermedad impedía o los obispos visitar las diston- 
ciados estaciones de sus diócesis, o bien por faltar el ánimo a 
algunos a exponerse a los miles de peligros al penetrar en porojes 
salvajes, todos los misioneros tenian el privilegio de poder admi- 
nistrar el sacramento de la Confirmación en la hora de la muerte; 
empero el Superior de todos las misiones, quien los visitaba varias 
veces y con regularidad, podía administrar ese sacramento oun 
fuera del caso de peligro de muert 
Por lo que respecta a la ciudad de Buenos Aires nos hoce de 
ello el Padre Baucke la descripción siguiente: “De todo el Pa- 
raguay, Buenos Aires es la ciudad más hermosa e importante; 
es más grande que Praga, y aunque no es ton suntuoso, está 
más regularmente edificada que la capital de Bohemia. Los calles 
son tan rectas que desde la plaza se puedo ver el compo obi 
to; a entrambos lados de la calle hay jardines que están rodeo- 
dos por una especie de cactus que en Europa solamente se ven en 
invernaderos de príncipes, y por cierto no tan grandes como crecen 
en América. En esos jardines hay pequeñas cositas, de ordinario 
de un solo piso, a manera de casa de campo, rodeadas de un muro 
en el cual hay pequeños orificios pora que en ellos aniden las palo- 
n se encuentran en esos jardines pequeños cuadrados 
de muro bajo con un tejido metálico encima; sirve para los conejos 
que los españoles prefieren a los liebres, y por eso se presentan en 
la mesa con frecuencio. Las habitaciones son aseados y holgodos; 
las más de las veces con todo sin ventanos de vidrio; de día está 
todo abierto y durante la noche se cierran las ventanas con pos- 
tigos de madera; los techos están frecuentemente enlodrillados de 
suerte que se puede posear sobre ellos, sobre todo en verano para 
tomar el fresco. La ciudad tiene una ploza gronde y despejado; 
allí está el Ayuntamiento, con una alta torre; contiguo estó el pa- 
lacio episcopal y la catedral con dos torres; frente del ayuntomien- 
to está la fortaleza rodeada con trincheros y bien provista de ca- 
ones; en esa fortaleza está la principal guarnición integrada por 
treinta hombres de infontería y 16 de caballería; en ella reside 
tombién el Gobernador el cual al salir va siempre escoltado por 8 
dragones con espada desenvainada. 


Los cosos y 
habitaciones 
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Las iglesios “La ciudod cuento con diez buenos iglesias, entre las cuales 


junto con la Catedral y la Iglesia Parroquial, sobresolen la de los 
jesuitas y la de los franciscanos por sus respectivas cúpulos, Ade- 
más de los religiosos arribo mencionados había en Buenos Aires 

J por aquel tiempo, dominicos, Hermanos de la Merced fundados 
por San Pedro Nolasco para la redención de los cautivos, recoletos 

de San Pedro de Alcántara, betlemitos o jerónimos, llamados tam- 

|| bién por su barba barbadinos, los cuoles tenian el cuidado de los 
enfermos y se sustentabon solamente de limosnas; a estas órdenes 

se añadion dos monasterios de monjas: el de las copuchinos, y el 

de las monjas llamadas de la Esperanza, por ocuparse en la ense- 
ñanza de los niños. El Colegio de los jesuitas era de dos pisos y 
con sus tres alas encerraba por el cuarto lodo la iglesia con un 
jardin contiguo; había además un patio sombreado por altos olivos.” 
Además de este Colegio tenían también los jesuítos en Buenos Ai- 

res una residencia la cuol se transformó en Colegio cuando el Padre 
Baucke estaba aún en el Paraguay. Junto a esa residencia tenian 

los jesuitas otra casa formada por tres olas con una iglesia desti- 

il nada para albergue de oquellos que hocion los Santos Ejercicios: un 


rico español vecino de Buenos Aires la hobía edificado y provisto 
de todo lo necesario. 


Su puerto “Lo ciudod, sito a orillas del Plata tiene es verdod un puerto, 


Camino a 


pero muy poco profundo, especialmente en tiempo del reflujo, de 
suerte que los barcos mayores no podían entrar; éstos han de qu 
dar dos leguas del puerto y hon de tener pequeños botes para 
comerciar con la ciudad.” Esto escribe el Padre Boucke, pero ad- 
Vierte también el mismo historiador que “a su llegada a Buenos Aires 
(1749) había tan sólo un barco anclado el cual estaba, hacía mucho 
tiempo, esperando su cargamento; tan muerto estaba en aquel tiem- 
po el comercio de España con Paraguay; la causa era lo poca gonan- 
cia que proporcionaba; por eso el principal articulo comercial que 
eran los pieles, se conducian al puerto portugués de Montevideo 1 
a pesar de la severa prohibición de no llevar nada a los portugueses. 
Con todo, nota aún el Padre Baucke, aunque en otros tiempos en 
cado dos o tres años se cargaba algún barco, en estos últimos tiem- 
pos entraban todos los años dos o 'tres barcos, a cada 16 de mes 
salía de España para Buenos Aires un poquete con las ordenanzas 
reales, cartos, Gacetas, etc.” 
Como Baucke no hobia aún terminado sus estudios cuando llegó 
17 “0 nuestras playas, destináronle los superiores a Córdoba donde ha- 
bria de terminarlos. Al efecto emprendió viaje a fines de marzo 
de aquel mismo año de 1749 y en compañia de otros Padres y de 
otros estudiantes. “Los misioneros, escribe Baucke, habían ya visto 


Córdoba bastante en Buenos Aires y lo que deseaban era llegar pronto al 


punto de su próximo destino, cuando llegó la noticia de que el Padre 
Carlos Gervasoni, procurador de la Provincia del Paraguay, acom- 
pañado del Padre Andrés Astina, estaba por llegar con una cora- 
vona de 95 carretas. Muy pronto tuvieron listos sus baúles a fin 
de poder emprender con esa caravona su vioje a Córdoba. Las ca- 


1 Alude a la Colonia del Socromento. 
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retas estaban en la Chacarita de los jesuitas, próxima a lo ciudad, Las corretos 
y en el día de la partida vinieron todavía muchos de los principales 

españoles para despedirse de los misioneros, a quienes enviaron sus i 
coches y criados para llevarlos a la Chacarita donde estaban las 
carretas. A todo esto añadieron multitud de regalos consistentes en 
vinos, bizcochos, chocolate, azúcor y tabaco, y así pudieron por fin 
emprender su viaje a Córdoba a fines de marzo.” 

Vale la pena que transcribamos aquí en toda su extensión la 
descripción que hace Baucke de nuestras corretas coloniales, tanto 
mós cuanto que a él debemos la ilustración más ontigua que se co- 
noce del histórico vehículo nacional. 

“No es fácil, escribe Boucke, darse cabol idea de las prolijidades 
y dificultades de semejante viaje en oquel tiempo. Figurémonos cómo 
Una de aquellas caravanas cruzaba los llanuras de lo pompa de Tu- 
cumón. Los vehículos se dividian en corretos que eran propiamente 
los de carga, y en corretones en los cuales se acomodoban los viaje- 
ros con sus equipajes. Los vehiculos son de dos ruedos, las que sobre- 
pasan la altura de un hombre; las ruedos tienen una anchura de un 
Palmo y no están guarnecidas con ninguna llanto; asimismo en el 
resto del vehículo no se encuentra pieza alguno de hierro, pues todo 
está ajustado o fuerza de cuñas; la carrocería consta de la lanzo y 
de dos palos paralelos unidos entre si por los travesaños; sobre este Su 
armazón descansa la choza hecha de coñizos con un toldo above- construcción 
dado formado por pieles cosidas entre sí. Cada una de esos chozas 
contenía una coma a tal altura del suelo que debajo de ella se 
podía poner todavía baúles y cajones; delante de la coma hoy todo- 
vía espacio paro el conductor; detrás habia asiento para los viajeros. 
Más cómodos son los vehículos propiamente de viajeros, los cuales 
están revestidos interiormente de delgadas tablas de madero; de- 
lante habia una pequeña abertura y detrás una puerta de dos hojas, 
que se podían cerrar seguramente. Cada vehículo tiene cuatro bue- 
yes de tiro; para guiarlos y ozuzarlos se uso una coña (picana) 
grande y otra chico con una punta de hierro o de hueso. Los conduc- 
tores usan de noche una trompeta formada por una caña de 4 $ 5 
pies de largo, cuyos nudos se extirpon con facilidad; en el extremo 
más ancho termina en un cuerno que sirve de bocina; el tono del 
esa trompeta es muy intenso y se oye desde lejos. Toda caravana 
está provista de armas de fuego y de sables, y cada vehículo lleva 
a su costado además una lanza pora su defensa contra los indios. / 
Como estas caravanas hon de hacer con frecuencia viajes de dos- 
cientos y hosta de cuatrocientos leguas (4 leguas españolas equi- 
Valen a tres leguas alemanas), y con frecuencia por regiones yer- 
mos y desiertos donde no se encuentra leña olguno, han de llevar Cómo se 
por cualquier contingencia una provisión de lanzas, radios, pivas, — Vioieba 
etc., como también lo contidad necesaria de leña combustible. Si 
algún vehículo se estropea de suerte que no se puede reparar, su 
peso de carga se reparte por igual entre los restantes, abandonando 
la estropeado carreto. Fuera de esto al lado de cada correta cuelga 
una escalerita para subir o bajar del corretón; en lo parte posterior ` 
está el cóntaro importado de Chile, para contener el agua necesaria 
para beber y para la comido, pues la corovona ha de pasar dos, 


Pasando por 
Luján 
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tres o más días en esos llanuras sin que se encuentre una gota 
de aguo. La corga que uno de los vehículos puede soportar oscila 
entre treinta y cuarenta quintales; si es que tienen copocidad pue- 
den soportar una carga de unas ciento veinte a ciento cincuenta 
pieles de cuarenta a cuarenta y tres libros cada una. 

"Después de hober ordenado todas los cosas, púsose en morcho la 
caravana con dirección o Córdoba. Delante de todos iba el capotaz 
montado a caballo y a continuación, carreta tras correta formando 
una gran columna. Un viaje semejante traía consigo muchas inco- 
modidades a pesar de hoberse preparado con todos las comodidades 
y protegido contra el viento y tempestades. Prescindiendo de los 
golpes y traqueteos, el color se hace naturalmente insoportable en 
esas chozas ambulantes; en tiempo húmedo y tempestuoso se lleno 
la carreta de mosquitos que día y noche atormentan a los viajantes 
produciendo con sus picaduras dolorosas ronchas. Estas no dismi- 
nuyen en nada con el vestido que por otra parte ha de ser siempre 
de paño delgado,” Dice el Padre Boucke: “con el tiempo se puede 
acostumbrar uno al traqueteo de la correta pero a los picaduras 
de los mosquitos es imposible". Debido al enervante color el viaje 
se interrumpia ordinariamente desde las nueve hasta las cuatro 
de la tarde, y durante la noche se interrumpía solamente un par 
de horas. En esos parados se formaban tres fuertes con las corretas, 
esto es, las carretas de la gron caravana se dividia en tres grupos 
en forma de círculo a fin de poderse defender así y los animales 
detrás de esas palizados de carros en caso de ser atacados por los 
Indios, y también encerrar a los onimales una vez pastados en la 
pradera, evitando así que se desparramaron. La comida y ceno 
estaba pronto preparada. Dos barras de hierro de ocho a nueve 
pies de largo, puestas sobre una zanjas sostenían los ollas: debajo 
se prendia fuego y pronto estoba todo cocido; como la carreta de 
las provisiones era siempre una de los primeras de la caravano, 
sucedía cosi siempre que la comida estaba hecho, ontes de llegar 
la última correta. La frugal comida se tomaba de ordinario debajo 
de una carpo; a continuación echaban los españoles su siesta en la 
carreta o debajo de ella, o como decía el Padre Baucke, eran po- 
seldos del demonio meridiano; entretanto los alemanes podían rezar 
su breviario a lo sombra de las carretas, Libres los españoles del 
demonio meridiano, sonaba la trompeta de coño, se examinabon 
los corretas, sustituyendo o componiendo lo que hacia falta; si 
era menester se engrasaban los ejes o se cubrian con carnosas hojas 
de higuera; se uncion los bueyes y la caravana se ponía nueva- 
mente en morcha hosta oltos horas de la noche haciéndose luego 
la cena. Además del avance por jornadas se hacía con lentitud. 
El troyecto de una legua espoñola de camino requería hora y 
media. 

“A unas 20 leguas de Buenos Aires llegó la coravana a Luján, 
que es una población más grande de españoles, donde se venera 
una milagrosa imagen de la Virgen en una linda iglesia, Los vio- 
Jeros satisficieron alli su devoción y por la torde continuaron el viaje 
que duró siete dias y siete noches sin encontrar persona alguno o 
Vivienda humano; con todo los espoñoles estaban siempre prepora- , 
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dos contra cualquier acometida por porte de los indios. Por fin 
llegó la coravana a una llanura cubierta de alfalfa en todo el 
espocio que alcanzaba la vista y como los misioneros jesuitas a los 
cuoles se habian juntado 12 fronciscanos y 11 clérigos estaban con- 
sados de tanto traqueteo, muy pronto se formó una cuadrilla de 
unos 28 jinetes a caballo, entre ellos 15 negros y se pusieron en 
persecución de una manada de ciervos que divisaron en aquella 
Monuro, dieron coza a dos de ellos que fueron comeados. Sobrevi- 
no la noche, los jinetes abandonaron sus caballos y se escondieron 
en sus carretas pues había omenozos de una fuerte tempestad. 
La caravana recibió orden de detenerse y formar un porapeto de 
carretas; muy pronto estalló la tempestad con toda furia acompa- 
ñada de fuerte aguacero; un rayo tras otro caía en torno de 
nuestro fuerte, sin cousar daño alguno. Debajo de una gran corpa 
se había preparado la cena, pero todo el que quería algo se lo 
habia de buscor por sí mismo; aunque el llegar a la corpa era difi- 
cil atravesondo charcos y barrizales, ofuscados por el continuo cen- 
tellear de los royos, más lo fué el encontrar desde ella el comino 
a su propio carreta; por medio de constante llamar y responder fué 
posible que coda cual llegara otra vez a su carreta.” Dice el Podre 
Baucke: “Yo no creo haber tenido jomás en la mar un miedo igual 
al de aquella noche, y eso que yo no soy un timorato. El día 
siguiente fué otro vez espléndido, y el sol con un refrescante viento 
secó muy pronto el suelo. 

“Hobíamos ondado ya ochenta leguas y cun nos foltabon cua- 
renta. Al segundo dia después de la mencionada noche de tormenta 
llegó la coravano a una guamición de españoles llamada Fuerte 
de Pergamino. Todo el fuerte consistia en un cuadrado de unos cien 
pasos, rodeado de una fuerte palizada; en medio había tres coba- 
ñas alargadas de madero, y para el centinela hobia un puesto le- 
vantado sobre cuatro postes, de seis brazos de altura; a él llega- 
ba el soldado voliéndose de una escalera, y desde ese sitio de ob- 
servación divisaba el terreno muchas leguas a la redondo.! El 
fuerte se había erigido contra unos indios que vogaban por esos 
contornos.” 

No sin ironia asevera el Podre Baucke: “Los soldados no des- 
decian del fuerte; sólo uno que otro tenía arma de fuego; los res- 
tantes tenian lanzas; su vestuario consistia en un pontalón de lona 
y camisa con una chaqueta de franela colorada encima; no tenion 
zapatos; sólo llevaban polainas hechas de piel de buey o tigre o 
ciervo. “El comandonte del fuerte no se diferencioba en noda de 
sus subordinados; por lo menos el comer, beber, dormir, jugor 
y blasfemar lo hacia ton bien como ellos. Toda la lobor de la 
guomición de Pergamino se reducía a reconocer dioriomente una 
legua a lo redondo, poro lo cual estaban provistos de un gran 
número de coballos. Pora ir contra los indios que no combaten 
con reguloridod sino que buscon matar al enemigo cuando, don- 
de, y como pueden, estaba muy en su punto una semejante tropa 
regulor. 


1 De esta torre y del puerto en general nos ofrece Boucke un curioso 
dibujo que puede verse en la mencionada "Iconografía Colonial”. 
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En eso fuerte de Pergamino se remudaron los animales de tiro. 
“Aunque éstos son ton fuertes en Américo como en Europa; con tado, 
dado lo dificultoso del comino, la escasez del agua necesoria para 
beber en los fuertes colores y la pesada carga, agota de tal suerte 
a los animales que se hace de todo punto necesaria una renovación. 
Para toda la caravana compuesta de 15 carretas se necesitaban unos 
100 bueyes; pues coda carreta había de llevar 10 bueyes, cuatro 
para el tiro, cuatro para la muda y dos de repuesto por sí alguno 
so hacia inservible y paro que una carreta no detuviera todo la 
caravano. A todo esto hay que añadir los animales de consumo, 
ya que en semejantes viojes la corne es el único alimento, y puesto 
que del pan no se puede hablar, y para cada viajero hay que contar. 
de cinco a seis kilos de came por día y en la coravana iban 170 
personas. Uno se moravillo de semejante ración de came; yo se 
atribuya al hambre canina y apetito insaciable de los indios, mu- 
latos y negros, ora al aire penetrante o bien también al agua, eso 
no basta poro una explicación satisfactorio. Lo cierto es que la 
came en estas regiones no es ton sustanciosa como en Europa, y la 
causa de ello estó, porte en el posto, parte también en la manera 
de comeor los reses. Como los animales se crian semisalvajes por 
tenerlos siempre en libertad, cuando se quiere camear alguna res, 
primero hay que agorrarla, lo cual no se puedo hacer sin fatigarla 
mucho, y luego se la deja dos o tres días sin alimento antes de so- 
erificarlo. La come de un animal cansado de esta suerte es ina- 
petente y tan desabrida como paja”; y añade el Padre Baucke: 
“yo quisiera presentar a cualquiera de Europa una came seme- 
ante, que de seguro no probaría ùn bocado, No en vano se vo- 
ceo en Buenos Aires “como fresca descansada”. Esta es muy 
sabrosa, gordo y bueno, aunque nunca tan alimenticia como la de 
los regiones europeas. Sea lo dicho uno nota anticipada para lo 
que todavía hay que relator sobre el extraordinario opetito de los 
indios.” 

Después de haberse provisto la caravona de nuevos animales de 
tiro y para la motanzo, prosiguióse el viaje. Por espacio de treinta 
leguas tuvieron que atravesar de inuevo una región inculto, hasta 
llegar a un riochuelo que los españoles llamon Rio Segundo. Al otro 
lado del río había una población de sólo españoles. Tenian una 
capillita donde celebraban los domingos y dios de fiesta los oficios 
divinos. 

La caravana cruzó el rio y continuó viaje a lo largo del mismo; 
ecurrióse al Padre Baucke y a su inseporable compañera franciscano 
Fray de las Huertas, ir en busco de los Indios, que como habian oido 
acampabon en las riberas, Así montaron a caballo y tomaron ca- 
mino río arriba sin preocuparse más de la caravana, Algunos con- 
ductores lo advirtieron y adivinaron su intención. : Para asustar a 
los audaces y verles huir enviaron delante tres jinetes que se habian 
de esconder detrás de un matorral por el cual habían de posar los 
dos; éstos, por supuesto, no sobión nada de la jugado, que llegados 
cerca del matorral al verlo moverse quisieron hacer fuego; los que 
estobon agazapados saltaron fuera del matorral y pidieron a los 
dos Padres volvieran a la caravana por aquel paraje que en realidad 
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no estaba seguro, y ellos podian correr riesgo en sus vidos de porte 
de los indios merodeadores. Y asi efectivamente volvieron en com- 
pañia de algunos otros que se divertian en lo coza de perdices 
cordobesas. "Estas, dice el Podre, se porecen a las codornices gron- 

s de Alemania, tienen también el mismo color y ondon y vuelon 
aisladamente y no en bandadas y cuando están quietos en el pasto 
no se los ve, pero cuando ondon su silbido los descubre. La manera 
mós fácil de cazorlos es de a caballo. Al levontorse uno perdiz 
se lo persigue hasta que de nuevo se poso; se dan algunos vueltas, 
dos o tres, al sitio donde posó a tal distancia que se pueda llegar 
con una larga caña en cuyo extremo se ha adoptado un lazo hecho 
con un cañón largo de plumo de avestruz dividido por la mitad. Al 
dor vueltos teme la perdiz y se agazopa; entonces se puede con 
facilidad enlazar lo cobeza y hecho eso con el mismo extremo de 
lo caño se toca a lo perdiz, ésta remonta el vuelo, Con frecuencia 
se cazan de cuarenta a cincuenta perdices en un día, matondo asi 
el tiempo. 

“Hlacia la noche, aun antes de que se detuviera la coravono, un 
pequeño animalito hizo una mala jugada a uno de los misioneros. 
Cansado éste del traqueteo seguía a pie a poca distancia a la ca- 
rreta cuando he aquí que junto al comino divisa un animalito del 
tamaño de una marto, de color negro con dos listones blancos a 
ambos lados a lo largo del lomo; la cola ero bastante larga, po- 
blada de pelos más largos en el extremo, Al misionero le gustó 
aquel animalito y para agarrarlo ya se había acercado tonto que 
lo podia tocar con su bastón, cuando he aquí que el cnimalito se 
valo de su arma natural pora defenderse de su atrevido perseguidor, 
rocióndole de suerte que al punto se percibió un olor pestilente en 
todo el derredor. Al punto gritaron los españoles: ¡zorrino!, ¡zorri- 
nol, pues el olor no les era desconocido; ese onimolito pestilente 
lo llaman los españoles “zorrino” o "zorrillo”; los mocobies lo 
llamon “inigzal”. Los demás misioneros querían sober de boca del 
mismo agraciado el proceso de lo sucedido, pero a esa distancia no 
le podian aguantar; tenían que huirle como excomulgado y solito 
tuvo que tomar su cena en su carreta; por fortuna pudo cambiar 
de sotana y ésta al cabo de 14 días de haberla tenido extendida 
al aire libre había perdido tan poco de su olor pestilente, que no 
hubo más remedio que arrojarla juntamente con su bastón. Cuando 
alguno de estos animales rocia algún perro éste se revuelca por el 
suelo arrojando baba y espuma por la boca como si fuera rabioso. 
A pesar de eso los indios soben hacer con los pieles de esos animales, 
unas mantas lindos y grandes, sin que se percibo nado de ese olor 
repugnante; cazan con mucha habilidad esos animales agarrándolos 
con ligereza por la cola, lo levantan en alto y con lo otra mono 
lo matan. Hay otra especie de esos animoles pestilentes que vivén 
bajo tierra y se alimentan con huevos de aves no perdonando a los 
polluelos; aunque el olór de estos animales es diferente, es con todo 
tan repugnante que en sus cercanías no oguontan el hombre ni otro 
animal. 

"Por fin, andadas ya unas ciento veinte leguas a través de una 
llanura casi completamente deshabitado, comenzaron a encontrar 
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viviendas aislados de españoles que postoreabon en la pradera los 
į animales, lo cual era señal de que ya no estábamos lejos de Córdoba. 
También notaron ya pequeños bosquecillos y en lontananza divisa- 


cercanias de ron una elevada montaña. Tropezaron también con pequeños orro- 


Yos, encontrando agua fresca para beber y al mismo tiempo se 

podía comprar come mejor; por segunda vez tuvo la caravana que 
} cruzar el Río Segundo, llegando en breve los misioneros frente a 
] una gran cabaña de paja, donde fueron recibidos por el Padre Rector 

del Colegio de Córdoba, que era el Padre Pedro de los Arroyos, 

La recepción se hizo con música y con una alocución muy cordial 

del Padre quien los invitó a la mesa que tenía preparada dentro 

de la cobaña. La noche la pasaron en aquel paraje que apenas 
| dista dos leguas de Córdoba, en lo cual entraron solemnemente al 
| dio siguiente a los 9 de la mañana. 


trado y los principales de la ciudad salieron al encuentro de los 


f | “El pueblo los aguardaba por ambos lados del camino; el Magis- 


misioneros acompañóndolos a la iglesia del Colegio al son del re- 
| pique de todos las companas de la ciudad y en ella se contó un 


solemne Te Deum. Luego fueron los jesuitas al mismo Colegio don- 


de como en Buenos Aires fueron nuevamente cbsequiados durante 

ocho días. Como en Buenos Aires, estaba en Córdoba también ador- 

¿nado el refectorio como en las mayores fiestas, y como hobia estu- 

Í diontes ellos tuvieron los discursos y los poesías en latín y caste- 

llano dando así la bienvenida a los: misioneros, Quién pensara 

entonces que esos hombres, recibidos con tanto agasajo habían de 

/ abandonar con igual dolor y de una monera más vergonzosa el 

Paraguay, desterrados por aquellos por cuya tranquilidad y segu- 

| wa bian venido a trabajar por la salvación de los pobres 
indios. 


Lo que eraÌ Cuando el Padre Baucke llegó a Córdoba del Tucumán, “la ciudad 


él 


Í cedorios; dos conventos de re 


no era muy grande aunque tampoco era de las más pequeñas, 
pues tenía calles regulores, edificios decentes cunque no muy altos, 
y tenía sede episcopal con un Capítulo integrado por ocho canó- 
nigos; el Gobernador hacía tiempo había trasladado su residencia 
de Córdoba cerca de la frontera de Perú. Además de la grande y 
hermosa catedral tenía la ciudad otras ocho iglesias y tres con- 
ventos de religiosos, a saber, de los dominicos, franciscanos y mer- 

iosas y un gran colegio de los je- 
suítas. Lo iglesia de este Colegio llamaba la atención por lo grande, 
digna y por la riqueza de su ornamentación en los días de fiesta, 
Tenía un antependium de plota pura repujado; el tabernáculo fué 
hecho en Italia con cristales de hermosos colores, todos los cande- 
lobros eran también de cristal y de preciosa ornamentación con bor- 
dados de oro sobre fondo de plato, con flores de seda; se valuaba 
en ocho mil florines en moneda de aquel tiempo; cada procurador 
que iba a Europa por asuntos de la Orden o para reclutar nuevos 
misioneros traia a Córdoba alguna cosa valiosa. El mismo Colegio 
cuyo edificio era de dos pisos tenía una biblioteca, aunque no muy 
i una formocia, una 
Y panadería y oficinos de herreria, encuadernación, carrocería, zapo- 
teria, sastreria y telares.” Unido ol Colegio estaba el Noviciado don- 
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de el Padre Baucke tenía que hacer su tercera Probación; la caso 
antigua del noviciado se habia transformado en casa de Ejercicios. 
"Frente al Colegio habian levantado los jesuítas un convictorio que 
se llamaba de Monserrat y tenía una fundación; en aquel tiempo 
había en dicho convictorio 70 estudiantes, de los cuales la mayor 
part de familias más ricos y nobles de la ciudad, vivian a su 
propia costa pues también habia algunas becas. Estos estudiantes 
frecuentaban las aulas de filosofía y teologia del Colegio que tenia 
el derecho de dar grados en esos dos facultades, El vestido que 
llevaban era la sotana con dos fajas de paño rojo que partiendo del 
pecho, y pasando por los hombros, caía por la espalda. Por la 
forma de esos fajas se distinguían entre si los que ya habían reci- 
bido algún grado en filosofía o teología. En el comedor colgaban 
de las paredes los retratos de los prohombres salidos de esa insti- 
tución; entre ellos había muchos obispos y arzobispos. Además 
de ese convictorio de los jesuitas había en Córdoba otro convictorio. 
episcopal, pero con una fundación para sólo seis alumnos. Estos 
vestían una sotona azul celeste con las fajos orriba mencionadas 
de color violeta oscuro.” 

Con esta ocasión de hoblor de Córdoba relata el Padre Baucke 
los entradas de los obispos de Córdoba y de Buenos Aires. “Aquél 
percibe 6.000 pesos ta dos florines) y éste 26.000, una suma respe- 
table al porecer”, como anota el Padre Baucke que tanto oyó ponde- 
rar esas cantidades. “Adviértase que exceptuando la manutención, 
el vestido, el servicio y en especial todo cuanto viene de Europa es 
enormemente caro. Plata y oro hobia es verdad en Méjico y Perú 
pero en el Paraguay exceptuando algunas ciudades que poseían 
puerto, o sea aquellas que eran comerciales, el común de la gente 
tenía tan poco oro y plata que los productos más bien se canjeabon 
mutuamente, y en los mismas ciudades los productos europeos eran 
espantosomente caros. Y así por un cuchillo que en Europa se con- 
sigue por 24 kr. vale aquí dos pesos y medio, o sea cinco florines. 
Una pieza de tela de lino que en aquel tiempo costaba en Alemania 
16 florines, valía en el Paraguay 120 pesos.” El Padre Boucke hobia 
comprado en Italia un violin por dos florines y en América un ofi- 
cionado le ofreció 40 pesos, o sea 80 florines. Dice el Padre Baucke, 
“cuando en 1769 nos embarcamos en Buenos Aires 170 jesuitas, 
entre todos hicimos una colecta para comprar una flouta y así en- 
tretenernos en el viaje por mar con música; en Alemania openas 
hubieron dado tres florines por ella y allí nos costó 15 pesos o sea 
30 florines. El mismo pan era carísimo; una medida de harina que 
en Alemania costaba una kr. valía oquí un real de plata o sea 15 kr. 
Pero ya entonces, como también en la actualidad se difundía por 
Europa los rumores más extravagantes sobre las riquezas en oro y 
plata de América pora atraer osi gente y poblar las inmensas ex- 
tensiones. Un día se me presentó un joven español en extre- 
ma necesidad y que había determinado irse al Perú paro bus- 
carse alli la vida; en España le habian hablado tonto de la abun- 
dencia de plata que había en el Paraguay, que le llegoron a decir 
que hosta los coballos se herraban con plata. Pero volvamos de 
nuevo a nuestros misioneros.” 
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Los ocho días duronte los cuales fueron cbsequiados como hués- 
pedes, se habían pasado y empezaban los dios de trabajo. El Padre 
Baucke tenía que estudiar todovio su cuarto año de teología, dor 
su último examen y hacer luego su tercer año de Probación; a todo 
Músicos y esto se añadió el corgo de la música en la iglesia de los jesuitas, 

cantores — El coro de eso iglesia estoba formado por 20 negros que cantaban 
bien y tocaban diversos instrumentos; pero no había ni uno solo 
que conociera los notos; solamente algunos pocos sabion leer la 
letra; exceptuando el organista, todós juntos cantaban y tocaban 
sólo de cidos, lo que o fuerza de oir y diligente ensoyo hobion 
aprendido; los notas, con todo, las tenían siempre delante o en sus 
monos. 

Faltaban todavía cuotro meses para la fiesta de Son Ignacio, y 
el Padre Rector pidió al Padre Boucke que compusiera una Misa 
y Vísperas y las ensoyora con los negros. El tiempo le pareció muy 
corto sólo para la composición y con mayor razón para ensayar la 
composición, y cuando acosado por las peticiones que le venian de 
todas portes hubo compuesto alguna cosa y quiso que le tocaran 
los negros músicos, advirtió que ninguno de sus músicos sabía las 
La Misa — notas; se le cayó el olma a los pies. Con todo quiso ver lo que podría 
y Visperos hacerse con sus negros, y asi compuso la Misa y Vísperas y empezó 
por ensoyarlos. Faltaba todavia un mes para la fiesta y los negros 
se lo habian aprendido todo; el Padre Baucke siguió con sus ensayos, 
teniendo algunos ensayos generales en la misma iglesia; de esto 
suerte con gran afluencia de oyentes se estrenó la composición en 
lo fiesta de San Ignacio y la ejecución fué tan a satisfacción que 
el señor Obispo que oyó la misa contada y los Visperas, al salir de 
la iglesia, vuelto hacia el coro dijo en alta voz: “¡Vivan los ángeles 

que hoy he oido!”, dándoles la bendición repetidas veces. 
Un mes después de eso fiesta tuvo el Padre Boucke su examen 
y quiso comenzar su tercer año de Probación, pero pronto advirtió, 
lo que se pretendia con él y recibió algunos indicaciones de otros 
que conocían su grande anhelo por los misiones: los superiores le 
querian retener después del tercer año de Proboción, en el Colegio 
de Monserrat, de Córdobo, como ministro. El Padre Rector procu- 
raba inclinarle a ello y así le dió permiso para un mes a fin de que 
pudiera visitor la estoncia del Colegio de Córdoba, detenerse y de- 
jarse obsequiar el tiempo que le pluguiero; otros dos jesuitas le ho- 
bian de acompañar, y algunos negros debían ir con él pora aten- 
derle. El Padre Boucke aceptó con gusto la oferta y así se fueron 
En Alta] | en primer lugor a la estoncia de Alto Gracia, paraje llamado Puesto 
Grecia | | de Antonio, distante cinco leguas españolas, y pertenecian a ella 
tres malas cobaños sitos entre altos montes peñascosos y pelados; 
R ellas vivian cinco negros que habian de cuidar ocho mil yeguas 


y tres mil mulas, todos potrillos dé aquellas yeguas. Los leopardos 
Ly tigres causaban durante el año no pocos estragos entre esos co- 
bollos y mulos; los negros por su parte no dejaban de perseguir a 
esos onimales de rapiña, matando muchos de los mismos. El Padre 
Baucke notó en aquella ocosión, sobre la polizodo unos cuarenta 
esqueletos de cabezas de león, ensortados. A aquella estancia per- 
tenecía todavia uno altiplonicie rodeada de altos peñascos, rica en 
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manantiales y espléndido pasto; aquí pastoban unos 14.000 piezas 
de ganado vacuno, al cual acoscban duramente los tigres que vivían 
en los escondrijos de las montañas circundontes. Alli había un 
mulato de fuerza y destreza maravillosa para mator los tigres. De 
ordinario tomaba en su derecha un largo facón de unos dos dedos 
de anchura, la mano izquierda la envolvia con un paño de algodón; 
al arrojarse el tigre sobre él con las fauces abiertos le metía en 
ellas la mano izquierda y con la derecha le clovaba el puñal en el 
corazón. Dice el Padre Baucke: "Otros hombres impertérritos he 
encontrado como este mulato entre los españoles e indios, quienes 
toman como un entretenimiento la caza de tigres.” 

“En Alta Gracia se puso a disposición de los huéspedes las me- 
jores cobalgaduras, a fín de que los condujeran a la estoncia de la 
Candelaria, Por la lluvia se había vuelto resbaladizo el comino; 
el animal que montaba [el Padre Boucke] tropezó y arrojó por la ca- 
beza a su jinete que quedó sin sentido sin que lo notaron sus com- 
pañeros que ya habían doblado detrás de una peña; repuesto pronto 
se adelantó y alcanzó a los otros, llegando con ellos felizmente a 
Candelaria donde fueron fratemolmente recibidos por un Padre y 
un Hermano Coodjutor. Hacía ya unos días que estaban alli cuan- 
do un día a eso de los tres o cuatro de la mañana se desencadenó 
uno fuerte tempestad, coyendo un rayo en el cuarto donde estaba 
aposentado el Padre con sus tres compañeros. Lo cajo de una esco- 
peta que yacía a mis pies fué hecha astillas; 'un perro que ya- 
cía allí cerco se puso como rabioso muriendo al tercer día; el 
marco de la puerta fué deshecho; una linterna de lata se fun- 
dió”; el Padre Baucke quedó cubierto con los escombros que caye- 
ron del techo y el rayo chamuscó los pelos del lado izquierdo de uno 
de los jesuitas que estaban a su lado; por lo demás ninguno quedó. 
aturdido, llamándose en seguida todos mutuamente por su nombre. 
En una alcoba contigua dormía otro Padre; también o éste llamaron 
pero no recibiendo contestación alguno temieron que el royo le 
había alcanzado. Por fin a las repetidas y más fuertes llamadas 
despertó preguntando lo que pasaba, no queriendo creer que el rayo 
hubiese coido tan cerca de él; tan profundo fué su sueño, A la 
mañana fueron todos a misa la cual empezaba con estas palabras: 
“Terribilis est locus iste”. “Terrible es este lugor”, “Desde este 
suceso, dice el Padre Baucke, comencé o tener tal miedo a los tor- 
mentas, que a cualquier mubecilla comenzaba a temer, perdiendo 
todo apetito, no pudiendo cosi hablar con nadie.” Fácilmente se deja 
entender que después de un semejonte susto no tuvieron él y sus 
acompañantes, más ganas de prolongar su estadio. Volvieron así o 
lo estancia de Alta Gracia y como también aquí fueron sorprendidos 
por una terrible tormento, advierte el Padre Baucke “que por otra 
vez se hortó de estancias en Américo, volviendo a Córdoba para 
empezar su tercer año de Probación y remover asi el último estorbo 
que se le ponía en el camino de la consecución de sus más ardientes 
deseos”. 

De carácter muy enérgico y al mismo tiempo de un temple muy 
alegre, sin arredrarse por nado, se sometió el Padre Baucke a todas 
las pruebas de ese año, en los cuales más de una cosa le venía bien 
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cuesta arribo, con tol fervor que después de unos meses, al ofrecerle 
ir a los misiones, libremente escogió, como dice él, quedar otros seis 
meses en su sayo. Porque el vestido en Américo, tanto de los novi 

cios como de los tercerones, era diferente del de los demás jesuitas; 
el poño era grueso, de algodón fuerte de color café cloro, como un 
hábito de capuchino; resultaba sumamente molesto en aquellos 
parajes en los grandes colores. A todo esto se oñadia que el vestido 
del Padre Boucke ero ton tieso que oun cuando nadie estuviera 
dentro se mantenía derecho, intentando él con diferentes medios 
dorle alguna flexibilidad. Verdad es que este vestido lo llevaba 
solamente los días de trabajo y en cosa, o también cuando con la 
escoba bajo un brazo y un caldero de sopa para los pobres en el otro, 
visitoba los hospitales y cárceles para ocuparse alli en los servicios 
más bajos. “Yo empero, escribe el Padre Baucke, lo llevaba todo 
con alegría y siempre con igual temple, con el pensomiento de que 
cada día acortabo el año de Probación, y codo día crecía la espe- 
ronza de ver satisfecho mi onhelo y poder emprender mi viaje a 
los misiones. No lo debería decir, pero nadie tomará a mol mi 
franqueza; este onhelo de llegar pronto a misiones de indios me 
ho costado miles de lágrimos 

Tal era el hombre providencial que Dios había enviado al Río 
de la Plata pora que fuera el opóstol de los mocobíes de Santa 
Terminado el estudio de la teología y la tercera Probación, partió 
Baucke o la ciudad de Sonto Fe pora trasladorse desde alli a sus 
ombicionadas misiones. Fué ciertamente un gran acierto de los 
superiores el consagrar a los mismos o un varón ton habilidoso y 
celoso. 

De sú viaje desde Córdobo hasta Sonta Fe, y desde esta poblo- 
ción hasta la reducción de Son Javier, nos ofrece el mismo Baucke 
interesantísimos noticias. Nos dice él que el rector de Córdoba no 
quiso dejarle partir para su nuevo destino sin que antes posara 
a visitor a los amigos que tenío,en los estancias cercanos a la doc- 
ta ciudod. Al buen Padre se le hizo pesado ver retrasada su par- 
tido, pero no rechazó la amistosa oferto, y menos se arrepintió de 
ello después que se encontró con dones y regalos que tanto le ha- 
bion de servir en su nuevo pueblo. 

Hechas estos visits, emprendió su vioje con rumbo a Santa 
En una cómoda carreta y con ocho buenos caballos de montar er 
prendió su viaje, teniendo que cruzar una comarca desierta y muy 
peligrosa por los muchos indios salvajes que vagaban por alli. Ha- 
cia poco que esos iñdios habíón asaltado una pequeña población 
cerca de Jesús Marío, matando a muchos hombres y mujeres y Ile- 
vando prisioneros a los niños. | De igual suerte habian asaltado al 
Padre misionero Francisco Herrera, que de Córdoba iba a Sonto 
Fe, matándole de cinco lanzadas; el Padre Baucke encontró toda- 
vía un paquete de música y dos pedozos de óboe que el misionero 
muerto se llevobo a la misión; entre los papeles de música encontró 
todavía un bucle de pelos de la cabeza del mártir. 

Por todos estos antecedentes, el Podre Boucke emprendió su via- 
je no sin miedo: había de Córdoba a Santa Fe sus noventa a 
cien leguas españolas. Su provisión consistía en un octavo de cán- 
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toro de vino, dos corderitos, un saco de yerba mate poroguayo, un Provisiones 
saco de charqui o carne de camero desecado. de viaje 

Para preparar ésta, nos informa el mismo Boucke, se toma un 

pedazo gordo, y todo entero sin dividirlo y se pone en un homo 
bien caliente, luego se despega la come, se deshilacha y seca ol 
sol; por fin se deshace en el mortero y se mezcla con pedacitos de 
ajo y cebolla, con pasas, sal, pimienta y jengibre; hirviendo en agua 
un puñado se tiene con rapidez una comido no del todo desagra- 
dable. Lo vajilla de cocina consistia en una cozuela de hierro, 
una cacerola, un plato y una pequeña sopera. Además se hobia 
llevado el Padre Baucke doce libras de tabaco y unas cuatro libros 
de jabón, un cuarto de sal, seis paquetes de agujas, algunos ro- 
sarios y medallas. Este era todo el equipo del nuevo misionero. 
Ai llegar a una pequeña aldea donde habían de hacer alto para 
mudar los bueyes de tiro, se acercó al Padre Boucke un español 
pidiéndole un poco de yerba y tabaco: el Padre le dió y el espa- 
fol lo agradeció con mucha cortesía, pero muy pronto volvió con 
un caballo, que el Padre Baucke, o pesar de su resistencia, tuvo 
que aceptar como muestra de su agradecimiento: ése era el pre- 
cio que en aquel tiempo tenía un coballo en el Paraguay. 

Llegado a Sonta Fe, tuvo tiempo suficiente pora visitar la ci/- La ciudad de 
dad que no le pareció muy importante. En ese tiempo erà co- Santa Fe 
mandante de la ciudad don Francisco de Vera y Mujica; aqué- 
lla no estaba ceñida con muro alguno, sino que situada a la som- 
bra de altos árboles, ofrecia un aspecto espléndido. Los jesuitas 
tenían allí un colegio con una linda iglesia: cerca de ella habia 
dos iglesias parroquiales, una para los españoles, otra para los 
mulatos, etc.; a éstos se añadian tres conventos, el de los domi- 
nicos, de los franciscanos y Hermanos de la Merced. 

Situada Santa Fe junto al Paraná, tenía también su pequeño 
puerto o atracadero, llamado el puerto preciso, porque todas las 
emborcaciones que subían o bajaban por el Paraná hobian de ha- 
cer alto y pagar derechos de aduana: cuentas veces la ciudad de 
Paraguay entabló por esto algún proceso, ganó siempre el pleito 
la ciudad de Sonta Fe. 

Después de haber tenido que esperar el Padre Boucke en esta 
ciudad y no sin grande pena de su parte, por las grandes ansias 
que tenía de ver a sus indios llegó por fin de la reducción de 
San Javier el Padre Manuel Canelas, acompañado de algunos in- 
dios, con el fin de saludar ol nuevo misionero y llevárselo a su 
residencia; el acompañamiento consistia en doce jóvenes de edad El P. Baucke 
madura y cinco muchachos de escuela. Dice el Podre Boucke: con los indios 
“hago constar que la vista de esos indios me cousó tal alegría y 
consuelo que no la hubiera cambiado con ninguna otra a no ser 
con la del cielo, y deseaba ardientemente poder pasar toda mi vida 
entre ellos”. Los indios mismos notaron muy pronto la ofición y 
amor que el Padre Boucke les tenía y así iban en busca de él, y 
con él se quedaban con gusto no queriéndose partir de su lado 
sino muy entrada la noche; como algunos de esos indios sobían 
algo de español, el Padre Baucke podía entretenerse con ellos, y 
ellos mismos le servian de intérprete pora los demás. 
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El Podre Boucke tenía diversos instrumentos de música y los 
indios, como muy amontes de la músico, no cobían en sí de ale- 
gria al cir tocar al Padre esos instrumentos. Con mucha inge- 
muidad cuenta él mismo: “si hubiese sido yo un perro no hubie- 
ron podido portarse más locamente conmigo, como en realidad lo 
hacian. Pues ora tenía que tocor el violín, ora lo flauta, ora lo 
espineta (un instrumento de música de cuerda), ora la bocina, 
y cuando hube tocado alguna pieza, los indios lenzabon una es- 


Lo música y truendosa corcajada de alegría”. El Podre Boucke, por su parte, 
el espejo — tenía su mayor consuelo en poderles proporcionar semejonte ale- 


grio. Una vez se puso la flauta sobre el labio superior soplando 
de abajo arribo. Quedaron los indios maravilados de ello y cre- 
Yeron que el Podre soplaba la flauta con lo nariz y todos los in- 
dios, uno tros otro, esperó su tumo pora tomar la flauta y de- 
mostrar la mismo hobilidad; soplobon ellos con toda los fuerzos 
de sus pulmones, pero sin sacar, como era natural, sonido alguno. 
Con esto creció su admiración por el músico europeo. 

HL "Otro suceso excitó cún más a uno de los indios. El Padre 

| Boucke tenía un espejo, e inopinadomente se lo puso a un indio de- 
f 

H 

f 

! 

j 
d 


lonte de la cara, “Iqui, Iquí, mi espiritu, mi espíritu”, gritó éste 
y de susto coyó en el suelo. Una vez repuesto y habiéndose le- 
vantado quiso el Padre, pora quitarle el miedo, explicórselo todo, 
pero fué inútil, pues no fué posible hacer que se mirara de nuevo 
en el espejo, antes por el contrario haciendo un gran circulo fué 
a ver lo que había detrás del espejo y como no vió nado, empezó 
a palpor con sus monos detrás del mismo, pora apresar a su espi- 
ritu, quedando con esto en lo convicción de que el Padre era un 
gran hechicero. 
Con semejantes entretenimientos fué pasondo el tiempo hosta 
11 de junio por la tarde, en que debían de emprender el viaje 
la la reducción. En otras ocosiones se hacía ese viaje de treinta y 
j cuatro leguos de Santa Fe a Son Jovier en tres días con correta; 
Í a caballo en veinticuatro horas y cun en trece o catorce horos 
cuando se podía remudar caballo en el comino; pero esta vez 
duró el viaje once días. Duronte ese tiempo los caballos en nú- 
mero de ochenta y los bueyes de tiro tuvieron que estar vodeando 
arroyos la mayor parte del tiempo, llegando no pocas veces el 
gua hosta la 
y llovió casi sin interrupción, ni escosearon los tempestades. 
De día iba tombién a caballo el Padre Baucke, pero de noche 
se escondía en su correta lamentando el que sus indios tuvieran 
que pasarse la noche a caballo cuidando de los coballos y bue- 


Vioje a yes, a fin de que no se desporramaran y se perdieran. À pesar 


San Javier de todo, en una noche oscura no pudieron evitar un desbonde 


general de los animales osustados por los continuos rayos; al día 
siguiente tuvieron que recorrer todos los contornos en busca de sus 
animales, pero no consiguieron reunir más que una tercera parte 
de los caballos. El mismo Podre Boucke perdió en esa ocasión 
seis de los ocho caballos de montar que tenia. Todos las moles- 
tias de un tal viaje se lo endulzaron los indios, quienes procura- 
ban siempre suavizarlos. Una noche llegaron al riochuelo Ilama- 
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do el Saladillo, el cual, aunque de ordinario tiene unos treinta 
posos de anchura, estaba en esa ocasión tan hinchado que habia 
que nadar unos sesenta pasos pora alcanzar la ribera opuesto; 
también esta parte estaba inundada y apenas hobia algún que 
otro islote donde se podia acampar. Los indios querían no obs- 
tante cruzar el río porque querer pasar la noche en esa porte 
era lo mismo que tener que retroceder hasta el mediodia si- 
guiente. 

El Padre Boucke fué el primero en ser transportado y por pri- 
mera vez subió a uno emborcación verdaderamente indígena. 
Consistía ella en una piel de buey sin curtir, seco, arremangada! 
un palmo por todos sus costados; en ella echoron los indios la 
montura y equipaje que el Padre Baucke llevaba sobre su coba- 
llo, luego hubo de entrar él mismo. Así fué llevado ol río y des- 
pués de haber introducido en el agua la embarcación y de hober 
Puesto en equilibrio el peso, un indio de unos quince años ató o la 
embarcación una cuerda pequeño y tomóndola con los dientes se 
echó al agua desnudo como estaba y arrastrando a nado la em- 
borcación, llegaron felizmente a la otra orilla. 

Quisieron luego los demás pasar con sus coballos y bueyes, 
pero fué imposible, porque los bueyes ol notar la profundidad del 
rio, retrocedian inmediatamente. El Podre Baucke tampoco po- 
día volver yo, porque como llovía fuertemente, la embarcación se 
podía llenar rápidamente de ogua e irse a pique. Preocupados los 
indios por su misionero, le mandaron dos cueros secos a fin de 
que se pudiera armar un refugio para la noche; ellos en cambio 
hicieron una fogata en una lomada cerca de un bosque. El Pa- 
dre Baucke todo empapado en agua y tiritando de frío y sin un 
trocito de pan para acallar el hambre, se puso a orreglor su cama: 
una de las pieles hacia las veces de colchón y la otra de manto, 
mos ésta estuvo pronto mojada y tanto por su mol olor como 
por su peso, se hizo muy pesada. El indio se había acostado en 
otra cama igual y estaba con ella bastante a gusto y como en- 
tendia algo de español, los dos solitarios se consoloban mutuo- 


lionoche se rosgó el nublado y apareció la luna; el indio 
al Padre Boucke que mirara la luna. “¿Qué novedad advier- 
tes en ella?” le preguntó el Padre al chico. Este le respondi 
“¡Oh! ¿no ves que los perros han comido la luna?” El Padre 
Baucke se fijó en la luna y notó que estaba eclipsada: la res- 
puesta del chico causó riso ol Padre, pero muy pronto se trocó 
esa risa en espanto. 

En sus solitarios refugios quedaron ambos sobrecogidos por el 
aullido de un tigre, al cual contestó muy pronto otro. “Yo pen- 
sabo, escribe el Padre Baucke, en el indio que había dicho que 
los perros habien comido la luna y me temía que el tigre nos co- 
miera a los dos.” Permanecer quietos era lo único que podían 
hacer, pues el menor movimiento les podía costor la vida. La 
fiera se fué también alejando poco a poco y con la luz del día 
desapareció también el miedo, y los indios del otro lodo se di 
pusieron a pasar el río. 


Embarcación 
indigena 
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Por seis veces tuvieron aue cruzar el rio ida y vuelta hosta 
pasar todos los cosos; tan sólo al mediodia dieron fin a la ruda 
lobor y en seguida tuvieron que buscarse sitio apropiado para 
acampar esa noche y lo encontraron en un espeso bosque, el cual 

| por su lado norte tenía uno gron laguna de unas sesenta leguos 

uno qn tbn da ens al on 

P Para defender aquella noche a su misionero, armaron rópida- 
mente los indios una choza con ramos de árboles que cubrieron 
con yuyo y junco y encima de todo pusieron además unas pieles 
de buey; hecho esto, se escondió cadaluno en su escondite, ex- 
cepto cuatro indios destinados a custodior los animales. 

"Al siguiente dio, en lo borca de cuero, cruzaron la loguna que 
tendria una media hora de onchuro. Millares de patos de espe- 
cies y tamaños diferentes hobitobon los orillas. El Padre Baucke 
mató varios y los indios se divertion en grande, andando en bus- 
<a de los patos heridos. En seguida buscaban con curiosidad las 
municiones y quedaban maravillados de que un grano tan pequeño 
fuera copaz de matar oves tan grandes. 


Llega Baucke La caravana se ocercó después otras cuatro leguas a la reduc- 


a San Javier 


ción y a la mañana siguiente, a primera hora, se escabulleron 
algunos de los acompañantes para dar en el pueblo la noticia de 
la proximidad de la llegada del nuevo misionero, Muchos hom- 
bres y mujeres salieron ol encuentro del que llégoba, aunque la 
mayoria le esperaba junto a la iglesia; cuya campanita daba con 
sus notas la bienvenida a los recién llegados. El viejo misionero 
de eso reducción, Padre Froncisco Burgés, con júbilo saludó al que 
venía a colaborar con él en el arduo trabajo, abrazóle con lágri- 
mas en los ojos, ocompañóle a la iglesia primero y después a su 
hobitaci 

Si es sublime el encuentro de dos hombres grandes que a la 
sombra de un mismo ideal se conocen y se estiman, sublime por 
cierto en los anales del pueblo santafesino fué el encuentro de 
estos dos hombres singularmente dotados pora todo lo grande y 
heroico. ] 

Antes de ocuparaos de la vida indigena en San Javier primero 
y en Son Pedro después, vamos a consignar los preciosos datos 
que varios de los misioneros de dichos pueblos nos han dejado so- 
bre la fauno y flora de la región y sobre las costumbres de los 
mocobíes que ellos tonto conocieron y amaron y por quienes tan- 
to se socrificaron. 

No vamos a presentar una síntesis científica de la flora y fou- 
na existente en las regiones ocupadas por los mocobíes, sino al- 
gunas notas entresocados de los que nos han dejado los Padres 
Florián Boucke y Manuel Canelas y [comenzaremos por la fauna 
sobre la que nos ofrece tontas noticias el Padre Baucke. 

En su tiempo eran ton numerosos los tigres en ambas orillas 
del Paraná y del Plato, que los españoles que hacían alguna 
cacería por el lado oriental de esos dos rios, frecuentemente en- 
vioban a España cuatro mil pieles de tigre al año: un indio les 
vendia una de esos pieles por un mol cuchillo, ellos empero las 
vendian de ordinario por un florin o doce reales de plato. 
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Puede uno figurorse lo peligroso e inseguro que era viajar con 
tontos enemigos en asecho y la facilidad con que se acercaba uno 
a ellos sin notarlos. Por lo común el tigré asecha en el bosque, 
o bien cerca del agua entre coñaveroles o en oltos pajonales, por 
los cuales se arrastra y desliza con tol destreza que no se le od- 
Vierte. Si uno está a caballo puede escaparse fácilmente, porque 
debido a su corpulencia se cansa pronto el tigre y no persigue 
sino por espacio de unos trescientos posos; en compo abierto teme 
por lo común al hombre y huye de él: de noche se suelen encen- 
der grandes hogueras para defenderse del tigre, quien de noche 
o al amanecer o anochecer suele solir en busca de la presa, mien- 
tras al mediodía acostumbra descansor. A fin de que el caballo 
o el perro venteara con más seguridad al tigre, solían los in- 
dios untarles la cabeza y cuello con sangre de tigre y a los pe- 
rros restregorlos también las narices con lo come de un tigre 
muerto. 

El indio cuando tenía que posar por olgún bosque peligroso 
a cousa de los tigres, solio tomar dos pieles de oveja cosidos 
itre sí y los colocaba sobre el caballo a espaldas del jinete, de 
suerte que colgaban por ambos lados y se metian algo por debajo 
de la montura para que osf al asaltar el tigre al caballo que- 
dara solamente con la piel de sus garras y el jinete se pudiese 
escapar. 

Causoban los tigres grandes matanzas en los numerosas ma- 
nadas de ganado vacuno y caballar, que libremente pastaba por 
las praderas santafesinos. Como los caballos tienen sus dehesas 
preferidas y en ellas los vados comunes por el cercano río o pan- 
tano; el tigre se oposta.en su cercanía y por lo general asalta al 
caballo por delante y le muerde en el cuello: una vez muerto el 
caballo, le come el pecho y lo arrastra luego bajo un árbol o 
matorral hasta una distancia de dos o trescientos pasos; allí lo 
abandona hasta que empiece a pudrirse volviendo entonces to- 
das las mañanas o noches a su banquete. 

El Padre Baucke asegura que él mismo siguió vorias veces 
los huellas sangrientas desde el punto donde el caballo hobia sido 
asaltado por el tigre hasta el punto donde éste había arrastrado 
su presa, pues casi no podía creer que un tigre pudiese desarro- 
llar tanta fuerza. Los indios le contaron que yendo ellos una 
vez de coza, al pasar por un matorral, un tigre osaltó a uno 
de los jinetes y clavando una de sus garras en la parte trasera 
del caballo y la otra por las crines, lo dobló en forma de arco, mor- 
diendo y quebrando el muslo al indio. 

“Yo he visto muchos españoles e indios, escribe el Padre Florián 
Baucke, lastimosamente destrozados por tigres, deshechos espanto- 
somente en el rostro y cuerpo y con los brazos y piernos que- 
brados: ¡ay del hombre que llega a los cercanias de un tigre 
que haya gustado alguna vez sangre humana!, un tigre seme- 
jante persigue por mucho tiempo y con suma avidez la huella del 
hombre.” Lo notable es que en la alternativa de atrapar algún 
negro o mulato o español o entre estos dos últimos, atoca siem- 
pre al negro o al mulato, probablemente por el mal olor de los 
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mismos. El tigre ataca también a los cocodrilos; los sorprende 
cuando duermen en la ribera, salta sobre el lomo de los mismos 
y les muerde y quiebra la nuca: cuondo el cocodrilo no queda 
muerto en el acto y salta al aguo, el tigre lo deja y se retira, pero 
vuelve más tarde encontrando cosi siempre a su presa muerta er 
lo playa. El tigre es también hábil en la pesco; en esta opera- 
ción tuvo ocasión el Padre Boucke en sus muchos viojes de ob- 
servar ol tigre: mientras los cochorrillos jugaban en la playa co- 
mo los gatos, los viejos se ocupabon en la pesca para lo cual 
metían una pata en el agua moviéndolo suavemente, atrayendo 
asi a los peces: al llegar alguno a suficiente distancia, lo-arroja 
a la playa y le da un buen mordisco; vuelve después o su trabajo: 
los cachorrillos comenzaban por lo común «a. comer en seguido, 
yendo los viejos a segundo meso. 

"Mucho tendrío pora contor, dice el Podre Boucke, si quisiera 
relator todos los peligros en que me he encontrado por causa de 
los tigres.” Así, con ocasión de un viaje por el Paranó, saltó una 
vez a tierra y con un indio iba a lo largo del río para ver los 
árboles del cercano bosque y el coñaveral, cuando de repente el 
perro que les acompañaba comenzó a gruñir: a veinte posos de 
ellos estaba echado un tigre con dos cachorros. No podían pro- 
seguir porque el tigre los hubiera perseguido, pues cuando tiene 
cachorros es especialmente bravo y más todavía si nota que es 
temido: como tampoco tenian armas se retiraron poco a poco y 
llamaron a sus compañeros de la barca; atracaron pronto y solta- 
ron con sus lonzos a tierra. Asustado el tigre por el ruido, se en- 
caminó al bosque con sus dos cachorrillos. 

En otra ocasión había salido el Padre Baucke con otros indios 
en busca de coñas; llegoron a un punto donde hobia caña lindo, 
gruesa y alta; saltaron al punto de sus caballos para cortarlo, El 
Padre Baucke llegó muy cerca de una fosa que estaba de tol suer 
te cubierta de yuyo que el Padre no advirtió su existencio, pero 
notó que el yuyo se movía mucho; creyó que provenía del corto 
de la caña, cuando de repente al advertirlo los indios, salieron 
apresuradamente del cañoveral dando voces al Padre a fin de que 
saliera inmediotamente, pues a sus pies había un tig 

“Yo me esponté, dice el Padre Boucke, y no sabía qué hacer. 
Al fin retrocedí despacio hasta alcanzar mi caballo tomando en 
seguido así yo como todos mis indios rápida huido, pues to- 
dos habiamos dejado nuestras lanzas en nuestros campamentos.” 
Con frecuencia sucedía que el Padre Boucke posaba con sus in- 
dios catorce o más dios en medio del bosque pora cortar madera 
de construcción; el Padre quedaba de ordinario en el campomen- 
to y los tigres espantados por el derrumbamiento de los árboles 
y por la griteria de los indios pasaban no pocas veces por su lado 
a una distancia de diez pasos. En una de esas ocasiones en qu 
estuvo con los suyos catorce dios ocupados en el corte de árbol 
mataron nada menos que diez y ocho tigres, parte con la lanza 
y parte con ormas de fuego; y dice el Padre Boucke “que ésos 
eron solamente los que se habian puesto a tiro alli donde traba- 
Jóbamos; ¡cuántos hubiéramos podido motor si hubiésemos or- 
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gonizado una verdadera cocerio de tigres.” Una cazo semejon- 
te tiene su interés peculior, cunque naturalmente sus peligros 
propios. 

El español para no maltratar la piel, caza de ordinario al ti- 
gre con el lozo. Es éste uno cuerda de muchos brazos de largo 
y en un extremo termina en un lazo estando el otro sujeto a la 
montura: con mucha pericia arroja ese largo lazo desde una dis- 
toncia de veinte a treinta pasos al cuello del tigre fugitivo, suelta 
luego los riendas al caballo arrastrando y ahogando su presa. En 
su estancia lo caza de otra manero, con una especie de trompo 
formada por una tranca que tiene en un extremo un lozo y en el 
otro un peso grande y por encima de una rama se baloncea junto 
al tronco. El lozo se sujeta en el suelo de una manera especial, 
colocando detrás del mismo la carroña. Tan pronto como el tigre 
lo ataca se levanta la tronca, quedondo el ladrón colgado del 
lazo. 

Otra close de trampa saben armar a los tigres los españoles. En 
el punto donde el tigre ha muerto un caballo o ternera, constru- 
yen un cerco fuerte con sólidos postes sirviendo para la entrada 
dos postes, entre los cuales se coloca la puerta trampera que coo 
tan pronto como el tigre toca lo corroña que está dentro del cer- 
co. La presa se mata luego a tiros. Algunos mulatos y españoles 
lo hacen con más simplicidad, En la mono tomon pimienta o sal 
molida, en la derecha una maza o un cuchillo largo y cortante. 
Al ser asaltado por el tigre, le arrojon en los ojos la pimienta o 
la sal y clavan entonces el cuchillo en el vientre o le dan un mo- 
zozo en los ijores, 

El indio ataca al tigre con su lanzo, porque poco le importa la 
piel, pues sólo la usa como cuero para montar o pora hacerse con 
ella un cuirás para regalar, dándose por muy bien pagado si consi- 
gue por ella un mal cuchillo, El tigre empero tiene una hobilidad 
muy grande para atajar con las garros los flechas que se disparan 
contra él si las llega a divisar; por eso el indio que va a asechor 
algún tigre, a unos diez pasos le aguarda, y a esa distoncia desea 
recibir el osalto: si tarda demasiado en hacerlo, el mismo indio 
provoca al tigre al salto gritando y arrojóndole trozos de leña. 
Para esas cacerías son necesarios varios indios. 

El Padre Baucke refiere cómo uno vez, posando a caballo con 
siete indios por un cañaveral, los perros rostrearon un tigre. Los 
indios saltaron ol punto de sus cabalgoduros y se prepararon con 
sus lanzas para recibir a la fiero, pero como ésta no quería solir, 
prendieron fuego al pojonal; tan pronto como el fuego comenzó 
a chamusqueorle el pelo saltó fuera por el lado opuesto. El Padre 
Baucke, que aun estaba a coballo, le persiguió, siguiéndole los 
indios, quienes alcanzaron al tigre que se hobia echado bajo un 
árbol. Apenas tuvieron tiempo para prepararse, pues, el tigre se 
arrojó como un rayo sobre ellos con las fauces abiertos; los indios 
le clavaron sus lonzas, pero cuatro de éstas se partieron en dos; 
las otras tres a duras penas pudieron sujetar sobre la tierra al 
rabioso tigre hasta postrarle por completo. Cuando el tigre en- 
cuentra un árbol grueso trepa al mismo y sólo se le puede bajar 


Cozando 
tigres con Baucke gritó a los indios que se valieran de los lazos, pero tan 
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Í de un bolozo, pues ataja todas las lanzadas; en el árbol delgado 


no puede clavar sus garras. 

En algunos ocasiones el indio usa también el lazo. Una vez 
cruzaba el Padre Boucke con vorios indios por una planicie en 
la cuol, de cuando en cuando, habia un pequeño matorral. Detrás 
de uno de esos matorrales rastrearon los perros a una tigre con 
dos cochorrillos. Atacaron los indios a la tigre, la cual se arrojó 
contra ellos y como ellos volvían; ligeramente con sus caballos, 
volvia también la tigre a sus cachorrillos hosta que en una de 
esas salidas, atrapó a un coballo clavóndole los garras. El Podre 


sólo al cabo de varios otoques, al salir lo fiera del matorral em- 
prendiendo la fuga, el jinete del caballo herido le arrojó el lozo 
y a galope la arrastró por la llanura hosto chorcarlo. Volvieron 
luego los indios a los dos cachorros que ya eran algo mayores que 
un gato gronde y los agarraron, a pesar de que se defendian lo 
mejor que podían y con pertinencia, 

El Padre Boucke hizo cortar las uñas a los cachorros, y poro 
que no pudieran morder les puso un buen torugo en la boca su~ 
jetóndolo al cuello. Por tres meses los retuvo el Padre atados con 
una cadena en el potio de la casa: jugaba con frecuencia con ellos, 
procurando pincharlos con la lanzo, pero a pesar de la ropidez 
y disimulo fué imposible porque siempre desviaban la lanza a 
un lado. Como tampoco se amonsobon, antes por el contrario su~ 
cedía, aún después de tres meses, que si alguien se acercaba a 
ellos rechinaban los dientes y se disponion poro el solto; el Padre 
Baucke osestó un tiro a cada uno, los mató y se guordó la 


Lo come de piel; dió la came de uno de los cachorros a los indios y la del 


tigre 


otro la puso en vinagre fuerte y lla hizo osor: él y su colega 
el Padre Pedro Poole, que era inglés, tuvieron came pora algu- 
nos días. j 

1. La come del tigre es blanca y buena paro comer; solamente 

¡“el olor desagrada y depende de su régimen de alimentación, os 
sobe a bravío o a pescado, según que se haya alimentado de ca- 
ballos, coza o de pesca. Aunque el Padre Poole se acostumbró 
fácilmente a la came de tigre y de iguana, no le sucedió lo mismo 
con su sucesor en la misión, el Padre Manuel Conel: 
criollo de nacimiento, pues el Padre Boucke al 
valerse de la astucia para hacerle comer un asado de 
no bien hubo acabado con el prejuicio llegó al convencimiento de 
que comio de la mejor come de cordero y perdido el asco se apro- 
vechaba bien de la came de tigre, siempre que los indios le pre- 
paraban una gorda tajada de algún tigre recién muerto. 

Los heridas que el tigre inflige con sus dientes son muy peli- 
grosas; por lo común, la herida empieza a hinchorse muy pronto 
y no pocas veces sobreviene con rapidez la rigidez espasmódica. 
También entonces tenía que hacer de médico el misionero y aun- 
que nos hagon reir los medios que usaba, cierto es que llegaba a 
curar a los enfermos. Una vez un tigre dió un mordisco en el 
brazo a un indio fracturéndole el brazo. El indio tenía setenta 
años de edad y lo herido comenzaba yo a gongrenorse. El Padre 
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al infeliz durante algunos dios uno cataplasma de la 
corteza de nainic o ceibo (del cual se hablará más adelante) ; sacó- 
le así unas cincuenta ostillitas del brazo fracturado; cuendo la 
emanación del pus cedió algún tanto, aplicó sobre la herida un 
fomento preparado con graso de tigre, de leopardo, de avestruz, 
de cordero y de ciervo mezclado con cardenillo.1 “En tres sema- 
nas, dice el Padre Baucke, estuvo el brozo sano aunque torcido. 
Aunque sin estudios superiores un cirujano puede osi, aún hoy en 
dia, presentarse en público.” Son palabras del misionero. 

Hay también, dice el Padre Baucke, tigres blancos que los indios 
llaman pollo y no lidiogatgoëc que es el nombre del tigre común. 
Esos tigres blancos son algo menores que los comunes, a los cuales 
se parecen en lo demás, aunque algo más ágiles y no tan peligrosos 
para el hombre, del cual más bien huyen que osechan. Son también 
más fáciles de matar. En cierta ocasión, como relata el Padre 
Baucke, atravesaba a caballo con sus indios un bosque cuando oye- 
ron a dos de esos tigres que se peleaban no lejos del comino. Entre 
tigres comunes es eso un espectáculo terrible. Los indios acudieron 
a la contienda y le pusieron fin matando a los dos. “Por lo demás, 


1 "La lengua del tigro se usaba entre los indios como un remedio 
bueno contra la epilepsia: se cortaba de las fauces la lengua 
dividía en talados muy delgados, los que se seceban ol sol 
pulverizoban; el polvo se suministra al enfermo en agua o bien er 
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Providencia templar o contener la ferocidad de esta bestio con dos ti 
das cualidades, porque si no es cebada o parida, no acomete si 
| provocada, y huye cuando ve gente. Cuando tiene cachorros bromo, 
| bramar salta ol que se acerca; y cuando ha probado carne humana, sobe 
' emboscarse y al improviso se cbalanzo. Se ha observado que més le 
gusta la come del negro que del indio, y más la de éste que la del 
Blanco o español, porque en varios ocasiones hon concurrido unos y otros, 
primero ha saltado al negro que al indio, y a éste que ol español. 

fiero de delicado gusto, la come mós tierna es la que 

ninguna come sino manida. Cuando mota ovejas de pronto les desmenuza 
de uno dentado el cosco, cómese los sesos, y con el 


3 
l 
2 


con los demás animales, los arrastro hacia. un bosque o pojonal; tépalo 

con hierbas y lo deja manir para comérselo. En estos sus tapados ponen 
trampas los españoles para atraparios vivos. 

s siguen 

porros 


i 
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Temor perros ni dardos, salta contra 
es imperceptible, y oquí se hace admirable la destreza y prontitud 
indios. Porque romper el tigre y verlo cosido contra el suelo con 
es cosa de un instante. Al sentirse en este estado es 

furor y rabia, que o veces por las mismos lanzas se orroja cont 
tienen traspasado, y les asienta sus gorros; y son finolmento 

y saltas que do, 
diera e hiciero un demonio, si se viera envasado”. 
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dice el Padre Baucke, no tengo más conocimiento de eso 
came blanca y por eso me contento con lo dicho.” 

El león En el Gron Choco como en el Paraguoy muy especialmente, abun- 

chaqueño do muchisimo el león omericono, que hace grandes estragos entre 

el ganado lanar, pues con frecuencia mata en una noche de cua- 

renta a cincuenta ovejas, las que luego simplemente abandona, En 

el correr es tan rópido como el mismo avestruz: ni a caballo se le 

podría alcanzar si no tuviera la costumbre, cuondo huye, de detener- 

| se y esconderse en el arbusto o motorral más próximo, “Es, dice el 

Padre Baucke, muy temeroso y cobarde y sin defensa: yo lo he 

+. perseguido muchos veces con mis indios, al alcanzar algún matorral, 

¡ se metía en él y sentado sobre sus patas posteriores rechinoba los 

dientes hacia nosotros.” En una de esos cozas bajó uno vez un 
indio de su caballo e intentó por cinco veces herir con su lanza al 
león sin conseguirlo, por estar embotodo la lanzo; el animal no le 
puso otra resistencia que mostrarle sus dientes. Soltó tombién en- 
tonces de su caballo el Padre Baucke y le clavó al onimal una bala 
en la cabeza: y advierte el Padre Baucke “que desde ton poca dis- 
toncia y de a pie no se hubiera atrevido a disparar contra un tigre”. 
Esos leones cazados pequeños, son fáciles de domesticar. El Padre 
tenía en su cosa uno de esos leoncitos con el que jugaba como con 
un gato, y tenía mucho cuidado de no lastimar ni con sus uños 
ni con los dientes, la mono del misionero, aun cuando se la ponía en 
Y la boca. La come del león es blanco, sabrosa y blanda, mucho 
mejor que la del tigre; la grasa es muy buena para curar heridas; 
Í la piel (como los espoñoles me lo hon asegurado) es un remedio 
| probado contra la ciática o los dolores del nervio ciótico, 
* El olce que los españoles llomon gron bestia y los mocobies alol- 
bestio gac, vive al norte del Paraguay y en los bosques más espesos del 
Gran Chaco, los cuales ellos atraviesan sin dificultad y sin losti- 
morse: es un animal informe, tiene pezuña portido y es más gronde 
¿que un ciervo, tiene una piel extroordinariomente grueso, “Una vez, 
dice el Padre Boucke, un indio me trajo un rebenque hecho con 
cinco tiras cortados de cuero de alce, diciéndome al entregórmelo: 
“aquí le traigo un azote para los chicos negligentes del pueblo”. 
Yo me quedé maravillado por lo grueso del cuero, jamás habia 
visto coso semejante. Recibí el rebenque pero de él no hice ningún 
uso; con sólo enseñorlo hubiera mantenido en orden a los chicos, 
pues su aspecto era mortal.” Según el Padre Boucke, “en este alce 
, 5e encuentra el “bezoar noble”, del cual hablaremos todavía más 
Í adelante; en el estómago de varios animales se encuentra de esas 
piedras a las que hosta mediados del siglo pasado se atribuía una 
maravillosa fuerza de curación, de suerte que por una de ellos se 
pagaba muy bien. 

Los guanacos — “Muchas piedras besódicos se hallan especialmente en el estó- 
mago del guanaco, que es una especie de la loma que vive en los 
límites de Chile y el Perú y andon por las breños a la monera de 
la gamuza y del caprón montés de los Alpes”, como dice el Padre 
Baucke. “Los indios de las reducciones hacen con gusto excursiones 
a caza de esos guanacos, con cuya piel se visten en inviemo; aun- 
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que muchos llevan paños hermosamente tejidos o bien un vestido 
con varias pieles entrecosidas del mencionado zorrino. Los indios 
comen también la care de esos guanacos. Los mulatos, en com- 
bio, y los españoles, la comen solamente cuando estón de coza 


tran en esos animales, escribe el Padre Boucke lo que sigue: 

he visto mucho de esos bezcores que se hobian formado en esos 
animales, y los entendidos observaban que eron legítimos. Por su 
parte externo, son lisos como una pulida piedra, de color pardo 
verdoso tirando a gris; constan de sobrepuestas capas del espesor 
del lomo de un cuchillo, su centro está formado por una substancia 
endurecida como si fuera de pasto. Algunos bezoores son redon- 
deados, otros alongados; en mis monos tuve uno que pesaría sus 
dos libras; y alguien me contó que hobía visto alguno de tres 
libras. En los ciudades de América lo gente usa esos piedras 
bezoares pora fines medicinales.” Hasta aquí el Padre Baucke, 
quien parece que creia muy poco en la virtud sonitoria de esas 
piedras. 

Mayor era el uso que hacía el Padre Baucke de la comomento de 
ciervo. “Los ciervos que los mocobies llamon epelve, abunda mucho 
en el Gran Chaco. Por lo común se detienen junto a los rios o 
bien en las islas de los rios o bien en los grandes bañados cubiertos 
de juncos; son más pequeños que los europeos y tienen uno came 
blanca y muy sabrosa. Cuando un cazador a caballo los persigue, 
corren rápidamente hacia los ríos o lagunas para cruzarlos aun- 
que tombién, en especial los machos, acometen resueltomente ol 
jinete si se acerca demasiado, atropellando afrentosomente con su 
comamenta a caballo y caballero. Por eso suele el indio arrojar 
su lazo o los cueros, procurando echarlo de espaldas y quebrarle 
la cerviz o cortarle las venas de las patas posteriores. Al indio le 
¡gusta mucho la came de ciervo y mucho más todavia el tuétano”; 
por eso, dice el Padre Baucke, “que los indios viejos cuentan a los 
pequeños todo clase de fábulas para que desistan de querer comer 
tuétono a fin de que ellos disfruten del bocado regalado”. 

“No menos que los ciervos abundan los corzos, y que suelen ir 
en grupos de hasto treinto. Unos viven siempre en lo campiña, no 
huyendo nunca a los bosques ni siquiera cuando se les empuja 
hacia uno de ellos, pues buscon siempre el campo despejado; otros 
en combio, huyen siempre a los bosques cuando se les persigue y 
serían difíciles de cazar si no quedaran por mucho tiempo mirando 
como aturdidos al hombre que se les acerca antes de tomar los 
de Villadiego. Los corzos campestres tienen el color de la harina 
con el vientre blanco; los machos tienen una comamenta pequeña 
y fina pero con muchas ramificaciones; la piel la tiene poblada de 
pelos finos y abundantes, oprovechéndola los indios para vesti 
la came de los machos no es comestible, debido o su repugnante 
olor; por eso los mocobies los llaman “diogué”, que significa pes- 
tilente; a la cobra la llaman “avenec” y en plural “avenca”, sien- 
do su come muy sobroso, 

“Los mencionados corzos son sumamente veloces y don unos saltos 
de cinco a seis pasos, de suerte que un solo cazador a caballo no 
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los puede cazar sino rara vez. Los indios les cortan las pezuñas 
y se los aton a sus pies encima de los tobillos, pues tienen la creen- 
cia de que así podrén cominor mejor. 

“La otra clase de corzos tiene un color El mocobi los llamo 
“ecoguodetá”; el macho cabrio es liviano y su carne es igualmente 
comestible y sabrosa como la de la cabro. Lo piel de estos anima- 
les es muy fuerte y duradera y de ella los indios cortan tiros pora 
sus arcos o bien revisten con la misma los tambores que ellos cons- 
truyen de la siguiente y singular manera: toman un trozo de tron- 
co de ceibo de lo altura de un tombor ordinario; excavan del centro 
un hoyuelo y en ella ponen brosos; con una concha raspon la parte 
quemada y luego ponen de nuevo brasas y asi repiten lo misma 
operación hasta que la porte intema del tronco tenga lo anchura 
conveniente; extienden luego encima la piel de corzo y el tambor 
queda listo para prestar sus servicios particularmente en los bo- 

Los indios tienen un placer especial en la cazo de los jabolies, de 
los que distingue el Padre Boucke tres especies: “unos que andan 
en monados de hasta cien o más; otros que andan de dos a tres 
parejos juntas, y finalmente aquellos que vagon solitarios; los mo- 
cobíes distinguen esas tres closes con los nombres de “Jogongaec”, 
“ioló” y "alimagze”. Estos últimos, pequeños y más ógiles que los 
restantes y tienen la mejor come; los de la segunda clase son menos 
valiosos y son también más difíciles de cazar, porque estando pro- 
vistos de colmillos, que sobresalen del hocico, acometen en seguida 
contra las pantorrillas. Í 

“Lo principal diversión estó en la coza de los jabolies de la pri- 
mera close. Son de color negro, mientras que los de los otras dos 
clases son pardos. Son de alza mediano, con una cabeza gran- 
de, ounque el hocico no lo es mucho. En la espoldo, cerca de las 
patos traseros, hacia la primera vértebra lumbor, tienen estos jo~ 
balies entre la piel y la came una glándula de olor muy repug- 
nante, que se puede extirpar con facilidad. Es menester extirparla 


+ si se quiere que la carne sea comestible, 


"Estos jabalíes no viven en algún punto determinado sino que en 
manadas vagan por todas partes, por eso una rama nómada de 
mocobles era llamada “jogongaec”. Les daban este nombre los In- 
dios que vivian más de asiento. Cuando los indios descubren en el 
bosque el rastro de alguna manada de jobalies, dejan todas sus co- 
sos y se atan a lo cintura uno pequeña piel de ciervo o algún pe- 
dazo de franela o de lienzo, si tienen algo de eso, y luego siguen 
la pista con los perros.” Cuando el Padre Baucke se encontraba 
con ellos, tenía que quedarse con olgún chico pora guardar los 
caballos, pero de ordinario tenía 'más trabajo en retener al chico 
que en custodiar los cuodrúpedos. “Cuando los perros llegan a la 
vista de los jabalíes los acometen ladrando y aullando; vuélvense 
los jabalíes contra los perros y entonces se arrojan los indios entre 
los jabalies matando a derecha e izquierda con sus cochiporras; 
los animales emprenden luego la huída siguiéndoles los perros y 
detrás de éstos los indios y al acometer de nuevo los jabalíes a los 
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perros, se ejecuta una segundo matonza, hasta que los indios se 
cansan y retroceden para recoger los piezas muertas. Llegaban en- 
tonces los indios trayendo en cañas su botín y descorgóndola em- 
pezabon a asar y comer entre todo close de-chistes y pasatiempos 
aunque a ellos les chorreora la sangre por coderos y piernas. De 
ordinario se llevaban los pieles a sus cosas pora hacer mochilas y 
socos,” 

A los monos llaman los mocobíes “cosiquioguo”, que quiere de- 
cir “en la cora porecido a nosotros”, De ellos encontró el Padre 
Baucke sólo tres especies en las regiones del gran Chaco, uno ton 
pequeña, dice, que se podion encerrar dos en lo funda de un bre- 
viario; de ellos ya había visto algunos en Lisboa adonde hobion 
sido transportados desde el Paraguay; otra especie, dice el Podre 
Baucke, tiene una magnitud igual a la de los monos que se suelen 
ver en Alemanio, aunque el mocho es negro y tiene una borbo y 
una cola larga con la que se suspenden libremente en la roma, 
especialmente cuando quieren orrojorse de rama en roma o de ár- 
bol en árbol. Cuando están encaramados por los árboles, es dificil 
divisorlos, porque se ocultan entre los hojos, En una isla del Po- 
raná halló una vez los árboles repletos de estos monitos. 

Esos graciosos habitantes de los bosques hacen todos los días, 
al rayar el albo, un concierto muy singular, porque empezando pri- 
mero con un suave murmullo va éste intensificándose poco-a poco 
hosta estollor luego en gritos; al cabo de un roto empiezan de 
nuevo y dura durante un cuarto de hora. Una vez restablecido la 
calma, empezó el Padre con los indios una verdadera coza de mo- 
nos. Al principio no los distinguían porque se escondian hábilmen- 
te detrás de las hojas, hasta que uno de los monos se vendió, por- 
que saliendo al descubierto, el Padre Baucke lo bajó de un tiro, 
los restantes emprendieron al punto la fuga y los pequeños se ago- 
rraron con tal fuerza en las espaldas de sus madres que ni uno solo 
cayó, al saltar ellas de un árbol a otro. Al fin se encontraron al- 
¡gunos monos en un punto del bosque donde los troncos eran del- 
gados, bajos y fáciles de sacudir. Apenos había pasado un mono 
a uno de esos árboles cuando se pusieron los indios a socudirlo, 
hasta que con el tombaleo cayó ol fin el mono y fué hecho prisio- 
nero. De esta suerte cozoron cuatro monos entre los cuales hobia 
una hembro con sus pequeños. “Al principio, dice el Padre Boucke, 
yo me olegré de eso, pero gritaban y culloban tan tristemente os 
de día como de noche que los solté de nuevo.” La tercero especie 
de monos la traían ordinariamente los indios desde los misiones 
guaraníticas; el color es al igual de los otros monos, pero olrede- 
dor de la cora tienen una banda de pelos blancos. 

“Los indios se valen del ardid siguiente pora cazar los monos: 
toman una calabaza con cuello largo, la vacian de tal suerte que 
el animal pueda meter sus garras y dentro de la coloboza ponen 
maiz: viene el mono y mete su mano en la calabozo pora socor el 
maiz, pero la mano llena de moíz no puede pasor por el cuello de 
la calobozo y el infeliz antes de soltar el grano se deja agarrar. 
Otro manera de cozar, es ésto: hacen uno especie de pequeños bo- 
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os de cualquier paño, úntanlas bien interiormente con pez o resina 
y colócanlos en el bosque delante de los mismos indios y luego sacan 
y ponen sus propias botos: el mono que ha observado esta opera- 
ción baja del árbol y mete su mano en una de esos pequeñas bo- 
tas y antes de poderse desprender de ellos es atrapado.” 

Un animal muy especial que hobita en las regiones del gran 
Chaco es el oso hormiguero, que el Padre Baucke describe de esta 
suerte: “en comporación de su cuerpo tiene una cobeza muy peque- 
ña, la cual se oguza en forma de un hocico que con frecuencia 
tiene hasta dos pies de lorgo: las orejas son muy pequeños y apun- 
tadas; los ojos son alargados y estón como vueltos Sobre el maxi- 
lor; la boca en el extremo del hocico tendrá apenas una pulgada 
de abertura; dientes no necesito, pues se alimenta ton sólo de hor- 
migas. El color del animal es pardo con dos bandas negras de cua- 
tro dedos de ancho, que corren por ambos lodos desde la espalda 
hasta la colo; ésta tiene dos ples de lorgo, poblada de pelos muy 
largos y recios a manera de cerdos. 'Con esos pelos los indios ho- 
cen una especie de pincel de dos pulgadas, con el cual se peinan la 
cabeza o mejor dicho se la cepillon. Este onimal pora olimentarse 
Introduce su lengua en un hormiguero y la recoge luego juntamen= 
te con los hormigas que se hayan prendido de ella y esta opera- 
ción la va repitiendo hosta quedar satisfecho. Todo el cuerpo tie- 
ne uno-estructura robusta con patas algo cortas; en las garras on- 
teriores tiene los dedos provistos de uñas pequeñas como los de un 
perro, pero junto a ellas tiene una muy gronde de unos tres pul- 
gados, de la que se vale pora defenderse contra los perros o para 
trepar por los árboles; esta uña la suele encoger al andar. Lleva 
constantemente sobre sus espoldos a su crío, la cual se agarra con 
tal habilidad que cuando la madre sube por algún árbol no se cae.” 

No lejos de un bosque encontró en una ocasión el Padre Baucke 
a una osa hormiguera con su cría sobre la espalda. Eran dos ositos 
muertos y quemados probablemente porque no se pudieron salvor 
del campo que los indios incendiaron; los indios que acompañaban 
al Padre consumieron muy pronto a la cria. En otra ocasión ha- 
llábase el Padre Baucke con sus indios en el bosque; era ya de 
noche y aun no habian comido nada coliente. Mientras estaban 
junto al fuego con sus estómagos hombrientos, llegó un indio que 
de la reducción de San Javier venía a visitar a los suyos. Precisa- 
mente eso día había cazado un oso hormiguero, cuya carne llevaba 
colgada por uno y otro lado del caballo. Con gusto dió el indio 
parte de su caza a los hambrientos y el Podre Boucke se alegró de 
ello, pero les dijo el indio: “hoy no probarán más, mañana por la 
mañana podrán gustar algo”. Triste consuelo por cierto para un 
estómago hambriento el tener que esperar once o doce horas más 
para la comida. La pociencia y el sueño hobion de contribuir a 
aguantar y después de haber estado asóndose la came toda la no- 
che junto a un buen fuego, resultó ella tan dura que sólo con tro- 
bajo se podía partir: le fué al Padre Baucke imposible cortar con 
los dientes un trocito y pora poder probar algo le fué menester di- 
ir finalmente lo suyo; y añade el Padre: “todo esto yo lo tendría 
por invención, si yo mismo no lo hubiera experimentado.” 
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Cuando un zorro se pone o tiro, constituye el hecho un entre- 
tenimiento muy especial para los mocobies. Por el color del pelo- 
je distingue el Padre Baucke tres especies de zorros: unos son ro- 
jizos, otros grises y otros de color obscuro. “Los primeros se llaman 
en mocobí “coalac”” y son del tamaño de un lobo, con orejas gron- 
des y anchas, patas largas, hocico puntiogudo al igual de un perro 
grande, con pelo de un dedo de largo y una cola con pelos largos, 
su andar es ágil y dan grandes saltos, Los mocobíes cuando matan 
uno de estos zorros, los cuelgan de un árbol, le meten en la boca 
una larga pipa y lo visten con toda close de horapos; de estos zo- 
ros colgados, he encontrado, dice el Padre Baucke, varios en los 
bosques, Los mocobíes solamente aprovechan sus uñas, Jas cuales 
aguzon y afilan para puntas de flecho. 
“Las otras dos especies de zorros llamados “novagoiga” en mo- 
cobi, se parecen a los nuestros, con excepción del color.” 
Omitiendo lo que el Padre Boucke nos dice de las mortos, 
comadrejas, liebres y conejos, no podemos dejar de recordor lo que 
consigna acerca del armadillo, del cual distinguen los españoles tres 
especies según Boucke: “las bolitas, por arrollarse en una bola al 
igual de los erizos; las mulitos, por sus largos orejas, y los peludos, 
por los pelos que presenta su caparazón; estas tres especies se de- 
nominan en mocobí “natognayé”, “etopinic” y “sinit”, Ese onimal 
Vive en cuevas que hace en los bosques; su frente está protegida 
por una placa córnea; una caparazón protege su espalda y sus 
dos costados hasta una distoncia de dedo y medio y está provisto 
de figuras de relieve como si fueran fundidas en algún molde; la 
cola es de un dedo de largo pero encerrada entre las potas; el 
abdomen y las patas quedan libres estando éstos protegidas con 
una piel más recia. Las patos anteriores los tiene provistas de 
uñas de casi uno pulgada de largas, con los cuales se hace con 
rapidez la cueva en tierra; -una vez que la cueva llego a tener 
una profundidad igual a la longitud de su cuerpo, se mantiene 
en ella con tal tesón que un hombre ha de tirar con todo su 
fuerza para sacarlo, en caso de haberlo podido atrapar por sus 
patos traseras. Si se le olconza cuando huye, se encoge al sentir 
que le atrapan formando una pelota con la que acostumbran jugor 
los indios; pero ¡ay de aquel que lega a meter el pulgar u otro 
dedo entre el caparazón al arrollarse!, pues el animalito no lo suel- 
ta hasta que le maten. Los perros, sobre todo, han de pogar muy 
caro el aprendizaje al querer sujetar el onimalito por el vientre, 
porque al encogerse se le prende del hocico, como candado, de 
suerte que ellos se fatigan inútilmente para desprendérselo corrien- 
do, aullando de un lado para otro. La come de estos animalitos la 
consumen los indios con gusto, Después de deshocerle la cabeza 
con la piedra para bolear y extroerle los vísceras, lo ponen junto al 
fuego con el caparazón hasta que éste golpeándolo con el dedo o 
la uña suena a hueco; y en este coso lo vuelven sobre la espalda 
y ponen sobre el vientre brasas hasta que también esta parte está 
len; a continuación le arrancan el caparazón de la espalda ha- 
llando en él una grasa muy opetitosa. 
“Los animales de la segunda especie que tienen un caparazón 
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no ton duro, después de dividirselo en dos, lo atraviesan con el 
asador y lo clavan junto ol fuego. Viven éstos de preferencia en 
los campos quemados.” Refiere el Podre Baucke cómo en un viaje 
a Santa Fe, en uno de esos campos quemados, cazó con sus mo- 
cobíes en el espacio de dos horas tol cantidad de esos animalitos 
que él pudo recoger con sus chicos 64 piezas, sin contar las de los 
otros indios, algunos de los cuales habían agarrado cinco o mås 
piezas. “Ls animales de la tercera especie son mayores que los de 
las otras dos, aunque su carne no es tan sabrosa. Gustan con todo 
de ella así el indio como el común de los españoles; los indios les 
arrancan de ordinario los coparezones ontes de asorlos y los usan 
pora fuentes, 

Si pasamos ahora a los aves que pueblan el gran Chaco hemos de 
decir que abundan en gran monera, pues hay muchas perdices, chi- 
cos y grandes, poco menos que las gallinas y algunos de copete, 
Gallinetas así llamados por su semejanza a las gallinas. Faisanes 
y muchos especies de patos, ya chicos ya grandes, y de varios co- 
lores, pies y picos; unos que al volar! se les blanqueo por debajo 
pecho y alas. Son entre todas sobrosísimos y muy tiernas, Cahitas 
hay en obundoncia. Sus pichones por ventura son el bocado más 
delicado que dan los aves. Se encuentran muchos cóndores, cuer- 
vos, coranchos, garzos, cigleñas, olciones y otros muchas especies 
de pájaros de varios, bellos y sainetescos colores. Entre éstos sólo 
hago mención particular de unos cuervos por hediondos, y de: otros 
pajarillos por hermosos. Hay unos cuervos pequeños, con el pes- 
cuezo y cabeza del todo pelado, y de color moreteado: de cerca no 
es sufrible su hediondez, y hay unos pajorillos pequeños que llaman 
cardenales, unos con copete, otros sin él, pero todos con el copete 
y cabeza de color ton vivo y peripuesto que arrastra los ojos.” 

Esto escribe sintéticomente el Padre Conelos, pero el Padre 
Baucke nos ofrece abundantes noticias sobre todos esas aves, singu- 
larmente sobre el avestruz, llamado “amanic” en mocobí. “Él aves- 
truz, dice el Padre Baucke, tiene un cuerpo pequeño, cuello y patas 
largos, cabeza aplanada, ojos grandes y pico ancho; en cada pota 
tiene tres dedos provistos de uñas robustas. El plumaje es gris en- 
tremezclado con plumas blancas: en el cuello son finos, cortos y de 
color gris, en el pecho son mayores y negruzcos; las plumas de las 
alas no se adhieren sino que penden; carece de cola el avestruz.” 
Los indios referían al Padre Baucke haber visto en la Pampa aves- 
truces enteramente colorados. e 

“En el Gron Choco andan los avestruces en bandadas de veinte a 
treinta, multiplicándose muy rápidamente; no es raro encontrar se- 
tenta huevos en un solo nido y por eso no se advierte merma alguna 
a pesar de la caza intensa ejercida por los indios. Para cazar un 
avestruz, dice el Padre Baucke, tienen que reunirse de cuatro a cin- 
co indios y ni aun así pueden dar alcance y cozarlos con sus ca- 
bollos, si a la distoncia de veinte a treinta pasos no les arrojoran 
sus boleadoras o les quebraron el cuello o las patas ol tirarles un 
palo. Porque el avestruz al ver muy cerca de sí al jinete le hace 
la gambeta, ganando así una buena delantera, siéndole imposible 
al jinete volver con tanta rapidez; más si los jinetes son varios, no 
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le vale esa maña. Los mismos pichones que andan todavía con la 
modre soben engañar muy bien a sus perseguidores”; el Podre 
Baucke se divertió más de una vez al contemplor la coza de un pe- 
queño avestruz. Porque el indio en el mismo momento de extender 
su mono para atropar a su segura presa, ésta le hacia la gambeta, 
cayendo de bruces el que le perseguía y cuando llegobo a levon- 
torse, el avestruz estaba ya Dios sabe dónde. Iguales peripecias se 
repetían cuando el Padre Boucke salía al compo con quince a vein- 
te chicos y topaban con una bandada de cuarenta a cincuenta aves- 
truces; el Padre mandaba a sus acompañantes que separaran pri- 
meramente a los pequeños de sus madres, los reunieran, se apearon 
de'sus caballos y a pie dieran caza a los avestrucitos; los mucho- 
chos los acometian como lebreles, pero también los avestrucitos 
daban sus saltos engañadores y cuando alguno los alcanzabo, de 
suerte que creía tener la presa en sus manos, con una gombeta se 
desviaba a un lado el animal, yendo el cozador de bruces al suelo, 
lo cual era el término ordinario de esa cozo. Iguales movimientos 
graciosos suele ejecutar cuando en medio de su orgulloso juego, 
comienza a saltar y gombetear como para desviarse de una piedra 
o palo que se le hubiese arrojado; no es raro que en esos brincos y 
evoluciones se quiebre una o ambas patos. 

Dice el Padre Baucke que difícilmente se encontraría otro anl- 
mal que tan rápidamente se domestique y que deponga con tanta 
facilidad su salvajismo como el avestruz. Los indios cuando cazan 
algún avestrucito, lo encierran en una empolizado; en medio de 
ésta extienden una piel de un onimol cuolquiero, a la cual acuden 
en masa las moscas, que a su vez son atrapados por los avestruci- 
tos encerrados en la empalizada. Si llevan alguna pieza ol pueblo 
ya no se han de preocupar más por su sustento ulterior, pues con 
facilidad encuentran esas aves con abundancia su alimento, ya que 
no suelen ser muy delicados en la selección del mismo; tampoco 
hoy peligro de que se escapen después de hober estado por olgu- 
nos días encerrados en sus prisiones; aun cuando hogan sus solidas 
por el campo vuelven fielmente de nuevo al pueblo. 

Dicen comúnmente que el avestruz puede digerir hasta piedras 
y hierro, en lo cuol advierte el Padre Baucke que ha visto muchos 
centenares de avestruces y que él mismo había tenido en su casa 


seis de ellos y observado bien que tragaban hierro, terrones duros ` 


de tierra, virutas, etc., y hasta herramientas, las cuales siempre 
volvió a encontrar; y así les gusta mucho tragar los cocos y duraz- 
nos tal como los encuentran; con todo no se puede hoblor de una 
digestión de los corozos. 

Dícese también que el avestruz da patadas como un caballo; 
“infinidad de veces he presenciado, escribe el Padre Baucke, la cazo, 
el aprisionomiento y matanza de avestruces y con todo jamás ob- 
servé semejante patada. El defenderse con sus patas y con sus uños 
rasguñando los pies descalzos de los indios que les clavabon el pu- 
fal en el cuello, una vez tumbados en el suelo, era cosa de todos 
los días”. Igualmente niega el Podre Boucke el dicho común de que 
el avestruz americano abandona sus huevos en la arena pora que 
el sol los incube; “más bien pone sus huevos en camino abierto, en 
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pojonales, en verdaderos nidos y la hembra encoba los huevos sien- 
do substituida por el mocho cuando ha de ir en busca de su ali~ 
Su come — mento; el macho permanece sobre los huevos hasta que la hembra 
vuelve, yendo él entonces en busca de su alimento. Los indios co- 
men la came de las alos y de las patas cortándolas en menudos 
pedazos, hirviéndola y mosticóndola e impregnóndola en la grasa 
obtenida del avestruz y recogida en una olla grande; solamente 
así preparada la came, que de suyo es amargo, es apta para ser 
comida", y según el Padre Baucke, frecuentemente no tenía otra co~ 
sa para comer cuondo en los bosques posaba cinco o seis días, “Tiene 
un gusto a come de temero, cunque algo dulzaino, y como dicen 
los indios se parece a corne humono. 
MEI estómago se osa y sobe ol de gonso: la parte interna tiene 
una grueso túnica que se arranca, deseca y se pulveriza y tomán- 


dolo en ese estado es un remedio eficacísimo contra los restos in- 
digestos que quedan en el estémogo, en especial cuando uno ha 
comido en demasía huevos dé avestruz. Para los indios la come 
mejor es la de los alos, y los indios viejos pogonos todavia (pues 
los cristianos no creen en esos patrañas), suelen contar ciertas le- 
yendas para disuadir a los solteros de comer de esa came, al estilo 
según dijimos que lo hacian respecto al tuétano de los ciervos. 

Los huevos — “Tienen ls indios una afición muy grande por los huevos de aves- 

de avestruz trux, de tal suerte que oun encontrando el huevo empollado, se 
contentan con sacar el embrión, cociendo el resto. En la temporada 
de la cria salen los indios al campo en busca de huevos, de los que 
traen siempre una buena contidod a caso, o pesar de la cantidad 
inmenso que ellos consumen inmediatamente en el mismo compo; 
aunque un huevo basto para un europeo, no sucede lo mismo para 
el indio. Para endurecerlos se ponen los huevos junto al fuego con 
ceniza coliente, combiando con frecuencia de posición o fin de evl- 
tor que reviente, o bien se abre en lo parte superior del huevo un 
agujero y sirviendo de cuchara la porte de la cáscara quitado, se 
revuelve vorios veces el contenido del huevo que se pone junto al 
fuego; si el huevo se expone demasiado tiempo al fuego, revienta 
con un estallido y buena porte, del contenido irá a la cara del co~ 
cinero, 

- "Del avestruz oprovechon tombién los indios los huesos de las 
patas y los basales de las alos, con los cuales se construyen grandes 
pitos mediante los que, ontes ide acometer al enemigo, hacen un 

Uso de — ruido infernal. Tiñen los plumòs bloncos de varios colores para su 
los plumes propio adorno o pora sus penachos; con las giondes y cenicientas se 
fabricon unas sombrillas que usan en sus excursiones cuando ca- 
balgan o se detienen en los campos abiertos; el tallo de los plumas 
los raspan quitondo la barbilla, lo tiñen hermosamente y lo trenzan 
luego hábilmente, haciendo cobestros, con los cuales hacen lucir 
los españoles sus grandes cabalgatos. “Con lo piel del cuello se fo- 
brican los indios sus petacas para el tabaco; con frecuencia quitan 
al avestruz toda la piel juntamente con los plumas, en especial las 
de las alas. Lo hocen secar y lo usan para colocarlo sobre el coba- 
llo y espontar asi con las plumas a las moscas y a los tébanos. 
“Para una tierra donde hay manadas tan grandes de ganado y 
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en la que el onimol queda abandonado donde coe, son de gran 
utilidad las aves de rapiña que se olimenton de esos despojos, cuya 
abundancia, en especial junto a las ciudades y poblados, bastaría 
para apestar constantemente el ambiente con los restos en putre- 
facción”; y en la abundancia de esas aves no sin razón veía el Pa- 
dre Baucke la sabio providencia de Dios en estas regiones del nue- 
vo mundo, “La mayor de esas aves de rapiña, es el cóndor, que 
vive en las cumbres más elevadas, Junto a Córdoba, que está cerca 
a la cordillera, dice el Padre Baucke, he visto muchos de ellos.” 

El Padre Baucke describe otras dos especies de aves de ropiña 
que se mantienen de la corroña. “La una es llamado por los mo- 
cobles “doteguezan” y es el doble en magnitud que el cuervo mo- 
yor de Alemonio. Su plumaje es enteramente negro, pero en el 
cuello y la cabeza tiene una piel negra y arrugada. Para un ave 
tan grande, su cuello es muy delgado. Tiene cabeza pequeña, con 
pico de unas dos pulgadas de largo, encorvado hacia abajo en parte 
anterior; las patos son negras y cortas, La otra especie se dife- 
rencia de la primera solamente en que la piel del cuello y cabeza 
no es negra sino algo colorada. Dondequiera haya corroño, están 
esas aves en gran abundancia posando en los árboles de los alrede- 
dores, de suerte que suelen ser una señal para los indios de que 
en las cercanias ha de hober algún tigre y para cerciorarse -van 
derecho a examinar la carroña, para ver si tiene señales de los 
garras y así empiezan la búsqueda de la mismo fiera.” 

Había españoles que aseguraban al Padre Baucke que un ave 
rapaz percibía el olor de la come o carroña desde distancia de 
tres a cuatro leguas; de sí mismo cuenta el Podre Boucke que mu- 
chos veces había cruzado bosques y llanuras grandes sin divisar ni 
una sola ave de rapiña; pero cuando se detenía al mediodía pora 
comer y ponía su came al fuego, muy pronto estaba rodeado de 
gron cantidad de aves de rapiña en busca de todos los desperdi- 
cios, Y así cuando los misioneros de San Javier quisieron trasla- 
dor la reducción seis leguas més ol norte y fueron allá para exomi- 
nar el sitio, no encontraron a su llegado ningún ave rapaz ni otro 
pájaro alguno, parecióndoles un sitio muy triste; pero openos hu- 
bieron empezado los indios a cameor, aparecieron luego ésos y 
otras aves camivoras. Los cuervos no sólo se alimentan de carroña 
sino que suelen causar grandes perjuicios, en especial entre los cor» 
derillos,. a los que arrancan los ojos cuando descansan tendidos 
sobre el pasto. 

Dice el Padre Baucke que “un oficio igual al de los cuervos es el 
de los halcones, que los españoles llaman coracarás y “yacade” los 
mocobíes: son grandes aves de rapiña con plumoje pardusco, con 
un copete de plumas en la cabeza, uñas agudos, con patos y pico 
rojizos, amorilléntos o azulados. Hay otras aves en el Paraguay 
que se sustentan de la coza de las muchos serpientes que hoy por 
allí, siendo asi muy útiles y beneficiosas para la tierro. Una espe- 
cie de ese género de aves de rapiña se parece mucho a los gavila- 
nes. Tiene plumaje perlado de blanco y negro, uñas largos y muy 
agudos: los ejemplares de esa especie, de magnitud de un gallo, 
hacen caza especialmente de serpientes y víboras, llevándoselas en 
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alto y matándolos en el vuelo, posóndose luego en algún árbol alto 
para devorar tranquilamente su preso. Otras aves de ese grupo son 
ton grandes como las óguilas y atacan los víboras mayores, sobre 
las cuales se lanzan como flecha desde las moyores alturas. Con 
su pico desnucan primero la victimo, que agarran por el cuerpo con 
los gorras, llevéndosela por el aire donde las matan completamen= 
te y devoran. Los plumas de estas aves de rapiña los usan los in- 
dios con preferencia para guía de sus flechas. 

"Muy provechoso para el Paraguay bajo otro aspecto, y muy cu- 
rioso por su forma es el “tunka” de los guorar 
mocobies.” A ochenta leguas hacia el norte de su reducción en el 
Chaco encontró el Padre Baucke de esas aves y mató una, “Valia 
la péna, dice el Padre, matar una para así examinarla de cerca y 
poderlo embalsomar; su descripción es como sigue: se posan siem- 
pre en la copo de los árboles más oltos, el plumaje de la espalda y 
de los lados es completomente negro, algunos tienen plumas blan- 
cas que se extienden desde lo gorganta hasta la cola y tienen un 
pico verde; otros, en cambio, tienen la garganta toda negra y 
bajo de la cola las más hermosas plumas purpúreas; otros tienen el 

Tucanes — pecho y vientre enteramente omarillo con un pico amarillo rosado, 
Lo que más lloma la atención son sus hermosos ojos, preciosamente 
rodiados en colores varios y también el pico tan raro que es mayor 
y más largo que todo el ave. Siendo el ave de la magnitud de la 
más pequeña ramera o chova, su pico alcanza a tener un buen 
cuarto de vara, esto es, seis pulgadas de largo y tres pulgadas y 
media de ancho. Este pico arranca inmediatamente del vértice de 
la cobezo y tiene la punta encouzada hacia abajo, el borde lateral 
de unión de la porción superior e inferior es aserrado como serru- 
cho; el extremo del pico es de color rojo vivo, la parto media ama- 
illo cloro y la base junto a la cabeza nuevamente rojo. En torno 
de los ojos de hermosos colores, como el arco iris, tiene plumas muy 
pequeños de color azul celeste, El grito de esa ave es fuerte y pa- 
recido al que emite la hembra del pinzón cuando va al nido. El 
provecho que esta ave acarrea consiste en la diseminación de la 
yerba paraguayo, a la cual contribuye muchísimo, porque tragando 
lo semilla de esa planta se libra de ella por las vías naturales y 
+ donde quiero que caiga una de esas semillas con su obono corres- 
pondiente, allí nace una pionta.” 

Una clase muy coracterística de hobitantes del Gran Chaco la 
constituyen los popogayos, de los cuales hay una gran abundon- 
cia “de diversos especies y magnitudes y de colores raros y pre- 
closos”, pero no son buenos huéspedes para una reducción. Asi 
opina el Padre Baucke, porque cayendo a centenares sobre los mai- 
zales no sólo comían lo necesario sino que destruian más de lo que 
comian, de suerte que debajo de los troncos de maíz quedaba todo 
sembrado de semilla portida y corcomida, El Padre Baucke solía 
disparar scbre ellos su arma de fuego, envioba sobre ellos a sus 
chicos con sus flechas y ponía guardas especiales, pero siendo muy 
extensos los compos, los papagayos al levantarse de un extremo se 
posaban de nuevo en otro y “asi, dice el Padre, todos los años tenía 
yo la peste popagaya”. Para aminorar en lo posible ese perjuicio 
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todos los años, en el mes de febrero, cuando la cria vestia ya el 
plumaje, iba el Padre con cincuenta de sus chicos por los algarro- 
bales circunvecinos para destruir gran número de nidos juntamente 
con la cría que contenían, 

“Esos nidos, construídos con las ramitas espinosas del algarrobo, 
son redondos como un globo, con tres o cuatro puertas, de la mag- 
nitud exacta para que el popogoyo puedo entrar y salir; si alguna 
ave de rapiña se sitúa: delante de una puerto, la hembra se asoma 
por la puerta opuesta y da tales gritos, que los popogoyos acuden 
de todos lados, rodean al ropoz y lo aturden tonto que éste em- 
prende la retirada, 

“Con manojos de pajas encendidos en el extremo de lorgas ca- 
ñas se prendia fuego a los nidos que estaban en los árboles, de 
cada uno de los cuales pendian unos cinco o seis; los crías que calan, 
si oun no estaban muertas, se mataban, amontonaban y llevaban 
a casa para una comida para los chicos, pues la came de los popa- 
gayos es muy sabrosa y suculento, Por lo demás los indios aman 
a esos animalitos, porque algunos aprenden a hablar con facilidad, 
¡como por ejemplo: los verdes, los cuales tienen la magnitud de un 
tordo, y en mocobí se llaman “iquilic”. Otra especie de popagayos 
verdes, pero notablemente moyores que los mencionados, que se 
encontraban al norte del Gran Chaco y los mocobíes llamaban 


norte, No era necesario trabajo olguno pora adiestrar a dichos pa- 
pagayos; bastaba ponerlos sobre un palo delante de la casa, para 
que oyeran a la gente hablar, reír y silbar, y de esta monera lo 
Imitoban todo y hablaban con tonta claridad que se les entendía 


perfectamer 

"Uno de esos popagayos, escribe el Padre Baucke, se encontraba 
junto a mi habitación; charlaba todo el día; de pronto lo oía Ila- 
mar y luego llorar como los niños, a quienes se castigo; ya Imitaba 
la risa, ya la voz humana; y todo esto lo hacía ton perfectamente, 
que al principio salía yo con frecuencia de mi cuarto creyendo que 
algún niño era castigado en demasía o que debía poner orden entre 
los chicos. 

“EI color de esos papagayos es verde; en la garganta y el pecho 
tienen un color amarillo claro. Las plumas remeros tienen entre- 
mezcladas hermosas plumas azules, rojo vivo y amarillas. Cuando 
Jóvenes tienen sobre la cabeza plumas verde-obscuras; éstas se los 
arrancan los indios y en su lugar les nacen otras amarillas. Con 
las plumillas de la base del pico se hacen los indios frecuentemente 
flecos y borlas para sus sombreros.” 

De otra ave nos habla también el Padre Baucke, aunque él nunca 
pudo verla. La oyó muchas veces en los bosques, en especial de 
noche; su grito es igual al de un hombre que pide auxilio. 

Cuando por primera vez la oyó el Padre Baucke duronte la no- 
che, en un bosque, despertó a los indios que estabon con él, quie- 
nes le respondieron: “Quédese tranquilo, no es más que un ave 
que confunde de noche a las gentes con los bestias.” Otra ave 
de esa clase silba como un hombre y los mocobíes paganos estaban 
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en lo persuasión de que pronto hobia de morir el primero que per- 
cibiera el silbido; era como si gritara: “Améloqui-atipinic'” esto 
"Huye lejos, serás tragado por la tierra.” 

“En los bosques del gran Choco hay además foisanes, de los cua- 
les algunos se domestican fécilmente y, por tonto, resultan muy 
útiles, puesto que levantan y destruyen todas los sabandijas de la 
cosa. Otra especie se distingue por su movilidad extroordinoria: 
estos faisones no estón un momento quietos; andon saltando cons- 
tontemente de un árbol a otro. [Su plumaje es pardo rojizo, con 
cola largo; el mocho tiene un copete como el pavo real y la hem- 
bra y el macho andan siempre juntos. Su came es blonca, pero muy 
seco. Muy de mañana, al rayar el olba, empiezan o gritar en los 
bosques las parejos de faisanes, y de tal suerte, que al terminar una 
comienza otra, y con tanto orden que parece que cada pareja sabe 
ya cuóndo ha de gritar: dura la función durante unos siete minutos, 
Quedando luego todo en reposo. 

"Faltan por mencionar las palómas, de las que hoy tantas en los 
bosques como en los campos”; tres son los especies que distingue el 
Padre Baucke: “La verdadera páloma salvaje es parecida a las de 
Alemania y sumamente obundonte; los tórtolos, que tombién se 
encuentron con los primeros en los maizales: hobita preferente- 
mente en los lugares donde se estruja la uva, ya que es extraordi- 
noriomente ávida del orujo. Los mocobies llaman a los primeros 
“covinir”, y a las segundas “"covinigodoli”; con este mismo nombre 
designan también uno tercero especie de paloma muy pequeña y de 
lo magnitud de uno emberiza; esta tercera especie de paloma es 
muy raro, no onda en bandadas como las otros dos, puesto caso 
que. los tórtolos son con frecuencia ton grondes que de una sola 
perdigonada se suelen matar de quince a veint 

“No es extraño que con una riqueza tan grande en ríos, logos y 
logunos, como tiene el Chaco, hubiese también grande abundancia 
de aves acuáticas, y en especial patos y gansos salvajes, Donde 
quiera que hay una laguna, se encuentran ya cuatro o cinco pare= 
jas de patos salvajes.” A distoncia de un cuarto de hora de la re- 
ducción de San Javier había una laguno, en cuyos playas hormi- 
Gueaban esos patos. “Hubiera sido imposible, dice el Padre Baucko 
que una sola munición de una perdigonada no acertora.” Como 
"ningún cazador los molesto, no se esponton y si en un extremo de 
la laguna se ohuyenton, se pasan al otro, después de dar unas vuel- 
tos sobre la laguna o bien se posan a la laguna más próximo, Més 
fócil era lo coza de los patitos, cuando aun antes de poder volar 
se iban con sus padres por el aguo. 

El Padre Baucke no hacia más que enviar a algunos de los mu- 
chachos, quienes muy pronto volvían con abundante botín, captu= 
rado mientras nadabon los patitos. “Los patos salvajes, que en mo- 
cobi se llaman “decovi”, no son alli tan grandes como los de Ale- 
mania, y hay de ellos varios especies: una, que los mocobíes Ilo- 
mon “bilibi”, tiene plumaje pardo, patos y pico negro, garganta 
blanca y un estrecho anillo del mismo color en el cuello; estos patos 
Salvojes estén en lo orilla de a loguno, por centenares, muy bien 
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alineados; uno queda siempre como centinela completamente solo, 
separado de los demós unos seis pasos. 

“Esto lo he observado siempre, dice el Padre, riéndome no po- 
cas veces de ello. Si uno o alguna bestia se ocerco, el centinela 
da el grito de alerta, los demás, que quizá duermen, levantan su 
cobeza y gritan, Si el espantojo se acerco, emprenden todos el 
vuelo, posóndose de nuevo en la orilla opuesta de la loguno. Aun- 
que la came de los patos salvajes sea bueno y sabroso, los indios la 
comen raras veces, o por lo menos, no o gusto; sólo les gusta otra 
especie de patos negros, que aparece en los rios en gron abundan- 
cia en otoño e invierno. Estos patos, que se alimentan exch 
mente de peces, cuando andan nadando por el agua meten un rui- 
do especial, que no es nada agradable, máxime de noche. 

"Los nidos nunca los hacen en los pajonales, sino siempre en år- 
boles altos y secos, que ya no tienen hojas ni corteza y en árboles. 
que están junto al agua. Con frecuencia se puedo contar más de 
cincuenta nidos en un mismo árbol, y desde lejos se oye lo algora- 
bia, tanto de los viejos como de los pichones.” Cuenta el Podre 
Baucke que yendo una vez por el río Paraná a la ciudad de Co- 
rrientes, encontraron varios órboles con tales nidos. “Los indios no 
podían pasor de largo; tenían que atacar, gritando "jepeyee”, pora 
imitar a esos patos: no se entrotenion en subir o los árboles y sacar 
la pichonada, sino que volteabon sencillomente el árbol y acudían 
a los nidos, ahogando a los pichones, Una vez conté más de dos- 
cientos patítos que los indios echabon en la borca (y por cierto que 
no despedian un olor nada agradable), pero para complacer a mis 
indios hube de callar. La preparación era sumomente sencilla; los 
indios les arrancabon más o menos la mitad del plumón y los cha- 
musqueaban en el fuego, y sacóndole la mitod de las vísceras, se 
inyectaba el pato en el asodên o se cocia en lo coliente ceniza; 
hecho esto, les quitaban la piel y devoraban luego los repugnantes 
patitos. Al ver semejante comido, como dice el mismo misionero, 
le sobrevenía grande asco, mos cuál no sería su asombro al ver que 
uno solo de esos indios devoraba de cinco a seis patos, dando cuen- 
ta de todos ellos con el mayor apetito. 

“En cuanto a los gansos salvajes, escribe el Padre, he visto dos 
especies: una enteramente blanca; la otra, en cambio, tiene la ca- 
beza y cuello y las puntas de las olas negros, siendo en lo restante 
blancos como las primeras. Se diferencian de los gansos europeos 
Por su cuello largo, que con todo no llego a la longitud del de los 
cisnes; su graznido no se asemeja ni al del ganso doméstico, ni al 
del salvaje de Europa. Los indios tienen gran inclinación a deno- 
minar a los aves por su canto o graznido; así los indios charrúas 
llaman a esos gansos salvajes “godgororoy”, pues asi suena el graz- 
nido del macho; los mocobíes en cambio, “naqueteto”, ya que el 
groznido más alto y claro de la hembra parece llamar ol macho con 
la voz “naquetetadi”. Vuelan en grandes bandados, graznando 
también durante el vuelo; para matarlos a tiros hoy que opuntorles 
a la cabeza, puesto caso que en el resto del cuerpo no penetra una 
munición. 
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"Por la multitud y variedad de gollaretos (cuyo relato exigiria 
demasiado tiempo), sólo mencionoremos aquí unas de los aves més 
grandes y otras pequeños. Sea el primero el pelicano o picocucha- 
fo, el cual es enteramente diferente a aquel que se ve por Hungria. 
El del Paroguoy tiene el pico rojo carmín y es corpulento; tiene el 
cuello y el pico lorgos con dos especies de cucharas redondas y 
lanas en la extremidad, los cuales se sobreponen exactamente. 
Cuando quiere pescar, mete en el agua su pico y lo va moviendo 
de uno a otro lado; no se puede motor lo que pesco, porque todo 
cuanto atrapa lo traga inmediatamente debajo del agua; tampoco 
se le ve nador. l 

“Otra ave mayor que el picocuchora tiene plumas de color rojo 
vivo, carece de colo, tiene cuello y patas largas, con un pico negro, 
el que tiene junto al esófago con, tal torcedura que no se com- 
prende cómo come, como quiera que la parte superior cubre com- 
pletomente a la inferior, que es muy corto. Pertenecen a este gru- 
po las diferentes especies de garzas, que se parecen en todo a las 
europeas; las hoy blancos y grises, grandes y pequeñas; son ade- 
mås, delgados en los patas, con cuello y pico lorgos, Cuando una 
de esos garzas, que los mocobies lloman “atigmoec”, poso en su 
vuelo por algunas de esos poblaciones y grita, creen (los que to~ 
davia son paganos) que les onuncia la muerte próxima de uno de 
los habitantes del pueblo. |] 

Conviene mencionar los cigúeños. El Padre Baucke distingue tres 
especies: "'primeró, unas se parecen en todo a los de Alemania, con 
la única diferencia que en el Paraguay abundan más, llegando a 
veces a centenares; segundo, otros son pequeñas, blancos, con el 
extremo de las alas negros, el pico y patos igualmente negros; los 
indios dicen que vienen del cielo, porque nunca han encontrado ni- 
dos ni huevo alguno de ellas; las cigúeños del tercer grupo son mo- 
yores que los mencionadas, llamados “notegonoc” por los moco- 
bles. Su plumaje es blanco, tienen ancho pico de color negro in- 
tenso, con el extremo encorvado hacia arriba, siendo su longitud 
de dos pies; la cabeza y cuello estón revestidos por una piel negro, 
grueso, lisa y desprovista de plumas. Desde un palmo del pecho 
hasta la mitad del cuello, esa piel tiene un color rojo intenso, que 
polidece completamente con la muerte. 

"Cuando esta cigieña está excitada repliego su cabeza sobre el 
lomo y produce con su pico un rechinor que se percibe a larga dis: 
tancia. El nido lo construye en los árboles más elevados y en el ex- 
tremo de la copo; al efecto, busca los árboles que estén ya despro- 
vistos de hojas o bien que tengan muy pocos; de ordinorio se en- 
cuentran dos o cuatro pichones en uno de esos nidos, que en lo 
demós se parecen a los de los cigüeñas comunes. Una vez, continúa 
el Padre Boucke, bajé una de un balazo; como las municiones no pe- 
netran, no quedó muerto instantáneamente, sino que todavía so- 
Brevivó „tres horas, atada a un árbol. Estaba de ple como si no 
estuviera lesionado, picoteando d los indios; éstos buscaron la bala 
al morir la cigueño, y encontraron que le hobia atravesado el co- 
razón. ¿Cómo fué posible, se pregunta el Padre Baucke, que si- 
Quiera viviendo? 
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“El enemigo más terrible para esta cigieña es un gato salvaje, que 
se le acerca sin ser notado, cuando está junto al agua o sobre el 
nido; salta sobre su lomo, clavéndole las gorros de tal suerte que 
la infeliz cigúeña ya no se puede desprender del gato; si emprende 
el vuelo, el gato le muerde la nuca y chupa la sangre hasta que coe 
al suelo, donde la devora completamente. Los indios quitan a esas 
cigüeños la piel por encima del cuello y cabeza, haciéndose con ella 
sendos zurrones, en los que llevan consigo lo yerbamote. También 
suelen cortar la piel por la mitad del cuerpo, quiténdola entera con 
la ancho, aunque corta colo; esa piel se la ponen luego en la ca- 
beza pora que se amolde a ella. Resultan de esta suerte una espe- 
cie de gorras, a las que cosen también unas onchos alos; esos go- 
tros los llevan cuando salen a los campos o cuando quieren hacer 
alguna parada. 

Siendo tan extraordinariamente abundante los animales de ma- 
tanza y la caza de todo género, no es de moravillar que los indios 
mocobies se preocuparon poco o nada de la cría de aves domés- 
ticas. “Aun en los ciudades, afirma el Padre Boucke, se conseguía 
un par de gallinas por algunos agujas o por un poco de jabón.” El 
mismo Padre intentó hacer un parque avicola cerca de su reduc- 
ción, mas la familia que había puesto a su frente para el cuidado, 
se consumía tranquilamente la provisión de maiz que les había dado 
para el alimento de los animales. 

El Padre Baucke nos describe otras aves pequeños que se en- 
cuentran en abundancia en el Gran Chaco. “Sus colores son con fre- 
cuencia tan metálicos y encantadores, que apenas se puede con- 
templar debidamente en el sol. A las oves contoros pertenece en 
primer lugar el ruiseñor, que en el Paraguay no tiene un timbre tan 
Sonoro, como el de Alemanio; viene luego el cardenal, conocido 
por los españoles con el nombre de copetuda y los mocobles “doto- 
zale”; su color es ceniciento. Los españoles lo aprecian mucho y 
pagon bien por su canto.” De estos cardenales había bandadas cer- 
ca de la vivienda del Padre Baucke, y como a él no le agradaba 
tanto su canto como a los españoles, enviaba jaulas llenas de ellos 
a Santa Fe, a fin de adquirir con su precio cosas más provechosos 
poro su reducción. 

“Otro pájaro es el homero, del tamaño de un tordo, con el lomo 
barroso-castaño y pecho amarillento. Es llamado corpintero por los 
españoles y “pioguac”, por los mocobles; “pioguac” significa bru- 
jo, y los indios lo llaman así por su habilidad en construir su nido. 
Este lo construye de barro al igual que los golondrinas, pero sobre 
los árboles en el encuentro de las ramas, y con tanta presteza que 
en dos dias suele terminar. Una vèz seco el nido, resiste a todos 
las lluvias y cuesta destruirlo; el interior del nido se parece a un 
caracol, con lo que defiende a su cría de los aves de rapiña, y para 
defenderla tombién del viento frio, orienta siempre hacia el norte la 
entrada del nido. Los indios, cuando están reunidos en delibera- 
ción, en cuanto divisan a uno de esos pájaros, le echan lo que tie- 
nen en las manos y cuanto pueden alcanzar, pues tienen la creen- 
cla de que ellos son los que revelan cuanto ellos tratan entre sí, 
y de esta manero, todo nido que topan ha de venir al suelo. 
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“Finalmente, merece mencionarse el pequeño colibrí, con sus ma- 
ravillosos juegos de colores. Los españoles a éste, el más pequeño 
de los pájaros, lo llaman picaflor por buscar su alimento entre los 
flores; montiénese en suspensión y libre delante de las flores mien- 
tros mete en las mismos su largo pico, pora posar luego con la 
rapidez del rayo a otra flor. Mientras permanece en suspensión 
produce con sus alos un suove ruido, por lo cual los mocobies Ila- 
man al pajorillo “nilimiagdona” o “nilimiagua”, que significa rui- 
do. El mismo nido de ese colibri es uno moravillo, pues estó entre- 
tejido con fibras y pajas.” En cierta ocasión encontró el Padre 
Boucke uno de esos nidos en el exterior de una choza, y estaba col- 
¡gado con una crin de caballo con el trovesaño de una pored lateral, 
Todo el nido tendría dos pulgadas de diámetro y tenía dentro cin- 
co huevecitos, solpicados de manchas verdes; su tomaño no pasaba 
del de una cuenta de rosario: por esto $e puede conjurar el tamaño 
del pajarillo. 

De los peces que había en las aguos del Paraná y en las de al- 
¡gunos otros ríos sontafesinos hace mención el Padre Manuel Cane: 
las, aunque en forma harto concisa. Aludiendo ol río Paraná, 
cribia que “cría dorados, que ellos llaman “achioaznac”; crecen 
hasta cuatro palmos y su cobeza puede servirse a un príncipe. 
Cría pacuz que lloman “docop"; su came es mucho, sólido, y muy 
sobroso; su largor llego a tres polmos, su onchura a mós de uno. 
Cría también zurubíes que nombren “dchioaznac”, pez de ocho y 
nueve palmos, de mucha substancia y de tanta fuerza que se arras- 
tro los hombres. Aunque no criora más peces que los de estos tres 
especies, hubieran tenido en este solo|rio con qué mantenerse, y 
¡aun regolorse, pero teniendo éstos en abundancia y otros muchos 
más como bogas, pescado de singular gusto; rayos, redondos y 
grandes como ruedas mayores de un coche; sóbalos, anguilas, ba- 
gos y otros, no se sustentan de ellos. 

“Sus riberas, con las campoños y bosques que se extienden hacia 
el poniente por muchos leguas, no son igualmente fértiles, antes 
bien se encuentran espacios muy infecúndos. Es tierra muy igual, 
y sin caida para la corriente de los aguos que se detienen dejón- 
dola Intransitable por algún tiempo, lo|que aprovecha esta nación 
contra el español enemigo, que no puede entonces, penetrar hasta 
sus rancheríos, tonto le daña, porque lelimposibilita la coza de que 
de mantiene. No ss sien de los muchos espácios fecundos, que 
logran, pora siembras, dejóndose solamente servir de ellos con lo 
que don de suyo. Tienen olgorrobales inmensos que son los viñas 
que les suministron el vino, y mucho choñar que es fruto que ape- 
tecen. De estos dos especies de frutales hace su economía toda y 
su único posesión, cuyos frutos guarda en los mismos bosques en 
pirúos de madero, tejidos de paja, sin otro que los guarde que la 
fidelidad que guardan entre sí y que pudiera ser de gran confu- 
sión a lo poca lealtad que se uso o vecés entre cristianos, No hay 
ejemplo que unos tomen de los pirúas|de otros ni una vaino de 
algarroba, ni grano de choñor. 

Desc da corertidos y fuidodos Lars dls paticionés de 
los españoles, prosiguieron a hacer estas provisiones en los bosques 
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y montes adonde tombién los hacian ellos sin que les ofreciese re- 
celo alguno. Experimentaron en breve lo deslealtad de los espai 
les, porque les robaron sus pirúas, y arrojaron por el suelo lo que 
no pudieron cargar; y fué tal el sentimiento y el escóndolo que 
padecieron, que estuvieron a pique de perderse y fué necesario mu- 
chos pasos para sosegarlos, Con éstos y otros semejontes a éstos 
ponen los españoles a término de deshacerse los nuevas reduc- 
ciones. 

“Hay también inmensos bosques de fortísimas maderas, y muy a 
propósito para varias fábricas. Hay quebrachos colorados, made- 
ra que excede en el peso y fortaleza ol roble y emula al fierro, 
Su grosor de diámetro se extiende ya a tres y a cuotro, y a seis 
palmos, y crece como a sesenta. No se pudre, antes se endurece 
más clavado en tierra. Hoy los, que en el peso y fortaleza 
no les ceden. Hoy palo blanco bien semejonte ol roble. Palo espi- 
na: éste brota a trechos por todo el tronco de dos y tres espinas 
juntas, todas de a palmo o poco menos, Lapacho de que se hacen 
ruedas paro los carros y cuya dureza no hoce muy necesario el fie- 
rro. Ibapai que no se quiebro, aunque le carguen mucho peso; sola- 
mente se arqueo. Polo de lonza diverso del que hocen dardos; 
madera fortísima que reducida ol grosor de un puño, sirve de ejes 
en los carros, sustentando todo lo madera de que se formo el cajón 
del carro y 150 arrobas de carga. Hay otro de figura rara, Del- 
gado abajo, conforme va creciendo se va engrosando hacia arriba, 
luego se contrae y quedo con la figura de botijo. Hay otros mu- 
chos, mas todos inútiles para ellos, porque no los necesitan. 

“Sólo se valen del “etareguec”, de que hocen sus dardos; palo de 
bellísimos cualidades. Comúnmente nace de la tierra en un solo 
brote, y, sin echar ramos, se va derecho elevando hacia arriba, y 
cuando llega a la altura de 24 ó 30 palmos o algo más, se corona 
con algunos gajos; otras veces noce en dos o tres brotes, que sin 
pegarse unos con otros crecen como los otros. Es madera fortisima 
y pesadísima: tiene el corazón rojo y el resto blonco: uno y otro 
duro, pero aquél más. Para hacer sus dardos, lo gaston hasta el 
corazón, y aun adelgazan éste hasta que quede manejable. 

“De palmas hay tres especies: la principal se llamo “aholi 
segunda “laciquic”, la tercero no me acuerdo. La primera es sól 
las otras no. Aquéllo, aun rajado, sirve para tijeras de casas y cabo- 
fas o, quitado su sólido corazón, sirve de tejas. Crece más que los 
otros, y llego hasta sesenta palmos. Sus cogollos son delicadisimos; 
cómense crudos; en la olla exceden a los nabos, y de ellos crudos 
o cocidos se hacen ensaladas a que no harán desdén los más deli- 
cados paladares. Los indios por falta de hochas, con que sacarlos, 
o porque es trabajoso el hacerlo, rara vez lo comen. Servirionles 
estas palmos de mucho, si ellos no fueron pora poco. 

“Tienen coños, y unas venenosas, de que hacen las puntos de sus 
flechas. Tienen pencas de chaguar: y de él tejen primorosamente 
paños para cubrirse las viudas la cabeza, que es su luto, y bolsas 
para guardar sus cosas que llaman “coteoqui”. Le don vorios tintes 
principalmente negro y morado, con zumo o agua de astillas de 
tos palos que ponen en infusión. 
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“Logran hasta nueve especies de abejas, todos de diversos colo- 
res, tamaños y panales. Unas no crion cera, otras, si, ya blanca, 
ya negro, ya media. Tenía escrita con prolija individualidad todas 
sus cualidades, más en esta inundación con otros se me mojaron 
estos papeles. Lo miel es una de estas especies, que ellos llaman 
'conitalá””, que quiere decir abejos omorillas; puede quitarle la 
vanidad al mós puro almibar. Individuaré las cualidades de la 
especie que llamon “alobanaté”, que por singulares tengo presen- 
tes. Son estos abejos en figura y color como los moscas, bien que 
más tenues que las más pequeñas. Fobricon su panal dentro de los 
troncos del quebracho colorado. Lo horadan con su agudo aguijón, 
haciendo un agujero, por donde sólo cabe una de ellas. Dos juntos 
no pueden entrar por él, sino una tras otro. Dejando esta estre 
chisima puerto, van cavando por dentro del tronco, hasta que tienen 
el buque bastonte para su panal, que es más de un palmo de alto, 
ancho a proporción. Tiene lo figura de un racimo grande de mos- 
catel que llamamos romono. Todo él es de sola cera pardo, y cosl 
negro. Compónese de varias bolsitas sutiles de cera, que unidos 
unas o otras, como los granos de uva, se pueden despegar sin 
romperse. Estas bolsitos llenon de miel, y cobe en ellas tonta que 
cogida una en la boca, y opretándolo contra el paladar, se rompe 
y llena la boca de tanta miel, que no se puede detener en ella sin 
orrojarla o tragarlo. La miel es de bello gusto, bien que en un 
mismo bosque se encuentro diversidad de dulzuro. El modo de 
sacar estos panales es ir desbostando el tronco alrededor del pe~ 
queño agujerito; necesitando el hombre de instrumento de hierro 
para desbastor un palo que cava tan tenue onimalito con su agui- 
¡ón o pico. | 

“A los caimanes nombron “ananéc”, No son tan grandes ni tan 
bravos como los del Orinoco. Crecen hasta ocho o diez palmos. 
Estímonlos por sus dientes y colmillos, no por su care, que no 
la gustan, y por su suave almizcle de que no hacen aprecio alguno. 
Lo virtud de sus dientes y colmillos contra veneno, malos aires y 
animales ponzoñosos, principalmente víboras, es grande, es cierta 
y probada. Un misionero con sólo ponerle delante y cerca uno vi- 
bora, uno de estos colmillos, al quererle asaltar la hizo retroceder 
varias veces. Colgado uno a uno de dos perros a quien se dió un 
mismo veneno, el que tenía el colmillo lanzó el veneno y el que 
no, murió luego. Dió un mal aire a un jesuita que llevaba al 
pecho un diente, éste se partió dondo un estallido y él quedó sin 
daño. Una niña aun pasada ya de un mal oire, con tomar el diente 
en polvos quedó sano. 

“El modo singular de ondor de estos onimales es éste, que una 
vez lo logré ver: a poca distancia del agua debajo de un árbol, 
habían levantado tierra sobre el suelo poco más de un palmo en 
circulo, que de diómetro tenía como de seis palmos, Sobre este 
terraplén había puesto sus huevos, eran doce o doce (sic) del ta- 
maño, figura y color de los de pato; después los habian cubierto 
con mås de dos palmos de tierra en alto; y sobre este montón es- 
toba echado el caimán. No pude descubrir lo que hacen cuando 
hon de solir del huevo. | 
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“La primera diligencia si que hacen los madres, cuando ya los 
han sacado del montón de tierra es ir a nadar con ellos en el agua. 
Es cosa de gusto y admiración, ver aquellos serpentones, figuras 
vivas de demonios, seguidos de los chicos caimancitos, que en poco 
tiempo han de venir o ser ton horrorosos como ellos. 

“Yerbas medicinales hoy muchas y tontas que han osegurado al- 
¡gunos botánicos que muchos que se traen de afuera las hoy, y que 
en equivalentes hay cuantos necesita lo medicino. El fomoso té 
se ha descubierto y a juicio de un insigne médico es el que se 
trae de afuera; y cuando en la figura difieren, en lo virtud no se 
diferencia. Hay tamorindos, como se lo oí a un insigne botánico: 
éste con una vuelta que daba por tres o cuatro cuadros fuera de 
lo ciudad de Sonta Fe proveía su botica de varios medicamentos. 
Purgantes como el mechuacán y otros hay en abundancia. Para 
corregir la sangre hay mucho como chicorios, apio, parletoria, 
culantrillo, canchaloguo, y ésta, aunque en el color es inferior, en 
la virtud es superior a la de Chile. La jarrilla que pora liquidor 
la sangre, hacerla circular, por ventura es la más eficaz medicino, 
hay muchísimo. A uno que de una rodada de cobollo quedó por 
más de ocho días sin sentidos, tomándolo a los ocho dias lo hizo 
volver en sí y sonó luego. También se encuentra la jaqueca que 
para hacer correr la orina es eficocísimo. El coro que éstos llomon 
"nozobedec”, yerbas que tienen los mismas cualidades del toboco y 
como tal la toman o mascon. Por fin hoy la yerba que llaman “guo- 
curú” que tiene muchos virtudes. 

Flores silvestres hay por todas partes, y se encuentran compa- 
fas y valles que parecen alfombras variadamente matizados, en 
que cuanto le folto al olfato de recreo, le sobra a la visto; bien 
Que se encuentran bosques y valles donde no queda el olfato que- 
loso. Entre todas sobrepujo la granadilla o flor de la posión, en 
cuya misteriosa formación tiene en qué ocuparse a satisfacción 
el alma; pues se ve renacer en ésta con los instrumentos los po- 
decimientos de Nuestro Redentor, quebrando en sus colores toda 
aquella viveza que alegra para introducirlos con más ternura ol 
corazón. En este sitio proveido de más comodidad para la vida de 
aquella a quien aspira esta nación, se encontró el siglo 16, en que 
fué primero descubierta; mi hay entre ellos memoria de haberse 
visto establecida en otro. La mejor parte de ella estaba a la banda 
occidental del dicho río Bermejo desde los 23 grados, en que em- 
pieza a correr de Norte a Sur; y muy pocos a la Oriental.” 

Son del Padre Manuel Conelos estas últimos póginos que acaba 
de leerse y son suyas también e íntegramente suyos los que re- 
producimos a continuación sobre el carácter, dotes intelectuales, 
ideas espirituolistos, casamientos, educación de los hijos, vestidos, 
alimentos y ocupaciones diversos de los indios mocobles, 

Canelas fué el único misionero de mocobíes oriundo de estos re- 
¡iones del nuevo mundo. Habia nacido en la ciudad de Córdoba, 
el 24 de obril de 1718, e ingresado en la Compoñía el 3 de marzo 
de 1730. Su lobor sacerdotal fué casi exclusivamente desarrollada 
entre los mocobies a quienes conoció durante años y por quienes 
tenía grondes simpatias. Hallábase radicado en el Colegio de 
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Santa Fe cuando sobrevino la expulsión en 1767 y hollábose ra- 
dicado en Faenza cuando terminó santamente sus días el 22 de 
marzo de 1773. Años ontes hobia escrito la relación, valiossima 
por cierto, que hoy tenemos la satisfacción de dor a la publicidad. 
Nada encontrará el investigador más completo y más fidedigno so~ 
bre el carácter y los costumbres de los indios mocobíes, 

“Junta la nación mocobí con un porte nada arrogante, un espi- 
ritu muy belicoso. Fuera de los encuentros son unos corderos; en 
ellos unos leones. Su hoblar por lo común bajo, y sólo en las 
borracheras alto. Su genio suave y décil, y nada enojadizo. Entre 
los varones la riña es rarisimo. | Ocultan los sentimientos, y los 
vengon cori el desvio, Cuando nos recogíamos a Ejercicios mos 
daban por enojados, y fué necesario explicarles la causo del reco- 
pimiento pora disipar el temor en que estaban. No se oyen entre 
los varones cuentos ni murmuraciones; los tienen por cosa propia 
de mujeres, y miron con desprecio a los dados a ellos. Son algo 
reconcentrados, mos no traidores, bien que pora los que juzgan 
no serles convenientes úson del disimulo y con él engañan. Mien- 
tras que su si” no es pronto y claro, no hoy que hacer coso de él. 
Mas cuando lo es, son fieles en su cumplimiento, y aunque después 
encuentren dificultades en él, están o su polobro, y tienen por 
gronde vileza el no cumplirlo. Sucediónos muchos veces disuadir 
la ejecución de palabras dadas y confesor serles mós conveniente 
el no estor a ellos y conocer la desobligación de cumplirlos, con 
todo insistian en que una vez dado, sería deshonor suyo, el no 
cumplirla; en lo que se montienen más firmemente cuando la 
palabra es entre nobles. 

"Sucedióme este pasaje. Vino ol pueblo un cacique abipón y 
me dijo que deseaba detenerse por unos cuatro o cinco días. Con- 
cediósele. Pasó el término y como su detención no era al pueblo 
conveniente, hobléle de esto suerte: Yo siempre he creído que sols 
uno de los caciques más mobles, pero estos dios me ha estado vi- 
niendo este pensamiento. Los nobles de mi pueblo primero muer- 
tos que no estar a la polobra dado, y este capitán siendo tan 
noble y hobiéndome dicho que sólo estoria- cuatro o cinco días, 
ya ha posado de ellos, Dijome: dices bien Padre; luego me iré. 
Asi lo cumplió, y según tengo especie, el mismo día que le ha~ 
blé se fué. Llamábose Cobachichi; y aunque estuvo algunos años 
en el pueblo de Son Jerónimo al cobo murió sin consentir en bau- 
tizorse. 

“Cuando no les place lo que se les dice, escupen destilado o 
si esperan algún emolumento, regoldando el paladar del que indago; 
úorrebatándoles el interés o el complacer de tal suerte, el sí y el no 
que me solían parecer indeliberados. Y si cogidos en la falsedad se 
ven reconvenidos, dan la respuesta que antes con toda sinceridad, y 
sin rubor olguno, o dicen también “moli zatenotili”, de baldo de 
solo dejando caer la saliva, sin orrojarlo, y están haciendo rayas 
en el suelo con lo punta del ple y; cuando esto hacen bien se puede 
desistir de persuadirles, lo que se les propone, porque nada les 
entro, y divierten la atención de lo que se les dice. Estarán dando 
con la boca y cobeza el “si” y nado cumplirán, porque ni atienden 
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al si, Y osi reconvencido después de la palabra, satisfacen dicien- 
do: “maliaca iginopec o molizazat”, que quiere decir: sólo lo dije 
por decir, o sólo quise decirlo, y se da por satisfecho el engañado. 

Si se les pregunta alguna coso, principalmente acerca de otros, 
están a lo que juzgan que gusto el que pregunto, y mucho más 
engañe; y se quedan muy serenos. Por tanto solamente responden 
con verdad cuando se les pregunta con total indiferencia, y no 
descubren ellos la inclinación del que inquiere. 

“Su sociabilidad padece unos intervalos, que los ocupo un tol 
destemple que los vuelve intratables. Cuando se hallan en esto 
interior revolución, amorran de tal suerte, que ni con amenazas 
ni caricias se les sacará ni una sola polabro. Ni están pora ins- 
trudos, ni para aconsejados, ni recibe luz olguno su obscurecido 
entendimiento hasta que de suyo se disipa el destemplado humor 
que los predomina. Pasión que aun de los muchachos se apodera. 

EI sentir o no sentir gonas de hacer o dejar de hacer cualquier 
cosa, no sólo tiene pora ellos fuerza de motivo pora su ejecución, 
Uu omisión, sino que también tiene toda la virtud de rozón pora que 
otros los den por legítimamente desobligados. Mándeselo o convi- 
desele para alguna cosa, si no tiene ganas de ello no lo hará, dice 
“calagan nati dijitem magic”, que quiere decir: pero si no tengo 
ganas, y nadie insta, todos lo don por excusado. Sucedianos man- 
darles alguna cosa a alguno, sentirse sin gonos de hacerlo y ne- 
garse. Instarle a que la hoga y salir otros en su defensa diciens 
Padre, cómo la ha de hacer, si no tiene ganos. Así llega en ellos 
a obtener la brutal inclinación todos los fueros de lo razón. Cuánto 
costará reducir a ésta contra la propia propensión a un gentio que 
siempre veneró su inclinación en el tribunal de lo razón. No se 
alcanza este triunfo en pocos años, ni con ordinarios medios. 

“Su entendimiento al poso que en la moyor porte de ellos no es 
tardo para concebir, es en todos ineptísimo para prever. Son ver- 
daderamente más despiertos que otros naciones, y de genios más 
alegres. Su convérsar es más seguido, y sozonado con sus sales 
Para pintar cualquiera acción en un símil es su tolento singular, y 
si es para zoherirse o burlar o sólo reir, es singulorísimo; en lo 
que las chinas, cuando se riñen, llevan lo palma. Cuando con el 
comercio de los españoles empezaron a ver y oír cosas de que 
antes tenían alguna, luego los representabon en un tol simil, de las 
que ellos tenían especie, que los pintaban vivomente. 

“Se encuentra en uno y otro sexo personas de gran locuocidad, 
acompañada de acción tan viva, que don a entender con los mo- 
nos, lo que dicen con la boca. Estará un indio o india de éstos 
razonando por más de una hora con voz en cuello, cuando quie- 
ren persuadir olgo al pueblo, sin cespitar ni faltarles que decir. 
Y producen cosas tan bien dichas, que si no las hubiera oido, no 
hubiera creído que entendimientos ton sin cultivo pudieran pro- 
ducir especies tal al intento y proseguir en la persuasión de una 
cosa por tanto tiempo. Las muchachas muestron más despejado 
su entendimiento, y más pronta su lenguo, que los muchachos, 
bien que conforme von creciendo pierden mucho el despejo y tan- 
to de la locuacidad. 
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“La flojedad del mocobí es grande, y no tanto como la de 
otros indios. No proviene de folta de actividad, ni de ogilidad, 
ni tampoco de habilidad para obrar: sino de falta de ganas, de cos- 
tumbre, y de aquel no cuidor, a maneras de brutos, sino de lo 
presente. Y osi cuando les viene ganas de emprender alguna cosa, 
son activos, ógiles, hábiles pora ponerla en ejecución y llevarla 
al cabo, sin que les acobarde dificultad, mi venza el cansonci 
Todo está en que les acompañe la gano; cuando ésta asísteles son 
pora todo, cuando no, son para nada. El trobajo es en meterlos 
en ganas de trobojos; y no es trabajo pequeño porque es tan gran- 
de cuanto es inveterado la costumbre de vivir ociosos, a su capri- 
cho, y no cuidar de lo futuro. 

“Esta su activa ogilidod y hobilidod se conoció en los que cou- 
tivoban los españoles; decian que ni los esclavos y esclavos que 
habian criado consigo eron ton serviciales, y tan para todo, como 
los cautivos y coutivas mocobíes. En poco tiempo se Imponion 
en todos las obros domésticas, y aún de pulimiento. Y por esto 
se sintieron sumamente el deshacerse de su servicio, cuando des- 
pués convinieron en que los mocobies les volviesen los cautivos que 
les habían tomado y ellos los que les tenian. Y sucedió que vueltos 
los cautivos mocobies a su libertad, volvieron a oquella su inacción 
ontigua o bárbara voluntariedad, y esto aun estando en el pueblo 
de los reducidos; sin que haya de buscorse otra razón a esto, sino 
que entre españoles se reconocían cautivos, y en el pueblo libres; 
pues en éste se. tratan como toles, y entre los españoles como 
esclavos. 

“Entre éstos estaban a la voluntod de los amos, en el pueblo a 

la suyo; alli forzados, aqui rogados para el trabajo; allá finalmen- 
te- sin posibilidad pora volverse a sus tierras, y en el pueblo en 
compo obierto pora el regreso a su antojo. 
'Son también de genio sospechoso, y muy fáciles a la creencia 
de cualquiera cosa que a su juicio frise con lo que temen; de don- 
de se originan mil temores y olborotos en los pueblos: no cedier 
do sino dificultosomente a persuosiones en contro, por tenerlos 
totalmente dominados el temor y despecho. Son también sensi- 
lísimos cuando se les falta a lo que juzgan que se les debe, ni so 
sujetan a hacer lo que tienen por cosa vil. Y aquí era el trabajo 
en los principios alcanzar qué sea lo que tengan por vileza, por 
contraria a sus fueros; pues los veíamos que hacían mil cosas que 
para nosotros eran viles y se desdeñobon de lo que nadie entre 
nosotros se desdeña. Y oquí para sujetorlos a hacer algunas co- 
sos que conviniendo hacerse, ellos las tenían por viles, no había 
otro medio que el persuadirlos que no lo eran, y traerles ejemplos 
de virtud en los españoles, De modo que la vanidad y presunción 
tonto se halla bajo de sus sucios quijapis como bajo de las mejo- 
res ágatos, y reside en sus viles ranchos como en los mogníficos 
palacios. 

“Para la providencia y economía son totalmente inhábiles. Pue- 
do a toda verdad oseverar que entre los muchos que en diez años 
he tratado no he encontrado uno solo próvido y económico, ni 
capaz de gobernarse por sí solo. A continuos instancias y repeti- 


La Iglesia de Son Javier (cementerio, potio central, iglesia, patio 

de los tolleres; detrás, lo cosa de los Padres y la huerta de los 

mismos), y la construcción de paredes de adobe entre los mocobies, 
según Boucke. 


Una parado militar y la ogricultura entre los mocobies, según 
Boucke. 
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des persuasiones se olconzoba de uno u otro tol cual reserva de 
comestibles.  Procuran sí alguna cosa con instancia, con trabajo 
y por alcanzarla se privan de otras. Obtiénela y al punto, se des- 
hacen de ella. 

Vendíon sus cosas, y por poco no se vendian a sí mismos 
por lograr algún ganado; lográbonlo y hombreoban por aumen- 
tarlo; y de repente lo disipobon; comprobon una casaca o-un 
sombrero a más de lo que valia; poniéndoselo unos dios, y des- 
pués andaba la casaca por todo el pueblo mudando de amos y 
dueños cada dia. No hay testimonio más convincente de su inoc- 
ción, que siendo su propensión a la chicha exorbitante y pudien= 
do con facilidad lograrla todo el año, por no reservar sus ingre- 
dientes sólo la beben mientros que se lo guardan y don los ór- 
boles; y produciendo como ellos confesoban fuertes y prolongadas 
hombres, en tiempo de las lluvias, con todo noda reservaban y 
por mucha came que lograsen en tiempos buenos, toda ésta ca- 
zaban y se acababan. 

“Tienen entre sí, aunque bárbaros, sus urbanos observancia 
Salúdonse con esta expresión: “la”, repitiendo el saludo “la' 
y a veces “lala”, También con ésta: “la ayim”, retomando ésta: 
“la acani” o con ésta: “la acami” si se saluda a uno; “la oco- 
miji” si a muchos, volviendo ésta “la ojim” si a uno; “ocon” si 
son muchos los saludados. Si los que saludon son muchos dicen 
“locom' y se les responde “la comiji”, “La ojim” quiere decir 
aquí yo o aqui estoy yo; “la ocami” aquí tú o aqui estás tú; 
“lo acami”* aquí nosotros o aquí estamos nosotros; “la comiji 
aqui vosotros o aquí estáis vosotros. O si no quieren decir: yo sa- 
ludo, yo te saludo. 

"Los mobles se saludan y son soludados en esto forma. El varón 
noble saludaba asi: “layimqui”. La mujer noble ”layimquen” 
Al varón noble se decia: “la acomi”; a la nobl . Los 
de ciertos circunstancias que después se explicorón, se saludan en 
esta forma: ol varón “la acamin”. A la mujer: “la acomet”. 
Nadie entra al, rancho sin saludar ni sin que se le salude, y digon 
que entre. Ni se apea del caballo sin que después de la soluta- 
ción se le diga que se apee. El que recibe la visito, ni se para, ni 
da su asiento. Sentado la visita, le da osiento y sentado la des- 
pide, aunque sea la visita de un noble. Danse sí según su predi 
comento la derecha. Si al que entra se le pregunta qué quiere o 
busca: ha de responder primero que nado, aunque venga a al- 
¡gún negocio, y después que responda que nada, dice a lo que vie- 
ne. Al despedirse el que se va dice “la achic”, me voy, y se le 
responde “loqui”, andad. Si muchos se despiden “lacoloc”, nos 
vamos y se les retorna: ”laquiji 

“Por lo que respecta a su idioma, le tienen agradable y rico en 
expresiones. No es común a otros pueblos sino propio. Aun los 
mocobles y abipones vecinos, los más cercanos, tienen expresiones 
diversos. Asi los primeros dicen “lachic”, yo me voy ahora; los 
otros “lahic”. Los mocobíes dicen “liegdic”, tú eres un infeliz; los 
abipones dicen “lichiegoric”, 

“La mayor parte de los palabras ni se parecen. Así “el perro” 
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entre los mocobies es “ipicg”; entre los obipones es “cotinigor”” y 
entre los indios chorrúos es “lochan”, Entre los mocobíes “lindo” 
se dice "udicec”, entre los obipones “ariohic”, entre los gua- 
ranles “iponor” (“iponor eté” = muy lindo), entre los charubas 
“bilá”, 

“Uno encuentra entre los indios, escribe el Padre Baucke, len- 
guas tan complicadas e incomprensibles que el pobre misionero si 
no fuera por especial auxilio de Dios, jamás las pudiera entender 
ni hablar, Cuando hablan algunos indios apenos se perciben las 
sílabas pues sólo se oye como un murmullo de gansos u otros oni- 
males, Más de una vez les dije o mis indios que todo hacia creer 
que fué el demonio quien les enseñó tales idiomas, a fin de impe- 
dir al misionero su labor apostólico. 

La dificultad gravísimo, a lo menos entre los abipones y moco- 
bies era la diferencia gronde y frecuente que existía entre los que 
hablaban esos mismos lenguos. 

Muchos indios llevaban nombres de animales, llamándose el uno 
avestruz, el otro aguja, etc. Pero existia entre los citados indios 
lo costumbre de que si un indio que, llevaba nombre de animal 
moria, se combioba entonces el nombre del animal. Esto hacian 
pora respetar al muerto y a fin de que el nombre del animal no 
trajera a la memorio el recuerdo del fallecido. 

“Duronte los primeros oños que estuve entre los mocobíes, es- 
cribe el Padre Baucke, follecieron, tres caciques que tenian por 
nombre Ana, Aloatagangaiquin y Amaniquin, Pero “Ana” signi- 
fica aguja, “Alcotagangoiquin" viene de “Zaloat” que quiere 
decir “matar” y “Amoniquin'” viene de “amanic” que significa 
avestruz. Pues posó que a la muerte de dichos caciques la aguja 
en mocobí ya no se llamó más “ana” sino “nevadogancato”, ni 
"zoloat” significó morir ya que se reemplazó en tan triste oficio 
“zatetohot” y el avestruz dejó de llamarse de ohi en adelante 
“amonic”. No recuerdo ohora el nuevo nombre o apelativo que 
lo dieron.” 

Uno costumbre tan trastornadora como ésta provocaba una rå- 
pida evolución lexicográfico y ponía en serios aprietos sobre todo 
a los misioneros poco expertos en el idioma e idiosincrasias de los 
indigenas. Sucedió algo muy curioso cuando falleció el segundo de 
los caciques antes mencionados. El domingo siguiente a su muer- 
te el pueblo se congregó, como de costumbre en la iglesio, y oyó 
la predicación que versó sobre la Ley de Dios. El predicador di- 
sertó sobre los diez mandamientos y dijo entre otras cosos y en 
voz alta: "Toton aloatogano”” que es el texto del quinto manda- 
miento: no matarás. Hosta entonces todos habian coreado con el 
predicador los cuatro mandamientos anteriores, ahora empero to- 
dos callaron y aportaron sus miradas del misionero, 

Extroñóse de todo esto el Padre Baucke, pero insistió una y dos 
veces en que todos repitieron aquel mandamiento. Inútiles fueron 
sus empeños. Preguntó después a una vieja la razón del suceso y 
ésta le dijo que cuando murió aquel cacique murió también la voz 
matar y que en su lugor se hobia de decir “totan atitaható” y no 
"totan aloatagano” como antes. Hizo el experimento la vez si- 
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guiente y al llegar al quinto mandamiento no hubo aspavientos y 
oposición como anteriormente sino que todos respondieron sin tro- 
piezo alguno. Era una de las moneros de monifestar el duelo por 
sus difuntos enterrar con ellos hasta los vocablos más comunes si 
habían ellos en vida volídose de los mismos. 

Esta era una dificultad para aprender el idioma, pero otra es- 
tribaba en el hecho ya indicado de que hobloban en muy baja voz, 
de suerte que apenas se les oía, Cuenta Baucke un coso cosi 


Hobloban en 


increible. Unos indios que deseaban reducirse y formar pueblo ; 


conversaron sobre el asunto con el misionero y determinaron troer- 
lei su cacique. Asi lo hicieron. El Padre Baucke, que a la sazón 
hablaba el idioma con toda facilidad y exactitud, dirigió la pala- 
bra al cacique recién llegado y lo hizo dentro de su cuorto y de- 
lante, de muchos indios, El cacique no atendió a los palabras del 
misionero y todo el tiempo estuvo mirando ya hacia arribo, ya 
hacia abajo, ya a un lado o al otro, como si quisiera ver muy bien 
aquella piezo, pero sin prestar atención alguna a las palabras que 
so le dirigían. 

Preguntóle por fin el misionero qué tenía que observar a lo 
dicho, y el cacique entonces se volvió a los otros indios que estoban 
presentes y les dijo que nado habia entendido porque el Padre 
había así gritado. Volvióse después al misionero y le dijo que 
cuando él hablaba con alguien y quería que le entendiera hoblobo 
siempre en voz muy baja. 

“Y así es: hablan en voz bajo y confusa y pora mayor desgracia 
obrevian entonces las palabras o letras y silabas, de suerte que 
so hace muy difícil oprender el idioma.” Puede suponer el lector 
cuón ingente fué la labor que realizaron los misioneros al empe- 
farse en reducir a reglas tales idiomas comenzando por las pala- 
bras radicales o raíces de los 

“Pero hay todavia otras rarezas glóticas entre los mocobies. En 
primer término tienen diferencias de lenguaje según seon los per- 
sonas con quienes hoblan, Si no se hobla a los distinguidos del 
pueblo, o sea a los valientes, se usa el lenguaje corriente y común, 
pero no así con las personas de distinción, pues en este coso hay 
términos adecuados. De una manera habla un indio con el hijo 
del cacique, de otra con una mujer casado, de otra diversa tom- 
bién con una mujer soltera. “Acomi” significa “tú”, pero ol hljo 
del cacique,se le dice “acamijl” y a una persona de distinción or- 
dinaria “acamín”, a una casada “acamet” y a una no casada 

“acamen”, Otro caso: “Moagaji” significa ¿oyes tú?, pero se dirá 
según los casos antes ope", 
y “moogojen”. “Elacata” significa “él fuere” pero 
según sea la persona que duerme se dirá “elacainta”  “elacoetet”. 
“Lalo eda” significa “de él”, pero se modifica er “Ialain eda- 
din” o “laloet edadet” según sea la categoría de | s personas a 
que se refiere uno. 

“Con los pronombres sucede otra cosa curioso, pues no solamente 
son diversas sus formas como entre nosotros que decimos éste, ése, 

ino que varia hasta indicar si la persona a que uno se 
está presente o ausente, si va o viene, si está de pie, sen- 
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tada o acostada. Así el mocobí dice “edon”* que significa “éste”, 
cuando se refiere a una persona del vulgo; “edadin” es éste cuan- 
do se refiere a personas de distinción; “edodet” si es persona co- 
sado y "ada" si es soltera. Si la persono es masculina y está 
sentada se dirá “ini” o “inidin”, si es femenina y está sentada 
se dirá “ani” o “anidet”; si están recostados se dice “id” o 
“anidin'” o bien "ado" o “adodet”. Aquél, aquélla, tratándose 
de personas ausentes se dice “eco” y "ecadin" o "aca" y "aco- 
det”. Si la persona se acerca o viene hacia el que habla se dice 
fena” o “enadin””, y si se ausenta ana” o "enadet”, Si es per- 
sono que se alejo y está ya a bastante distancia se dirá "eso" o 
“essodin" o bien “asso” y “assodot”. 

"Todos los pronombres, adjetivos! sustantivos, nombres propios 
y los palabras todas, tienen conjugación o declinación, Para for- 
mor los tiempos de un verbo tienen sufijos. “Quet” agregada a 
una polabra la transforma en pretérito imperfecto, “nalliacata” y 
“'nalliaca”, constituye de igual manera los pretéritos perfectos, 
“nalliacon'* forma los pluscuomperfectos, la silaba “o” constitu- 
ye el futuro y onteponiendo “nozagdi” se tiene el optativo de un 
verbo, 

“Veamos un ejemplo: ajin significa yo, o bien, yo lo soy. “Ajin= 
quet” significa yo fuí, o existi, “tojinquen” significa yo pongo 
cuidado de serlo, de existir, esto es, yo me preocupo de serlo, 
"Ajinquen nalliacata”, yo lo he sido; “ajinquen nalliacon”, yo 
lo había sido; “alimól, yo lo seré|y “nozagdi alímaet”, si yo lo 
fuera. 

"En forma análoga y por medio de sufijos, se expresan los cosas 
más diversos. ""Zolat"” quiere decir yo me arrojo, pero “zalatoibo"” 
yo lo he sido al suelo o a Ja tierra, “zalatini"" o “zalatiqui" yo lo 
he orrojado hacia arribo, “zalotichiquen”, yo lo he' arrojado muy 
alto, “zazalatichiquenque” yo lo he arrojado debajo de algo, ”za- 
latot” yo lo he arrojado alrededor de algo, “zalatezop” yo lo he 
arrojado sobre o por encima de algo, “zalatelec” (plural “zolatel- 
ot") yo lo he arrojado hacia fuera, "zalatebec”” yo lo he arrojado 
en algo (como en el pozo, en el comosto, etc.), “zalatabo” yo lo 
he arrojado del centro, “zalataboquin” yo lo he arrojado en el 
montón (de papeles, por ej.). 


Otro coso: "elogjochiguemi tea deci yo estoy ccostado no 
1 


bre la espalda, mientras “zilogjani” yo estoy acostado sobre 

vientre o boca abajo, “zoticaton” o “zaticatadi” yo estoy triste 
“notenatan'” yo estoy triste a causa de la ausencia de mi amigo, 
"zcatenaton'” yo estoy furioso o encolerizado, después de haber 
bromeado con otro, 

“Cualquiera tendria por cosa cierta que el idioma de un pueblo 
que ha vivido en la barbarie sería un idioma bárbaro, y por ende 
pobre y sin ductilidad. Pero no es ese el caso del idioma mocobí, 
ni de los ptros idiomos indígenas. No hay parte alguna del cuer- 
po humano o del cuerpo del bruto, hasta las arterias y tendones, 
que no tengo su nombre propio y particular. Por otra parte una 
misma palabra adquiere diversos significados según se le destina 
a este o a aquel uso. Así “ona” significa agujo, pero si es pequeña 
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se dice "anatole”, si es de coser "ivadogontate” y si es para pin- 
char se dice “ivadagoncate”. Un vaso para agua se llama “nl- 
vuma”, pero si es para beber se dice “netoggui” y si es para verter 
su contenido sobre algo o sobre alguna cosa se dice “jocadogguic” 
y si es un vaso para con él sacar agua de un recipiente se dice 
"iliviaggui”. Tres palabras mocobies indican casa o morada de 
uno: “ibo”, “inec” y "jeggul”, No tenían casas pero no bien los 
vieron supieron acuñar polabras apropiados y saben hacer con 
tal arte que los términos son adecuados a la representación de 
la coso, , 

“Nunca hablan visto una iglesia ni había en su vocabulario bár- 
boro, palabra alguna pora representarla. No obstante bien pronto 
tuvieron nombre pora ello, La denominaron "natumnogui”, esto 
es, Casa de Dios. También solían decir “Dios lobo”, que equivale 
a lo mismo, A la campana la llamaron “natoina” y al sonar de 
todos las campanas “'natoinigul” y ol hecho de hacerlos sonar 
*natoiniguilo" 

“Algo curioso en el mocobi es el hecho de carecer de las conso- 
nantes F y R. Podría uno creer a veces que tienen o usan de ellos, 
pero es un engaño. En las polobras extranjeros tampoco las pro- 
nuncian y para salir de apuros reemplazan la F por una P y la F 
por una L o por otra consonante, Así no decion Santa Fe sino 
Santa Pe, ni decian Florian su gran misionero el Padre Baucke sino 
Llorian Baucke. 

“Hacha esta disgresión sobre el idioma de los mocobíes, volvamos 
a lo que relatábamos sobre la forma que usan al hacer o recibir 
visitas. Si concurren con un cociquo, o por acaso o por convite a 
comer algún asado, el asador con el osado se le pone al cacique o 
clavándolo en tierra o toniéndolo otro. Corta el cocique y no lo 
peor para sí, o deja intacto lo que quiere para si, y va cortando el 
resto y dando a los otros, y luego se come lo que cortó o reservó 
para sí. Si es came o raices hervidas come todo en una cazuela, 
pónese ante el cocique, y la circunstan los presentes; empiezo el 
cacique y siguen los otros. Si no hoy más que una concha para 
todos, coge en ello el cocique el caldo, bebe, y va dando la vuelta 
la concha. 

"Cuando se convidan con mascada de tobaco, o con el coro, raiz 
que era antes su tabaco, lo hacen con toda esta asquerosa pulidez. 
Coge uno el tabaco, móscalo, unta luego la palma de la mono con 
sol, o pone solamente sal en la mono; saca el tabaco mascado de 
la boco, pónelo sobre la sal, amásalo con ello, y hace una bola, 
Luego con mucha pulidoz hace tantas partes cuantos son los pre- 
sentes; dáles con cortesía a cado uno su parte, y ellos con su 
“naatic”, que es la expresión del agradecimiento, la reciben, sin 
asco la meten a sus bocas, y prosiguen mascando y saboreándose 
con ella, 

"Los plebeyos no osan hombrearse con los nobles, y éstos se des- 
deñan de juntarse con ellos, Teniendo sobre sus personas sólo oque- 
lla manta que suele dar la vileza; y así suelen servirse de ellos, y, 
ellos mol o bien de su agrado, se les someten, Críanse desde niños 
con esto diferencia de respetos; y-es preciso distinguirlos en el 
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trato, para que no se resientan. Y no sólo unos a otros entre sí 
sino que aun los mayores, oncianos, nobles y cociques, y lo que 
todavía más, los mismos padres y madres traton a sus hijuelos por 
pequeños que sean, con todos aquellos términos de respeto y no- 
bleza que se dan a los nobles y grandes; observancia rora en que 
son más exactos los padres y madres por dar a entender a todos 
su nobleza. 

“Mucho tiraniza al mujeriego la murmuración. Parece que viven 
de ella, y que les es el aire que respiron en su trobojosísima vida. 
Pasan luego a la boca lo que perciben los ojos y oidos, y entre ellas 
se puede contar por una maravilla un defecto oculto, Desde chicas 
se enseñon o ella y se perfeccionon cuando crecen y refinan cuando 
envejecen. De ésta printipalmente se originan los riñas continuas 
entre chicas y grondes. Por una vez que riñen los varones, riñen 
mil los mujeres, y se tiran al rostro cuanto se han reparado, con 
dichos que penetran; y zohiriéndose tonto que o de pronto se em» 
prenden o se desafia a la lucho. 

“Para ésta solen de sus ranchos, con los cuerpos de la cintura 
arriba descubiertos, blondeando sus dos armas que por lo común 
son sus dos brazos. Tol vez traen a lo cinta olgún cuchillo, Avis- 
tarse y soltar sus lenguos como víboras es la primera entrada, A 
las voces sale y los circunsta el pueblo que no hace otro oficio que 
ver y celebrar. Luego se acometen, no tanto a puñetes, cuanto a 
arañeos y como perros de orejo, tiranse a' los suyas, metiéndose los 
dedos por los agujeros de los pendientes y rojóndolos. Las heridas 
nunca son mortales, y aunque se hieran con los cuchillos, no tonto 
se penetron hasta se rasgan. Quedan si, bien ensongrentadas y 
rasguñados. Rara vez hay indio que los aporte porque gustan su- 
mamente verlas en el palenque. Y sucede, como lo he visto, que 
estando la mujer peleando 'a la puerto, el marido so está mirándola, 
sentado o tendido sin moverse a la defensa de la esposa, aunque 
la otra la lleve vencido. Algo se resistion a nuestra interposición; 
menos dóciles en estas peleas que los vorones en sus borracheras, 
quitóndoles lo cólera el respeto que no quitaba a los varones la 
chicho. A veces ero preciso sosegarlas a palos, y no faltó tal vez 
algún indio que por su resistencia, los apartase a riendazos fuer- 
temente asentados en sus desnudos espaldas, quedando como locas 
por lo pena de las cuerdos. Acabada la pelea, los circunstantes se 
volvían con bastante materia pora reír y conversar por muchos días, 
y ellas cuidaban sus rosgaduras y rasgodos orejas, con sólo ceñir un 
pedazo o colgajo con otro y atarlos con un hilo. Por ventura también 
de estos fuertes tirones que se don de los orejas provendrá el cre- 
cerles tonto que algunas envejecidos en este morcial mujeril en- 
cuentro les llegan cosi a los hombros, como yo mismo lo he visto 
con mis ojos. 

"Socorrido y contento su cuerpo, con que tengan que comer y 
vestir, no tenían más cuidados de sus almas que el que tienen los 
brutos de su vida. Ellos los han creído inmortales, y con todo, sólo 
les hon sabido el cuidado de mantenerla en el cuerpo, porque 'no 
les falte vida. Estaban en que después de muertos, iban sus almas 
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a otras partes, y lo demás no sabían explicar, y decion algunos que 
eran unos parajes donde había lagunas de buena agua y mejor 
visto, Pero no se los imaginaban tan obundontes y felices que no 
temieran en ellas algunas necesidades y trabajos, no como pena 
de delitos sino como accidentes propios de aquella vido. Por esto 
proveían los sepulcros de víveres paro sus almos y lloraban sus 
difuntos por temerlos en algunos infortunios. Mos ninguno en vida 
hacía ni mandoba provisión pora sí, ni temía padecer después de 
muerto; dejondo esta provisión y este temor a la Providencia y 
compasión de los otros.” 

Parece referirse a Ja creencia en la otra vido lo que cuenta Sou- 
they haber leído en unas “Noticias del Paraguay”, que tenia entre 
sus popeles: “Los mocobles fingian un árbol, que en su -idioma 
llamoban nalliadigna, de altura tan desmedida que llegaba desde 
la tierra al cielo. Por él, de rama en ramo, ganando siempre mayor 
altura subían las almas a pescar en un río y lagunas muy grandes, 
que abundaba de pescado regaladisimo. Pero un día que el alma 
de una vieja no pudo pescar cosa alguno y los pescadores la ne- 
garon el socorro de una limosna para su montenimiento, se irrité 
tonto contra la nación mocobí que transfigurada en copiguara tomó 
el ejercicio de roer el árbol por donde subían al cielo y no desistió 
hasta derribarlo en tierra con increíble sentimiento y daño irre- 
parablo de toda la nación.” 2 

“So ha advertido por los misioneros, escribía el Padre Bustillo, 


Í que fué uno de ellos, más observadores sobre este punto, no hallarse 


entre las dos célebres naciones mocobi y obipona deidad alguno, 
a quien prestaron, como o tal, el más mínimo culto; creen que 
partidos de esta vida viven en la otra y en ella ejercen los mismos 
operaciones que en ésto, por lo que acostumbran en su infidelidad 
al expirar hacerse matar los mejores caballos para tener, según 
ellos dicen, con qué en ello andar a caballo, correr animales y 
buscor su comido.” 

Confirma estos asertos el Padre Canelas en la valiosa relación 
que publicamos. “El simple conocimiento de la inmortalidad del 
alma, escribe este jesuita, troe toda su inutilidad de la falta total 
que tuvieron del conocimiento de deidad alguna. No se descubre 
ni en sus usos, ni en los vocablos de su lengua, rastro alguno de re- 
ligión. No hay costumbre suya que parezca rito ni palabra que 
indique Dios. Fínísimos ateistas. Bien es verdad que tienen esta ex- 
presión: inimca abapegdi “el que nos crió”, pero es subsecuente 
a la noticia de la creación que se les dió. También tienen ésto: 
ini namalicon jecotonopec: “el que nada no puede”, pero también 
es consiguiente al conocimiento de la omnipotencia. Pudiérase sos- 
pechar que a las estrellas que llamamos cobrillos tuviesen por su 
criador: así por el nombre gdoasudalgoe que les don y quiere deci 
nuestros abuelos, como por el alborozo con que las celebron al 
descubrirse en sus tierras. Pero en esto no hoy más que misterio, 
que como éstas se muestran al entrar la primavera, los celebran 
como señal de la proximidad de los frutos, no como cousa de ellos; 


1 “A tale of Paroguoy”, p. 580, n. 15. 
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y así, pasado aquel primer olegrón ya no se acuerdan más de 
ellas hasta que ol año siguiente vuelven o aparecer en su hemis- 
ferio. Y así el llamarlos nuestros abuelos no es creencia de serlo 
sino acomodación de términos que uson mucho. 

“También al demonio algunos llomaban coto, que quiere decir 
nuestro padre, mas no por hacerlo criador sino sólo por reconocerlo 
bienhechor. Examinados después de ilustrados con la fe si habían 
tenido antes algún conocimiento de Dios, siempre respondieron que 
no. Con ocasión de esto me refirió un indio!copaz, que estando una 
noche algunos de sus viejos mirando al cielo y sus estrellas, empe- 
Zoron a decir: ¿Cómo será este cielo y estos astros? ¿Si habrá ol- 
guno que los hoyo hecho? y que en esta curioso ignorancia pará su 
corto entendimiento, Parece irrefragoble que conocimiento de Dios 
no lo tuvieron, pero si fueron infelices por no conocer a Dios por 
Dios, digo felices fueron por no reconocer a criatura alguna por 
Dios.” 

Y agrega a este propósito el Padre Canelas: “Dieron al cielo el 
nombre de ypiquem, que quiere decir arriba o lo de arribo, porque 
no arribó a más su entendimiento que a lo que olcanzó su vista, 
Juzgaban que por los horizontes pegaba en la tierra; y después que 
se les explicó lo que ero y cómo estobo, era necesaria bastante ins- 
trucción paro satisfacer a los preguntas que hacion, Al sol Ila- 
maban dozoó y a la luna cidalgo, invirtiendo el género y dando el 
femenino al sol y el masculino a la luna. Su nacimiento ocaso e» 
plican con la expresión de nacer y entrar, Su estar en el zenit con 
esta natoamcotigni que dice: derecho hacia la tierra. Por lo luna 
regulan los meses y cuentan por primoveras los años. Cuando hay 
luna nuevo, salen los muchachos a celebrar su nocimiento dondo 
gritos y alaridos y estiréndose los nárices; como son algo ñatos 
querían que con la luna crezcan. Cuando se eclipsobo juzgaban 
que la asaltan ciertos perros. A una/estrella que aparece o veces 
muy junta a lo luna llaman “su amiga”, Al lucero dicen neetegce 
que quiere decir, lo que va antes del día, Al crucero llaman oma- 
nic, esto es, avestruz. Cuentan que corriendo un mocobí o un 
avestruz hasta el horizonte, el avestruz trepó por el cielo donde 
quedó luciendo, como las estrellas, y que de su lucimiento se for- 
ma el crucero. A la vía léctea llaman noodic, y significa co- 
mino. Tienen experimental conocimiento de los orientes y occi- 
dentes de las estrellas, y al mismo tiempo en que salen y entran. 
Por ellas se gobieman en sus viajes de noche con acierto que 
admira. 

“Una nación como ésto, privada [por una parte del conocimiento 
de Dios, y por otra castigada del demonio y regida por los más efi- 
caces parciales de éste, cuales son la pésima raza de los brujos, 
parecía que habia de correr a rienda suelta tros los más abomi- 
nobles vicios; pero Dios que la tenía pora formarse de ella una 
pequeña grey, en que gustoso estobleciese su reino, supo ponerle 
freno a ella y a sus mortales instigodores para que no se precipi= 

iquidades como de otras nociones se leen y se ex- 
perimento, ni viviese ton ciego y obscuro, que no la ilustren las 
luces de la razón algunas de sus operaciones, 
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“Bien es verdad, como ellos mismos confesaban, que el ardor 
de la guerra contra los españoles entibió de tal suerte el fervor de 
la observancia de sus gentílicos usos, que llegaron a dejar muchos 
y aun a perder la memoria de ellos; pero en esto mismo se reco- 
noce la Providencia altísima de i 
la guerra abrió 


in, y con estas noticias excitó el 
a la fe, así también por medio de ella fué 
quitando los impedimentos que la dificultan y retardon, que son 
sus costumbres bárbaras y gentílicos a que viven ton fuertemente 
asidos, que muchos mueren cbstinados en ellas. 

“De esto se originó en parte la menor dificultad que tuvo esta 
guerrera nación en convertirse a la fe, y por esto también sólo 
referiré aquellas costumbres que aun mantenian el uso y memoria 
cierto, dejando las que entre éstos estaban en disputa. 

"Los circunstancias que preceden a sus casamientos no son 
muchos. Desde que don a luz sus hijos, ya pienson los padres 
en los futuros consortes; y desde que a los hijos opunta la luz de 
la rozón, ya ellos también se tomon este cuidado. Sus discursos 
son comúnmente éstos: aquél será tu morido; ésta será tu mujer. 
Mi esposo ha de ser aquél; aquélla ha de ser mi esposa. Y osi 
acontece que muchos veces desde la niñez, ya están acordados los 
padres, parientes e hijos en los desposorios; y lo que es más, em- 
piezan a tratarse con familiar llanezo, sin que ésta sea mol po- 
recido, y con ser que este amigable trato posa a juegos de mono, 
me llegó a asegurar una mujer de edad, juicio y cristiondad, que 
está tan contenida dentro de los términos de la honestidad, que 
ni aun les posaba por el pensamiento el solir de ellos, y llegoban 
por lo común al tólamo sin conocerse. Gentil milagro. Ello era 
frase bastantemente repetida entre los mujeres: mizi zaaden 
oale, teya, humcoidita jobá”. No conozco otro varón, sino sólo 
a mi marido, y aunque esto bien pudiera juntarse con previo co- 
nocimiento, pero bastontemente lo excluye. 

“Cuando no precede este convenio de voluntades, el joven pre- 
tendiente debe dar muestros de valor, principalmente cuando la 
pretendida es distinguido en songre. Los primeros que dan, con 
darse varias heridos en los brazos, es ir con los mayores a coza de 
tigres y tomar dardo para acompañarlos en la guerra. Fuera de 
esto han de regalar no tanto a las esposos, cuanto a sus padres, 
con caballos, pieles, panales y animales de cazo, para mirarlos siem- 
pre con derecho de compradas, Si los regalos llenan el deseo de 
los padres, la pretendida se ha de casar aunque no guste, y si no, 
no se casa por más que desee; bien que estos forzados oyunto- 
mientos no son ordinarios.” 

A estos pormenores que nos ofrece el Padre Conelos podemos 
agregar los que nos ofrece el Padre Bustillo. “En sus casamientos, 
nos dice este jesuíta, interviene verdadero contrato natural. Com- 
pran a la mujer por dos o cuatro caballos, con su silla o lomillos 
que es el aparejo de aquellas tierras, una lanzo y a veces alguna 
otra cosa, pero son libres para rescindir, cuando quieren, el con- 
trato, volviendo la mujer a sus padres o parientes, y tienen derechó 
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a recobrar lo que dieron por ella, si aún está en su ser. Si durante 
el referido contrato tuvieron hijos, al disolverse siguen y no se 
apartan de su madre, sin hacer coso de su padre, a quien miran 
por lo común como extraño. 

“Para que una mujer sea oceptado por esposa debe estar instruida 
en todas las maniobras y quehaceres de las mujeres. Y finalmente 
debe decir que no quiere, cuando se le propone el casamiento, y 
hacer demostraciones de resistencia, por més que esté deseosísima 
de casarse. Tan medidos estaban en esto, que cuando después de 
bautizados se les pedía el consentimiento para casarlos, respondian 
que no querían, y hasta que se les dijo que mientras no diesen el 
sí no se proseguirio el cosomiento, no dejaron esta política: y con 
naia repugrontlo dban du À, Á qia es i s, $. 

"Unos y otros deben estor libres de porentesco, de consang 
nidad. Respétanlo tonto que sube su veneración hosta el quinto 
y sexto grado y extrañaban de tal suerte que entre los cristionos no 
hubiese este respeto, que se tuvo por mejor, no habiendo grave 
motivo mantenerlos en él. No asi el parentesco de afinidad, pues 
miraban sin horror alguno el casarse uno a un mismo tiempo con 
dos hermanas. Los nobles no se juntan con consortes de menor gra- 
duación y mucho menos con gente plebeya: celondo por extremo 
el decoro de sus fomilias. Tienen por ton vil el cautiverio que ni 
los personas de bojo esfera se casarón fácilmente con cautivo. Ni 
el ser español vale, por lo que nada valen los cautivos. Sólo cuando 
se llega al punto del rescate valen los cautivos mucho, porque 
entra a voluarlos la codicia. Se ven sí algunos cambios de genios 
belicosos casados con chinas bien nacidos, porque sólo el valor 
puede habilitar su vilezo. Por esto se encuentran entre ellos mu- 
chos cautivos españoles desesperados por casarse y casi desesperados 
de obtenerlo. 

“Nos indios plebeyos toman fácilmente mujer de otra nación: 
no así los nobles, porque colocan porte de su nobleza en no mez- 
clarse con sangre extraña: y algunos se desdeñon de ella por buena 
que sea su calidad. Loondo un indio noble su linaje, no produjo 
otra prueba de su nobleza que descender de solo mocobies, sin que 
se divisose en toda su ascendencia songre extroña. Tonto prevale- 
cía en su juicio esta purezo. Y era indio en la realidad tal a quien 
nadie le disputaba su nobleza y todos le respetaban por ella. 

“Lo que sumamente retrae a las mujeres de casarse con uno es, 


“ser éste de genio enojadizo, porque aman sobremanera la paz con 


los maridos, como que es el único desohogo de sus fatigos. Se su- 
jetorán a todos los afanes, pero no a los desobrimientos de un 
desopacible genio. Quieren tener en el esposo lo que en sí no 
logran: porque ellas son de genios inquietisimos; y si hay en un 
pueblo riñas, quienes las mueven son ellas; no obstante esto con- 
vierten toda esta su hiel pora con otros, en miel para sus maridos. 
Los jóvenes pues de este genio viven forzado celibato, sin hallar 
quien los reciba por esposos, y cuando se ven algunos que andan 
sin lograr mujer, luego dicen: abelomatcaecó; será enojadizo, No 
obstante la fama de voliente suple la falta de buen genio y se 
sujeton a un natural enojadizo por lograr un marido valeroso, con= 
| 
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tentas con respirar después de la vida penosa que les da el mal 
genio, con el aire que les da la fama del marido y con la indem- 
nidad que les promete su valor, 

“Acordado finalmente el casamiento y llegado el día señalado, 
la parentela de la esposa, o espera en casa o va a la del esposo 
para que venga por la novia o para insistir en el no quiero fingido, 
hacen lo deshecho de hulr con ella a un bosque, adonde, o a la 
casa, van los parientes del novio y como a fuerza la toman con 
algazara y conducen a la casa del novio, siéntanla a su lado y 
acobó lo fiesta. Todo queda hecho. 

“Sus cosas, antes de reducirse, eran sencillas por demás y un con- 
junto de ellas formaba pueblos o tolderías que ellos llamon niecá. 
Los disponían de suerte que hobia en el centro una como plazo, 
“aunque no pora ventos públicas, que no las tenían, sino pora sus 
festejos y desahogo. Ese círculo es grande o pequeño según la 
mayor o menor contidad de los familias que se junton y o él se 
van agregando otros ranchos sin orden olguno. 

“Los cosas, toldos o ranchos, en su oltura no sobrepasan la de 
un hombre, en su anchura la igualan, y en su largor la exceden. 
En este estrechisimo recinto se dan por desohogadamente aco- 
modados padre, madre, hijos, hijos, abuelo, abuela y todos sus 
ajuares, Estos se reducen a un quijapi por persona. Raro es el 
que tiene dos, Seis piezas entro ollas, cóntaros y plotos. Unas 
árganas, una bolsilla en que tienen sus abalorios y algún hilo y con- 
chast, algunas plumas, su recado de caballo, su arco y el dardo a 
la puerta. A esto se reducen sus haberes. 

“Sus ranchos se componen de cuatro, sels u ocho polos delga- 
dos de sels a ocho palmos de largo, que por abajo fijan en la 
tierra y por arriba unos en otros; atraviesan de palo a palo unas 
barrillos, corgan sobre ellos paja o pieles, y he ahí concluida la 
Gran fábrica, a que sus pequeñas puertas prohiben entrar sin ha- 
cerles profunda inclinación. Otros clavan los palos inclinados ho- 
cla el rumbo donde corre el viento, y sobre ellos cargan los cue- 
ros; múdase ol viento y muda la cosa de inclinación y aspecto. 
Varias veces nos sirvieron sus ranchos de veletos, Cuando mudon 
de sitio, que no es pocas veces, cargan con todo el puesto. Por- 
que cada madre de familia en un solo caballo carga y lleva toda 
su caso, todo su ajuar, cuatro o cinco hijos y cun los perros si 
son pequeños. En una hora se deshace un pueblo, El día que se 
sale se deshace y el día que se llega ya queda hecho. Qué feli- 
cidad. 

“En la crianza de los hijos, no tiene mucho lugar la educación, 
porque casi toda cuanta es se endereza a mantenerlos con salud 
y vida, Amonlos, y los cuidan con extremo, sacrificándose a su 
esmero, que no cede a trabajo alguno. Tiene este amor a sus 
hijos, mucho de temor a sus maridos porque cualquier falta de 
cuidados con ellos, la califican por desprecio propio. Porque es mi 
hijo, le tiran en lo coso, no lo cuidorbis, y este dicho les hiero 
vivamente, No los dejan de sus regazos, noche y día, y se pasan 
noches seguidos sin dormir o sólo dormitondo. No dejon brujo ni 
bruja que no consulten, ni reparan en deshacerse de cualquier 
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alhaja por pogarles la cura y asistencia. Y si el marido está ou- 
sente luego empiezon a lomentorse con un lúgubre conto: Su poa- 
dre andará comiendo miel. Su padre estará comiendo fruta. Y 
a veces le hacen chasque, poro que el miserable se abstenga y 
no mote desde seis u ocho leguas con lo que come a su hijo. 

“Con este omor excesivo supo su borboridad juntar una gran 
facilidad en matar sus hijos. Crueldad, a que no sólo les impulso 
el rubor de hoberlos ontes de cosados, o el temor de tenerlos de 
otros que los maridos, sino cun el solo afán de cargarlos por los 
caminos, o de criados en cosa; y sl ellos se mueren de suyo, hacen 
mil aspavientos y no ceson de llorarios por muchos días. Conoci 
una a quien se le murió un hijuelo bautizado. Echóse a morir de 
sentimiento, y hobia ontes echado dos ol limbo, matándolos con 
sus propios monos. 

“Mas cuando no los maton recién nacidos, no los matan de 
pués de criados por algunos días. Supe esto con ocasión de pasar 
una gentil por el pueblo ya en días de parir. Porque reconoción- 
dola en este estado una del pueblo, nueva pero celosa cristiana, 
vino muy ofligida a decirme: Padre, ¿qué haremos que esta gentil 
está muy próxima del parto, y $i'prosigue su comino, seguramente 
matorá la criatura luego que nozco; porque ésta ero nuestra cos- 
tumbre de los caminos? Dijele que lo ocoriciase cuanto pudiese, y 
le ofreciese de mi parte el pueblo, y que no le faltaria buena y 
mucha came que comer, todos los dios, que quisiese detenerse. 
Con esto se quedó, luego porió, asistióla la mueva cristiana con 
todo cuidado, crió la criatura y después de dios, me dijo: ya ahora, 
Padre, se puede ir, porque ya no la motoré. No se bautizó, por- 
que se volvía a sus tierras; pero Dios que tuvo esta providencia 
paro que no perdiese la vida, también proveería lograse la de la 
gracia y se bautizase, como tontas otras se fueron bautizando 
después. | 

“Mientras que estón en la infoncio, si es varón, le ponen en la 
imonecilla un arquito con su flechita, y cuando empieza o andar, 
la madre tomándole las. manos le hace disparar. Y si es hembra 
le ponen un contorito de cuatro dedos, con su hilo a lo frente- 
cilla, y cuando la madre va por agua con su cántaro, va ella con 
el suyo, y cargada de lo madre, viene también ella corgondo el 
agua que aun no bebe: empezando con la vida un oficio con que 
ha de cargar hosta la muerte. [Por esto cuando grandes cargan 
con gusto arco y cóntaro, porque desde la infancia empezaron a 
cargarlos por entretenimiento. Gran documento dan en esto po- 
co en que su crianza muestro educación. 

“Aunque uson de hamoquillas para sus chicuelos, pero por lo 
común duermen con ellos en una cama, y siendo esto tan expues- 
to a sofocarlos dormidos, no se oye entre ellos este acontecimien- 
to. Así infontillos los pintan a su usanza, haciéndoles posar por 
este mortirio, para que no les falte lo que a sus ojos tanto les 
gracia. Hácenles a punta de espinas como de miniatura, sus pun- 
tos en los lagrimales, sus perrillas en las extremidades de los ojos, 
y entre las cejas, y con el tinte, que por los puntadas meten, 
quedan azulejos, y no poco les lagracia; aumentando o disminu- 
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yendo estos pinturas por el rostro, según su mayor o menor gusto. 

“Cuando apunta a los hijos el uso de lo rozón, parece que lo 
pierden los padres; pues contra todo lo que ella dicto, están en 
un todo pendientes de la voluntad de los hijos, con lo que se crion 
tan voluntariosos, que no sólo no hacen lo que" les ordenon los 
Padres, sino que tienen atrevimiento para mandarles; y harán los 
padres lo que los hijos quieran, y no harán ellos lo que los po- 
dres manden: sin que por esto los reprendon, ni se enojen, ontes 
bien los hijos llegan a mostrar ceño, cuando no están a su que- 
rer los padres, y así primero mondará el marido a la mujer, o ésta 
a aquél alguna cosa que mandarla al 

“Por esto cuando vieron que enseñábamos a los hijos el res- 
peto, sujeción y obediencia que deben a los podres; y que hocia- 
mos que les besasen las manos y les pidiesen la bendición; se ole- 
graron, como si salieran de un cautiverio, y cooperaban tanto o su 
enseñanzo, que por fuerza y a veces orrastrándolos los traian a la 
escuela. Mucho fué el fruto que se experimentó en los padres, por 
enseñar a los hijos su respeto. Esta folto de sujeción a los padres 
no se veia tanto en las mujeres como en los varones, pues aquéllas 
ayudan a las madres en los menesteres de coso, pero éstos a los 
padres sirven poco, y a las madres nodo, y cuanto más van cre- 
ciendo tanto más se van apartando de sus podres, y juntóndose 
a quien quieren; en cuanto a las mujeres no dejon el lado de 
sus madres hasta que se coson. 

“Cuando llegan a los doce años tienen gran cuidado las ma- 
dres y mucho más las abuelos, de que los varones se hieran los 
brazos (lo que hacen con la espina del pescado que se dice roya, 
que es como antes se dijo a manera de una lutil) pora que em- 
plecen a dar muestras de su coraje y los padres cuando son algo 
mayores los hacen que se bañen en lo más riguroso del invierno 
pora que se crien fuertes, A lo que se sujetan gustosos por lo 
que valen por valientes. Algunas según la inclinación de 
jos les arrancan de raiz los cabellos desde lo frente hasta la 
coronilla, formando como una entrada de dos dedos de ancha, 
y parece que se les extiende la frente hasta media cobezo, cousa 
por que los españoles los llamaron frentones. También les arran- 
con el bozo, y pelos de la barbo, y sustituyen en su lugar varios 
rayos unidas que las hacen a punto de espina como ya se ha di- 
cho, y con el color que les meten, quedon con olguna apariencia 
de borbos. 

“Interin que se van criando les van imbuyendo en todas sus 
gentílicas creencias, imprimiéndoles un grande supersticioso ho- 
fror a faltar a ellas con temor de mil males, confusomente con- 
cebidos y tenazmente creidos. En esta confusión los meten 
cipalmente los abuelos y las brujas, como esposas del principe de 
las tinieblas y a esto se reduce la mola crionza de este miserable 
gentío. 

“Criados de esta manera los hijos, así como es holgazana lo 
vida del hombre, así es laboriosa la de las mujeres. Mientras ji 
venes viven o su libertad, siendo solamente su gusto el móvil de 
sus operaciones. Si quieren salir a cazar, solen; si ir o la guerro, 
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de von. Si no quieren, se quedan, Porque las palabras de los padres 


los hijos. raras veces se poson de indiferente insinuación; bien que común- 


mente siguen de su voluntad a los padres adonde éstos vayan. 
Cuando toman mujer, no se intiman en montener la familia ton- 
to como obligación que les precise, cuanto como entretenimiento 
que les recree dejando cargor sobre la pobre mujer los mayores 
aprietos de esta obligación y así si amonecen ganas de cazar, 
van o la caza, si no ha de ir lo mujer, aunque no tenga ganas, 
Otras veces les entra de golpe la flojedod y se están tres y más 
días recogidos en caso sin salir a nada y mientras que él se posa 
sentado y tendido de Barriga, todos los días que se le antojo; ha 
de andor la miserable mujer afonóndose por el campo, para mon- 
tenerlo. A estos perezosos recogimientos llaman ellos “ncaometani”, 
que quiere decir: estar sentado, Y cuando en este tiempo se les 
ordena algo, o.se les convida pora ir a alguna porte, se excusan 
con decir: “Nicoometoni”-; estoy sentado: como si dijera: estoy muy 
ocupado, Y lo más bárbaro es, que como si produjera una grande 
razón, él se da y todos lo dan por muy legitimamente excusado, 
También cuondo van a paseo, o a la guerra, no dejon provisión 
alguna pora la familia, y queda la mujer con toda la precisión de 
mantenerla, 

“Fuero de este grove peso, recarga sobre el frágil sexo, cuanto 
ocurre de servil y penoso, de modo que con nombre de esposas son 
verdaderamente nada más que esclavas. Desde que emplezan a 
ondar, empiezan a servir, y a no ir creciendo la persuasión de que 
nacen para vivir con todo afán, fuera su vida una prolija muerte 
Ellas hon de ir por el ogua, por leña, para hacer el fuego, cocer, 

+ servir la comida. Ellos hon de ir a cavar los roíces pora comer, a 

Í cazar animales pequeños, a coger fruta, o recoger la algarroba, po~ 

| nerla en piguos y después irla acorreando a coso. Ellas han de hacer 
| | y servir la chicha en los borracheras. Ellas han de trasquilar, coger, 
i 
j 
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beneficiar el chaguar, hilar, tejer, y pintar los hilados. Ocupa- 
ción que la toma en lo más riguroso del verano, estando ol medio- 
dia con espoldos y cobeza descubiertos a los rayos del sol e incli- 
nadas casi hasta la tierra porque tiene estoqueados y cosi pegadas 
al suelo los cueros que van pintando. 
“Fuera de esto cuando los maridos hon de salir al campo los 
Í. | más veces, han de ir ellas por la cabalgadura, y siempre ellos la 
Í: han de enfomillor, tener la riendo, y dor el dardo para que monte. 
|. Y cuondo vuelve con alguna caza, al punto han de ir a tener el 
4 ¡caballo para que desmonte; y cuando éste va derechamente y se 
tiende a lo largo afectando cansancio o gravedad, ellas han de 
| descargar. la cazo, y guardarla, hon de desenlomillar la cabalga- 
Juro, manearla y echarla a pastar. Y estarán los hijos viendo 
la la madre en este ofén y ni ol tendido padre ni a lo fotigada 
madre se les ofrece ordenar al hijo ayudarlo. 
“Cuando mudon de una parte a otra la ranchería, parece in- 


mudanzas | creíble lo que hacen corgar o los mujeres, porque ellas han de 


llevar en solo su caballo todo lo que hay que trasportar. Hácenlo 
de esta suerte. Enlomillan su caballo con el recado ordinario; que 
es largo y totalmente extendido, cuyos caidos cubren todos los 


D E SANTA rE- 95 


lados de la cobolgadura. Ponen sobre este aparejo dos pares de 
érgonas grandes de cuero de jabali, en que llevan ollas, cóntaros, 
platos y cuantas cosas menudas tienen. Por uno y otro lado aco- 
modan los palos del rancho, los ljores y esteros, que obulta no 
poco. Hecho esto, monta la china y es necesoria no poca destreza 
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pora montar. Montada, va acomodando por los huecos los hijos, - 


que no son de a caballo, y los perritos, que no pueden seguir por 
su pie, A veces llevan tombién un hijo por delante, y otro por 
detrás y si tiene alguno de pechos lo mete en una como bolsa 
abierta a lo largo que cuelga al pescuezo, y ya echa la bolsa con 
el hijuelo al pecho, ya a la espalda. Los pies no puede llevar col- 
gando, estíralos hacia el pescuezo de la cabalgoduro, y en esto in- 
comodisima postura, toma la rienda y gobemándola con toda des- 
treza camina cuatro y cinco leguas al trote, Una india en una 
bestia así cargada parece un carro. 

“Quién no juzgará que resentidos sus huesos por tan largo ca- 
mino en postura ton incómodo habia de quedar incapaz de mo- 
verso; pero llegando al término, ella ha de descargar la bestio, 
formor el rancho, acomodar las cosas, y traer ogua y leña para 
cocinar, Oficios todos, con que carga no sólo cuando de tiempo en 
tiempo mudan sus tolderías, sino aun todos los dias, cuando on- 
dan cazando con sus maridos por las campañas y bosques, Esta 
es lo vido que llevan estos miserables hasta lo muerte, haciéndo- 
selas llevadera la cerrada persuasión de que para esto nacieron. 
¡Ah! si la creencia de que nocimos pora servir a Dios nos hiciera 
tan llevadera la carga ligera de sus divinos leyes. 

“No ha desconocida tanto esta nación el rubor que no use de 
vestido. Usale, bien que expuestos a que padezca la honestidad 
sus desobrigos; porque como él se reduce a un solo cobertor obier- 
to por un lado, de arriba abajo, ya al movimiento del cuerpo, ya 
al soplo del aire, expone el cuerpo. En la historia del Gran Cha- 
co se dice que andan desnudos, pero el informante de aquellos 
tiempos debió haber padecido equivocación en la gran conmixtión 
de naciones que hubo entonces pora la guerra. No ha andado ni 
anda desnuda esta nación, bien que dentro de cosa se cubren en 
tiempo de calor, cuanto basta para no estar totalmente indecen- 
tes. Las mujeres están a veces poco más cubiertos que Eva, 
haciendo un pedazo de cuero o trapo el oficio de las hojas; los 
varones son menos escrupulosos que éstos en este punto, pues al 
calor algunos arrojan todo trapo y no tienen reparo en estar en 
casa delante de sus hijos como Noé después que se privó. Ha- 
blon sí desnudamente porque con sinceridad y sin rubor don a 
cualquiera cosa su propio nombre. 

“Todo su vestido se reduce a cueros cosidos unos con otros, y 
forman una monta no cuadrada del todo. Doblan un lado sobre 
el otro, y en el medio de arriba, tomando una y otra hoja, se 
schon un nudo, con lo que entre el nudo y el doblez, queda lo 
que basta para meter la cabeza, y un brozo, sacan el otro por 
debajo del nudo, el cual viene a quedor sobre el hombro, y ellos 
quedan vestidos, y con los brazos libres para cualquiera acción. 
Cuando quieren obrigar los brazos tiran el vestido hacia arriba y 
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meten dentro el brozo que quedaba fuera; y agarrando con una 
mano los dos lados para que no vayan abriendo, quedan bien abri- 
gados. Cuando sienten calor, dejan que el viento vuele el ves- 
tido, y que el cuerpo vaya al aire.” 

Esta descripción es del Padre Conelas. Otro misionero, el Pa- 
dre Antonio Bustillo escribía que “su vestido ordinario en los 
hombres es una piel de mutrios o de gomos, que a manera de 
manta doblado, y atada por una punto, se la mete por la cabeza 
por la parte superior del hombro derecho, e inferior del izquierdo, 
con que cubren la cojo, o lo mås del cuerpo, dejando siempre des- 
nudos y libres los brazos.” 

“En las mujeres, escribe el mismo misionero, es la misma piel 
doblado, que ceñida por medio del cuerpo cubre toda su parte 
inferior de él, y dejon al oire toda la superior. Suelen algunas 
veces cubrir el medio cuerpo arriba con otra piel, que a modo de 

,, O capotillo de mujer europea, ponen a los hombros. 
Sus viudas a más del referido vestido cubren su cobezo, y cara 
con un velo cloro como red basta y ordinaria.” 

Mayores y más preciosos son los datos que nos ofrece el Padre 
Canelas sobre la indumentaria femenina: 

“Los mujeres se ciñen a lo cintura; dejando a veces para desem- 
barozo, caer hacia abajo la porte de arriba, llevando sin rubor 
descubierto el cuerpo, la cintura arriba; y otros veces se cubren 
con ella como con mantilla. Siempre llevan su interior resguorde 
a medio cuerpo, lo que no hacen los varones, para no descuidar 
totalmente la honestidad. Estos vestidos que comúnmente se dicen 
“quijopis”, y ellos llaman “lilal6”, son de cueros de tigres, leones, 
gamas y otros animales, Cúrtentos o abléndonlos, o con grasa, o a 
estrujones. Quedan suaves pero hediondos, bien que en la conti- 
nuación de llevarlos pierden la hediondez, su fastidio. 

“Para el invierno hacen sus “lilolós” de pieles de nutria, las que 
fueron muy opreciadas en Europa por su pelo. Ya se intentó en- 
viar una gran porción, pero la polilla en la detención del embar- 
que frustró el intento. Es onimal pequeño de dos o tres palmos, 
críanse en lagunas y se cazan con flechas. Tienen dos pelos, una 
segunda al cutis como pelusa, y otro que por entre éste sobre- 
sale. Ambos suaves, pero aquél más que éste. Parece una vicu- 
ña, y, según oí decir a un práctico, muy parecido al castor. Su 
color es más oscuro, que el de la vicuña. Los talon y estaquean e 
igualados los cosen con choguor muy delgado y fuerte. Por la 
parte que no tienen pelo, los pintan las chinas con el agua de las 
astillas de un palo que ponen en infusión y que da un color entre 
morado y colorado que con el tiempo tira a negro. Gostan en coda 
lilaló ya 100, ya 200, ya más © menos cueros; porque algunos 
los hacen dobles con el pelo por dentro y fuera, y éstos calientan 

“Cuando no son dobles, o por hermosura, o por mayor abrigo, 
antes de doblarlo de arriba abajo, doblan media vara la parte su- 
perior, luego lo doblan de arriba abajo, dejando aquel otro doblez 
hacia afuera; con lo que queda el lilaló con una como cenefa en 
la parte superior que adoma y juntamente abriga. Algunos usan 
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| dos lilalós, uno sobre otro, pero se los ponen de diversa suerte; 
Í porque el que va abajo o pegado al cuerpo puesto en la forma 


dicho, se lo ciñen en la cintura, y también no lo cinchon; y el que 
va encima se lo visten a monera de pluvial, o copa de coro, no 
con el nudo sobre el hombro, como queda el de abajo, sino con el 
nudo al pecho. Verdaderamente como que se ponen graves y pa- 
recen oncionos del Antiguo Testamento. Este género de vestido 
tiene la bella cuolidad de servir a todos y para todo, Hoy sale 
con él el marido; mañana la mujer; al otro día, el hijo, conforme 
les antoja; con 
fombro, es cortina, es techo en las casas, es lo que quieren. 

“Por lo común no usaban en sus tierras defensa alguna contra 
los ardores del sol, dándose por sobradamente socorridos sus du- 
ros cascos, con sus gruesas y engrasadas cabelleras. Decion los 
soldados españoles que no envidiabon al indio, sino su cobezo, y 
otra coso, porque ni aquélla se resiente a los rayos del sol de todo 
el día, ni ésta al trote largo de día y de noche, cuando ellos yendo 
en blandos cojinillos, los que no usa el indio, sino un duro apa- 
rejo, se lastiman y aun llogan, y el indio después de trotar días 
y noches queda indemne, Después que en la guerra tomaron som- 
breros a los españoles los usaban más por gala que por necesidad; 
y so agradaron tanto de ellos que le basta a un indio para ondar 
echando piernas, el le con sombrero encasquetado; aunque en lo 
demás fuese hecho un puro andrajo. 

“En sus fiestas añaden o estos ordinarios vestidos algunas plu- 
mas de varios colores, que distribuyen por brozos, hombros, cin- 
turo, rodillas, y pies, eligiendo los más largas para prehenderlas 
en su enredado cabellera, o para formar de ellas una especie de 
guimaldas con que se coronan, Algunos usan unos capacetes bfi- 
llantemento tejidos, y matizados de plumas de loro. Son precio- 
s0s. Otros se agulereon con espina de rayo, que es como uno pe- 
queña y sutil sierra, el labio de abajo hacia la borbo, y el de 
arriba hacia la nariz, y aun la ternilla de ésto, y por los agujeros 
meten pequeñas plumas. Adomo ideado de la presunción de apa- 
recer hermosos, y de la ambición de oparecer valientes. Tratando 
de flojo a un indio gentil, viejo de buen humor, sacó al punto, sin 
podérselo estorbar, una de esas espinos, traspasóse a mi vista am- 
bos labios, metióse luego unas plumas, y untándose los brazos con 
la sangro, que de los heridas brotobo, repetía: “Mizca ayim acalol- 
gaec; ajim conogdac, ajim conogdoc”. Quería decir: No soy yo 
flojo; yo valiente, yo valiente. El alcanzó ser tenido por un va~ 
liente bárbaro. 

"Envijonse, y esto no es más que untarse o manchorse los ros- 
tros y brazos con color negro y colorado, con lo que quedan poco 
menos que horrorosos que los diablos. Si logran algunos pedazos 
de metal amarillo, o plato, se los atan a la frente y cuello, y al 
modo que hacen en su lilaló o vestido. Echon también zarcillos 
a las orejas, que se abren desde pequeños, y collares al cuello de 
abalorios de vidrio y de pedazos de concha redondeados. A los 
caballos atan plumas y ponen jáquimos vistosos, las que después 
que lograron ovejas, tejen de lana teñida de colorado o omarillo, 
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con cordones de lo mismo en vez de riendas. Las floutas que to~ 
can, las adoman, y a las que son de cuero les echan por encima 
un curioso tejido que esmaltado con pedazos de concha y abalo- 
rios, no luce poco. Llévanlos colgado al cuello o al nudo. 

“Las mujeres reducen todo su adoro a llevar descubierto todo 
el pecho, en cuya viva came hacen desde tiemas varios y bien 
formadas labores a punto de ciertas espinas, hinchendo los aguje- 
rillos de una tinto negra que tiro d azul. Costoso adomo por el 
dolor e hinchazón que padecen encerrados por cerca de un mes: 
sufriendo el estar por 30 dios monstruosos poro quedar a sólo su 
parecer hermosos. Pintonse también a este modo el rostro y bra~ 
zos, unas más, otros menos, según lo que o cada una le represen- 
ta más o menos hermosa la propia fantasia. Abrense también las 
orejas para sus pendientes, agujero que von ograndando con me- 
terlo un pedazo de madera ligera cada vez mayor, el que llegan 
o hacer copoz de que por él entre y solgo una bola aun mayor 
que de truco. Por lo común es pequeño, y en él cuelgan sus zar- 
slos: y cuendo es grande tienen $u mismo grandeza por adorno 
y galo. | 

"AI cuello cuelgon cuantos collares de conchas y abalorios lo- 
aron, los que a dos a dos dedos ¡tienen pendientes cuantos pe- 
dazos de metal lucido logran; y de la porte inferior cuelga lo 
mejor. De los vecinillas y otros piezas de plota y metal amarillo, 
y cobre, que toman sus maridos a los espoñoles en Ja guerra, ha- 
cen todos estos colgojos, que vienen o valer muchos pesos y pesar 
muchas libras, que se les aligera el deseo de bien parecer. Nu- 
tren y unton con grasa sus cobellos, teniendo a gala el echar un 
mechón por un lado y otro por otro, dejando colgar por atrás el 
engrasado resto. Con esto quedon' estas Medusos en su juicio Ra- 
queles. 

"Los que corren por brujos colocan en su desoliño su adorno, 
en su deformidod su hermosura, y en su honor su respeto, Es- 
posas propias del dioblo engreidas en su propia monstruosidad. 
No hay otras ni más sucias, ni más hediondos, ni más horroro- 
sos. Su cabellera grasienta y enredado; sus orejas colgando hasta 
los hombros, sus rostros mugrientos y renegridos; sus brazos dos 
izones; sus vestidos viejos y despedazados. Asi se muestran en 
público, haciendo gala de todo este horror; siendo lo más admi- 
roble, el que con tantos detractivos se concilian una pavorosa y 
casi común veneración. 

"Estos son los adornos o galas de esta nación; con éstos se don 
por tan hermosamente ataviados | como un cortesano o dama con 
la preciosidad de sus preseas. No necesitan de muchos adornos 
para envanecerse, uno pluma que echan a la cobezo, un trapo 
colorado que aten al cuello basta pora que un indio, sucio y an- 
drajoso en lo demás, se voya pavoneando como un pavo, cuando 
arma la cola. Sucede muchos veces darle al indio el misionero un 
retazo pequeño, cunque sea de solo dos dedos, de algún género 
de color vivo; prehendérselo luego en el sombrero, o al cuello, y 
salir ton contento y envanecido, como pudiera uno dama con su 
preciosa joya. Es verdaderamente gronde la inclinación a cual- 
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quier especie de adorno, y en las mujeres es excesiva, Nació una 
criatura con dos pedazos de came, que le pendian un poco más 
abajo de las orejas, que tenían la misma figura de unos pendi 
tes, que a la sazón se usaba en el pueblo, habidos de los españo- 
les; y no hallamos a qué otribuirlo sino a la madre, porque era 
de los más presumidos y dadas a adonarse, Cortáronsele a la raiz, 
mas quedó para memoria señalado de suyo el lugar de donde na- 
cieron. Junton con toda esta vana propensión un descuido gron- 
de en lavarse, sin hacer asco de andar con un dedo de mugre, lo 
que llega a tal exceso a las veces, que parecen negros y no indios. 
Rara fantasía, que se paga o un tiempo del adomo y del desaliño. 

“Contenta su desnudez con tan poco abrigo, y su Vanidad con 
tan viles abalorios, al paso que no se satisface su voluntad con 
cuanto come, no aspira por condimento su apetito. La voracidad 
de este gentío retarda su creencia, aun a la vista. Ho visto indio, 
después de haber comido, cargar un espetón de came fría, e ir 
por el camino a coballo dándose al espetón todo el dia. Otro ob- 
servé en campaña estar toda una mañana comiendo hasta medio- 
día sin cesar si no por brevisimos Intervalos, Uno nocho pusieron 
entre catorce doce asadores al fuego, ensartados en ellos otras 
doce copiguaras, que son como cochinos medianos y en medio de 
los asadores una o dos grandes ollas, que llenaron de pedazos gran- 
des de la misma carne sin quitarle aún el pelo, que es poco menos 
óspero que las cerdas. Pensaba que en este bosque de osadores 
preparaban cena y comida para el próximo día; pero tanto tardé 
en desengañarme cuonto éstos tardaron, que fué poco, en asarlos, 
cocerlos y acabárselos. Quedó maravillado, pero a la media no- 
cho pasó la admiración o pasmo. Acabada la cena pusieron otra 
vez al fuego seis copiguaros en otros tontos asadores, y se echa- 
ron a dormir, Hube de velar por ver en qué paraban los seis capi- 
guoras. Estos seis, como las doce o catorce con los cocidas, para- 
ron después del primer sueño, que echaron, en sus barrigas; y a la 
mañana ya todas estaban digeridas, A tanto llega su voracidad. 

"Después de reducidos a pueblo, nunca los pudimos reducir a 
que no acobosen en dos o tres días lo que se les daba para toda 
la semana, No pueden contenerse; mientras tienen comen y nun- 
ca se hartan de comer, A los instancias, que se les hacia, para 
que reservasen came para los demás dias, respondian que así 
como eran valientes en comer, oran también valientes contra el 
hambre, En parte decían lo verdad, porque sufren y aguantan 
dias sin comer, pero en gran parte les mentía su voracidad; por- 
que cundo les faltaba comida andaban melancólicos, y se posa- 
ban echados de barriga todo el día; y además confesoban des- 
pués de reducidos a pueblo, que las hambres largas que padecie= 
ron en sus tierras en tiempo de lluvias, por no poder cozar, les 
movieron en gran parte o reducirse por ofrecérseles el monte- 
nerlos. 

“Hija de la voracidad es el ansia con que comen. Arrebátanse- 
les potencias y sentidos, y parece que hasto con los ojos quieren 
tragarse lo que comen, Entre otras vi una vez un indio, con un 
grueso de came en la mono, todo tronsportado con él, clavándole 
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dientes y ojos por todos portes, lamiéndolo con tal ahinco y rela- 
miéndose los lobios con tol gusto, que no me hubiera admirado, 
si le hubiera visto hacer diligencias por tragárselo. Duró la fun- 
ción un largo rato y ni una ojeada le vi echar o otra porte. 

“De esta impaciente voracidad nace el no aguardar a cocer el 
alimento, y comérselo medio crudo, de lo que sólo referiré dos 
efectos admirables. Uno arrojó a fuerza de purgantes una bola 
de came, por afuera con color de cruda y fresca, y adentro agusa- 
nado. - Otro echó un pelotón de maiz, algunos de ellos brotados 
en el vientre. Ambos a dos se iban consumiendo con el terrible 
empacho hasta que se conoció y curó; y muchas de las enferm 
dades que padecen, juzgo que no son, [sino empacho arraigados. 
He querido sacarle este defecto o esta noción, para que a su vista 
resalte la virtud o que llegó, y en la cóntraposición de uno y otro 
resplandezca más el poder de Dios. 

“Esta noción, siendo como hemos visto, ton brutalmente voraz, 
llegó después que recibió la fe, no sólo a abrazar sin repugnoncia 
los oyunos y abstinencias que impone Nuestra Madre la Iglesia, 
sino también a aficionarse a ellos, de manera que aun los días de 
sola abstinencia de came, ayunaban voluntaria y rigurosamente, 
y dispensados y avisados varias veces, que no estaban obligados 
a dejar la carne, por no hober a la sazón otra cosa que darles de 
comer, primero se cóndenaban a posar todo el día o con sólo algún 
leve desayuno, o sin comer totalmente antes que admitir la di 
pensación de comer come. A esto llegaron con grande gloria de 
Dios y confusión de muchos, criados a los pechos de la Iglesia. 

“Unos decion: “si por andar corriendo potros nos pasamos a 
veces sin comer; ¿por qué no nos pasoremos un día o dos por ob- 
servor lo que Nuestro Padre nos monda? Término tierno, con que 
comúnmente llaman o Dios, Otros, fuera de los días obligatorios, 
ya por la Virgen, ya por San Javier su Patrón; y era menester ir 
a la mano, para templar el fervor. Mujer hubo que llegó a pa- 
sarse dos y tres dios sin comer, y hobiéndosele mandado que no 
“oyunase sin pedir licencia; venía a lá puerta a pedirlo, y aunque 
so le negaba; persistia por más de una hora llorando porque no se 
le concedía. Estos lágrimas y estos fervores endulzon los traba- 
jos que en su instrucción se padecen. 

“Sustentébanse de la caza de los animales arriba expresados; 
ninguna came opetecen más que la de tigre, y oun gustando mu- 
chísimo de la came de vaca que no lograbon en sus tierras y con- 
fesondo algunos que por sólo comerlas se venion al pueblo, de lo 
que se valia Dios pora reducirlos, con todo no pocos la dejaban 
por comer la de tigre; persuadidos de que por ser de una fiera 
de tonto coraje, con ella se sustentaba el cuerpo y acrecentoba el 
valor. Carne humana nunca hon comido, por uso, ni mataban pa- 
ra comerla, bien que en los guerras comían algunos por venganza 
y golosina de aquellos més valerosós a quienes mataban, si a su 
valor acompañaba la gordura. Y decian que es came dulce y sua- 
ve. Toda came la comen o solamente cocida en aguo, lo que 
llaman “nebotec” o asado sobre mosas inmediatamente, lo que di- 
cen "ncoic”, o en asador de palo, que dicen “nazeguec”.. Y con ser 
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que algunas son hediondas y desabridas, no usan de condimento 
alguno, porque tienen ellos en su voracidad cuanto encontromos 
nosotros de gusto en las especies. Tol vez hocion sal de vidriero, 
que más ennegrece que sala la comido, mas por lo ordinario co- 
mion aún sin este condimento, Por esto tienen observado oun 
entre animales de una misma especie que los de un color son 
más o menos sabrosos que los de otro. 

“Díjome uno por que nos elegía los vacas de cierto color, que 
ahora no se ocurre cual ero, por ser éstas de came más sabrosa; 
y respondiéndole que cuando estón gordos ton sabrosas son los 
unas como las otras, replicó que como nosotros comemos siempre 
con sal, no distinguíamos cuales eran de suyo más gustosos, pero 
que ellos que comen sin ella, ni otro condimento tienen conocido, 
que las de este color que son de mejor sobor, Después que en el 
pueblo se les doba sal, la echaban a la comido, y gustaban tanto 
de ello, que se la comían sola, lomiéndose la mano en que la te- 
nian. Sucedió echarle a un chicuelo en la boca un terrón de azús 
car y orrojarlo; echarle uno de sal y soborearse con él. Les es 
l. No lavan la came para cocerlo, oun con pelo, co- 
No distinguen sus paladares entre sebo y grosa; 
igualmente les gusta y comen uno y otro. Vilos varias veces con 
sus escudillas de sebo al lado, mojándose en él el osado, que co- 
mian. En tiempo de ají verde, que comúnmente se dice “cumbari”, 
y ellos llaman “itimagdaze”, que quiere decir el picante, y en reali- 
dad lo es más que ninguna otra especia, lo comen molido junta- 
mente con la carne. Otro condimento no uson, ni tampoco de 
Otra especie de guiso. 

“Los raices las comen cocidos en el ogua y el maíz lo comen 
cociendo o tostando al fuego la mazorca. La algarroba o la mascan 
o la muelen con agua para comerla de esta asquerosa manera. 
Siéntanse con una vasija en medio; en que está la algarroba así 
molida; y otra vasija al lado o fuente vacía. Van tomándola con 
conchas, bébense el caldo y prosiguen chupando y masticando el 
resto; sacan con la mano las heces y las van poniendo en la vasija 
vacia. Hasta aquí son limpios. Acaban de comer y chupor la al- 
garreba del primer plato, apártanlo y ponen en medio el de las 
heces, échanle aguo, revuélvenlas con las conchas, y las vuelven 
al lugar o bocas de donde salieron, y en que las apuran hasta no 
dejar jugo alguno en ellas, sin tener asco alguno. 

“La miel la comen o beben, estilóndola del panal o metiendo 
éste en la boca lo mascan o chupan la miel. También comen los 
gusanillos o hijuelos, como ellos dicen, que se crion en los conu- 
tillos de que forman algunas abejas su panal. Estos son como una 
muy delicada mantequilla; y cun en el día de mayor calor se con- 
servan fresquísimos. Comen también langostas, las crecidas, ensar- 
tándolas en alguna barrilla sutil y así tostados las comen. Los 
chicas, antes que vuelen las echan enteritas en una olla al fuego 
con poca agua. Todas se hacen una mantequilla, realmente gus- 
tosa y suave; y asi se vengan bien de los mangas de langostas, 
porque si éstas les comen los frutos, ellos les comen sus hijos. Su- 
cedióme que entrando en algunos de sus ranchos en tiempo que 
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estaba el pueblo muy falto de alimentos, vi estas sartas y ollos 
de langostas al fuego y quedé traspasado de compasión, pensan- 
do que la necesidad les reducia a comerlos, Estando después de 
vuelta en mi rancho revolviendo estos compasivos pensamientos, 
entró un indio y reconociéndome contristodo me preguntó la cau- 
so. Dijele cómo no me he de contristar pues acabo de ver con 
mis ojos, que la necesidad en que nos hallamos ha reducido a mis 
hijos a comer langostas. El se sonrió y dijome: Padre, las longos- 
tos son comidos nuestras y bien nos guston, y así el comerlas no es 
tanto por necesidad cuanto por gusto. Vine después a entender 
que las grondes son su comido, y las chicas su regolo. 

VA sólo esto se reducía todo el sustento y regalo que tenían en 
su gentilidad. Después de puestos en pueblo, aunque se hicieron 
© comer otras cosas como pescado, pan que antes no comían, pero 
nunca se redujeron a varios guisos, cunque hubiese con qué hacer- 
los, bien que gustobon mucho de comerlos. El apetito que les en- 
tró ol pon fué increible, siendo ellos golosisimos, mostraban gus- 
tarle más que la miel; no reporoban èn dar por pon cualquiera cosa 
suyo, y después que los espoñoles les dobon pon por dientes de 
yacaré, cosi los consumieron, pues openas se encontraba uno, cuan- 
do antes se encontrobon o pores. 

“De un pan de media libra hacia veinte rebanadas o más, suti- 
les como unas hostios, y no sólo los chicos sino aun los grandes 
y entre éstos y aun los nobles, los recibían con mil onsios y ogra- 
decimientos, como si les reportiesen pones enteros. De este ape- 
tito al pon, se originó el ingeniarse ellos a hacer pan de cebado, y 
les solía tan negro, duro y desobrido, que sólo su apetito podía 
rrostrar con él, y sólo su calor digerirlos. Venció este apetito su 
gran flojedad y se oplicaron o hacer chacras de trigo y nos insta- 
ban porque hiciósemos otohonos eù el pueblo a fin de sotisfacer 
el grande gusto de comerlo. Para ganar a chicos y grandes la vo- 
luntad, no había cosa como el pon; Y no obstante este ton exor- 
bitante apetito, sucediame muchos veces y cada vez con mayor 
admiración dejar pedozos de pan sobre la meso, salirme a prop- 
sito fuero, dejando muchacho en el aposento, y no hober ni una 


' 
j 
| 
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sola vez tomado un solo mendrugo de pan. Admirable cosa no irse- 


le a un muchacho la mano a lo que le arrebataba todo el coro- 
zón. Bebidos usuales no tienen otra que el aguo, y distinguen en- 
tre unos y otras propiedades que otros no perciben. El ogua que 
ellos califican por buena seguraménte se puede tomar sin recelo. 
No deja de ser cosa muy singular, tener un gusto ton tosco para 
lo comida y ton delicado pora la bebido. Lo chicha no es usual, 
pues sólo a sus tiempos la beben, como después diremos, 

“No obstante que la mayor porte de su vida pasa este gentío en 
suma ociosidad, vagueando de rencho en rancho, o de ranchería 
en rancherlo, tienen mo cbstante algunas ocupaciones que sólo se 
los impone a cada uno el gusto propio o la necesidad. Una de 
éstas es el hacer sus armas, y por lo común cada uno se hace las 
suyas. Los armos que usan son dordos, arco de flecho, y de ma- 
cano. Ya dije que del “etareguec” hacen sus dardos, por ser ma- 
dera, por su peso y fortaleza la más opta para el efecto. El tro- 
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bajo en hacerlos, siendo muy prolijo por folta de instrumentos, 
ellos se lo hacen llevadero con alzar mano de él, cuando les da la 
gana, y así el perfeccionar un dardo es obra de muchos mesos. 

“Todo aquel leño que cuando más delgado tendrá un palmo de 
diámetro, lo van adelgozando a fuego y raspóndolo, con pedazos 
de conchas quebradas por el mayor filo y así tiénenla hasto que 
lo dejan en aquel grosor, que lo hacen manejoblo; y lo ponen tan 
liso y derecho, como si fuera a torno. No le calzan en la punta, 
ni yerro ni hueso agudo, sino solamente lo aguzan y sin más qu 
con su aguda punto, hieren, rompen, penetron y traspasan la fiera 
o enemigo que ccometen, sin que a su violencia se resista total- 
mente ni el hueso más sólido ni los coletos dobles de cuero que 
usan en sus peleas. Su grosor es de uno pulgada cosi hosto la 
punto, donde es menos. El largor es de cinco a seis varas espo- 
ñolos. 

'El modo con que lo agarran y juegan es diverso del de otros 
naciones. La abipona lo agorra largo, esto es cosi en el principio 
con el puño de la derecha hacia arriba, y el de la izquierda hacia 
abajo. Algo arriesga en el bambaleo el tiro. El mocobí al contra- 
rio tómalo en medio con el puño de la ¡derecha hacia abajo, y el 
de la izquierda hacia arribo, con lo que quita el bamboleo, y pe- 
netra más porque lleva mayor fuerza, De modo que el abipón huye 
el cuerpo al enemigo, tirando de asegurar más la persona que el 
tiro, porque como toma el dardo de la punta no se acerca ni entra 
tonto al enemigo, Mos el mocobí, como lo toma del medio, se lo 
acerca, y la entra más, no huyendo el cuerpo, y tirando a asegu- 
rar más el tiro que su persona; en lo que se conoce la excelencia 
de su valor, y mejoria de su coraje. Después que comerciaron con 
los españoles, usan muchas mojorros de hierro, que penetran con 
más facilidad el brazo la falta de sus fuerzas. Por lo común no 
despiden el dardo, ni lo dejon de la mono, sino en el coso que 
urja el coraje y se imposibilita el acercarse. 

“Las macanas son siempre de madera pesadísimo, su largor de 
Una varo, su grosor como un brazo, con una grande porra en lo 
punto, o bola cortada por medio, no añadida sino de una pieza 


con el resto. Llévania o metida entre el cuerpo, y en el cinto, o - 


colgado de él. Usanla o cuando les falta el dardo, o no lo pueden 
jugar, o tienen ol enemigo en tierra pora acabar con él matón- 
dole; porque con un porrazo de ello quiebran cascos y huesos. 

“El orco lo hocen de cualquier leño fuerte, y sólo flexible a 
grande fuerza para que lleve más violento impulso la flecha, Ar- 
mado y templado con la cuerda openos dista ésta en el centro 
tres dedos del arco, Pero para disparar la flecha, tiran con tan» 
ta fuerza la cuerda, que la hacen distar del arco más de dos pol- 
mos, y sale la flecha como una bala. El largor del arco es por 
lo común de vara y medio, o seis palmos. Los flechas las hacen 
de diversos maderas poco menos largas que el arco; si la madera 
es fuerte oguzan solamente sus puntos, dejándolas ya lisas solo- 
mente y agudos, y ya con muescas. En otras calzon una punta de 
hueso, o de uno coña muy fuerte, y algo venenosa. No usan, 
como otras naciones, untarlas con veneno. 
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“La destreza en jugor sus armos es verdaderamente gronde. 
Cuando peleon porece que sus cuerpos son de más coyunturas de 
los que tienen, según lo doblegan, inclinon y mueven a todas par- 
tes. No se paran en un lugar un momento, y si por sus venos 

Su gron des- corriera azogue en vez de sangre, no fuero más ocelerado su 

trexa en el movimiento, Con la velocidad que se acercan, se alejan; ya van, 

manejo de ya retroceden; ohora se hacen de un lado, luego al otro, ya se le 

Tas armas — vanton en olto, ya se cosen con la tierra, ohora inclinan el cuer- 
po, al punto lo enderezan. Y en ton diverso continuo movimien= 
to no dejon el arco, o dardo de la mano, al mismo tiempo opun- 
ton, disporon, y emplean con acierto sus flechas. Corren con el 
dardo hacia uno, y lo encajon a otro. Verdaderamente que con 
esta singulor destreza queda contrapesada la ventojo de las or- 
mas espoñolos. 

“Decía uno a un español: yo no me admiro que vosotros hagáis 
buenos tiros con la escopeta, porque cuando tiráls, vosotros estáis 
quietos, y también están quietos las cosas a que tiróls, y si éstas 
se mueven vosotros no os movéis al apuntar. Seguro estoy que no 
habéis de acertar si yo me pusiera a tiro porque ni un avestruz se 
moviera con tanta velocidad como yo, cuando me apuntorals es- 
tando yo en un lugar, al disparar ya yo estuviera en otro, y la 
bala se os fuera por el oire. Esto dijo, más provocando a la prue- 
ba no le dictó su prudencia el exponerse'a ello, 

“Ya no se hoce admirable el acertar a un blanco fijo, estando 

/ [ellos parados. “No cbstante vimos una vez entre otros tirar de 
| gran distancia a una lonja de cuero que no tenía de ancho sino 
cuatro dedos y de largo algo más de un polmo; los primeros fue- 
ron elavando sus flechas en él, tanto que lo cubrieron, y los últi- 
mos no quedóndoles ya espacio en el Blanco, iban clavando las 
| suyos sobre las primeros. No hubieran tantos acertado con esco- 
į! petas, cuantos dieron en el blanco con las flechas, 

Otra ocupo- “Su segundo ocupación es cazar. Los instrumentos de coza son 

ción: la coza sus armas. A éstos oñaden otra que es un palo a manera de 
lanza; al que en su punta meten un hueso agudo con su muesca 
que entra y sole, y queda prehendida a un hilo fuerte atado al 
palo. Hacen esto pora que clavado el hueso en el animal que hie- 
ren, y detenido de la muesca, salgo el palo del hueso, y como 
prendido a él del hilo, lo lleva arrastrando, y así logran que se en- 
rede más fácilmente en cuolquier órbol, motorral o pojonal, y de- 


coza. 
“Vi en una ocasión este divertido pasaje. Nadoba por medio 
de una gronde laguna un caimón, y sin sacar fuera del agua sino 
como un dedo del lomo, que parecía un leño que bogaba por el 
agua. Los indios no tenían la dicha arma sino sólo sus lanzas. 
Uno de ellos se resolvió a tirarle desde la orilla con su lanza, que 
tenía una grande mojorra de hierro, y lo hizo con tal destreza 
y acierto, que estando bien distonte, le metió en el cuerpo toda la 
mojarra, la que se encajó en sus huesos de tal suerte que no se 
j 
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desprendió por más que tiraba el caimán a desprenderse de él, 
Era de ver los violentos cimbrones que doba a todas partes, y la 
violencia con que a los saltos y brincos que doba, azotoba el agua 
con el dardo. 

'Pero fué mucho más digno de verse y admirarse, el coraje, con 
que arrojando el vestido se echó ol agua a tomar el dardo, y ti- 
rarlo a tierra; y la destreza y suma celeridad con que nadondo 
evitaba los cimbrones, que daba a todas partes el enfurecido ani- 
mal; hasta que después de largo rato, tomó al cobo la lanza y 
tirándole de ella con una mano, y nadando con lo otro, lo sacó a 
tierra. Estaba ton orrablado de dolor, que por largo espacio de 
tiempo no se rindió a los polos que le dieron. Al cobo, a golpes 
so adormeció su furor y rindió lo vido. 

“Con este instrumento cozen los onimoles que están en aguo, 
y verdaderamente lo hacen con primor, y suma destreza; y cuando 
al verse heridos, huyen con el'palo, andan tras él nadando como 
peces sin cansarse hasta que lo toman, y sacon o tierra, no necesi- 
tondo de perros de agua porque éstos no les exceden a ellos, 
Tienen sí un modo singular de cazar caimanes, cuando éstos están 
en el agua. Meten los dedos en la boca y hacen un cierto sonido 
que mete al caimán en grande cólera; y se viene hacia ellos sa- 
cando fuera del agua su horrorosa cabeza, en ademán de querer- 
los tragar. Mas no sale del ogua, ni acomete, ni huye, ni muestra 
temor, antes bien, cuando se le tira con olgo se irrita más y queda 
como suspendido de su misma cobeza en un mismo lugar, sin mo- 
verse de él, ni esconder en el agua la cobeza, 

“Cuando lo ven montado en esta cólera y obstinada presun- 
ción, le tiron el lozo a enlozarlo de la cobeza; y aunque repitan 
los tiros, por errado los primeros y aunque los lazos le den en la 
cabeza o cuerpo, no por esto huye, antes bien persiste inmoble 
como despreciando los tiros. Aciórtanle, queda enlozado, y cuon- 
do se siente tirar hacia la orilla, aquí es la furia: salta y se azota 
contra el agua como pudiera un demonio, y lo que lo tienen en 
tierra lo acaban a palos. Ya hablé del valor y modo con que co- 
zan los tigres. En la caza de otras fieros y animales uson tombién 
sus bolas, que tiron, y juegon con gran destreza, o a pie o a ca- 
ballo. Los bolos constan de tres ramales fuertes: cada uno tiene 
en una de sus extremidades una piedra redonda aforrada en cue- 
ro; las otros tres puntas las unen y oton entre sí. Agarran un ra- 
mal de la piedra retobado, y quedan colgando dos: boléanlas co- 
mo-una hondo, y se las tiran a los pies del animal, enredóndosele, 
para, y lo atrapan. De este modo también enlazan potros y yeguos, 
corriendo a toda carrera tras ellos. 

“No es de omitir, porque es de imitar, la legolidad que usan 
entre sí cuando concurren a cazar. Al primero que hirió la coza, 
sea de la calidad que fuere, le dan a escoger lo que más quiere de 
ello, sin que ninguno, aunque sea cacique, le quite este derecho. 
Y aun sucede, que si huyó la coza ya herido, y otro después la en- 
cuentro, y sobe quién la hirió, o le da aviso, o se la trae, como cosa 
totalmente suyo. También cuando se juntan muchos para ir a ca- 
zar por algunos días, todos van sujetos a aquel que primero con- 
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1 
vidó para ello, aunque éste sea joven, y los demás ancianos; yen- 
do todos sin réplica al lugar que él quiere, saliendo todos los días 
a la hora que él señale, y volviéndose al pueblo cuando él deter- 
mino. Verdaderamente que me admiraba de la alegre y ciega 
prontitud con que estén a su voluntad, Llámonios “dabegcata- 
quac” que quiere decir el que lleva o tiro. 

“Parece que a la ociosidad de su vida hobio de acompañar una 
grande inclinación al juego, pero no ha sido osi. 

“Pocos son los juegos que han tenido. El más célebre ha sido el 
de los puñetes, que con más razón|se puede llamar duelo o pe- 
lea: porque o se desafían dos solos, o uno parte de la rancherío 
con la otra para apuñetearse. Provécanse con las cometas, y a 
su sonido salen de sus ronchos con grande olgazara, y formándose 
en dos filas contrarias, empiezan a opuñetearse con gron barba- 
ridad, pero también con gran destrezo, la que consiste y mues- 
tron en tirar a herirse los rostros y cabezas, y evitar en éstos los 
golpes. No se ven ciertamente mejores entradas y escapes en la 
esgrima de diestros espadachines, que los que se ven en el juego 
de sus brazos y flexión de sus cuerpos para herir o defenderse. 

“Cuondo de otros tolderíos vienen muchos de paseo a uno y 
hace luna clara, luego les provocon!al puñeteo con los cometas, y 
entonces lo tomon con más bárbaro ardor pasándose en él toda la 
noche o cuanto dura la luna. Muchos quedon desmayados y to- 
talmente sin sentido por largas horas, y mucho más hinchados y 
ensangrentados los ojos y rostros, porque los puñetes van de veras 
y con toda la vehemencia de su bárbaro coraje y brutales fuerzas. 
Yo me admiraba cómo algunos no quedaban muertos, pues de dis- 
tancia de trescientos posos llegábamos a cir el sonido de los gol- 
pes. Desde niños los enseñan y provocan a apuñeteorse, y es cier- 
to que es de ver dos de ellos en el empeño, Por fin tiene este 
juego de bueno el amaestrarse para la guerra. 

"Otra diversión que tienen es el correr sus caballos apostando 
algo de sus pocos haberes. No los'largan a que ellos corran, sino 
que montan en ellos solamente en| pelo, y con el freno y hobién- 
dolos antes voreado a fuertes latigazos, los porean y al dar la se- 
fal rompen juntos, sin cesar de ozotorlos hosto el término que es 
a veces de tres millos. Con ser que van a todo correr, jamás pe- 
ligran, porque su destreza les hoce salir salvos, aunque el caballo 
ruede y colgo, y se haga pedazos, como tol vez sucede. 

“Juegan también a la pelota con unas grandes bolas y para su 
desembarazo arrojan todo vestido. 

“Tienen finalmente otro que juegan con una maconilla. Toman 
cada uno su macanilla de una punta, corre con ella dándole vueltas 
al aire y lo arroja de punta sobre el suelo, para que vaya dándose 
vuelta de punta en punta. El que con la punta toca más veces y 
lo hace ir más lejos, gona. A éstos se reducen sus juegos. 


gen cuidados, ni fatigan trabajos, 
versidad de condimentos en su comida, se mantienen a pesar de 
los oños en gronde robustez y sonidad. Un mocobí de ochenta 
años parece lo que un espoñol de sesenta. Viven mucho y sin que 
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les corte el hilo de la vida otra enfermedad que la velez, alcon- 
zando hosta la tercera y cuarta generación. A una vieja que daba | 
algunas noticias antiguas de cosas presenciadas por ella le ajusté | 
ciento treinta años de edad. Ya no andaba por su pie, pero mon- 
toda por sus tataranietos a caballo, a todos se adelantaba en la | 
marcho. A otra su mucha edad y amor que nos tenía, le dió | 
autoridad pora llamarnos hijos, y no pocas veces nos repeti 
ned lástima de mí, que yo soy vuestra abuela, Divierta la lección | 
este pasaje, i 
"Habia un viejo y una vieja catecúmenos, él mucho más que Í 
ello, Entrósele al viejo cosarse con la viejo, y tanto importunó 
que obligó a que se le representase su pretensión a la vieja, Esta | 
la rechazó; mos el viejo era padre del cacique fundador del pue- } 
blo, que dió en que se diese gusto o su anciano padre; so le vol» 
vió o istar a la vieja, Esto segura de la dificultad del cumpli- 
miento puso esta célebre condición: “Yo, dijo, echaré a correr, y | 
si él mo alcanzare, me casaré con él, pero si no me alcanzo, que | 
cese de pretenderme.”” El cacique aceptó la condición, pareólos, | 
hizo que rompiese primero la viejo, y luego el viejo que, dándole | 
alas el amor que tenía a la vieja, corrió o voló tras ella y la al-| Carrera 
canzó. Viéndose la vieja alcanzada, dió al cacique lo palabro, de viejos 
quien los trajo a que mostrasen su consentimiento al cura, Este 
los cotequizó, bautizó y cosó poniéndole al viejo por nombre Si- 
món y Ana a lo viejo, Aunque sin sucesión vivieron casados bas» 
tantes años y aun no só si la vieja ha muerto. Con tan robusta ogi- 
lidad vencen la pesadez de la edad. 
“Fuera de las pestes y viruelos, pocas son las enfermedades que 
padecen y a no ser tanta su voracidad, fueran por ventura ningu- 
nas. Padecen empachos que los consumen y reducen a estado que 
más parecen éticos que empachados, Esto por la experiencia lo sa- 
bemos. Padecen también diviesos, y un solo indio llega a tener 
a un tiempo el cuerpo sembrado de ellos, Provenidos osí éstos Existían po- 
como los empachos de que ni su voracidad les pone término en el cas enferme 
comer ni les permite tiempo para cocer el alimento. Padecen vio- dades 
lentos encendimientos de la sangre que con sudores o sangrías 
luego pasan. Raros padecen corrimientos y dolores de cobezo, 
porque por los diviesos y con la chicha y con las hambres que pa- 
decen a tiempos, se purga mucho la naturaleza. Otras enfermeda- 
des casi no se experimentan en ellos, pues algunas que parecían 
diviesos en los accidentes, al cabo se declararon empachos. 
“Los pestes y viruelos hacen estrago horrible en las roncherías, 
de modo que la arrasan y quedan vorias cubiertas de cadáveres Las pestes y 
sin más moradores que los perros y los patos. Discurriendo con don viruelos 
Francisco Chitalín, famoso cacique y uno de los principales del 
pueblo, sobre la cousa de la gran disminución de su nación mocobl, 
no juzgoba otra que el fatal estrago de los pestes y refería que la 
última que padecieron por los años de 18 o 20 de este siglo, según 
el cómputo que formamos, asoló de tal suerte sus tolderías, que 
pocos quedaron con gente y muchos ya con seis, ya con ocho y ya 
con ninguna familia, Y a la verdad es de creer, según los bárbaros 
desmanes que hacen, pues decían que estando con las viruelos y 
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cuando apuraban los calenturas, se arrojaban al agua con lo que 
reconcentróndose el color, acababa con ellos, Algunos quieren 
atribuir la disminución de algunas de estos naciones a las guerras 
habidas entre sí y con el español, pero quién sobe cuán pocos hon 
sido los que motoron los españoles y que no son muchos los que 
unos a Otros se mataron, no entrará en este juicio y antes la atri- 
buirá a las pestes que a las guerras. 

“Los médicos de esta nación son los brujos o brujas. Médicos 
que con embustes, engaños y omenazas, más que con medicinas, 
logran toda aceptación y respeto. Su cura se reduce a chupar la 
parte dolorido, pero cuando hoy herida, llaga y más si es de animal 
venenoso, bien se cuidan de no chupar 'en ella. Hacen esta opera- 
ción con mil misterios, mil embustes, mil meneos y con los labios 
forman tol sonido que se oye bien lejos. Ellos dejon todo el mal 
en el cuerpo del doliente y se salen con lo mejor de sus bienes, 
porque nada se les reserva y ellos echan mano de lo que más les 
gusta, Los tenían tan impuestos en pagar la cura que cuando nos- 
otros les aplicábamos cualquier remedio, luego querían damos la 
mejor alhaja del enfermo, y quedaban asombrados de que no les 
recibiésemos, 

“Cuando el mal no cedía a su chupar, ni el tiempo, ni la misma 
naturaleza obroba en su favor, luego salían con que un brujo o 
una bruja de tal parte lo molificoba, con que sus parientes ausentes 
comerían cosas doñosos al enfermo y embrollaban de tol suerto 
los cosas que el enfermo quedaba sin salud y ellos con su fama 
y su paga asegurado. | 

“Usaban también el sangrarse, pero con toda esta brutalidad. 


` Donde quiera que les doliese, alli se tajeaban aún a sí mismos y 


otras Veces olli mismo se metian’ repetidas veces la espina de la 
rayo, que, como ya se ha dicho, es como una aguda sierra, y al 
sacarla pora reiterar la operación, levantaba bien alto el pellejo 
y la care y salía al cabo con gran dolor rasgóndola y rompiéndola. 
Martirio sin provecho, a que se sujetaban sin horror y que no les 
sacaba sino alguna sangraja. Cuando nosotros les hacíamos san- 
grar en las venas, se oponían diciendo que para qué les sangráse- 
mos donde no les dolía, y querían que sólo se les sangrase donde 
sentían el dolor. Pero después que experimentaron así el provecho 
como la suavidad con que se sangra, a cada paso venían a que les 
hiciesen sangrar y aun los chicuelos extendían sus brazos sin miedo 
alguno. | 

"Los heridos las curan con sólo atarlos, como tombién los que- 
braduras de huesos, y tienen una comadura tan sona que en breve 
sueldan y poco se hinchon; y aun he llegado a ver un indio ras- 
guñado de un tigre, cuyas uñas son venenosas, sonar de ellas sin 
lo más leve hinchazón. A un gentil traspasó un español en una 
guerra de costado a costado sobre el pecho, mos sin penetrar a 
lo interior. Pasó por nuestro pueblo después de tres o cuatro días 
de herido sólo ceñido por una faja, y preguntando por él para 
curarlo, se encontró bañándose en el río, como un sano. La herida 
era grande y pudiéndose haber pasmado con el intempestivo baño, 
él sin más, sonó perfectamente de ello. Aún más, a los tres horas 
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de sangrado un indio en el brozo, lo vi hacheondo madero, sin 
echar una gota de sangre a tan fuerte movimiento, y con la herida, 
como él decía, ya cerrada. 

“En sus enfermedades están todos a la voluntad del enfermo, 
si no quiere comer, nodie le insta, y sin advertir en ello muere antes 
de la hambre que de la enfermedad. Adoperon brujos y brujas 
algunas yerbas medicinales, pero si el efecto no es instantáneo las 
arrojan, Mucho costó hacerles mantener o repetir un medicamento. 
Ni gustan de muchos; uno que se les dé, se lo aplican por un rato, 
lo tiran y no insisten más, esperando de oquella breve aplicación 
el efecto, bien que si a los tres o cuatro días no lo hoy, piden otro. 
El desvelo y sentimiento y compasión de los enfermos es tanto, 
que más parece afectado que verdadero. 

“Pudiera contarse entre sus ocupaciones, por una de las más 
precisas, la borrachera, porque en el tiempo lorgo que para ella 
se toman, toda una ocupación es beber. Gastan en ella gran parte 
del año, y lo ocuparan todo si en todos tiempos tuvieran de qué 
hacer la chicho, Su inclinación o ella es verdaderamente imponde- 
rable, y a quien no la ha conocido se le haría un misterio el cómo a 
uno propensión tan exorbitante le folta providencia, para reservar 
de qué hacerla en todos tiempos y venerar en ésta su falta de 
providencia la gran Providencia de Dios que reservó estos Intorva- 
los de juicio para la introducción de su conocimiento, porque en 
tiempo de chicha no hay que hablarles de Dios. 

"AI brebaje con que se embriagan llaman “Iatogá”, Hácenlo de 
lgarroba molida o de panales de miel, que ponen con agua en 
cántaros grandes, o en noques de pieles, No le don punto subido, 
o porque pora esto se requiero más tiempo y no sufre dilaciones 
su apetito, o porque experimentan algunos malos efectos como 
vehementes dolores de vientre y de cabeza, Y en verdad, que un 
fuerte dolor de ésta le arrancó a un catecúmeno la envejecida 
costumbre de boberlo. De donde es que el embriagarse no lo cousa 
tonto la fortaleza, que es poco, cuanto la abundancia que es ex- 
cesiva. El gusto que tieno es desobridisimo, y no obstante les sabe 
con extremo, Es rarísimo el varón que no la tomo y es rara la 
mujer que la bebe, Tal cual vieja o bruja suele tomarla, 

“El tiempo en que la toman es todo aquel que dura la miel y 
la algarrobo. El modo es éste: convídanse unos a otros, aunque 
sean de diversos pueblos. Júntanse en uno; estón en él ocho días 
bebiendo y luego pasan a otro donde se detienen otro tanto, y a 
veces quince días, y von así repasando muchos. Para beberla o 
siéntanse alrededor del noque o puestos en un circulo los chinas 
se la van sirviendo en unos grandes mates que contendrán poco 
menos que un no pequeño frasco. De cada noque tocará a cada 
ircunstante cinco mates. Acábase un noque y quedan tan sere- 
nos como si no hubieran tomado sino un sorbo. Acabado un noque 
emprenden otro, y ya se les empieza a alegrar los cascos. Pasan 
a otro rancho, rodean uno y ya se les trastornan las cabezas; al 
cuarto ya estón calientes, y al quinto por lo común furiosos, con 
que tienen dentro el calor de 25 mates, 

“Cuando comienzan a calentarse, comienzan ya a zoherirse 
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con picantes dichos, y como han logrado un acumen singular para 
éstos, se hieren unos a otros sensiblemente, y entron en tal furor 
que cuando los chinos se descuidon alguno vez en esconderles las 
lanzas, en lo que rara vez faltan, por lo mucho que les cuesto, 
que no es menos que la vida; unos a otros se hieren y matan como 
perros, y algunos poseídos y arrebatados de furiosa locura, ya a 
pie, ya a caballo, vanse por los ranchos tirando dardazos a cual- 
quiera persona que encuentran y lonzeondo aún a los mismos ron- 
chos. Cuando no encuentran sus: ormas, válense de sus puños, 
amoqueteóndose fuertemente, ensongriéntonse, y ol otro dia opo- 
recen con los rostros bien hinchados. La grito que en éstos meten 
es de demonios. Cuando ya les faltan los fuerzas y están tales qu 
con un dedo se voltea el uno ol otro, entran las chinas o los que 
no hon bebido, los aporton y llevan a sus ranchos. 

"Aqui es de ver la diversidad de afectos con que quedan. Unos 
tristes, otros en gran silencio, otros sollozando, otros llorando, 
otros dando alaridos, otros cantando lúgubremente. Y por el con- 
trario, otros alegres y riéndose a solas, otros hablando por los 
codos, otros enfurecidos y brotondo mil amenazas y otros jactándose 
de volientes y dentro de poco quedan todos tendidos por los 
suelos, en un silencio y sueño profundisimo, orrojando dormidos, 
por la orina, cuanto despiertos hobion metido por la boca, y esto 
en tanto exceso que ol otro día aparece tan bañado el pueblo, 
que parece que aquella noche le ha llovido. Al siguiente día, 
vuélvense a la boca función que en coda pueblo continúan como 
dije, ya por ocho, ya por quince días. En esto es ton poco lo que 
comen que cosi con sola la chichp se montienen y, no obstante, 
les es tan provechoso, por lo que con ella se purgon, que acabados 
las borracheras, se engordan y remozan. 

"Este tiempo de los borracheras era el tiempo más fatal para 
los españoles, porque en él se sentencioban o muerte y perdi- 
miento de bienes. Sucedía que cuando se ibon calentando con la 
chicha y empezaban a tirorse dichos, los espoñoles eran la común 
materia de ellos. Solía uno: “sí que yo he muerto tantos espa- 
Roles y vos ninguno”. Salia otro: "yo sí soy el más voliente, pues 
tengo más plumas en mi lanza que vosotros”, “Si, le tiraba otro, 
más plumas tenéis porque por cualquier chico o mujer que mates, 
echos plumas a tu lonza; yo si que no echo plumas sino cuando 
mato hombres, y no siempre, sino 'sólo cuando mato a los que son 
valerosísimos como yo.” A este modo se zoheríon, y con el senti- 
miento se provocaban a ir contra los españoles a ver cuál salio 
con mayor y mejor despojo, y acabadas las borracheras cada uno 
de los muchos desafiados hacía gente, y unos tiraban por un rumbo, 
tros por otro, a ver cuál mataba más españoles y quién les hacia 
mayores daños. 

"Después de cotecúmenos sucedían en sus borracheras algunos 
pasajes, que no son de omitirse, por lo que tienen de gracia, res- 
peto y sumisión. Hincóbanse de rodillas cuando nos encontraban, 
siendo así, que estando en su juicio no pasaban de la demostra- 
ción ordinaria de respeto. Pedion llorando lo que se les ofrecio, 
y no faltó quien después de borracho viniese a pedir licencia para 
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beber uno o dos mates más de chicho. Cuondo sabiamos que esta- Respeto 
ban furiosos con armos o sin ellas, y entrábomos o opartorlos y al misionero 
sosegarlos, jomás nos perdieron el respeto, ni tordaban en suje- oun cuando 
társenos, y andando entre lanzas y cuchillos nunca nos hirieron, borrachos 
aunque por herir a otros, nos pasaban por los hombros y lados 

sus cuchillos. La moyor resistencio a nuestros palobros consistia 

en decimos: “Padre, ten compasión de mi, déjome matar a éste 

que me ho herido en el corazón con sus malas palabras”, y llo- 

rando a gritos, algo forcejeaban por herir al ofensor, mos luego 

se sujetobon e ibamos ogorrondo de uno a uno a los más furiosos 

y llevándolos a sus respectivos ranchos echómosles agua fría en . 

los cascos y los acostábamos sobre un cuero, poniendo de centine- 

las a los chinos, poro que los contuviesen si otra vez les venía la 
furia y el enojo. Pasado la borrachera se acordaban de cuanto 

habian dicho y de cuontas amenazas habian fulminado, mante- 

nion sus sentimientos y procuraban poner en obra cuanto furiosos 

habian determinado. + 

“La tercera ocupación es la guerra. Témonlo con sumo ardor, 
propendiendo a ella su espíritu belicoso, como que en ella libra 
la vida su defensa, lo venganza su desahogo, y la propia estimación 
la gloria mayor, a que ellos aspiran. La coutela con que se portan 
en la guerro, es casi ninguno, porque descubre en ella su enten- 
dimiento algún miedo que deslustra el valor. Hacen gala de me- 
terse en los peligros y vonidod de no temer la muerte. Y así cuando 
acometen se orrojon con la presunción de ser pora ellos ton glorioso 
el matar como el morir. Por esto, decia un voleroso coutivo es- 
poñol, que el mocobí una vez que acomete, no huye porque entra 
ciegamente resuelto a morir o a mator; cuando el obipón opunta 
con el ojo al enemigo, y mira con el otro, por dónde puede huir. 
Ha sucedido estar unos-con otros resueltos a dorse batalla, ver los 
unos que los otros traion por auxiliares o olgunos mocobies, y bastar 
esto pora desistir del acontecimiento. Tanto se hacen temer con 
su impertérrito valor. 

“Allégose a esto la gron fidelidad que guardon con los que Fidelidad en 
convocan en su auxilio, peleando en su favor contro sus podres y sus olion 
hermonos, si acoso los encuentran auxiliando al contrario; cuando 
se ha visto en otros que oflojon en la pelea cuondo ven porientes 
suyos en el opuesto bondo; lo que ellos sumamente vituperon, 
porque tienen por mejor negarse a dor auxilio, cuando al contrario 
favorecen sus allegados, que una vez concedido, foltorle en el 
ardor de la peleo, por atender a ellos. Oile decir a uno, cuando 
vamos a dor batalla, no echamos los ojos, como los abipones, a 
ver si hay porientes nuestros, sino que ocometemos cerradamente,, 
resueltos a solie con gloria y sacar triunfante a quien ouxiliomos, 

y después que hicieron los paces con los españoles, que les auxilia- 
ban en las guerras, dieron repetidos nobles sentimientos de ésta su 
loable legalidad. 

PEI modo u orden que observon en sus guerros es éste. En pri- 
mer lugar no guerreon por lo común, principalmente con el español, 
sino a traición. Porque como ol principio oprendion en sus armas 
mayores ventajos de los que tienen, no osabon acometer sino 
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solamente de improviso. Mas después que en la poca destreza de 
'monejarlos, experimentaron vana su ventaja, ya se atrevian a to- 
mérselas con ellos cora a cara y cuerpo a cuerpo. Antes pues de 
asaltar cualquier lugar o pueblo, envian cuatro o seis bomberos 
a explorar el sitio, y todos sus entrados y salidas. Estos o van 
por entre bosques y pojonales para no ser vistos, o si por precisión 
han de ir por campañas rasas descubiertos, caminan sólo de noche, 
o de día en sus cobolgaduras se ocultan extendiéndose por sus lados 
de tol suerte y haciéndolos cominor a tal poso, que quien ve los 
caballos sueltos en que von, piensan que son caballos que van pa- 
seondo y pastando por el campo. Lo que aun cuando muchos jun- 
tos lo hacen con tal arte, que varios veces han pensado los espa- 
foles ser tropillos de coballos, que andan por la campaña, y no 
los han conocido hasta que los hon tenido casi sobre sí. 

“De esta manera caminan días y meses, y cuando están cerca 
de las poblaciones dejon escondidos sus caballos en algún bosque, 
pojonal o valle, y desde alli ya inclinados, y por tierra arrastrán= 
dose, van al poblado una y muchos ñoches hasta que lo registran 
a su sotisfacción y quedan totalmente prácticos del lugar, Enton- 
ces vuelven con la misma cautela con que fueron, y llegan a sus 
tolderías ol mes y a veces al medio año. Hecha esta diligencia, 
disponen la solida y solen a su tiempo, llevando por cabeza a aquel 
que excitó y convidó pora la guerro, que por lo común es algún 
cacique. 

“En la marcha no llevan orden, porque como van con la pre 
cisión de buscorse coda día su comido, cada uno va por donde 
juzga que lo encontrará. Todos si, mas cada uno por su rumbo, 
von a parar adonde determina el comandante. En el real o reales, 
que comúnmente ponen en lugar, de donde no pueden ser descu- 
biertos, no usan centinelas; manean sus caballos, comen lo que 
tienen y se tienden a dormir a pierna suelta y sin temor alguno, 
con los dardos clavados en tierra junto a si. Los jornadas que 
hacen son muy cortas, porque contemplan en sus cobalgaduras, 
que son muy pocas, reservando las más alentados y generosas para 
el asalto y su regreso. Y osf a lo más caminan al día cuatro o 
cinco leguas. 

“Cuando ya están cerconos al lugar de la acometida se encas- 
tillan en el lugar más opto para no ser vistos ni sentidos. Expló- 
ronle de nuevo, y a cosa hecha don su asalto. Si ven que no será 
fácil, el solir tros ellos en su seguimiento, dan al romper el día, 
y si reconocen comodidad en ser séguidos, lo dan al entrar el sol, 
pora que la obscuridad de la noche retarde su seguimiento y pue- 
don ellos huir a su salvo con lo preso, sin ser vistos los rumbos 
por donde se retiran. 

“Antes de salir al asalto, si tienen comodidad para hacer su 
chicho, se acoloran con ella, se envijan con manchas negros y colo- 
radas, los rostros y brazos, deporóndose otros tantos monstruos 
del infierno. Monton en sus caballos, salen con tiento hasta estar 
cercanos, y cuando ya estón sobre el lugor que han de acometer, 
sofrenóndolos los varean a fuertes latigazos al mismo tiempo, con 
lo que están soltando, y como por romper por el aire, lárgonles 


Pueblo de San Javier 


Por los leyendas que se encuentran en esta lémino sobemos que 
represento una porada militar en Son Javier, con ocasión de la 
fiesta de Son Francisco Jovier. Era la lomode “Compañía blon- 
co” por ser todos los caballos de ese color, a excepción de los 
de los oficiales y portoestondartes que ibon en caballos de color. 
Nos dicen además los leyendas que en el éngulo superior izquier- 
do se encontraba el horno y el secadero de ladrillos. A los lados 
de la iglesia se hallaba el cementerio y el potio principal. Detrás 
de la iglesia estaba lo sacristia y a continuación los habitaciones 
de los Padres. Las otros tres alos de edificio fueron otrora 
y morada de los misioneros, pero en 1767 eran los talleres del 
pueblo. Lo más cercano a lo pored era el toller de hilados y te- 
jidos. Al fondo de todo, la huerta de los Padres y o la derecha el 
matadero (corral mayor) y secadero de pieles (corral menor). Los 
habitaciones más cercanas a estos corrales eron de los indios que 
no estaban cún bautizados. Entre la cruz y la iglesia están opos- 
tados los niños y niños pora contemplar el desfile militar y en 
dos grupos los mujeres del pueblo vivando a sus esposos e hijos. 
Los hobitociones del extremo inferior derecho son también de in- 
dios cotecúmenos. 
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entonces las riendas y dondo ellos formidables alaridos, rompen 
como furias infernales. Al grito, al estrépito y a la furio, todos 
se consternan, y unos a caballo y otros con pie en tierra a lon- 
z0zos, flechazos y maconozos, entran matando y destrozando cuan- 
to encuentran. Hacen el pillaje que pueden cargar, cautivan los 
que no quieren matar, otros al mismo tiempo se echon sobre las 
coballadas si los hay. En una hora todo está hecho y se vuelven 
picando el paso cuanto les es posible, caminando o su casi ini- 
guontable trote noche y dia, y si temen que vengan en su segui- 
miento, caminon dos y tres días con sus noches sin parar ni a 
dormir, ni a comer, hosta llegor a distancia y lugar donde se 
Juzgon salvos, 

“Por esto sucedía que por más prisa que se diesen los espoñoles 
en salir tras ellos, rara vez los olconzobon. Y como en éstas sus 
retirados huyen a los pojonales grandes, van dispersos y hacen va- 
rios guiñados, no ero, sino muy difícil dar con su rostro, y por él, 
guirlos, y así después de andar varios días en seguimiento suyo 
se volvian aun sin poder hollarles el rastro. En estos improvisos 
asaltos poco es el daño, porque siempre troton de asaltar de re- 
ponte, 

“Otras veces salen sin ánimo de asaltar población alguno, sino 
sólo de tomar los ganados que pacen por el campo o están en los 
potreros, bien que si encuentran alguno de los contrarios, le quitan 
lo vida, para que no dé aviso, Para esto no se juntan muchos, sino 
que van solamente como doce o catorce. Mas estos pequeñas ga- 
villas, como más frecuentes, han hecho más daño que los trozos 
grandes de indios y han destruido los copiosos haciendas de los 
españoles. 

"Otras veces iban a asaltar en los caminos, emboscándoso cerca 
de ellos, y asaltaban a los caminantes cuando iban desarmados, 
o eran inferiores a ellos, o estaban dormidos o los veian descul- 
dados, tirando siempre a asegurar el lonce, y como entre los es- 
pañoles hubo mucha falta de vigilancia y prevención, los estragos 
que en haciendas y vidas hicieron fueron también muchos. A los 
principios de las guerras no se atrevion a acometer a los correterías 
cuando iban caminando, pero sí cuando paraban, porque el chi- 
llido que dan los ejes cuando no estaban bien encebados, les hacia 
aprénder un no sé qué, que sumamente les acobardobo; pero cuan- 
do paraban, no chillaban, se imaginaba dormido aquello que te- 
mian, y las asoltaban con estrago grande; pero después que die- 
ron en lo que era, o por propia experiencia, o por relación de los 
cautivos españoles que aprisionabon, se atrevion a ellas aun cuando 
iban marchando. 

“Mas cuando en estos asaltos repentinos encontrabon resis- 
tencia al mismo darlos, eran fáciles de huir, o en contenerse, por- 
¿que no iban con la pretensión o ónimo de pelear. Y osí sucede no 
pocas veces, que uno o dos o más que soliesen prontos a resisti 
les, principalmente si llevabon escopetas, ni doce indios se atre- 
Vian contra uno solo de ellos. Y así en una ocasión, uno solo con 
su escopeta en la mono, sin dispararlo, sino con sólo estar apun- 
tando ya a uno ya a otro de doces indios, que iba a acometer 
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su correterío, los hizo huir sin que se otreviesen a acometer. Mas 
después que fueron experimentando lo mucho que erraban con los 
escopetas por ser los más inexpertos en su manejo, les perdieron 
mucho el miedo, los provocaban a disparar, y lo que disparaban 
les entroban con su dardo y trasposoban. 

"Refirióme un valiente indio queen una acometida quedó 
solo con un espoñol armado de escopeta y dos pistolas, sin que 
distasen el uno del otro més que ocho o diez pasos. Que con la 
ligereza que acostumbran hacia la deshecha de irle a acometer 
con su dardo, por irle haciendo disporar sus armas, y cuando ya 
le obligó a disporarlas todas sin que le ocertase un tiro, sin darle 
més lugar le entró y cosió contra la tierra con su dardo. No 
obstante no a pocos burló el atrevimiento fundado en la poca 
destreza del español, porque se las tomaron con algunos que no 
erabon tiro. Sucedió este célebre posoje: 

“Estaban los indios a la una bonda de un profundo río y los 
españoles detenidos en la otra sin poder pasarlo. Uno de los indios 
empezó con desvergienzas a burlarse de ellos yendo de corrida 
hasta cerca del agua y dándoles el trasero descubierto. Entró en 
cólera uno de ellos y púsose con su escopeta a punto, esperándolo 
a que volviera a reiterar su burlo, volvió y le apuntó y disparó 

io, y quedó 
el desvergonzado indio, como un pez tirado en la ribera, dando 
ió su miseroble espíritu. Algo cubre o ex- 


"Este era de modo ordinario con que ellos guerrean entre si, y 
con que persiguieron a los españoles y destruyeron sus haciendas; 
y así cuando divisaban españoles armados, que o los esperaban o 
venían hacia ellos, ol punto huían y sólo cuando los alcanzabon 
echobon pie a tierra para pelear, por ser excesivo el temor que 
tenían de los escopetas, pero después que experimentaron el poco 
daño que con ellos recibían y perdido el miedo se otrevian a ha- 
cerles frente y ponerse a pelear con ellos. Unos veces cuando 
divisobon ejércitos de españoles que marchaban contra ellos se em- 
boscoban en algún bosque vécino al preciso paso y dando de im- 
proviso sobre ellos con sus alaridos infernoles se iban formando, 
los desordenobon, peleaban y salían con más daño dado que re- 
cibido. Otras veces cuando el sitio no permitía embosque o cuando 
un vengativo coraje más los estimulabo, iban al encuentro o es- 
peraban al enemigo español en el lugor cómodo a la peleo, y esca- 
ramuceando por delante de él en sus caballos vareados y llenando 
el aire de alaridos, y los ánimos españoles de temor, desmontaban 
con celeridad y acometian con sus dardos y flechas, como pudieran 
acometer unos demonios. | 

“Confesaba un soldado español muy belicoso y que en Europa 
se había hallado en varios guerras y encuentros, que jomás se 
había visto tan sobresaltado al temor al disparo de artillería y 
arcabuces, como cuando veía ocometer o estos bárbaros, sentía 
sus alaridos y admiraba la celeridad pasmosa con que entraban 
en la pelea. No obstante, en estos encuentros, previstos, no salian 
tan victoriosos los bárbaros. 


Í 
| 


í 


DOE SANTA FE = w 


En la guerra que se hacion unos a otros, como no había des- 
igualdad en los armas, era otro modo de acometer; unas veces 
peleaban en lugor determinado por ambas bandas. Otras veces el 
de un bando esperaba cerca de su ronchería al contrario, por el 
lugar por donde juzgoba que hobia de acometer, y otros veces 
tombién sin previo aviso se asaltaban en sus tolderías. El modo 
de formarse para la pelea, es ponerse cada bando en una sola fila. 
El cacique principal el primero y luego sus hermanos y parientes. 
Luego toda la parentela, y así van alargando la fila según la fa- 
milia. De modo que ninguno pone a su bando a otro por valeroso 
Que sea, si no es pariente suyo, porque dicen que el extraño por 
valiente que sea puede o no defender con ardor ol del'lado, o des- 
amporarlo y dejorlo solo entre sus enemigos, pero que el pariente 
nunca desampara y tira siempre a defender a los de su propia 
sangre como que les duele verla derramada. 

“Puesto pues en dos filos, empiezan los más ancianos y común- 
mente los que tienen foma de grandes hechiceros, a pasearse por 
delante de las filas animándoles a la peleo, ya contando lúgu- 
bremente, ya sólo recitando y lo que éstos acaban hacen también 
los caciques principales sus razonamientos y cierto que producen 
motivos muy al coso, y con.gracia y ogudezo. Referiré substancia 
de uno que yo mismo of, con ocasión de venir un trozo de abipones 
contra el pueblo y estar los mocobíes ya formados esperando el 
acontecimiento. 

“Comandaba a todos los del pueblo un indio de pocos años, pero 
de mucho valor y cristiandad, llamado Domingo Nevédognoc, de 
quien se hará después memoria a su gron mérito. Escogió el primer 
lugor para tomárselas con el principol del bondo contrario que en- 
tre ellos se llamoba Devayacoiquin y entre los espoñoles el petizo, 
por serlo en realidad. Seguíanle al indio Domingo sus allegados 
y casi todos eran jóvenes que no se habían visto en semejantes 
encuentros. Revolvióse pues a ellos y con gran desemborazo entre 
otras cosas, que les dijo para alentarlos, produjo éstos: 

“Ni me digóis, que no podéis dejar de temer, pues ésto es la 
primera vez 'que los más de vosotros tomóis los dardos para pelear 
con hombres, porque esto mismo os debe animar y obligar a echar 
todo temor, pues ya que hasta ahora no habéis hecho acción digna 
de hombres y que os haga famosos, ahora se os ofrece ocasión de 
hacerla y quedar con fama de volerosos. Y por fin, no tenéis que 
temer al que viene contra nuestro pueblo; no, yo ya tengo medido 
su valor, y es menor de lo que se dice. A él lo llaman en espoñol 
petizo, y lo es en realidad. Pues, creedme que del tamoño del 
Cuerpo es su valor.” Así acabó su razonamiento, y si yo no lo 
hubiera oido por venturo, difícilmente hubiera creido que un indio 
hiciese un tan concertado, eficaz y ogudo razonamiento como el 
que hizo. 

“Exhortados a la pelea empiezon a flechorse y, poco a poco, 
conforme se les von acabando las flechas se van acercando y al 
cabo se acometen con los dardos. Siempre hoy algunos que van 
a propósito a solo ver el encuentro, y cuando hon coido algunos 
pocos, toca a ellos apartarlos y pocificarlos como también el re- 
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coger los heridos y muertos, oficio que hacen tombién las 
cuando por ocaso se hallan presentes, quienes por lo común están 
escondidas con los chicos en los bosques cercanos. 

“Para estas peleas no todos uson de los dobles coletos de cuero 
a manera de dolmáticos no tan anchos ni largos de que antes 
hablé: porque algunos tienen este resguardo por estorbo y otros 
por timidez. Acabada la peleo, los vencedores cortan las cobezos 
o los cascos con toda la cobellera de aquellos més famosos que, 
con mayor furor pelearon y fueron muertos, cayendo enteros o 
destrozados los cuerpos en el campo de batalla, y cargan con ellos 
para celebrar en sus pueblos el triunfo que es en este modo: 

“Al entrar en sus roncheríos elevan las dichas cobezas en la 
punta de los dardos, y salen las brujas y viejos, unos con sus tam- 
bores, otras con sus porongos, otras sin nodo, y todas doblegando 
a uno y otro lado el cuerpo, alzando y bájondo los brazos, gritando Í 
y dándose al mismo tiempo con los polmas de las monos en la boco, | 
y diciendo en més lúgubres que festivos! tonos mil vituperios a los | 
vencidos y otros tantos loores a los vencedores. Clavan luego Í 
unos polos y suspenden en ellos los cabezas, y al otro día o des- | 
pués clavan dos posando un lazo de uno a otro, y en el lazo las! 
cuelgan. Todos los dias del triunfo que prolongan, según sui 
gusto, hasta un mes, van los viejas con toda la chusma con susi 
instrumentos músicos, y haciendo los meneos y ademanes dichos! 
van dando vueltos alrededor de las cabezas, luego las descuelgan,Í 
cógenlas las viejas de los cobellos y con ellas en las manos con 
grande griteria pasean por todo el pueblo y vuelven finalmente a 
colgarlas. E 

“Mientras se ocupan en esta celebridad el mujeriego, si es tiem- 
po de chicho, los varones celebran el triunfo dándose a los noques 
y emborrachándose a su placer. Mos los que salieron heridos en 
lo batalla, entran ol pueblo melancólicos como la más triste noche, 
y se están en sus ranchos recogidos, no tanto por curarse, como 
por avergonzados. Acobodos los fiestas sacon y limpion bien los 
cascos de las cobezos, y los que los mataron, tienen o grande 
gloria el servirse de ellos como de mates en que beben la chicho, 
en las borracheras, desvonecióndose al Gire de la vanidad todo el 
esco de la naturaleza. | 

“Los que en la botolla mataron a otros sean hombres o mu- 
jeres, atan las puntos de sus dardos tantos plumas cuantos fue- 
ron los que mataron, Cuando doban guerra a los españoles, sus 
dardos parecian plumeros. ¡Tontos fueron los muertos! Demos- 
ración con que exponían ol pueblo su valor y con que ellos se 
exponían a que o lo envidia o la razón les zahiriese, con que 
los inermes mujeres muertas les costeoban el gasto de tontos 
plumas. Dicterio común entre ellos, con que hacían ridicula su 
vanidad. j 

"Los vencidos o dejobon por entonces los cuerpos muertos en el 
compo, y después volvían por ellos, o los descamoban, enterraban 
lo came y cargaban con los huesos, que con grandes lúgubres ala- 
ridos, que doba el mujeriego, enterroban a su usanza y no se oían 
en sus tolderíos por semanas enteros sino lamentos de dia y de 
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noche, sonidos de sus tristisimos tambores y maldiciones a los 
enemigos. 

“Estaban en el error, de que nadie moria, sino por instrumento 
ajeno. Y así cuendo moría alguna persona principal mucho peli- 
graban los brujos y las brujas, porque si entraban en sospechas de 
que ellos causaron la muerte, la pagaban con la vida. No obstante 
cuando uno moria, todos desamporabon el rancho y lo arrasaban, 
dando por razón de que ya la muerte sabia entrar en él y volvería 
por donde entró. Al punto que les parece que expira, o cuando ya 
es tenue la respiración, dándolo por muerto le aprietan y juntan 
fuertemente las corretillas y lobios, teniéndoselos comprimidos por 
largo tiempo, pora que no quede boquiabierto. Cuidado inspirado 
del diablo para anticipar lo posible la presa de sus almas. 
brenle luego el rostro, y en su “quizopi”” envuelven todo el cuerpo 
de pies a cabeza, atándolo y cosiéndolo. 

"Si son prontos en cerrar la boca ol muerto, mucho más lo son 
en obrir los suyas para Ilorarlo. Al punto prorrumpen en aloridos 
tristísimos al son lúgubre de los porongos y llenan de confusión la 
roncherio. Demostración que lo mueve la costumbre más que el 
sentimiento. No tardan en darle sepultura, la que es siempre 
fuera del pueblo a distancia por lo común de una o dos millas. 
Cavan un hoyo dos palmas de hondo, ponen el cuerpo con un 
cantorillo de agua y algún comestible, Todo lo cubren con tierra 
suelto, echan encima una rama de algún árbol, cércanlo también 
con ramas, ponen el dardo del difunto y algún cobollo suyo, y 
desomparan el cuerpo con los mismos lamentos que lo ocompo- 
Raron. 

"Fuera de estas sepulturas tienen siempre un cementerio común, 
distante de los pueblos ya 30, ya 40, ya 50 y aún más leguas, odon- 
de de años en años trasladan sus cadáveres. Función cuyo principio 
celebra el grito, y cuya prosecución acompoña un meloncolísimo 
silencio. Duran los lamentos días, meses y oun años, porque roras 
serán los noches, en todo el año, en que no se oiga lamentos pro~ 
longados hasta el cielo, ya al son de los porongos, o de las ollos 
con agua, o ya sin él. Sonido el de la olla penetrontísimo pues aun 
pulsada lejos, suena como aplicada al mismo oido. Ni a otros que 
a ellos permite reposo, como nos sucedía a nosotros en los prin- 
cipios del pueblo, en que es forzosa la permisión y condescendencia 
a pesor del desvelo. 

“No hay muertes más lloradas que las de los maridos. Dura el 
duelo hasta tener otros, y aún posa de ahí, pora dor a los vivos 
testimonios de que son leales en llorar a los muertos, Siempre 
juzqué sus excesivos llantos gobernados por razón de estado, Por- 
que si no fingen sentimiento lo padecen verdadero con los dicte- 
rios, con que se ven zoheridos de los parientes del difunto, Y osf 
sienta o no la mujer la falto del consorte, de cuondo en cuando 
enderezándose sobre la cama ha de llorare toda lo noche. Admirá- 
bamos cómo estos largos e intempestivos lamentos ni fastidiabon, 
ni desvelobon a los del rancho o o los vecinos; todos dormían un 
profundo sueño, gritando ellos a sus mismos oidos. Gron virtud 
la de la costumbre. 
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“Su luto es tiznorse sin orden, los varones el cogote y hombros 
y los mujeres casi a raiz del cosco. Las viudas échanse un continuo 
velo a la cobezo, que ni aun dentro del rancho se lo quiton, y con 
él persevera hasta otras mupcios o hosto la muerte. Algunas se 
los tejen de chauor teñido en parte de color negro o morado y con 
la labor del tejido y matiz del color solen buenos.” 

Tales son las noticias que nos ofrece el Padre Manuel Canelas 
sobre las costumbres de los mocobies antes de reducirse a vivir en 
los pueblos fundados y sostenidos por los jesuitas. Después de su 
reducción a la vida civilizada y cristiano conservaron algunas de 
sus viejos costumbres, pero poco a poco los fueron abandonando, 
como verá el lector por los informes que nos proporcionan varios 
de sus misioneros, en especial, el Padre Florián Baucke, que fué 
como arriba expusimos, el sucesor del Padre Francisco Burgés, 
en la dirección y gobierno del pueblo de San Javier. 

El Padre Burgés al dor la bienvenida a su nuevo compoñero, 
recién llegado, rogóle que no se espantora de la pobreza con que 
se le recibio, pues era muy nueva oquella reducción. Véase lo 
que nos refiere el mismo Boucke, a quien extractamos. Empe- 
zando por la iglesia, no se la podía comparar siquiera con el 
galpón más primitivo, pues sus poredes los constituían unas estacas 
de madera hundidos en el suelo, sobre las cuales se hobion tendido 
cueros vacunos sin adobar. | 

En cuanto al altar estobo construído con adobes y no tenía por 
adoro sino un crucifijo así como, a guisa de candelabros, dos 
astas de buey rellenados con arena y en los cuales estaban colo- 
cados los cirios. El techo de la iglesia èra de paja. 

Al lado de la iglesia hacian las veces de campanario, dos cen- 
cerrillos que pendían de un pequeño andamio y luego venía la 
escuela cuyo construcción, en cuanto a su carácter primitivo, en 
noda desmerecía de la del templo, 

Los chozos de los indios eran de paja y su altura máxima incluso 
el techo, no olcanzoba o seis pies, de modo que nadie podía estar 
de pie en estas viviendas; tampoco se había guardado uniformidad 
alguna en la distribución de los chozas; en toda la aldea no existía 
un solo callejón, ni paraje olguno que pudiera aspirar a tener el 
nombre de plozo; en cambio, abundaban entre choza y choza, 
montones de inmundicias, pues ol lado: de cada morada se bene. 
ficiaban los animales de abasto y como los indios sólo gustaba 
de comer algunas partes muy escogidas del animal, quedaban 
luego tirados en ese mismo sitio los residuos que servían de cebo 
a los perros y aves de rapiña. 

En peores condiciones aún se halloban los viviendas de los dos Pa~ 
dres misioneros. La del Padre Baucke, por ejemplo, media apenas 10 
a 11 pies de lorgo por 6 a 7 de ancho; las paredes asi como el 
techo eran también de cueros sin adobar, enclavados en la tierra 
con clavijas de madero, y si bien el borde inferior estaba resguar- 
dodo con tierra movediza amontonada alrededor, las aguos en 
las épocos de Iluvias penetrabon por dentro con toda facilidad. 
Cada vez que llovía se oblandabon y oflojabon los cueros, y por 
otro lado estas paredes primitivos atraian por millares toda clase 
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de moscas y mosquitos, que noturolmente, cousabon gran molestia 
a los que moraban en el interior de la choza. En tiempo de los 
fuertes colores se encogíon los cueros hasta arrancar las clavijas de 
madera hundidas en la tierro, dondo, desde luego, libre paso a 
cuanto bicho viviente se hallara próximo, como también o perros, 
gallinas, etc. De vez en cuando solian también visitar a los mi- 
sioneros algurias víboras y serpientes osí como también alguno 
que otro zorrino. 

“Sin embargo, dice el Padre Baucke, a pesar de todas estas mo- 

, lestias, siempre me fué muy grata mi permonencia entre los indios, 
ton eficaz es la ayuda y ton grande el consuelo que Dios, Nuestro 
Señor concede a aquellos que por su amor se sacrifican para lograr 
lo salvación de los almas.” 

Lo primero que emprendió el Padre Baucke, fué la construcción 
de un nuevo altor, si bien tan sólo de corácter provisorio, y adecua- 
do a las circunstancias, como por otra porte también lo eran tonto 
la iglesia como las moradas de los Podres misioneros. 

Principió, pues, por hacer un sólido marco de madera, sobre el 
cual tendió fuertemente un cuero vacuno fresco, dejándolo expues- 
to al sol hasta que estuviera bien seco; luego lo limpió esmerada- 
mente de uno y otro lado hasta dejarlo completomente blanco, y 
entonces, retirando del marco el cuero así preparado, escotó en el 
mismo diversos figuras, las que reforzó con papeles de color y posó 
Sobro lo restante una mano de colo, preparada con una decocción 
de los desechos, espolvoreó toda la superficie con talco molido, in= 
rediente que hobia traido de Córdoba, en buena contidad, 

El efecto así producido resultó muy atractivo, pues todo el altar 
telucía cual si fuero de plata causondo su vista grande admiración 
y regocijo a los indios. 

Hubo luego que pensar en la edificación de una iglesia un poco 
más apropiado, y, naturalmente, el Podre Boucke tuvo que hacer 
de albañil. Empezó por hacer el trozado para la nueva construc- 
ción y luego preparó los moldes para la fabricación de los ladrillos. 
Eron los primeros que olli se hacían. 

Los indios viendo ol misionero trabajando la orcilla y preparando 
lo argamasa, se acercaron a él; algunos llegaron a ofrecerse pora 
ayudarle mientras otros se concretabon a sentarse a su lado para 
mirar lo que hacía. 

Al notar esto el Padre Baucke, los convidó a poner ellos también 
manos a la obra; contestáronle unos que “tenían pereza”, y otros 
alegaron que no eran prácticos en esta close de lobores y que, de 
no ejecutarlos bien, quedaría descontento el Padre, y luego ten- 
drian que avergonzorse. 

Trató, sin embargo, el Padre Baucke, de combatir por todos los 
medios posibles la tan orraigada desidia de sus indios, quitando de 
por medio todo obstáculo que en alguna manera pudiera impedir la 
consecución de ese fin: De cuando en cuondo echaba a perder, 
“adrede, cualquier trabajo que tenía en la mano, o se fingía inepto 
para ello y luego preguntaba a uno de los indios que estaba a su la- 
do si él se creía capaz de ejecutor tal o cual cosa. Entonces eché- 
base el indio a reír y decía: 


Hoce un 
nuevo altar 


der el idioma 


Combatiendo 
la borrachera 


10 : ENTRE LOS MOCOBIES 


“El Padre nos quiere enseñar a nosotros a trabajar, y él mismo 
no puede sino echar a perder, a coda¡rato lo que tiene entre ma- 
nos”, “Ven tú, pues, replicábale entonces el Padre Baucke, ven 
tú, y haz la pruebo, y luego si tu trabajo sale mejor hecho que el 
mío, te daré algún regalo.” 

Asi, animado, el indio se ponía a la obra y trabajaba durante 
media hora junto con el Padre, mostrándole pieza por pieza sus 
productos para que viero si la ejecución era de su agrado, 

El Padre, elogioba la asiduidad del'indio y luego le exhiblo a su 
vez sus propios trabajos, en varios de los cuales, de propósito, se 
habia descuidado, para que le saliesen defectuosos, de lo cual reci- 
bía gran gusto el indio, quien aprovechoba con marcado placer la 
ocasión que con esta inocente artimaña se le brindobo pora o su 
vez criticar los defectos de que odolecion las producciones del mis- 
mo misionero, 

He aqui de qué manera se consiguió poco a poco inducir y acos- 
tumbrar al trabajo a estos niños de la noturalezo. 

Entre otras cosas que tombién metecieron la preferente atención 
del Padre Baucke, en ésta su nueva esfera de acción, fué el apren- 
der a fondo la lengua de los indios. 

“Cuéntos veces, dice el Padre a este respecto, cosi lloraba yo 
al convencerme de cuón grandes eran los dificultades que este es- 
tudio ofrecía y cuán lentos eran mis progresos en el mismo.” 

El Padre Burgés, empero, solia consolarle e infundirle nuevos 
brios, declarándole por otra parte que, con toda probabilidad Ile- 
goria antes que él a poseer dicho idioma por oventojerle al Padre 
Burgés en que siendo su lenguo ntivo el olemán, de pronuncio- 
ión por cierto colgo áspero, hallaría alguna mayor facilidad para 
asimilarse la del indio. 

Sin embargo, después de haber proseguido sus estudios durante 
algún tiempo, ayudado también por un vocabulario manuscrito 
que el Padre Burgés ya desde antes había venido formando paula- 
tinamente, pudo ver que los libros que tenía a mono adolecían de 
errores y sobre todo que los indicaciones dadas acerca de la ma- 
nera de pronunciar, en muchos casos no guardaban consonancia 
con la efectiva pronunciación de los naturales. 

Por tanto decidióse a proseguir los estudios medionte el exclusi- 
vo y directo contacto con los indios y al efecto empezó por dirigir- 
les toda clase de preguntas conducentes a ese fin, inquiriendo la 
significación exacta de cada vocablo, los nombres de una infinidad 
de cosas, etc. Los indios a su vez, mostrábanse muy contentos en 
cuanto notaron que el Padre Baucke ya principioba a bolbuceor 
algunas palabras eñ su lengua mocobí. 

Este nuevo método dió excelentes resultados, siendo ton rápidos 
los progresos alcanzados que ya en el segundo año de su perma- 
nencia entre los indios, pudo el Padre Baucke coteq 
y al año siguiente ya predicaba sermones en 

Como uno de los corocteres más pronunciados del indio salvaje 
es la borrachero, bien se comprende que para lograr estirpar este 
hábito inveterado, sobre todo en uno reducción recién creada y 
compuesta casi en su totalidad! de gente pogana, era menester 
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mucho tiempo y una paciencia a toda pruebo. “No pasaba un solo 
día, dice el Podre Boucke, sin que fuéramos molestados por olgu- 
nos de estos beodos, especialmente cuando venian algunos de los 
salvajes vecinos pora visitar nuestra reducción. 

Véase de qué medio se valieron los Padres Burgés y Baucke para 
combatir y corregir este vicio ton arraigado entre aquella pobre 
gente: había en las misiones guaroniticas plantaciones de yerba mo- 
te, que solían llamar té paraguayo, con el cual se prepara una 
excelente bebido, tan saludable como exento de todo efecto em- 
briogador. De esta yerba pudo el Padre Boucke procurarse una 
buena cantidad, y pronto se le ofreció ocosión propicia de darle 
favorable aplicación. 

Tenia ya la Reducción cinco años de existencia cuondo un buen 
día presentóse en ella el cacique Cithoolín, y, con toda ingenuidad 
dijo al Padre Baucke, entre otras cosas, lo siguiente: 

“No te admires de que yo no me haga bautizar, pues he obser- 
vado que aquellos indios que tú has bautizado han dejado aquella 
bebida fuerte que acostumbramos. Pues bien, si yo fuera cristio- 
no, me incumbiría hacer otro tonto, osi que prefiero quedarme 
como estoy, porque me sería demasiado dificil el abandonar esta 
mi viejo costumbre.” 

Trató el Padre de explicar al caudillo que lo que Dios prohibe no El caso del 
es la bebida en sí, sino el beber inmoderadomente porque esto des- — cacique 
truye cuerpo y alma, y agregó que, por más aficionado que fuera — Cirhaalin 
o embriagarse, esto no impedia que, con el tiempo se deshabitua- 
se de tan feo vicio. 

"Déjame tiempo, contestó a esta proposición el cocique; voy a 
reflexionar sobre el porticulor y quizá me resuelva a seguir tu con= 
sejo. 

Después de varios recoldas en el mismo vicio volvió el cocique 
ol misionero diciéndole: 

“Todo lo que me observoste, está bien... pero... pero... 
apiódate de mí y permíteme, que por último vez bebo a toda mi 
satisfacción, que en adelonte ya sabré refrenarme y cuidar de nun- 
ca coer en semejonte vicio.” 

El Padre Boucke replicó al cacique: “Esto no puede ser, porque 
no soy yo sino Dios el que lo prohibe en su santa ley: pero vete, 
que yo te daré otra bebida que es más agradable que lo tuyo, y 
que nunca te embriogará. 

Con esto fuese muy contento nuestro Cithaolín. En seguida el 
misionero preparó el mate o té paraguayo; el cacique, al dia si- 
guiente de haberlo probado, no pudo menos que decir al Pade 
“Si de esto tuviere yo todos los dias, fécil me sería olvidar del 
todo nuestra bebida: este brebaje que acabo de probar no sólo 
me gusta mucho, sino que no me ocasiona dolores de cabeza.” 

En oyendo esto el Padre Boucke, tomóle lo palobra al caudillo y 
acto continuo celebraron un pacto según el cual se les daría a él y 
a sus amigos, día por día, la cantidad de yerba paraguaya que ne- | EI mate 
cesitaran, debiendo ellos en cambio abstenerse en odelonte de pro- 
bar chicha que es su líquido embriogador. 

Luego cuenta el Padre Baucke cómo los indios poco o poco se acos- 
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tumbraron a la yerba paraguaya y, después de haber vencido a 
fuerza de sufrimientos y heroica paciencia aquel vicio ton arraigo- 
do entre los mocobies salvajes, logró aún otras cosas de mayor 
cuantía y aun más dificiles. 

Poco después otro cocique llamado Alitin, cuñado de Cithaclin, 
se presentó al Padre misionero pidiéndole una ración diaria de yer- 
bo. El Padre le significó entonces, que si él con su gente, además de 
abstenerse de la chicho, querían contribuir con su trabajo perso- 
nal al bien común de la Reducción, se les daria yerba en tal obun- 
dancio, que aun durante el trobajo pudiesen tomar mate; Alitin 
manifestó desde luego su conformidad y se puso acto continuo con 
su gente a trobojor. Notando el cocique Cithaalín poco después, 
que su cuñado recibía una ración de yerba que era moyor que la 
suyo, presentó sus quejas ol Padre misionero. Este le hizo presente 
que aquella mayor porción era debida y aun necesaria al trabajo 
personal, y si él con su gente querían imitar el buen ejemplo del 
cacique Alitín tendrian como él mayor cantidad de mate. A esto 
repuso Cithaalín, que él era ya demasiado avanzado en edad pora 
tomar parte en las obras de la Reducción. Explicóle el Padre que 
en manera alguna se pretendía que él en persona pusiera mano a 
la obra, sino simplemente que llevara ol trabajo el contingente 
de los indios que se hallaban bajo su mando y que al propio tiem= 
po los vigilora pora que trabajasen con ahinco. 

“Y, ¿en qué quieres tú que se ocupe mi gente?”, preguntó 


“En cultivar la tierra”, repúsole el Padre Baucke. El cacique 
pretextó que mal podían sus indios labrar la tierra, puesto que 
jamás habían aprendido a hacer semejontes trabajos; pero el Po- 
dre le prometió que él en persona les enseñaria. Con esto mos- 
tróse muy conforme nuestro cocique y al poco tiempo presentóse 
a trobajar él con veinte de sus indios. 

Acto continuo se efectuó un abundante reporto de yerba entre 
todos estos nuevos trabajadores; Cithadlín que ya tenía pronta su 
bolsita recibió uno libra entera y rebosondo de contento montó su 
caballo y se fué con sus indios al campo cercano, Aquí prepararon 
fuego y pronto estaban todos ellos probando el mate. 

En este intervalo el Podre misionero hizo preparar los bueyes de 
tiro asi como los diversos instrumentos de lobronza y con ellos tras- 
ladése al sitio donde se encontraban los indios, quienes le acogle- 
ron con mucho cariño. 

Vale la pena copiar aquí los textuales palabras del gran misio- 
nero alemán que con tanta hcbilidad introducia en tierras santa- 
fesinos la agricultura: 

“Dispuse primeramente, escribe Baucke, que algunos de los 
dios ayudasen a atar los bueyes al yugo y luego tomando yo mis- 
mo el arado empecé a labrar la tierra, ordenando a todos los in- 
dios que se colocaran a mi lado y que pusiesen toda su atención 
en lo que yo hacía, para que de este modo pudieran ellos a su 
vez aprender cómo debían ejecutar esta labor, 

“Verdad es, que mi labranza resultó muy mol hecho, siéndome 
imposible abrir ni un solo surco que fuera rectilíneo, pues todos 
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ellos se asemejaban más bien a un rostro de serpiente, y a pesar 
de mis grandes esfuerzos, cuando cun no había abierto sino unos 
nueve o diez surcos, ya nadoba en sudor. 

“Venid ahora vosotros, dije a mis indios, y hoced la prueba 
para ver qué tal os saldrá el trabajo. * 

“Pero, he aquí, la respuesta que me dieron: sigue tú arando no 
más, Padre, pues lo haces a los mil maravillas. 

"Bonito fuero, contestóles el misionero, que-vosotros os queda- 
rois ahí con los brazos cruzados bebiendo mate con toda fruición 
y me dejaseis trabajar a mí solo, 

"Habéis recibido la yerba con la condición de que vosotros tom- 
bién trabajaréis y si sólo queréis estor bebiendo mate, sin partici- 
par en los trabajos, no se os dará más yerba, 

"Y ahora, como yo ya he trabajado, me toca a mí el tumo 


Táctica del 


para descansar y tomar mate, y tampoco os voy a convidar. En Padre Baucke 


oyendo esto el cacique Cithaalín, dijo a sus indios: 

“Id, id no más a trabajar, que pronto habréis de acertar. Di- 
cho y hecho; uno de los indios tomó en seguida el arado y ol poco 
tiempo de labrar, ya me superaba en su manera de trabajar, pues 
los surcos que abrió salieron mucho más regulores que los míos. 
'En viendo este resultado, exclamé: verdaderamente que jamás 
hubiera yo creido que vosotros de tal manera me habríais de aver- 
Gonzar pues tengo que convencerme de que vosotros sois mucho 
más expertos que yo, y esto hasta tol punto que ya no me atrevo 
a seguir arando delante de vosotros, pues temo que me vais a dar 
mucho mayor bochorno. Continuad, pues vuestros lobranzas; aho- 
ta me voy a mi coso, pero antes de mediodia he de volver acá; 
quizás por entonces se me haya pasado la vergüenzo. 

“Luego me retiré con el corazón rebosondo alegría de ver osi 
coronados mis esfuerzos, yéndome en seguida a dar cuenta a mi 
Superior, el Padre Burgés, del brillante resultado alcanzado. 

“A los diez subí otra vez a caballo y me traslodé adonde esto- 
ban mis labradores, a fin de darme cuenta de lo que habian hecho 
en ese intervalo y aun cuando, dado el tiempo transcurrido, era 
poco lo que habían trabajado, sin embargo, no les escatimó mis 


, elogios, mostrándome muy satisfecho de su trabajo. 


De esta monera tenian que proceder con sus indios los Padres 
misioneros, para poder conseguir algún resultado práctico, y so- 
brada razón tenía el Podre Boucke cuando decia que era menester 
valerse de medios peculiares y de mucha astucia para encaminar 
al pobre salvaje por la senda del bien. 

Y adviértase que para alentar al indio a mantenerse en esta 
senda, era del todo controproducente emplear largas exhortacio- 
nes, pues el único efecto que con ello se conseguiría no podría 
menos que causarle fastidio hasta tal punto que concluiría por evi- 
tar todo contacto con el misionero. 

También es menester, cuando se le hablo, cuidar de no levantar 
demasiado la voz, pues de lo contrario se imagina que uno le quiere 
constreñir o bien que se le está regañondo. 

Si por cualquier cousa que fuere, estuviese el indio sufriendo los 
efectos de alguna agitación interior, era necesario dejarle en poz 


Su absoluto 
mutismo 


Su extraña 
emoción 


124 - ENTRE LOS MOCOBIES 


hasta que se hubiese del todo tronquilizado.| Preci 
respecto relata el Padre Baucke algunos incidentes: 

“Aun cuondo ya tenía adquirida cierta experiencia en el modo 
de tratar convenientemente a los indios, sin embargo no alconzaba 
a comprender cómo era que, hobiéndoles ya dirigido cualquier 
exhortación y preguntándoles luego, si me hobían entendido, no me 
era posible conseguir que me contestosen ni afirmativa ni nega! 
vamente, sino que, encerróndose en un mutismo absoluto se limi 
taban, por toda respuesto, a una especie de ronquido; además se 
quedaban con la vista clavada en el suelo y, trazando en el mismo 
con el dedo pulgar del pie alguna figura u hoyuelo, escupían a uno 
y otro lado. 

“Al notar esto no atinaba al principio a darme cuenta de lo que 
podían significar tan extraños ademanes, pero tampoco se me ocu- 
rrió tomarlos a mal, Un buen día, empero, hallóse presente el co- 
cique Alitin en el momento preciso en que un indio reproducía la 
escena que acabo de describir. 

"Empezó el caudillo por hablar al indio;con mucha moderación 
y sosiego, apoyando la exhortación que yo le acababa de dirigir. 
Pero el único resultado que obtuvo fué, qué el indio, con más arre- 
batomiento que nunco, siguiera cavando en la tierra con el dedo 
del pie y escupiendo sin cesar por todos portes. 

"En notando esto, llomóme aparte el cacique y me dijo: 

“Miro, Padre, ya veo que por hoy no surtirá efecto alguno tu 
exhortación, pues este hombre seguramente ha sufrido algún con- 
tratiempo que le aflige o le cousa enojo; deja pues, por hoy, que 
se retire a su coso, hosta tanto que haya digerido la cousa de su 
descontento, pues de lo contrario corremos el riesgo de que se en- 
fade contra ti y que no vuelva más a dejarse ver. 

“Siguiendo, pues, el consejo del cacique despedi al indio con 
algunas palabras amistosos y con un regalito; esto último lo acep- 
tó, pero sin dar la menor señal de agradetimiento y luego, sin des- 
pedirse siquiera de nosotros, dió media vuelto y se retiró. 

“Sin embargo, ol día siguiente ese mismo indio me volvió a vist- 
tar espontáneamente, y en llegando mesaludó con mucha afabi- 
lidad, me miró sin preocupación a la cora y, habiendo contestado a 
todos mis preguntas, se quedó todavía algún tiempo más a mi lado 
mostrándome buen semblante y prestando especial atención a cuan- 
tas observaciones le hacía. 

“En otra ocasión, prosigue el misionero, pude comprobar otros 
nuevos indicios de esa extroña emoción que a veces suele embargor 
a los indios. Habiendo reunido a olgunos de ellos para instruirles, 
aun cuando me empeñaba por hacerlo con la mayor dulzura, ob- 
servé que se les llenaban los ojos de lágrimos y que su mandibula 
ferior empezaba a temblar como suele suceder cuando uno está 
por llorar. Crei, al principio, que era!una especie de entermeci- 
miento, producido quizás por haber ellos tomado o pecho mis exhor- 
taciones; pero en eso me hobia equivocado enteramente, pues no 
era sino la cólera y la bilis que los emborgabo, comprobándomelo 
muy pronto lo atrevido e irrespetuoso de algunos de sus respuestas. 

“Era especialmente el cacique Cithoolin, quien más que ningún 


mente a este 
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otro solía estar dominado por esta fuerte emoción interior. Apenas 
se presentaba algún acontecimiento susceptible de contrariarle, 
cuando ya le subían las lógrimas a los ojos, y le empezaba a tem- 
blar la barba.” 

Uno de los medios más conducentes para que los misioneros pu- 
dieran granjearse el afecto de los indios, consistía en acomodarse, 
a su propio modo de vivir, en cuanto esto era posible y foctible. 

En uno de los viajes entre Sonta Fe y la Reducción, que en dis- 
tintas ocasiones tuvo que emprender el Padre Boucke, y en el 
cual, como casi siempre solia suceder, le acompañaba buen núme- 
ro de indios, así adultos como muchachos: hallándose de regreso, 
dió el Padre permiso a sus acompañantes para emprender una ca- 
ceria en escala mayor, enlazar caballos monteses y recoger miel 

lvestre. 

“Una tarde —prosigue el Padre Baucke— hallándonos reuni- 
dos alrededor del fuego yo y todos los indios adultos, mientras los 
muchachos en número de quince habían hecho para sí un fuego 
aparte pero próximo adonde nosotros estábamos, les cía entrete- 
niéndose y charlando respecto de lo que en el día hobian cazado, 
los peripecios que habian experimentado y la contidad de miel que 
hobian reunido, y noté que en el curso de su relato echabon de vez 
en cuando alguna mirada furtiva hacia mí. Aunque no les hice 
gran caso, sin embargo, no dejoba de llamarme la atención que, 
mientras efectuaban entre sí la distribución de su botín, continua- 
ban observándome muy a menudo, Entonces se me ocurrió que tal 
vez habrian deseado de muy buena gana obsequiarme con una par- 
te de la caza; pero que, por temor de que yo quizá no lo aceptara 
y sobre todo de que me negara a probarlo, no osaban poner en 
práctico la ideo, que a estar yo en lo cierto, los impulsara. 

“Terminado, pues, el reparto sin que me diesen a mí nodo, pre- 
'gunté a mis muchachos cuál era el motivo que les guloba al de- 
jarme asi en ayunos. 

"Apenas oyeron esto, se opresuraron a troerme los pedozos más 
exquisitos de su coza y lo más escogido de lo miel que tenion re- 
colectado. 

“Debo advertir que hasta entonces yo nunca hobia probado mi 
siquiera demostrado el menor deseo de comer de estos venados 
monteses, lo cual fácilmente explico la cortedad que hobian te- 
nido en ofrecerme de aquella coza. 

“Tuve que hacerme gran violencia al mandar asar y ponerme a 
comer semejante carne, que estaba sin lovor siquiera, y aun cho- 
rreaba sangre. 

“Con todo, impelido como me sentía por el vivo deseo de com- 
placer a mis indios y de ganar cuanto antes su aprecio, y teniendo 
en cuenta que todos los que me rodeaban demostraban marcado 
interés, no sólo por sober si yo efectivamente probaria de lo que 
ellos mismos comian, sino también por averiguar si mi modo de 
comer era distinto y hasta qué punto discrepaba del suyo; atento 
a todo eso, digo, mandé a uno de los muchachos que me asara un 
buen pedazo, 

“Con una rama verde pronto preparó uno de mis indios llamado. 
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Sebastián un asador, en el cual ensortó una porción de dicha come 
no lavado, y luego la arrimó al fuego. 

“Entretanto decia yo pora mis adentros: Este manjor va a re= 
volverte el estómogo. 

“Una vez a punto la come, tomó Sebostión el asador y apenas 
lo hubo clavado a mi lado en el suelo, cuando se dirigieron a mí 
los miradas de todos los circunstontes, poro ver si realmente me 
animaria a tomar de esa come. 

“Aun cuando mi estómago se rebelaba contra semejante alimen- 
to, corté una buena tajada y me puse a comer como si tal cosa. 

HAI ver esto, prorrumpieron los indios en gritos de alegria y ta- 
les y ton alegres que me infundieron gonás de continuar, con tal 
que de esa suerte consiguiero mantenerlos en tan excelente dis- 
posición. | 

“Hablando después los indios unos con otros, emitieron sobre mí 
el siguiente jui 

“Mi e padri toton eguemgaec, cnamca eenza mocon” lo cual 
traducido al espoñol, significa: “El Padre no es un forastero sino 
que, en verdad, parece ser uno de los nuestros.” 

“Y luego me preguntaron: “Mal na moni” es decir ¿te gusto?, a 
lo cual contesté: “Loi de za” o sea “en verdad, es muy rico”. Al 
r esto, renováronse los gritos de contento. 

“A. portir de este momento pude notor que los indios me eran 
cún más afectos, y siempre que salian a cozar, indefectiblemente 
me traían algo de lo que habían conseguido matar, 

“No puedo negar que este primer esfuerzo me costó mucho, 
pero de ohi en adelonte, me fué fácil vencer toda repugnancia, 
hasta tal purito que poco tiempo después comía de cuanta came 
montés mis indios me ponían delonte; hice aún más: me sentaba 
muy a menudo en su compañía y comportía con ellos todo lo que 
comían, a pesar de existir para mí y mis muchachos un servicio 
completamente oparte. J 

*Procediendo de esta manera con estos pobres salvajes, conse- 
gui no solamente oprender su idioma más rápida y radicalmente 
sino que la amistad y confionza que mé tenían iban en constante 
aumento.” 

Una vez que el Padre Boucke hubo dominado completamente la 
lengua de los indios, empezó a enseñar los primeras letras y de- 
más rudimentos culturales a los niños de la Reducción. 

Uno de sus más ordientes deseos era lograr la simpatía de los 
hijos de Cithaalín a fin de que por ese conducto consiguiera ganar 
para sí al cocique mismo. 

Eran tres los hijos de éste, a sober: Devotcoiti, Aconogqui y 
Cadiodi. Ya antes se hobia esforzado el Podre Burgés en reducir 
a estos tres muchachos; pero todos sus esfuerzos fracasaron por- 
que Cithoalín era demasiado altivo pora permitir que sus hijos en- 
trasen al servicio de los Padres misioneros, aunque no se oponía 
antes bien les exhortaba a que concurriesen con asiduidad así a 
la escuela como al catecismo, y se mostró también muy satisfecho 
al saber que habian de ser boutizados. 

A pesar de todo ello, el Padre Boucke supo, gracios a su buen 
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tino, vencer todos los obstáculos, hasta tol punto que concluyeron 
estos tres jóvenes por pasar casi el dia entero en la vivienda del 
misionero, siendo finalmente bautizados. He aqui los nombres que 
en este acto recibieron: 

Devatcaiti recibió el nombre de Sebastián, Aconogqui el de Vi- 
cente y Cadiodi el de Antonio. 

Entre todos ellos el que mayor cariño manifestaba para con el 
Padre Baucke, era Sebastián el cuol, efectivamente, permaneció 
durante muchos años a su lodo; en cuanto a Vicente, no quiso el 
cacique desprenderse de él, porque decía que deseoba criarlo o su 
manera y porque de todos modos era menester que retuviera a su 
lado a uno de sus hijos, por lo menos, para que le ayudara. 

En cuanto a la escuela, fué creciendo poulatinamente la asisten- 
cio, y con respecto a las aptitudes naturales de los niños indios, 
he aquí de qué modo se expresaba el Podre Boucke: 

“Antes de conocer a fondo a estos muchachos, me hobia for- 
mado la idea de que eran sólo copoces de muy limitado instruc- 
ción y que costaría un triunfo inculcarles siquiera algunos conoci- 
mientos rudimentarios; pero el tiempo me demostró cuén errado 
era esta opinión pues entre dichos niños hallé a muchos que doban 
prueba de poseer bastante capacidad y de tener un entendimiento 
asaz despejado. 

Y ¿por qué no debía ser asi? ya que en el mismo Perú existen se- 
minarios frecuentados exclusivamente por muchachos indios, los 
cuales cultivan las ciencias y más tarde olconzon a recibirse de 
abogados y aun llegan a ser canónigos. 

Los principales romos de enseñanza eron la lectura, la coligra- 
fía y la música. En esta último materio el Podre Baucke, que era 
tan hábil en la ejecución como buen compositor, obtuvo tan exce- 
lentes resultados, que a los tres años ya tenía unos veinte mu- 
chachos que dominaban otros tantos instrumentos y con tanta per- 
fección que cuando tocaban en la iglesia alguna composición de 
música sagrada, causaban admiración, no solamente a los indios, 
sino también a los mismos españoles que tenion ocasión de cirlos. 

He aquí los instrumentos que componían esta pequeña orquesta: 
6 violines, 1 violoncelo, 4 flautas, 2 arpas y 1 trompa. 

"Grande fué dice el Padre Baucke, el regocijo de todos los indios 
al oir esta música y, sobre todo, el de los padres de nuestros pe- 
queños ejecutantes; día por día fué creciendo la concurrencia a la 
Santa Misa, particularmente de los indios infieles, quienes, atrai- 
dos por la música, asistían dioriomente con gron regularidad.” 

Al año siguiente —que ya era el cuarto desde la llegada del Pa- 
dre Baucke a lo Reducción— esta banda de músicos fué invitada 
a dar diversos representaciones osi en Santa Fe como en la misma 
ciudad de Buenos Aires, adonde efectivamente los llevó más tar- 
de consigo el Padre Baucke y bajo cuya dirección arrancaron nu- 
merosos y merecidos oplausos. 

Como el Padre Baucke desde un principio se habia determinado 
a consagrarse totalmente a la vida de misionero entre salvajes, 
cuidó de prepararse con tiempo para todo cuanto podía serle ne- 
cesario y útil en la ejecución de tol propósito. 
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Al efecto, visitaba con mucho frecuencia los tolleres de diver- 
sos artesanos, para osi aprender olgo de cada uno, ya dirigiéndoles 
preguntas al respecto, ya mirando cón atención cómo ejecutoban 
sus trabajos. 

De todo cuanto podía aprender de esta manero, tomaba sus 
apuntes y dibujos: en seguida hacia él mismo algún que otro en- 
sayo: adquiriendo de este modo conocimientos prácticos que más 
adelante, cuando se encontrara en América, habian de serle muy 


Si bien este Padre no era moestro consumado en todos y cada 
uno de los oficios que trataba de enseñar a sus indios, con todo 
solia citar el proverbio de que: “En tierra de ciegos, el tuerto es. 
rey”, y osi aun lo poco que logró enseñarles, contribuyó en gran 
escala a la conversión de muchos indios. 

"Porque, dice el mismo Padre, lo que percibion con los ojos sur- 
tía en ellos mucho mayor efecto que no aquello que por sus oidos 
penetraba; y- ounque yo no era muy hábil, sin embargo no puede 
negarse que mi oplicación y constancia, tuvo por resultado, que 
los indios me profesaran moyor cariño y al propio tiempo, estuvi 
ron mucho mós atentos a mis instrucciones.” 

De esta monera, mientras el Padre Burgés como Superior de la 
Misión, tomaba a su corgo la instrucción cristiana de los adultos, 
la distribución de los quehaceres diarios y el reparto de los oli~ 
mentos y demás cosas necesorias; y mientras el otro misionero, el 
Padre Manuel Conelas, dedicaba todo su tiempo a aprender la 
lengua de los indios; cuidaba el Padre Baucke de poner la bose 
material de la Reducción, para osi asegurar la duración de su exis- 
tencia en el porvenir. 

Frisobo, o la sazón, el gron jesuita alemán en los treinta años 
de su bien aprovechada vida y era de un temperamento jovial, de 
una constitución sona y bastante robusta, y hacía todo lo posible 
para distribuir del mejor modo los diversos trabojos de la misión. 

Todos los días, por la mañana y por la tarde, daba una hora de 
clase de música proporcionando luego a los niños una ocupación 
cualquiera, para ocostumbrarles al trabajo. 

Entre otras cosas, les hacia llevar los adobes bajo techo para 
que éstos no sufrieron deterioro por la lluvia, pero cuidando al 
propio tiempo, de que ningún niño llevara más de un solo adobe, 
a fin de evitar que sus padres pudieran quejarse de que a sus hi- 
jos se les recargaba con un peso excesivo. 

Como capataz de todos funcionaba Sebastión, hijo de Cithaalín, 
el cuol, como hijo de cocique, sabía fácilmente hacerse obedecer. 
Uno vez terminados los trabajos que se tenion entre manos, dis- 
tribula el misionero algunos pequeños donativos entre estos jóve= 
nes trabajadores, o bien mandaba preporarles una buena olla de 
came, lo que agradaba tanto a los muchachos como a sus padres. 

Pronto se ofreció una nueva ocasión pora dor empleo a estos 
niños, a sober, la preparación del jabón y la fabricación de velas, 
artículos que hosta entonces debían traerse del pueblo de Santa 
Fe, y llegaban a menudo en muy mal estado. 

El Padre Baucke, oprovechondo una de sus visitas a dicho pue- 


Pueblo de Son Pedro 


Fundóse en 1765 “sobre el rio Inspin Chico, distante del Pa- 
ronó como a 9 leguos al poniente, 28 de lo ciudad de Sonto Fe 
hocia el tramontano y 13 leguas de la Reducción de San Javier” 
o seo "en los 30 gr. 25 m. de latitud y 317 gr. y 16 m, de langi- 
tud”. Esto osevera el Podre José Jolis en su “Historio del Cha- 
so” Il, 528), pero sus aseveraciones son inexactos y nos hon 
impedido no poco dor con la exocto ubicación de oquel pueblo. 
El Podre Bustillo que fué misionero del mismo y se holloba en él 
con el Padre José Lehmon en 1767 osevero que estobo sobre un 
rio de ogua dulce, que noce o unos dos leguos y estaba como co- 
torce leguas ol poniente de Son Javier y 37 ol norte de la ciudad 
de Sonta Fe y distonte 7 leguos de la laguna Blanca que está al 
poniente del pueblo. Con estos datos y con la valioso cooperación 
del ogrimensor señor Bernardo Vázquez, cuyo conocimiento de 
aquellos zonas santafesinos es muy gronde, pudimos concretor io 
ubicación de Son Pedro sobre el rio Inspin Chico, Mamodo tom- 
bién rio de los Podres y ol presente conocido con el nombre de 
rio o arroyo de Son Pedro, único de agua dulce que desemboca cn 

el Saladillo omorgo. 
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blo, se hobia enterado cabalmente de to monero de fabricar esos 
dos artículos y openas hubo regresado a la Reducción, puso en 
práctica los conocimientos adquiridos, consiguiendo un éxito que 
superó todas sus esperanzas. 

Pronto tuvo ya preparadas los materias primas, pues la plonta 
denominada “quinoa silvestre” le proporcionó la ceniza salina pora 
la lejía, y en cuanto a sebo, tenio en obundoncia. 

Después de pisoneado el sebo, lo hizo hervir en la' lejía y luego, 
en un cuero vacuno suspendido por sus cuatro extremos, echó la 
mezcla para que se enfriaro. 

Acto seguido se dió principio a la fabricación de velas. Colocá= 
ronse los varillas de madera con arreglo al sistema que el Podre 
Boucke habia tenido ocasión de observar ya en Alemania; colgó- 
ronse los pábilos de unos cañas muy delgadas y luego derritióse el 
sebo, El resultado de este primer ensayo fué, que en una sola 
tarde quedaron hechas 500 velos. 

Mucho placer proporcionó a los niños esta fabricación, especiol- 
mente cuando, sin ser vistos, podion tomar un buen sorbo del sebo 
derretido. 

Para inaugurar sus trabajos de carpinteria, escogió el Padre 
Boucke a tres de los muchachos más despejados de entre los de la 
tribu del cacique Aletin. Verdad es, que el moestro tuvo que ha- 
cer prueba de mucha paciencia con sus aprendices, pues éstos, 
apenas sentian el menor cansancio, ya se sentaban a chorlar du- 
rante un buen cuarto de hora y oun por más tiempo, pero en com- 
bio fué grande su contento al tener delante, perfectamente ter- 
minados, una mesa y un marco de ventana. Acudieron todos pa- 
ra admirar esta obra maestro, y Aletin, más que ninguno, se ole- 
graba al comprobar la pericia de sus propios indios. 

Presentóse luego la necesidad de aprontar un tomo con su co- 
rrespondiente volante, obra que en seguida emprendió el mismo 
misionero. En viendo esto, abandonaron sus trobojos los oficiales 
carpinteros recién formados, y mirondo este nuevo procedimiento, 
admirábanse de que un trozo de madero de forma ongular pudiera 
ser transformado ton rápidamente y con ton poco trabajo en una 
pieza cilíndrico, causando en muchos otros gron regocijo cuanto 
producia una máquina ton nueva como extraña. 

El Padre Baucke invitó a algunos de los espectadores a poner 
su mano en el torno, pero todos rehusaron, diciendo que temían 
echar a perder el trozo de madero con gron disgusto del misio- 
nero. “Y aunque así suceda —dijoles el Padre— ¿qué importa 
que se pierda un pedazo de madero?” Al cir esto, todos querian 
hacer una prueba y al efecto orroncábonse unos a otros las herra- 
mientas de las manos. 

Indicóles luego el misionero de qué manera debian colocar y 
manejar los formones, gubias, etc., y después de hoberse cercio- 
rado respecto de la mayor o menor habilidad que estos neófitos 
mostraban, propuso a los més aptos enseñarles este nuevo oficio, 


* con tal que le prometieron poner todo su empeño en aprenderlo. 


Pronto se presentaron dos postulantes, quienes también hicie- 
ron tales progresos, que dentro de poco tiempo supieron ejecutar 
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perfectamente todos los trobajos sencillos que corresponden ol 
oficio de tomero. 

“Al principio, naturalmente, costó mucho empeño y paciencia, 
pues oun cuando muy a menudo resultaba defectuoso algún traba- 
Jo, no por eso dejaba el misionero de alobarlos; pero luego les hacía 
notar en qué consistían estos defectos de ejecución y, por otra 
parte, cuendo uno u otro dejaba de concurrir al taller, nada decía 
al respecto, ni averiguaba el motivó de su ousencio, ni siquiera 
manifestoba señal alguno de descontento. De esta manera logró 
mantener en bueno disposición a sus indios y que estuviesen dedi- 
codos a sus labores. 

Antes de transcurrir mucho tiempo, ya contaba la reducción con 
ocho carpinteros y cuatro torneros, suficientemente adiestrados to- 
dos ellos en la ejecución de cuontos trabajos de madera eran m 
cesorios para la construcción de la iglesia y de la cosa para los 
misioneros, 

Ton perfecta llegó a ser lo ejecución de estos oficiales que el 
Podre pudo hasta construir un órgano con cinco registros, por el 
cual, si hubiese querido venderlo, le ofrecieron en Sonta Fo 800 
pesos, y aun consiguió más tarde! formar a unos 25 indios, los 
cuales, por si solos construían carfomatos de todos los tipos, Il 
gando la reducción o poseer unos 36 vehículos pora el transporte. 

Inicióse también a cuatro muchachos en el arte de escultura, y 
fueron ellos quienes ejecutaron más adelonte para la Iglesio de los 
jesuitas en Santa Fe, un tobemáculo y dos frontales, todo en tra~ 
bajo calado; mientras otros seis muchachos efectuaban los trabajos 
de dorado y pulimentación. 

Dedicése luego el mismo Padre a montar talleres de herrería 
y cerrajeria. Adquirió o ese fin [ias herramientas de un antiguo 
taller, es decir, un yunque, un mozo y diversos martillos, raspas y 
limas, en cuyo manejo instruyó a tres muchachos robustos, quienes, 
en breve, ya sabian componer los herramientas de labranza det 
riorodas, poniendo el hierro a la fraguo, batiéndolo y machacén- 
dolo y luego volviéndolo a templar; otro tanto hacían con las mar- 
cos que servion para los ganados. 

Tanto progresaron los indios en estas artes, sobre todo después 
de algunas lecciones que el Padre les hizo dar en lo herrería del 
Colegio de los jesuitas en Santa Fo, que pudieron fabricar sin más 
ayuda, varias herromientos de labranza completas, así como las 
marcas y contromarcas en contidad suficiente para llenar todas 
los necesidades de la reducción! 

Como ésta poseia, a la sozén, 24.000 cobezas de ganado va- 
cuno, 3.000 caballos, 1.300 yeguas, 400 mulas y 182 asnos, era 


“necesario tener en uso continuo duronte cosi un mes entero (tiem= 


po que duraba el herradero de los animales) unos 18 contramar- 
cas de hierro, de modo que, sólo con la fabricación y reparación 
de ellos así como de los diversos herramientas de labranza, hacia 
lo reducción, al efectuar estos trabajos en sus propios talleres, 
una gran economía. 
Llegó entonces la oportunidad de preocuparse también de las 
mujeres y niñas, pues era en sumo grado conveniente que esta 
| 
| 


D E SAN TOA FE + 11 


parte de la población, a su vez, contribuyera con algunas labores, 
al bien común del cual participaba. 

Hasta entonces la mayor parte del contingente femenino se 
había divertido cozondo, o bien permanecia en sus chozas, posando 
dios enteros en la más absoluta indolencia y sólo una que otra 
mujer, se sentaba al huso cuando para su propio obrigo tenía 
mucha necesidad de algún vestido de lana. 

Para llevar a efecto, pues, esta nueva ideo, convocó el Podre Labor de los 
a todos: los caciques de la reducción y les hizo comprender cuón — mujeres y 
conveniente sería que persuadiesen a sus esposos e hijos o que miñas 
tomoran parte en la labor común, mientros él, por su porte, les 
prometía encargarse de buscar una persona idónea que les ense- 
fara a hilar, teñir y tejer la lona, proporcionándoles al mismo 
tiempo la materia prima y los tintes necesarios. Agregó el misio- 
nero que se daría por satisfecho con que se confeccionara entre 
cada tres mujeres uno manta por año y se comprometió a darles 
por recompensa, la lana y las tintas necesarias a fin de que pu- 
diesen también tejer paro sus moridos mantos de lindos colores 
en sustitución de las pieles que hasta entonces constituían su 
único vestido. 

La proposición del Podre agradó mucho a los coudillos y no hubo 
discordancia al respecto sino es por parte de algunos indias en 
extremo indolentes. 

Tenía entonces la reducción unas 1.700 ovejos de buena crío, Mantos 
cuya lana se repartió entre las mujeres, con exclusión de los pocas bien hechos 
perezosas de que acabamos de hacer mención, y fué tal la di 
¡gencia de que dieron pruebo, que a los tres meses ya tenía el mi- 
sionero reunidas 73 montas bien hechos. Enviélas o la Asunción 
del Paraguay, recibiendo, en cambio, para su reducción, 48 quin- 
tales de yerba paraguayo, 15 de tabaco y algunos pones de ozúcar, 
todo lo cual le permitió ser más liberal en el reparto diario de 
estos artículos, De este reparto, sin embargo, quedaron excluidos 
los indias remisos, mientras coda una de las otras recibía el vellón 
de cinco ovejas y las tinturas de que había menester. 

“En notando aquéllos este resultado —cuenta el Podre Baucke— 
pronto se desengoñaron y deploraron vivamente no haber ellos 
también aportado su contingente a la labor común, y al convencerse 
de que habian dejado escapar el momento oportuno, tomaron en 
serio la lección, sirviendo de esta manera su propio descuido e 
indiferencia de saludable escarmiento. 

“Muchos de ellas me rogoban que les diera trabajo, compro- 
metiéndose a terminarlo en el mismo año, pero ya tenía yo resuelto 
no encomendarles labor alguna para el año en curso.” 

A fin de atraer al trabajo a las niñas, fué menester que el Podre Trabajo de 
Boucke ideara otro ardid. Como celadora de ellas hobia sido las niños 
nombrada una anciana indio, viuda de un cacique, o quien in- 
cumbia el cuidar de que sus pupilos asistiesen diariamente o la 
doctrina cristiana, a la santa misa y al rosario, pues en cuanto al 
trabajo, sólo habían prestado hasta entonces alguna ayuda en la 
cosecha del motz. 

Un dia, pues, encargó el Padre Boucke o la celodoro, que, ter- 


Emulación 
femenina 


` Mantas y 
alfombras 


132 -+ ENTRE LOS MOCOBIES 


minada la doctrina, le llevara a su vivienda a cuatro de los niños 
más despejadas, porque quería confiarles cierta labor. 

Así se hizo, y ol llegar las niños, ya les esperaba el misionero 
con un gran montón de lona que debían clasificar y separar en 
distintos calidades, omontonóndola en otros tantos lotecitos, 

Los cuatro niñas se sentaron a lo puerta de la casa del mislo- 
nero y emprendieron su trabajo con mucho celo; pronto acudieron 
varios de sus compañeras, la moyor porte de ellos tan sólo pora 
mirar; algunos con todo se Gsociaron a las closificadoros y les 
ayudaron, “motu proprio”, en la ejecución de su torea. Cuando 
llegó después el misionero pora dorse cuenta del resultado, vió 
que había yo mueve niños trabajando diligentemente, pero o 
pesor de ello se hizo el desentendido, y oun para la labor del día 
siguiente no invitó sino a las cuatro que habían sido llamados pri- 
mero, f 

A la mañona siguiente, openas concluida la santa Misa, se apre- 
suraron éstas a reonudar su toreo de la víspera y un poco más 
tarde, cuando llegó el misionero, encontró a unas veinte más, 
reunidos en tomo de lo anciona celadora y ocupados todas ellas 
en separar la lona en sus respectivos grupos, 

Acercósele luego ésta y le contó algo de lo que en su conversa- 
ción habían.dejado caer los niñas; unas, por ejemplo, pedian que 
además de clasificar se les dejara también hilar, mientras que 
tras, muy resentidos, se quejoban de que todavía no hubiesen 
sido admitidas a formar porte de ese circulo de artesanos, pues 
tombién queríón ser de alguna utilidad, 

Bien se deja entender la satisfacción que recibió el Padre Baucke, 
quien acto continuo ordenó a.la celodora que admitiora a cuon- 
tos niñas se ofreciesen y dejara a coda una escoger la ocupación 
que fuese más de su agrado, el desmenuzar la lona o el hilorlo, y 
si alguna de ellos prefiriese teñir o tejer lana, también les fuese 
permitido. 

A los pocos días había unos 50 muchachos adultas que concu- 
rrian regularmente y con gronde asiduidad al trabajo, El Padre 
les hizo construir un local a propósito, en donde pudieran ejecu- 
tar sus labores a la sombra; les proporcionó toda la materia prima 
de que necesitobon y les enseñó él mismo, todo cuanto hobia 
conseguido ver y aprender de dicho oficio, y continuó ayudándolas 
y onimándolos hasta tanto que supieron trabajar con obsoluta 
independencia. 

Llegado el momento de empezor'a tejer, el Padre eligió entre 
las muchachas a algunos de los mós crecidas y les enseñó cómo 
debian urdir los estambres y les hizo tejer sucesiva y progresiva- 
mente diversas piezas, primeramente fajas de 3 a 4 pulgadas de 
ancho y de un solo color, y luego varias tiras hasta con dibujos. 

Una mujer indio, que antes habia estado duronte muchos años 
al servicio de los españoles y sabia. tejer perfectamente fué cons- 
tituida moestra e inspectora de los niñas, y llenó ton bien su 
cometido que a los pocos meses salieron seis de ellos tan expertas 
que elaboraban por sí solas, alfombras de varios colores y aun 
con algunos sencillos diseños. 
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Luego venían a visitar su taller las indios cosados de la reduc- 
ción con el fin de aprender esta industria, y no hubo transcurrido 
un año cuando frente a cada choza, salvo pocas excepciones, 
hallábase ya instolado un telar (si bien oun muy primitivo) en el 
cual trabajaba la madre junto con sus hijos. 

De esta manera pronto se halló el Padre Baucke en condiciones 
de poder remitir ol Paraguay 300 mantas escogidas, que fueron 
pagadas a razón de 25 pesos algunos, 12 la mayor parte, y las 
inferiores a 6 pesos. ~ 

Otro resultado que se consiguió, fué, que los hombres, en viendo 
el esmero y la asiduidad con que sus mujeres se dedicaban a esta 
nueva industria, pusieron también ellos todo su empeño en me- 
jorar y aumentar el ganado lanar y, por lo que atañe a su vestido, 
pronto desoporecieron las pieles de tigre, león y nutrio, y fueron 
reemplazados por bonitas mantos de varios colores, 

“La reducción entero —dice el Padre Boucke— se regociió en 
extremo al ver tan brillante éxito, porque efectivamente la gente 
palpaba el gran provecho que sacaba de sus industrias. 

“Yo no se fabricaban las mantas tan sólo para enojenarlas, 
sino también para trocarlas por ovejas, negociación en la cual 
siempre: me vi obligado a hacer de intermediario a fin de evitar 
que mis indios fuesen explotados, 

“Muy a menudo se conseguía por una sola manta 18, 20 y a 
veces oun más ovejas, y de vez en cuando también trocaban sus 
cobollos por ellos para ir asi aumentando sus rebaños, 

“La impresión que todos estos progresos causaron a los indios 
infieles que frecuentaban estos parajes, y el contraste que ofrecio 
su estado misero primitivo comparado con el que los nuestros habian 
alcanzado, fué un incentivo poderoso pora inducirlos a que, cada 
vez en mayor número, viniesen a incorporarse a la reducción.” 

El gran consumo que se hacia de ganado vacuno, proporcionó 
al Padre Baucke una nueva oportunidad para ensanchar su compo 
de acción, extendiéndolo a la preparación de cueros. Comprendió 
perfectamente que debía redundor no poco en provecho de sus 
indios esta industria y por esta razón decidióse a tentar un primer 
ensayo. 

En un vioje de regreso desde Sonta Fe a la reducción, los que 
acompañaban al misionero, cazaron en un solo dia, ocho ciervos, 
un tigre y un zorro de gron tamaño. En casos análogos, los indios 
no se llevaban, por lo general, sino solamente la came y abando- 
naban lo restante del venado; esta vez, mondóles el Padre Boucke 
que levasen consigo las pieles de todos los animales que hobian 
muerto, y apenas hubieron llegado a la población, hizo el misio- 
nero los preparativos necesarios para poder empezar la nueva 
industria, 

Comenzó por tender los cueros sobre un marco de madero só- 
lidamente construído, quitó los restos adheridos de come y graso, 
asi como también todo el pelo, hasta que quedaron completo- 
mente blancos; luego los untó de ambos lados con sebo de coballo, 
y sacándolos del marco los dejó amontonados de esta suerte duronte 
algunos días. Después los dejó sumergidos uno noche entero en 


Curtiduría 


Hobilidad 


Capaci 
artística y 
mecánica de 
los mocobíes 


ENTRE LOS MOCOBIES 
| 

y los entregó después a sus indios para que, lle- 
véndolos al río, los enjobonasen y lavasen bien y los exprimiesen 
hasta hacer salir a lo superficie todo la! graso, la cuol finalmente 
debían quitor raspando los cueros con cónchillas. Finolmente vol- 
vió a colocor los cueros en el marco de madera para darles la 
última mano y dejarlos secar. 

Hobiendo tenido éxito esta primera: pruebo, eligió el Podre 
Boucke de entre sus indios, a dos hombres de los mås fuertes, 
a los que agregó cuatro o cinco ya adultos y a todos ellos encargó 
muy especialmente estos nuevos trobojos. Muy pronto tuvo la 
satisfacción de ver que ejecutabon esas manipulaciones con toda 
perfección y por sí solos, sin ayuda olguno. 

Al propio tiempo combinó con esta riueva industria, un medio 
de recreación. Eligió a diez jóvenes de 13 a 15 años de edod, y 


los despachó a cazar ciervos, dando a cada uno una remonta de 
4 a 6 coballos escogidos y haciendo que fueran acompañados de 
cinco o seis hombres armados de lenzos para defenderlos contra 
las fieras. Dió odemós a codo grupo un novillo para el caso de 
que la cacería mismo no llegara a proporcionarles el alimento 


se juntaron sigilosamente a ellos pora tomor porte en lo cacería, 
el producto fué muy copioso, pues volvieron a la reducción con 
más de 30 cueros. Entregó el Padre a coda uno de ellos y a titulo 
de remuneración, un cuchillo, 

Manifestaron los muchachos vivos destos de emprender pronta- 
mente otra partido, pero el Padre opinó que no convenía ir ton de 
priso, pues de lo contrario hobía peligro de que los cueros por su 
mucha oglomeración se echaran a perder. 

Asi siguieron progresando los diversos lobores en la población, 
llegondo el día en que el Padre tenia, reunidos para enviar a 
la ciudad de lo Asunción 92 de estos cueros de ciervo, todos bien 
trobojados, como también 74 alfombras. Así estaban los cosos 
cuando sobrevino la expulsión de los misioneros en 1767. “¿Qué 
hacer en tol coso? —escribe el Padre Boucke. Como estos cueros 
eran el fruto de lo lobor de mi propio! gente, los reporti entre 
los caciques y aquellos indios que más habían contribuido con su 
trabojo al bien común de la reducción. Coda uno recibió dos 
«cueros y guardé para mí algunos de menor tamaño que después 
logré llevame a mi regreso a Europa.” 

He aqui, pues, de qué manera procuró el Padre Baucke enseñar 
a sus indios el ejercicio de los diversos industrias, infundiendo así 
poco a poco en estos hijos incultos de la naturaleza, los hóbitos 
de diligencia y acti 

Pero hoy más. El Padre Boucke aprovecha esta ocasión para 
hacer constar cómo todos los indios mocobies eron copaces de una 
cultura superior. Respecto de los productos artísticos de los indios 
Guaranies, topes e ¡tatines, cuyas reducciones datan de dos siglos 
a esto parte, nos dice, que no existe ni oficio ni arte que no haya 
sido ejercido por esos indios, pues fundión companas magníficas, 
lobraban la plata, fabricaban toda clase de instrumentos de mú- 
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sico y estaban muy adelantados en caligrafía, dibujo y pintura. 

También se cdmiró mucho el Podre ol encontrar olli algunos 
viejos misales y rituales con letras negras y de color, todos hechos 
¡a mano por los mismos indios y con tanta perfección que porecian 
impresos. 

Reproducian con la pluma los grabados sobre cobre, y con orte 
tan consumado que solamente por lo obscuro del tinte se ocertobo 
distinguir la copia del original, En cierta ocasión un sacerdote 
hobia mandado traer de Espoña un omamento completo para el 
servicio de la iglesia y como faltase para la cosulla cosi una vara 
de paño, llamó a un indio tejedor de oficio y le preguntó si se 
creia capaz de fobricar igual tejido. El indio pidió un pequeño 
recorte de la cosullo, lo examinó con suma atención, desmenuzó 
cuidadosamente la hilacha y después de hacerse dor lo seda y los 
hills de oro necesarios, se puso a tejer el poño que faltaba, sa- Í 
llendo tan hermosa y perfecto su lobor, que fué imposible distin- 
uirla de la misma cosullo, 

Los misioneros de las reducciones se veion obligados a cuidar La agricultu- 
no solamente de los intereses espirituales, sino también de los ra en Son 
bienes temporales de sus indios, No bastaba enseñarles las verdo- Javier 
des del cristianismo y bautizarlos, sino que en la mayoria de los 
casos tenio que preocuparse igualmente en proporcionarles oli- 
mento, vestido y caso, hosta que se hallaban en estado de mon- 
tenerse a si mismos. 

La donación de 500 pesos que hacio el Rey pero que no se 
pagaba siempre, era por una sola vez ol fundarse la reducción y 
con destino a la adquisición de una compono y demás objetos im- 
scindibles pora el culto; fuera de eso era cosa forzosa al mi- 
sionero el mantener, como mejor pudiera, a sus indios y hacer 
cuanto fuera necesario para asegurar la existencia de la reducción. 

Además de las artes e industrias que en lo reducción implantó 
el ingenioso Padre Baucke, preocupóse seriamente en todo lo re- 
lorionado con la agricultura. Véase lo que él mismo escribe a 
es. propósito: 

* Aun cuando la situación topográfica del Gran Chaco es muy 
baja y hay en él numerosos vertientes, rios y pontonos, sin em- 
bargo, cuenta también muchos parajes altos, los cuales, con mucha 
frecuencia, se encuentran en medio de los mismos bosques y que 
una vez cultivados ofrecen un golpe de visto espléndido. 

EI suelo es muy feroz, siendo la tierra en su mayor parte negra 
y gorda en su capa superior, la que alcanza por lo general un 
espesor de dos pies. Cavando a mayor profundidad encuéntrase, 
generalmente, arena o bien orcillo dura y delgado. A pesar de que 
el surco abierto por el arado del indio penetra openos medio 
Pie en el suelo, todo lo sembrado crece con mucha exuberoncio.” El arado 

Del arado usado por los mocobies nos ha dejado el Padre Baucke — mocobí 
una viñeta muy expresiva y una relación concordante con ella: 

“Escógese para hacer un arado una rama de modera duro, en- 
corvada hacia arriba en su extremidad anterior; una gruesa vora 
sirve de pértigo; en la punta mayor de esta último, se abre un 
agujero cuadrilongo en el cuol se encaja la porte curva de la 
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rama, que luego se sujeta fuertemente con una cuerdo, mientras 
que el yugo se ata al extremo opuesto de la vora. Detrás de este 
arado sujétase un fuerte palo vertical que hace las veces de timón 
y que el indio maneja con la mono derecho, mientras en lo izquier- 
da tiene una cuerda delgada atada, a la oreja izquierda del buey 
y una larga coña que le sirve de picona, Finalmente cada arado 
va acompañado de un hacha para: poder renovar el corte de la 
reja cada vez que se holle embotado.” 

Para estos trabajos agricolas tenio siempre cuidado el Padre 
Baucke de que estuviesen listos 20 a 25 yuntas de bueyes bien 
“amansadas, como él relata en sus interesontisimas memorias. 

No se cultivaban sino tres especies de grano: la cebada y dos 

clases de trigo: uno llamado trigo chileno, que no se mola, sino 
que simplemente se mochocobo, cocióndose en ese estado, y la 
otra clase que suplia la horina fina; es menester que todo lo cor- 
tado durante el día, sea también recogido, trillado, limpiado, me- 
dido y embolsado en ese mismo día; por esta razón en la reducción 
de San Javier durante la época de la cosecha, que duraba unos 
quince días, se concedía permiso para trabajar oun los domingos 
y días festivos. 
El Padre Boucke ocupaba a unos 40 segadores, los cuales no 
jpresaban a sus casas hasta terminar la siego, aun cuando el 
sitio de su labor distaba apenas unos 2.000 pasos del pueblo. Du- 
rante todo el tiempo que duraba lo cosecha, el misionero no se 
separaba de sus trabajadores, salvo el tiempo indispensable para 
trasladarse todos los días a cobollo a la reducción pora decir la 
Sonta Miso. | 

En el mismo perímetro del área cultivada, habíanse construído 
cuatro barracas de regular capacidad, recubiertas con ramas verdes 
y que servían para la conservación de las mieses, etc. 

Al opuntar el día y después de un buen almuerzo, principiaban 
los trabajos; los segadores se ocupobon en su labor hasta las nues 
y luego ayudaban a trillar durante otra horo, De 10 a 2, o sea 
durante las horas de calor excesivo, se dejoba pocer a los animales 
mientras los trobojadores comían yi dormían la siesta; luego se 
reonudaban los labores, que duraban hasta las 8 y 9 de la noche, 
según lo requerían las circunstancias. 

Por lo que toca a la comido, era siempre abundante, y el agua 
potable traída en barriles cargados sobre carros hechos a propósito, 
se distribuía a todos en jarrones repletos, habiendo para ello varios 
muchachos que ibon y venían todo el día entre los lobradores, 
dándoles de beber. 

Continuaba casi sin interrupción, de día y de noche el consumo 
de mote y repartíase copiosamente tabaco, sal y otros artículos 
necesarios. 

El consumo totol en una sola cosecha, cuya duración no excedía 
de quince días, importoba según los cálculos hechos por el Padre 
Baucke, un quintal de toboco, dos quintales de yerba y 30 ani- 
males vacunos. A veces el consumo ero ocún mayor. 

"Pero también, agrega el Padre, na había época más grata pora 


los indios y en lo cual se divertion.” 
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Todos los pormenores que hasta aqui tenemos referidos, com- 
prueban cuán grandes fueron los sacrificios hechos por los misio- 
neros para lograr transformar a los indios en hombres civilizados 
y cristianos. 

Aqui debemos comprobar, que entre los nociones del viejo mun- 
do, la española se distinguía noblemente en secundar con grandes 
sacrificios la obra de cristianización, pero a pesar de esto, no falta- 
ton españoles en Américo, que por intereses personales y deseos 
de codicia no dejaron medio para contrariar esta gronde obra y Dificultades 
lograr así mejor su mal intento, A este fin inventaron y publica- de parte de 
ron pòr todos partes columnios contra los misioneros. los españoles 

En efecto, uno de los males más pemiciosos poro los reduccio- 
nes era el trato frecuente de los indios con ciertos españoles, 
quienes con el fin de lucrar en ello, trotoban de inculcar a estos 
pobres salvajes —ya por sí tan fáciles de engañor—, máximas que 
se hallaban directamente en oposición con las medidos de orden, 
indispensables pora la conservación de un pueblo, Por esta razón 
vióse el Padre Burgés en la necesidad imperiosa de oponerse te- 

'nazmonte, y desde un principio, a que fueran demasiado frecuentes 

las comunicaciones de los indios con la ciudad, llegando los cosas 

a tal extremo que, por un lado quedó vedado a esos españoles,  Incomunica- 
todo contacto con la reducción, y por el otro, los indios mismos dos con los 
ya escarmentados repetidas veces por los engaños y perjuicios que indios 
habían sufrido, concluyeron por mantenerse alejados de ella. 

También tuvo el Padre Boucke motivos para formular sus que- 
las a este mismo respecto. Uno de sus más ordientes deseos era 
el lograr algún día encaminar por la senda del bien al cocique 
Cithaolín y que concluyera por dejarse bautizar; el coudillo, em- 
pero, siempre tenía algún pretexto que aducir en contra; entre 
tras razones pretendia, que esto omenguaría la consideración de 
que gozaba, y que por otra parte había oido decir repetidas veces 
a sus abuelos que el agua empleada por los misioneros al bautizar 
a los niños era un veneno mortífero con el que pretendían oponerse 
al aumento y propagación de su raza. es 

Un día, empero, habiendo logrado el misionero gonor el corazón Manifestacio- 
del caudillo, éste se fronqueó con él y le declaró con todo llaneza nes de 
que los mismos españoles le habían asegurado, que la única cosa Cithaalín 
en la cual debía él poner su atención era cuidar de que sus indios 
no los molestasen a ellos, y que en cuonto a todo lo demás, podía 
llevar la clase de vida que más le pluguiero, pues era obligación , + 
de los misioneros cuidar de los indios y proporcionarles todo cuanto ` ) 
hubieran menester, y que para este objeto precisamente hablan 
contribuido tan generosamente los españoles, a la fundación de 
los reducciones —que él era un cocique y continuaria siéndolo, y 
que no debía permitir que los misioneros le tratasen como si fuera 
un niño. 

Asi como supo esto el Padre Baucke presentóse al comandante 
de Santa Fe en actitud de queja, declarándole que si no ponía 
prontamente un dique a tan graves inconvenientes, él doría cuenta 
de lo ocurrido al Gobemador de Buenos Aires y luego al señor 
Obispo y si fuera necesario, aun al mismo virrey de Lima. A con- 
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$ secuencia de esta queja les fué prohibido a los españoles dejarse 

ver en la reducción, bajo cualquier pretexto a no ser con permiso 

del comondante. Si tenían que trator algo de importancia con los 

indios, no les era permitido hacerlo sino en presencia de un mi- 

sionero. Esta mismo condición se exigía aún en caso de venta y 

s| compro, so pena de multo. Tales medidos eran motivadas por 

lo suma ignorancia y sencillez de esta gente salvaje que se dejaba 
fácilmente engañor y explotar por los españoles. 

A pesar de estas prohibiciones, poco después, un hijo del cacique 
Aletin fué engañado por un español, duronte un vioje que hizo 
con el Padre Baucke. Lo modre del niño le había dado pora el 
Engañan a vioje una monta nueva de mucho valor, Apenas llegado al pueblo 
los indios de Sonta Fe, el muchacho encontró un vendedor de ponecillos, de 

vista y olor muy tentadores pora él. Como el muchacho se hallose 
sin dinero, un espoñol que se hallobo presento le sacó de este 
opuro, ofreciéndole uno monta muy, vieja y además cuatro reales 
por lo nueva que el indio llevobo. 

El pobre joven se dejó engañar, entregando su manta flamante 
pora recibir en combio la otro y el dinero, con el cual se apresuró 
a comprar por 2 reales 4 panecillos; creyendo haber realizado una 
buena ganancia. 

Cuando el Padre Baucke encontró al niño vestido con la manta 
vieja le preguntó dónde había dejado la suya, a lo que contestó 
el joven refiriéndole con todo ingenuidad lo que había ocurrido. 

- Inmediotamente el misionero mondó un sirviente del colegio, 
acompañado del indio, en busca del mencionado español, a fin de 
recuperar la nueva monto. Pronto dieron con el hombre, quien, 
sin embargo, se negó o devolverla alegando el pretexto que la 
tenía comprado, y que el niño hobia mostrado su plena confor- 
midad, que por lo que tocaba al misionero, no tenía éste ningún 
derecho pora intervenir en el comercio de los indios; que éstos 
eran dueños obsolutos de lo suyo y podían por lo tonto disponer de 
ello como se les antojoro sin obligación alguna de pedirle su pa~ 
recer sobre el particular, ni siquiera en el caso de querer des- 
prenderse de balde de lo que les perteneciese, 

fué el que movió principalmente ol Padre 
más que ningún otro motivo, a llevar el asunto ante los tribunales, 
El resultado fué que el espoñol tuvo que restituir inmediatamente 
la manto, sin recibir compensación alguno, antes bien fué con- 
donado a satisfacer una multa de algunos pesos. 
Otro motivo que inducia a los misioneros, no sólo a deseor la 
Naipes, da- mayor separación posible entre espoñoles e indios, sino también 
dos y juegos a impedir en cuanto estuviera a su alcance las relaciones entre 
de exar los mismos, eron los juegos de noipes, dodos, bolos, etc., que 
aprendion los indios durante su permanencia en la ciudad y que 
a su regreso introducion paulatinamente en lo reducción. 
"En cuanto a juegos, los indios mocobies, ya desde un principio, 
j feon el suyo propio, el cuol estribaba no precisamente en el 
1 
y 


valor del premio ganado, sino ante todo en la manifestación de 
uno. Cavábase en la tierra una 
1 indio en tres saltos y lanzaba 


mayor fuerza bruta que hacía ca: 
pequeño zanja a la cual llegaba 
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en la misma su maza con tal impetu que rebotaba con violencia, 
dando muchos vueltas mientras describía un arco en el espacio. El 

que hacia llegar su moza a moyor distancia había ganado el premio. 

Este sólo consistía en hondas, tejos, flechas, perlas de vidrio y otros 

abalorios por el estilo. 

“En cambio, prosigue el Padre Boucke, una vez que mis mo- 
cobies entraron en relaciones con los espoñoles y con su trato 
frecuente pudieron enterarse de sus juegos, comenzaron también 
ellos a darse a los naipes, dados y demás entretenimientos, resul- 
tando de todo ello que ol poco tiempo empezaron a abandonar sus 
labores y matar el tiempo jugando.” 

Con toda energía procuró el Padre Baucke poner fin a estos La influencia 

males. Principió por llamar a los dos caciques, Domingo y Aletin, 
y les hizo comprender cuán pernicioso era pora la reducción eso 
clase de juegos, sobre todo cuando revestían ellos el corácter 
de uno pasión; luego, estando de antemano seguro del apoyo de 
los caciques recogió todos los naipes, dodos, etc., existentes en la 
reducción, y lo echó todo al fuego, prohibiendo al propio tiempo 
que se introdujeron en adelonte semejantes juegos en la pobla- 
ción. Logró de.esta manera extirpar de raiz este feo vicio sin dar 
tiempo para que arraigora en las costumbres de los indios. 

Poniendo en juego todos los medios favorables a los buenos 
costumbres y al espíritu netamente cristiono, cual correspondía, 
llegaron los Padres Burgés y Boucke a cosechar en abundancia 
opimos frutos de piedod y virtud. El mismo Podre Boucke no 
podía menos de admirar el maravilloso combio que se monifestoba 
entre los indios bautizados y los infieles. Ese cambio se reflejaba 
hasta en los mismos semblontes, y este hecho no se ocultó a los 
mismos españoles, quienes solion decir que a primera vista cono- 
cion si un indio era cristiano o salvaje, y oun en el coso que éste 
último vistiese el traje característico del primero. 

En efecto, los indios bautizados se mostraban mucho más ole- 
gres y contentos y de trato más íntimo que los no fieles, cuyo sem- 
blante siempre conservaba cierta expresión de fiereza y sobreceño. 
Por otra porte sus ademanes y su porte exterior revelobon ol hi 
de la selva sobre el cual no había el cristionismo ejercido aún su 
influjo morolizador, 

Se comprende que los misioneros tratosen de atraer al cristia- 
nismo, ante todo, a los caciques, pues su ejemplo debía necesa- g., 
riamente influir benéficamente sobre los demás indios y en es- ” 


Después de haber recibido junto con otros la necesaria instrucción de Aletin 
solicitó espontáneamente el ser admitido entre el número de los 

istionos; y efectivamente le fué concedido poco después y no 
sólo o él sino tombién a su mujer y o sus hijos y a seis indios más 
con sus respectivas fomilias. Gronde fué la impresión que este 
acontecimiento produjo entre los demás indios. Todos ellos 
dieron a presenciar este solemne octo. Ya de antemano los misio- | 
neros habían convidado a varias personas distinguidas de Santa; 
Fe que gustosos se prestaron a servir de padrinos a estos neófitos. 


M0 >- ENTRE LOS MOCOBIES 
Una vez bautizado Aletin, que! recibió el nombre de Javier, 
se mostró aún més afecto a los misioneros, dispuesto siempre a 
ejecutor cualquier lobor que se le encomendara y muy constante 
Instrucción en su asistencia ol divino culto. Ton excelente ejemplo no podía 
religiosa menos de cundir rópidamente entre los demós indios reducidos, 
personal quienes, a su vez, concurrieron con lo moyor asiduidad al servi- 
cio religioso. Visitaban tombién muy a menudo a los misioneros, 
los cuales se volion de estos ocasiones para aconsejarlos en sus 
dudas y aumentar sus conocimientos de los verdades cristianos. 
Esto dió también lugar a que el Padre Boucke se convenciera del 
hecho que la enseñanza porticular y las conversaciones íntimos 
y amistosas surtion en el temperamento y corácter de los indios 
un efecto más benéfico que oquel que se pudiera esperar de largos 

prédicos dados en la iglesia. 

Por lo tonto, resolvieron los dos misioneros recibir sucesivamente 
todos los dios en su casa a dos o tres indios pora instruirlos en los 
principios de nuestra sonta religión, y en seguida los despedian 
dando a codo uno un pequeño regolo. 

“Con estas exhortaciones y coloquios íntimos, dice el Padre Bau- 

* cke, conseguimos poco a poco que un gran número de indios solici- 
taran el Sacramento del Boutismo, y a su tiempo fueron efecti- 

) vamente recibidos en el gremio de muestra Santa Iglesia. Entre 
aquellos que más celosos se mostraron fueron los que componían 
la tribu de Aletin, mientros que la gente de Cithoalin, esconda- 
lizados en cierto modo por los perversos principios de este caudillo 
pusieron més obstáculos a los luces del Evangelio.” 

Aletin desde el primer momento, había impresionado muy bien 

[os misioneros. Era un joven muy hermoso, robusto, de alta estatu- 
ro y con cabellera negra rizado. En su semblante se descubria cierto 
Í Í expresión de severidad mezcloda con dulzura, al par que su con- 
versación revelaba un grado de inteligencia poco común. Ayudado 
de tan bellas cualidades supo atraer a otro cacique muy parecido 

a él en carácter. Tal era Nevedognoc. 

Entre sus compoñeros, gozaba este caudillo de mucha fama 
como hombre de gran valor, y en sus encuentros con los cristianos 
nunca le guiobo el instinto de mator, sino ton sólo el deseo de 
orrebatarles caballos y ganado. Pocos meses después de su pri- 
mera visito, regresó Nevedagnoc a Son Javier con 40 familias de 

Conversión su tribu, y se estableció definitivamente en esta reducción, mos- 
de trando él y toda su gente tonto celo para instruirse en los verdades 
Nevedagnes de nuestra sonto religión, que al poco tiempo yo se hallaban pre- 
f parados todos para recibir el Secramento del Bautismo. Mientras 
{ se preparaban a este solemne acto ya cundió lo noticia de esto en la 
* ciudad de Santa Fe adonde fueron llevados el caudillo con toda 
su gente y allí fueron bautizados por el Padre Rector del Colegio, 
disputóndose el honor de ser sus padrinos los personas más dìs- 

tínguidos de la colonia españolo. 

Después del acto solemne fueron convidados por el Padre Rector 
a un modesto banquete en el Colegio, al cual asistieron entre otros 
familias principales el mismo Comondonte de Santo Fe, quien por 
medio de un intérprete se entretuvo amigoblemente con el cacique, 
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y a consecuencia de dicha conversación felicitó: calurosomente ol 
Padre Baucke encomiondo con froses muy halagüeñas la tras- 
cendencia de sus palabras y felicitando en nombre del Rey y 
de los españoles al misionero, por este gron triunfo, terminó su 
brindis con las siguientes palabras: "Yo conozco muy bien y por 
propia experiencia a este gran caudillo; en varias ocasiones, cuon- 
do tuve que pelear contra él, no he podido menos de oprecior 
hasta admiror su gran valentía. Hoy día me es muy satisfactorio 
el poder trasmitir a Córdoba, Tucumán, Santiago y la Asunción, 
donde su valor es bien conocido, que este Soulo se ha convertido en 
un verdadero Poblo, Hagamos votos el cielo pora que se conserve 
esta precioso joya en la reducción de Son Javier, pues su conser- 
vación nos augura una paz duradera tanto para nosotros como 
para otras ciudades y provincias.” 

En seguido se levantó el coudillo cristiono, que en su Boutismo 
habia recibido el nombre de Domingo y dirigiéndose a un intér= 
prete le dijo: “Transmitid al noble Comandante de esta ciudad, 
los sentimientos que actualmente abrigo mi corazón; Como he 
recibido mediante el Sacramento del Bautismo la inestimable 
cha de ser miembro de la gron fomilia de los cristianos que reco- 
nocen a Dios como Padre de todos, siento una gran alegría al 
poderme llamar vuestro hermano. Hasta ese momento nada sobia 
de muestro Padre Celestial, de lo contrario jamás me habria mos- 
trado ton hostil para con los espoñoles. De aqui en adelonte, 
trataré de reparar los errores que cometí en mi ignorancia; de- 
ploro muy de veras todo el daño que anteriormente causé a los 
españoles que son desde ahora mis hermanos. Antes los miraba a 
todos como enemigos, pero conozco al presente que estaba equi- 
vocado. Me comprometo de hoy en adelante, cada vez que me 
necesiten, a ayudarles contra sus enemigos con toda mi gente 
como verdadera amigo y hermono. les que pueden prestar 
entera fe a mis promesas; que recuerden, que nunca los engañé 
siendo todavia infiel, cuanto menos ahora que soy cristiano.” 

Todos los que oyeron estas palabras del caudillo cristiano, que 
fueron vertidas al español por un intérprete, quedaron sumamente 
satisfechos y complacidos y cuando pocas horas después el nuevo 
cristiano emprendió su vioje de regreso a la reducción fué muy 
agasojado y colmado de regalos. 

Mayores dificultades ofreció el bautismo de Cithao! 
su edad avanzado, como también por sus inveterados vicios. 
obstante, así la heroica paciencia de los misioneros como sus ex- 
hortaciones e industrias, ayudados por la gracia divino, acabaron 
de ablandar este corazón de hierro. El caudillo acobó por rendirse 
gustoso y recibió con gran júbilo el Sonto Boutismo. Animado 
con tan noble ejemplo el cacique Nalangoin poco después” pidió 

jo. Con esto quedaron bautizados los 
cuatro principales caudillos, a los cuales pronto siguieron los demás 
indios de la reducción, en número de 900 aproximadamente, De 
ahí en adelante todo marchó como sobre rieles, llegando el misio- 
nero a bautizar mensualmente de 20 a 30 neófitos. 

Ya hemos visto orriba que la iglesia de la reducción de San 
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Javier, cuando el Padre Baucke la visitó por primera vez, se en- 
controba en un estado de suma pobreza y sin atractivos algunos 
para esta pobre gente salvaje. Empeñáronse los misioneros en 
construir un muevo templo, más grande y hermoso, con altares bien 
labrados y elegantemente adorado, y len el que resonara bueno 
músico, cánticos ormoniosos. Por este medio consiguieron que los 
indios concurrieron con gran gusto a los divinos oficios, no sola- 
mente los días festivos sino tombién los días de entre semona, 
En el altar mayor hobíase colocado la estatua de San Javier, Pa- 
trono de la reducción, mientras la de la Virgen Santísima ador- 
naba otro altar del templo. Este poseía además una campana, he- 
rencia de una antigua reducción destruído hacia ya unos 20 años. 

Vivía en la reducción de Son Javier juna india devota llamada 
Eulalio, de estado casado, la cual además de ayunor todos los miér- 
coles, asistia al catecismo cada dio, moñona y tarde; continuó esta 
vida tan devota aun después de haber fallecido su marido, hosta 
que ella también, a pesor de hollorse' todavia en la flor de su 
edad, acabó sontomente su vida. Momentos antes de expirar di- 
rigió al Padre Baucke esta súplica: “Padre mio, no toméis a mal 
lo último que voy a pediros: Siento un muy gran deseo de ser 
sepultada en la misma iglesia.” “¿Y por qué?, preguntó el mi- 
sionero, ¿acaso nuestro cementerio no ho sido bendecido?” "No 
lo ignoro, repuso la moribundo, pero el motivo por el cual desearía 
ser depositada en la iglesia es, que siempre me ha sido tan grato 
el asistir a este templo y especialmente en los horas en que se 
explicaba la doctrina cristiano, y comò en adelante esto ya no 
me será posible, desearia, que por lo menos, siguiesen asistiendo 
mis restos mortales a todos los actos religiosos.” El Padre Baucke 
prometió acceder a sus deseos y efectivamente, accedió, 

Este suceso ton edificante tuvo por resultado el que muchos 
otros indios pidiesen el mismo privilegio.: Sin embargo, el misionero 
declaró formalmente que nodie sería enterrado en la iglesia a no 
ser que hubiese dado pruebas muy distinguidas y ejemplares de 
una vida verdaderamente cristiana y santa, de donde resultó, que 
el fervor en el cumplimiento de los deberes religiosos oumentaba 
de día en día entre muchos de los indios. 

He aquí un rasgo genuino de devoción filial que nos refiere el 
Padre Baucke: solía éste en las vísperas de las fiestas mayores de 
la Santísima Virgen, adorar la estatua de lo Madre de Dios con 
todo lo mejor que poseía la iglesia. Cuando cierto día el joven 
Sebastián, hijo del cacique Cithaalín, notó que la corona de la 
Virgen, ounque muy hermosa no era de oro sino de popel dorado, 
concibió la idea de conseguir uno corona más digna. Observando 
que la mayoría de sus condiscípulos, que concurría a la doctrina 
cristiano, llevaba en sus cuellos chopos de plata de diversos ta- 
moños, les propuso pedir a sus respectivos padres el permiso para 
donar esos prendas a la Madre de Dios, a fin de que su estatua 
fuese adorada con una corona de plata, 

La idea gustó a todos, y al día siguiente, terminado la instruc- 
ción del catecismo, todos los muchachos ofrecieron espontánea- 
mente ol Padre Boucke sus prendas de plata, pidiéndole aceptase 
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ese óbolo en honor de la Virgen, para que tuviese una corona más 
rica, Estas dódivos fueron ton numerosos que con ellos pudo 
fundirse, no sólo una espléndido corona de ploto pora la Virgen, 
sino que scbró lo suficiente para una linda aureola que se colocó 
en la estatua de San Javier. 

Iba en continuo aumento el número de los habitantes de la re- 
ducción de Son Jovier; llegó a tener 1.900 bautizados y 300 in- 
fieles. Cuando el Padre Baucke en cierta ocasión celebró una 
solemne novena en honor de lo Modre de Dios, concurrieron los 
indios en tol número para oir la divina palabra y recibir los Santos 
Sacramentos, que el misionero con justo rozón pudo afirmar que 
Jamás se había imaginado encontrar entre los indios una devoción 
ton tierno como general. Terminada aquella función ton solemne, 
todos los cociques se presentaron ol Padre ofreciéndole sus más 
rendidos gracias por la magnífica fiesto, tan linda y tierna que les 
habla preparado, rogándole les proporcionose semejantes solem- 
nidades pues eran un verdadero bálsamo para sus almas. 

Para que se vea mejor todavía el gran provecho que socabon 
los indios del uso de los Sacramentos, agreguemos lo que frecuen- 
temente y con toda sencillez monifestobon los indios ol Podre mi- 

ionero; "Cuondo acabamos de recibir los Santos Sacramentos 
experimentamos en nuestros corazones un consuelo muy grande 
que nos dura semanas y meses enteros, y nos sentimos cado vez 
con nuevo fervor de llevar una vida cristiana; pero si nos aleja- 
mos de la reducción, aunque no sea más que por 15 días, para 
cozor y correr por los montes, sentimos que este fervor principia 
a debilitarse y perderse,” 

Uno de los festividades religiosas que mayor solemnidad re- 
vestía, era la primera comunión de los niños. Muy laudoble por 
otra parte era la costumbre que en la reducción hobian establecido 
los misioneros y consistia en que sus propios podres ocompoñasen 
a sus hijos a la sagrada meso. El día fijado, unos y otros concu- 
rrian al templo un poco antes de principiar la función, para cie 
una ligera recopitulación de los enseñanzas preparatorios del octo; 
acto continuo se recitaban algunas oraciones pora los niños, es- 
tando todos ellos arrodillados ol derredor del altor y llevando en 
sus cobecitos unas pequeñas coronas de flores y en lo mono un 
cirio encendido adornado con un romito. Acabados las oraciones 
se acercaban padres e hijos a lo sonta meso. 

Después de lo comunión volvíase a recitarles oraciones y una 
vez terminado lo función todos concurrion o la morada de los 
misioneros, en cuyo patio se les servía un almuerzo. 

Durante toda la cuaresma era vedado el salir a cazar o el em- 
prender cualquier excursión, a fin de que nadie faltara a las 
pláticas cuoresmales que tenían lugar cada miércoles y viernes, 
asi como a las instrucciones preparatorios para la confesión. Cada 
semana se repartía entre los caciques el tumo de dor los dichas 
instrucciones a sus subordinados y durante la misma debíon obste- 
nerse de toda obra servil. El viemes y sóbado cionse las confe- 

, siones y el domingo siguiente todos participaban de la sagrada 
| Eucaristia: Recién entonces podían reasumir sus labores acostum- 
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bradas, observándose este mismo orden hosta que todos hubiesen 
cumplido con el precepto eclesiástico. El Viernes Sonto a la tarde, 
hobia gran procesión durante lo cual se rezaba el Rosario, diri- 
giéndose después de coda decena una plegoria al Redentor cruci- 
ficado. 

En uno polobro, la concurrencia a fodas estas solemnidades re- 
ligiosos, nada dejoba que desear. “Era hermoso ver, prosigue el 
Padre Boucke, cómo en día de domingo o festivo, los indios se ho- 
lloban todos prontos y preparados delante de sus puertos, aguar- 
dando tan sólo el toque de la compono pora correr a juntarse en 
el templo.” Un domingo hallábase de visito en la reducción, un 
español tan virtuoso como temeroso de Dios, quien viendo con qué 
fervor acudian los indios a lo iglesia, exclamó, dirigiéndose al 
Padre Boucke: “He ohi una escena que nos humilla a todos los 
que nos llamamos cristianos. Ved esa gente, señor Padre, que 
ayer todavía se hallaba sumergida en el salvajismo, hoy apenas 
resuena el repiqueteo de la compona convidóndoles al templo, 
cuando yo todos a uno, cuol multitud de hormigos, salen de sus 
chozas y se opresuran a reunirse en la iglesia para ofrecer al 
Creador sus preces y olobonzas.” “¿En cuál de nuestras ciudades 
cristianas, podríamos contemplar ocaso, un espectáculo ton edi- 
ficonte?”” R 

“Era costumbre en los ciudades espoñolos de Américo, celebrar 
una solemne procesión el día del Patrono del pueblo, formándola 
todos los vecinos en traje de gala y montados a caballo, precedidos 
por sus respectivos magistrados, yendo al frente un alférez real. 
*Valiéndome de esto costumbre, escribia el Padre Baucke, me hobia 
empeñado en enseñor a mis indios, por medio de procesiones re- 
ligiosos, el culto exterior que se debe ol Señor de los Cielos; así 
tombién quería infundir en sus olmos el respeto, que en calidad de 
vasallos habian de tener a su Rey y Señor temporal.” 

A esto fin disponía el celoso misionero cada año o sus indios 
para que el día de San Javier hicieron cuanto estaba de su parte 
para que la fiesta fuera lo més solemne posible. Ante todo se 
escogía entre los caciques uno que representase ol Rey con el 
nombre de Alférez Real; en seguida se formoba unas 15 a 16 
compañías, de 25 hombres cada una, con sus correspondientes 
jefes, con dos tambores y dos portoestandortes. El Padre Baucke 
procuraba que coda compoñia se distínguiese de los otros por el 
color de sus caballos, por el traje de sus jinetes y el adoro de 
sus banderas. Dos alcaldes o mayordomos a cobollo abrían la 
procesión, seguía luego el Alférez Real y en pos de él las diferentes 
compañias. 

Asi formados hacion su entrada en la población, marchando 
hacia la iglesia, frente a la cual hollábanse colocados de un lodo 
los jóvenes y del otro las muchachos. Apeóndose luego los indios en- 
traba la procesión en el templo, yendo adelante el Alférez Real con 
la bandera y con la cabeza cubierto, ocupaba del lado del Evon- 
gelio un muy hermoso asiento con aparato real. Terminada la 
función religioso, solía la concurrencia del templo precedida por 
el Alférez Real e iba hacia la plaza donde se había erigido un 
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arco de triunfo. Alli colocábose el estandarte real, quedando cus- 
todiado por una guardia de honor. 

Entretanto los demás concurrentes se dirigion a sus casos a 
preparar la comida que habian recibido del cacique, consistente 
en una res y el maíz correspondiente; dispuesto yo todo para ser 
servido, remitían varios platos de manjares pora que los misioneros 
los bendijeron y en seguida sentóbanse a comer. A la coida de la 
tarde, los indios formando dos grupos ejecutobon un simulacro de 
combate, siendo recompensados bajo el arco de triunfo los victo- 
riosos con la entrega de premios que consistían en objetos de piedad 
o prendas de vestido o herramientas de labranza o piezas de 
montura o en paquetes de tabaco. 

"Este día, dice el Padre Boucke, ero pora los indios el de moyor 
entusiasmo y alegría en todo el año y como hasta entonces no se 
había celebrado acto enólogo en ninguna otra reducción del Gran 
Chaco, se esparció muy pronto, por toda la región, la noticia de 
esta gron fiesta acudiendo a presencior este tomeo hasta los 
mocobies que residian a 300 leguas de la reducción de Son Javier, 
Esta era ocasión para que muchos salvajes sentaron sus reales por 
alli para entrar luego en el seno de la Iglesia.” 

Como es natural, llegaron también a Sonto Fe los pormenores de 
esta fiesta anual en honor de su excelso patrono, y Su noticia mo- 
vió al comandante de dicha ciudad, como también a verios espo- 
ñoles residentes en ello, o presenciario. En efecto, el Padre 
Boucke enviaba dos caciques con sus indios a Santa Fe ocho días 
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antes de empezar los fiestas paro invitarlos, y en especial o don sinos en San 


Narciso de Echagüe, que profesaba particular coriño por esta re- 
y ducción, fundada durante el gobierno de su padre. Recibida la 
| comitiva con los agasajos propios del caso y llegado el día de la 
f fiesto, el dicho comandante, todos sus soldados y demós señores 

se confesaban y comulgaban, dando con esto un ejemplo de edifi- 

J cación a los naturals, 

Poco después los indios todos, tomaban porte en una procesión 
presidida por el señor comondonte, siguiéndose la comida y el 
tomeo, donde distribuía éste mismo, muchos premios que hobia 
traído consigo. Durante la comido, la bando de música de los 

f indios, ejecutaba entre otros piezas una especialmente compuesto 

J van honor del Ray da España y ad sitar comandante que presi. 

| AL regresar la comitiva, era acompañada del pueblo hasta cinco 

leguas de la población y 25 de los naturales llegaban hasta Santa 
Fe, donde eran obsequiados con algún ganado vacuno y lonar. 

'Una de las cosas que más consuelo daba a los misioneros era ver 
la ordinoria solicitud de los indios de conservarse en grecia de 
Dios y la extraordinaria solicitud que en tiempos de peligro mo- 
nifestoban de tener sus conciencias puros y limpias. Así, cuando 
tenian que salir a luchar contra los salvajes rebeldes, que les pro- 
movían guerras, o tenían que ocuparse por largo espacio de la 
coza o en el corte de montes, procurabon recibir previamente el 
Sacramento de la Confesión. 

Otro tanto sucedía con las mujeres en los casos difíciles de la 
vida, y no bien hobian dado a luz, procurabon el inmediato bou- 
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tismo de su prole. “Debo confesar, dice el Padre Baucke, que era 
para mí un motivo de gran consuelo atender o los indios en sus 
postreros momentos, porque notaba que ellos morían no sólo 
exentos de todo temor, sino hasta contentos y abrigando la firme 
esperanza que, ol separarse de este mundo encontrarían alló, 
cerca de su Padre Celestial, una vida perdurable llena de dicho. 
Muchos veces preguntaba al moribundo si no sentia algún mo- 
tivo de inquietud o si no le causaba pesar que en adelante sus 
hijos debieran quedar huérfanos. De ninguna manera, Padre, 
replicabo, no me oflijo en lo más mínimo por ellos, pues si bien yo 
me voy, no por eso se hallarán desamparados, pues vos hasta 
ohora hobéis sido el padre de ellos y seguiréis siéndolo en ode- 
lante, y desde que vos habéis cuidado tonto de ellos duronte mi 
vida, cuénto más no lo hobréis de hacer después de mi muerte, 
¿Y por qué me habria yo de afligir por tener que dejor este mundo? 
¿No nos habéis enseñado vos mismo tontas veces, que si en esta 
Vida hemos amado y servido a Dios, Nuestro Señor, la muerte 
misma mos proporciona una felicidad eterno en el cielo? Esto 
lo he creido siempre y ohora también lo espero firmemente, He 
ahí, prosigue el Padre Boucke, el modo cómo, por lo general, mo- 
rían mis indios, esto es, con una quietud y-paz imperturbable, que 
viéndolo, rebosoba de consuelo mi corozón, pues no me era posible 
dudar de que alcanzarían la eterna bienoventuronzo.”- 

Y así, al sobrevenir la pesto de viruela, no desmentian tan só- 
lidos principios de fe, aunque no existe para los indios una cola- 
midad mayor. Al momento que advierten que la peste ataca o los 
indios de la selva y sienten la intensa fiebre que se produce al 
principio, arrójonse al agua, cerrándoseles los poros del cuerpo 
y produciéndose el derrame virulento hacia adentro. Esto les causa 
casi siempre la muerto. Por lo cuol tiene su razón de ser el pánico 
increible que produce entre los salvajes la invasión de las viruelos. 
Apenas se declara en una toldería un solo caso de viruela, todos 
los demás huyen precipitadamente, abandonando a su suerte al 
otocado del flagelo ya sea el padre o la madre, el hijo o la hijo, 
lo único que hacen es colocar a la cabecera del lecho un jarro 
de agua, came asoda y frutos silvestres, para el caso que le vi- 
ieran ganas de comer algo. 

Relatan los mocobies los inauditos sufrimientos que han pa- 
decido por esta enfermedad cuando vivian en los bosques: ha- 
biendo desoporecido la epidemio, solian vagar durante mucho 
tiempo por los montes en busca de sus padres o parientes, y no 
pocas veces encontraban las tolderías completamente abandonados, 
y delonte de ellas los perros que habían devorado los cadáveres de 
“aquellos infelices. Si tales eran los estrogos que cousaba entre 
ellos la peste cuando vivian en los selvas, no fueron menos los que 
causaba en las reducciones. “Poco ontes de mi llegada a la América 
del Sur, en el año de 1745, escribía después Baucke, esta asoladora 
enfermedad habia estallado en los misiones del Paroguay, que 
entonces comprendían 30 poblaciones y fueron varios los esfuerzos 
ingentes y las medidos todos que tomaron los misioneros para 
conjurar el mal, pues segó la vida a 72.000 naturales.” 
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En el año 1760 se decloró esta maligna enfermedad en la reduc- 
ción de San Javier y lo primero que se hizo fué recorrer las chozas 
una por una para conocer la extensión del mal y resultó que el 
número de los atacados por primera vez, ascendía o 800 entre ni- 
ños y adultos. 

A los pocos días se hallaban unos 80 indios en estado de gra- 
vedad. 

Fué en ese momento que el jesuita olemón y su compoñero de 
entonces, el Padre Tomás Poole, iniciaron su heroica labor, así 
para cuidar de los intereses materiales como de los espirituales de 
sus queridos indios. Su único ofén era aliviarles en su enfermedad 
y administrarles los santos sacramentos, 

Por la moñona, después de la Sonto Miso, solía el Padre Baucke 
con 8 o 10 muchachos, llevando consigo agua de cebada y de lino, 
y otro refrescante preparado con agua, azúcor y pepitas de sandío, 
de melón, de zopallos y de calabazas machacados, siguiendo el 
tratamiento, recomendado en algunos casos por médicos espoñoles, 
se hacía sangrar al paciente en el primer momento, y esto muchos 
veces producía muy buen resultado. Llevaba también consigo el 
misionero, una porción de manteca, que mezclada con olbayalde, 
servía para cubrir las costras de los variolosos. Bien pertrechados 
de elementos marchoba el Padre con sus niños desde el olba hasta 
muy entrada la noche, de choza en choza, suministrando consuelo 
y socorro, asi material como espiritual. Oia las confesiones de los 
enfermos, los preparaba para bien morir, mientras su compañero 
el Padre Poole les administraba los Sacramentos de la Sograda 
Eucaristía y Extremaunción. En cuanto a los muertos, los hacia 
cubrir en un lienzo cosido y depositar en el atrio del templo hosto 
que el Padre Poole, terminada su tarea del dio, podía hacerles dar 
sepultura. 

La mortandad llegó en los meses de noviembre y diciembre hasta 
la cifra de 14 por día. Durante este tiempo hubo 8 indios que se 
ocuparon de continuo en abrir las fosos. 

“Así pasaban los días, dice el Padre Baucke, y en llegando la 
noche me echaba sobre mi cama para tomar un momento de re- 
poso, pero como en esta enfermedad los dolores y angustias aumen- 
ton durante lo noche, tenía que levantarme hasta seis y aun més 
veces duronte ella para acudir a prestar mis ouxilios. A conse- 
cuencia de esto, tuve que permonecer desde mediados de septiem- 
bre hasta principios de diciembre, con lo luz siempre encendida 
durante la noche, quedéndome vestido sobre el lecho, o fin de estar 
pronto a cuolquier llamado que se me hiciera.” 

Tantas atenciones y fatigas no interrumpidas, concluyeron cosi 
por agotar los fuerzas físicas del misionero, hosta el punto de 
llegar a sentirse muy enfermo y creer que peligraba su propio vida. 
Por esta razón despachó un mensojero. a Santa Fe pora solicitar 
del Padre Rector de aquel Colegio que le enviara al Padre Conelas, 
que se hollaba en ese Colegio y conocía perfectomente la lengua 
mocobi. También le pidió enviara una enfermera española para 
el cuidado de los enfermos de moyor gravedad. El mismo día que 
llegó el mensajero a Santa Fe pusiéronse en comino el Padre Ca- 
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nelas y dos españolas, religiosas Terciarios, llegando a la reducción 
de San Javier al día siguiente por la tarde. 

Con estos nuevos cooperadores pudo ser más eficaz el trabajo, 
de modo que ya a fines de enero habia desaparecido casi por com- 
pleto el terrible huésped que tontos victimas había cousado. Lle= 
garon éstas a la cifro de 221; con todo, el Padre Boucke dió ren 
didas gracias al Señor por haber sido relativamente reducidos los 
casos fatales que se produjeron eñtre aquellos 800 individuos que 
por vez primera hobion sido atocados del flagelo. Dolor más intenso 
experimentó el misionero al notar que entre los que sucumbieron 
al azote, se hollobon sus mejores músicos y en especial los cantores 
más aventajados, como también olgunos de los más hábiles arte 
nos. Asi que al consideror el tiempo y los esfuerzos que costó pre- 
parar y enseñar a los unos y a los otros, y cuán difícil sería reem- 
plozarlos, bien se comprende cuén profundo fué el pesar del mi- 
sionero, que sólo resignado a la voluntad del Altísimo, adoraba sus 
inescrutobles designios. 

Fundada y bien consolidada la reducción de Son Javier, habian 
deseado los jesuitas en repetidos ocosiones destinar al Padre Boucke 
pora que fundara otros reducciones de indios mocobíes, como él 
también lo desecba y pedía con ohinco, ya que no eran pocos los 
indios mocobies que deseaban obrezar la fe y en San Javier apenas 
cobian ya más. 

Pero se tropezaba, por lo común, con dificultades cosi insupero= 
bles en lo ejecución de este plon: unas dificultades puestas por 
porte de los indios de San Javier y otras por los españoles residentes 
en Santo Fe. Los primeros, una véz que comprendieron que podia 
faltarles el Podre Boucke, declararon que ellos abandonarían la 
reducción y seguirían tros su misionero; los españoles protestaron 
por su parte, contra la ideo de dar otro destino al Padre Baucko, 
puesto que la permonencia de éste con sus indios en la reducción 
de San Javier, era de una importancia trascendental para la quietud 
y seguridad del pueblo de Santa Fe. De esta suerte vefose el Padre 
Baucke privado de realizar sus ordientes deseos de convertir nuevas 
tribus de indios. Sin embargo, quiso el Padre Boucke penetrar 
tierra adentro unos 300 a 400 leguos, para anunciar el Evangelio 
a los infieles mocobies que por alli moraban, 

En consecuencia, aunque sin hober prevenido a los indios del 
propósito que tenía en visto, solicitó del Podre Provincial el per- 
miso para emprender este nuevo tíobojo; fuéle acordado, pero con 
la condición de que previamente obtuviera la aquiescencio de los 
indios de su reducción. Con poca [esperanza, a la verdad, de po- 
der lograr su fin, puso en conocimiento de sus indios su intento, 
expreséndoles al propio tiempo que su expedición tendria por 
Objeto visitor a los indios de su propia tribu y que luego regreso- 
ría a San Javier. Ellos le escucharon con toda tranquilidad y 
contra lo que esperaba el misionero no le contestaron ni si mi no. 
Fué necesario provecarlos a que manifestaron su parecer. Después 
de mucho esperar hablaron dos: Domingo Aletin y Nalangain. Dije- 
ron que ellos no permitirion que él'se expusiera en viaje ton largo, 
ton consador y tan peligroso, que sería mejor que permaneciera 
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en la reducción y escogiera olgunos de los indios del pueblo para 
que recorrieron el Chaco en busca de infieles mocobies, que man- 
dase hacer esto así y ellos iríon con sumo gusto. 

Esta respuesta deshacia los plones de Baucke. ¿Qué hacer? 
No hobia más remedio que seguir el dictamen de los indios, Escogió 
Boucke diez indios, los provee de coballos y provisiones y los envía 
a esta misión. Con el fin de que ni los espoñoles ni los indios in- 
fieles los molestara hizo hacer el Padre Baucke uno bonderita 
blanca en uno de cuyos lados hobia una imagen de Son Francisco 
Javier y en el otro una de lo Virgen Dolorosa. En coso de tropezar 
con españoles debían sujetar esta banderita a uno lonzo, mostrarla 
y al momento clavar la lanza en tierra; octo continuo y en forma 
natural, no disciplinada o militar, acercarse a los enemigos o ami- 
gos y mostrarles el pasaporte que para su seguridad les entregó 
el misionero. Además cargólos con presentes y regalos pora que 
con ellos ganaran las voluntades de los indios, particularmente las 
de los caciques. 

Fué un dio de trabajo que, después de confesados, presentá- 
ronse los diez indios en la capilla con todo su equipaje. Dejaron los 
caballos afuera pero introdujeron sus lanzas, los que apoyaron 
contra la pared de la iglesia. Oyeron con fervor la Santo Misa, re~ 
cibieron la Sagrado Comunión y antes del último evangelio se les 
impartió con asperges la sonta bendición. 

No bien solieron de la iglesia, montaron o caballo y se fueron 
a colocar junto a la cruz que hobia frente ol templo. Alli oguor- 
doron a que saliera el Padre Boucke. Entretanto Domingo Aletin 
y Ethaalín los exhortaron a que se condujeron como buenos cris- 
tonos dando buenos ejemplos o los infieles o quienes debían in- 
Vitar a la reducción; porticularmente les recomendaron que no be- 
bieran chicho con los infieles a fin de no pelearse con ellos. 

Después de estas advertencias salió el Padre Baucke, quien o su 
vez les dió sus consejos y los despidió con su bendición. Pronto des: 
aparecieron de la vista de todos, saliendo del territorio de la re- 
ducción y penetrando en lo selvo. El jefe de todos ellos era No- 
longain, hermano de Domingo. 

Estuvieron ausentes cuatro meses. Uno de ellos hobia opostatado 
quedándose en la selva con los suyos, pero como para llenar este 
vacio traían consigo uno de los caciques más renombrados por 
nombro Elebogdin. Después combió su nombre llamándose Ama- 
quin. Troian además otros dos caciques de menor valía y otros 
cuatro indios. Total siete infieles. 

Estarian distantes unos 30 leguas cuando supo el Podre Baucke 
su venida. Al frente de una lucida comitiva fué el misionero o su 
encuentro, No bien vieron a su Padre y cura fueron en derechura 
a él quien los recibió con grandes muestras de gozo. 

Dejó pasar algunos días y determinó bojar con todos ellos a 
Santa Fe. Era su intención presentarlos al señor comondonte. Este 
los acogió con mucha afabilidad y en repetidos ocasiones indogó de 
los infieles si querían que se les fundara pueblo como el de San 
Javier. Manifestóles que en coso afirmativo destinaría a esta labor 
al mismo Padre Baucke, de lo que ellos se alegraron mucho. Todo 
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quedó alli concertado y hasta los españoles donaron muchos vacas 
y ovejas para el nuevo pueblo. 

Con estos ontecedentes regresaron todos a San Javier y co- 
imenzó el Padre Baucke a discurrir los medios de realizar sus pro- 
yectos. La empresa no era fácil. Preguntoba a los recién llegados 
si querían formar porte del pueblo de Son Javier o si preferían cons- 
tituir otro pueblo. Ellos escogieron lo segundo, que era lo que de- 
seoban así el Padre Baucke como el señor comandante, Al cabo 
de dos meses que estuvo Elebogdin en San Javier, obsequiado con 
vacas y ovejas y tratado con toda amobilidad, partió al Chaco 
para juntarse con los suyos y persuadirlos a formar pueblo. Pro- 
metió regresar al cobo de tres meses con todos los suyos. 

fin de ubicar bien el nuevo pueblo, escribió el Padre Baucke 
al Reverendo Padre Provincial y se entrevistó con el señor coman- 
dante de Santa Fe. Ero su deseo tener todo orreglodo pora cuando 
llegaran los infieles. Desgraciadamente el procurador de Santa 
Fe no se comprometía a hacer a tiempo la entrega del ganado 
necesario, ni se obteníon los ornamentos de iglesia que se nece- 
sitobon. El mismo señor comandante suscitó algunos dificultades 
contra la fundación de un nuevo pueblo. No se le ocultó al Padre 
Baucke la roíz de este combio del señor comandante, Era cosa 
manifiesta que ospiraba a que lo nueva fundación apareciera como 
obra suya a fin de medrar así él como su hijo en el concepto y 
estimo del Rey. Como tenía el misionero la plena aprobación del 
señor Gobernador de Buenos Aires, y del Padre Provincial no se 
preocupó mayormente de los veleidades del señor comandante. 

Hobiendo transcurrido los tres meses prefijados por Elebogdin, 
recibió el Padre Baucke un aviso de que este cacique al frente de 
400 indios se acercaba ol pueblo. Dió cuenta de esto al señor 
comandante y llevando consigo a algunos de los caciques reción 
llegados, se puso en comino para buscar un lugar en donde ubicar 
la nueva reducción. Después de mucho cabalgar halló una gran 
laguna (que los españoles llamon laguna blanca) de agua dulce, 
que en tiempos de sequía retrocede de 60 a 70 posos. Nocia en 
un cenagal pestilente donde difícilmente y no sin peligro podrian 
los indios boñorse en tiempos de color. No obstante quería el señor 
comandante que en este poroje se pusiera el nuevo pueblo, Mani- 
festóle el Padre las desventajas, como la abundancia de tigres y 
leones, la escasez de campos de lobronza y otros inconvenientes. 
Viendo que el comandante por razones personales deseaba se fun- 
dora en este paraje, escribióle el misionero que dejaria él todo este 
asunto a los mismos indios, Entretanto remitió al señor Gobernador 
de Buenos Aires un informe de todo, 

En esto estaba el Podre Baucke cuando supo que Elebogdin se 
aproximaba a San Javier. El cocique detuvo a los suyos a respe- 
toble distoncio y envió a cuatro de ellos para informar al misio- 
nero de su llegada e interrogorle en qué día quería que entrara 
en la reducción. El Padre le envió otra embajada portadora de 
diez vacunos y rogó ol cacique que se aproximaro hosta distancia 
de media legua del pueblo, pues alli iría él en persona a saludarie. 
Al efecto le señaló día y paroj 
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¡Cuando fué el momento subió el Padre Baucke y subieron tam- 
bién a caballo sus indios y en buen orden portieron ol encuentro 
de los infieles. Estos efectivamente se habían ubicado en el lugar 
convenido. Al encontrarse hubo mutuos saludos y terminados éstos 
se puso en movimiento toda la gente en formación. A ambos lados 
cobalgaban los mocobíes de San Javier con las lonzas en alto, en 
el centro iban los recién llegados. Estos en señal de amistad per- 
fecta, orrastraban sus lanzas. A la cobeza del séquito cobalgobo 
Elebogdin, o su lado el Padre Boucke con sus cociques. 

¡Cuando la monifestación penetró en el pueblo se echoron a vuelo 
las campanas y todo el pueblo estaba congregado para saludar a 
los nuevos huéspedes. Como a 500 pasos del pueblo, donde hobia 
una alameda alta con árboles de gronde sombra, asentaron pro- 
visoriomente sus reales los recién llegados. Era necesario hallorles 
pronto un lugar adecuado para formar reducción. Rehusaron en 
absoluto el paraje que hobia señalado el señor Comandante y por 
otra parte no querian oir hablar de anexión a la reducción de 
San Javier. 

Fuéle necesario al Podre Baucke bojar a Sonta Fe para conver- 
sor con el comandante. Bajó en efecto acompañado de Elebogdin, 
de De y de Nalangain. Manifestó gron placer el señor co- 
mandante de ver a estos indios y con ellos dos de los caciques re- 
cién salidos del Chaco; se holgó de las novedades que le dió el 
Padre, pero se mostró algo frio y reservado con el misionero. Aun- 
que agosojó a los indios no aprobó la fundación del nuevo pueblo 
en paraje diverso del escogido por él. Esto dejó en los mocobíes 
uno impresión desogradoble. Costó al Podre Baucke tranquilizar 
sus espíritus, pues los de San Javier querían regresar cuanto antes 
a su puesto y los cociques de los indios infieles pensobon volverse 
a sus selvas. 

Es el mismo Padre Baucke quien nos ofrece todos estos porme- 
nores a los que podemos agregar los que nos ofrece el Padre An- 
tonio Bustillo que, como veremos, fué quien más ayudó a aquel 
misionero en la fundación de Son Pedro. Aludiendo Bustillo al 
viaje que hizo Baucke a Santa Fe y a los dificultades subsiguientes 
escribia como sigue: 

“Bojó inmediatamente el Padre Florión Boucke con algunos de 
los mocobies recién venidos, y sus tres caciques a lo ciudad de 
Sonto Fe de la Vera Cruz a presentarlos ol señor teniente don 
Francisco A. Vera y Mujica, y ver el modo de establecerlos en 
pueblo. Fueron humanamente recibidos de dicho señor teniente, 
pero respondió no ser circunstancias a propósito pora nuevas fun- 
daciones de indios cuando se trataba con todos veras librar por la 
guerra urgente de ingleses y portugueses las (colonias)? españo- 
las. Con esta respuesta sin otro fruto volvieron a San Javier en 
donde aún esperanzados de lograr sus deseos perseveraron algún 
tiempo pero advirtiendo retardarse su logro, y desconfianza de él, 
algunos sin poderlos contenerse tomaron a los montes, y otros a 
persuasiones de los Padres misioneros se estuvieron quietos. 


1 En el monuscrito parece leerse Antilos o Antiguos. 
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“Con el cacique principal de estos mocobies nuevamente agre= 
gados se puso por segunda vez en la presencia del sobredicho se- 
for teniente el mencionado Padre Florián Boucke en la mismo ciu- 
dad de Sonto Fe de Vero Cruz reiteróndole la súplica sobre los 
pretensiones de aquellos pobres infieles. La respuesta en conclu- 
sión no más favorable que la primera (fué que la nueva fundación 
por entonces era impracticable, que se ogregosen por tanto o la 
antigua de Son Javier. El ogregorse al referido pueblo de San Jo- 
vier estos últimomente venidos mocobíes era del todo inasequible 
por faltar fondos al pueblo para los alimentos de tantos, y lo otro 
por no querer ellos, ni su cacique principal sujetarse a pueblo, que 
gobernasen con dependencia alguno ajeno, Con esta resolución 
del señor teniente quedó totalmente disgustado el cacique fundo- 
dor del futuro pueblo; y con la noticia al mismo tiempo de la 
muerte de un hijo suyo muy amado, pero ya cristiano, en el pue- 
blo de Son Javier, aquellos pocos dios de su ausencia, se le ou- 
mentó notablemente su desazón. El Padre Baucke previendo que 
estos dos sensibles golpes con el de hobérsele en el mismo pueblo 
de San Javier muerto, también meses antes, una de sus estima- 
das mujeres, serían en el indio poco fortalecido con la luz de la 
rozón y de la gracia, forzosos antecedentes de infaustos conse- 
cuencias, ocudió sin pérdida de tiempo con lenitivos de suaves e 
hortaciones a dilatar aquel corazón encogido. Suavizóre ol pare- 
cer el pobre indio y salió de la dicho ciudad de Santa Fe en com- 
paña del mismo Padre Baucke resignado. 

“A pocas horas de camino para Son Javier, oportóndose de to- 
dos sus compañeros y del Padre Baucke se metió poco a poco ta- 
citurno por los montes. Envió luego por los montes en su segui- 
miento el Padre Florián Baucke algunos mocobíes de su compo 
fia yo crístionos antiguos, a que lo consolasen y llevosen al pue 
blo de San Javier adonde también despachó otros a los caciques 
que lo detuviesen olli hosta su llegado. Ya en el referido pueblo 
de Son Javier, el mencionado Padre procuró por todos los medios 
posibles, disipóndole sus sentimientos, contenerle en su compañia 
en el pueblo. Partió sin remedio paro los montes, dejando a todos 
menos afligidos por las promesos de que volvería cuanto antes, 
como lo cumplió. 

“Le dió no obstante el Padre Florión paro su compañero inso- 
parable un único hijo que le quedobo, y que por muchos años 
casado “in facie Ecclesiae" y con mucho edificación había vivido en 
oquel mismo pueblo de San Javier. Al cobo de algún tiempo sin 
su padre, para desconsuelo universal, entro en él de vuelta este 
buen mozo, pero los consoló a todos volviendo a pocos dios después 
al pueblo este deseado cacique. A no mucho tiempo de su llegada 
probó Dios más a este pobre cacique con la muerte del referido 
hijo, que para su consuelo vivo siempre miraba. Mantúvole Dios 
constante después de tantos reveses cun a la vista de este tan im- 
ponderable. 

“En el año de 1764 visitando el ilustrísimo señor don Manuel 
Antonio de la Torre, obispo del Paraguay, y entonces, ya de Bue- 
os Aires, el pueblo de San Javier, bautizó solemnemente en él, 
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bien instruidos a las únicas hijos que a folta de varones pora su 
alivio a este paciente cacique Dios vivas reservabo. Dió su ilus- 
trisima a la mayor los nombres de Manuela Antonio, y o la menor 
de Antonia Manuelo, concurriendo personalmente con no poca od- 
miración y gozo a este solemne acto, aunque infiel su mismo po- 
dre, y dando por remate a su modo en muestras de ogradecimien- 
to obligado extraordinarios gracias a S. S. ilustrisima. 

“Por noviembre del mismo año de 64, en cumplimiento de su 
oficio, pasando la visita por aquellos pueblos, el Padre Provincial 
Pedro Juan Andreu, mallorquín de nación e hijo de Palma, en- 
contró el pueblo de San Javier gravado sumamente con el sus- 
tento cuotidiano a sus expensas por más de un año de aquellos 
nuevos mocobies, y a sus moradores por los gastos privados en 
vestirlos y proveerlos de lo necesario, faltos de lo preciso, y a los 
recién venidos mocobies, oburridos de esperar, determinados a no 
pasar alli más tiempo, si prontamente no se les proveía de mi- 
sioneros que, separados de los vecinos del pueblo de Son Javier, 
los instruyesen y estobleciesen en pueblo. 

“Muchas e insuperables eron los dificultades que retordoban las 
loables pretensiones de estos miserables mocobies, la folto de fon- 
dos, ni medio de adquirirlos, para formar el pueblo y en él con- 
servorlos, la imposibilidad de lograr por entonces focultad real por 
estar en oquellos circunstancias el Exmo. gobemador de Buenos 
Aires don Pedro de Cevallos atendiendo únicamente en su go- 
bierno forzoso a las plozas recientemente conquistados, y en dis- 
ponerlas con fuertes fortificaciones y valeroso guarniciones, o una 
invencible resistencia en coso de segunda guerra contra ingleses 
y portugueses, y el corto número de jesuitos, que pora sus multi- 
plicados ministerios entonces tenía la Provincia. Superior a todo 
estorbo de lo conversión de los infieles el invencible celo del re- 
ferido Padre Provincial Pedro Juan Andreu consoló patemalmente 
a los nuevos mocobies con los promesas de enviarles cuonto antes. 
misioneros, que los instruyesen y formasen con reol permiso en 
su opetecido pueblo, 

“Para cumplir con toda presteza lo prometido, receloso de al- 
¡guna inconstancia en los infieles mocobies el Padre Provincial por- 
tió sin detenerse a Córdoba del Tucumán, de donde a los dos dios 
del arribo de su Reverencia a ello, tres de haber yo recibido el 
presbiterado, y el mismo día de celebrada mi primera miso, el 4 
de diciembre de 1764, me señaló por compañero en el pueblo del 
Padre Florión Baucke, cura actual del pueblo de San Javier. Co- 
miné sin demora alguna a incorporarme con dicho Padre Boucke 
en el mismo pueblo de Son Javier, ol que llegué el 24 del propio 
mes de diciembre, 

“Con mi llegada fué increible el gozo de los nuevos mocobies, 
satisfechos de ver con sus mismos ojos ya puestos por obra sus 
piadosos intenciones. El once de enero de 1765 salimos el Padre 
Florión Boucke y yo del pueblo de San Francisco Javier con los 
mocobíes infieles, hobitantes del futuro pueblo, y algunos otros 
yo cristianos y vecinos del mencionado pueblo de Son Javier, que 
pora ejemplo con sus edificantes acciones de los recién converti- 
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dos gustosos nos acompañaron y sirvieron con mucho alivio nues- 
tro en todo lo necesario. 

*Anduvimos algún tiempo por los compos entretenidos con gus- 
to en hacer una hacienda de ganado para el próximo futuro pue- 
blo, en que levantamos un corral capaz de encerrar en sí 4 ó 5 
mil vocos. Estoblecióse esto haciendo en el poraje nombrado en 
mocobi el Matitzatolec, y en nuestro idioma el Sauzalcilo, Dista 
este referido lugor del pueblo de San Jovier, que mira a su Sur, 
nueve leguos, siguiendo la costa del! gran río Paraná, y por el 
mismo rumbo comino derecho y trillado pora la ciudad de Santa 
Fe, y el referido pueblo de San Javier, y por el Norte de la misma 
manera pora el de Son Jerónimo, y 7 del sitio en que poco des- 
pués se fundó el deseado pueblo de Son Pedro, que observo cosi 
o su poniente, 

“En estas caravanas nos ocupamos dondo lugor-a que llegase 
por escrito la facultad del Exmo. señor gobemador don Pedro de 
Cevallos para la fundación del pueblo. Firmóse la real facultad 
pora lo fundación por el Exmo. señor gobemador el 9 ú 11 de 
enero o febrero de 1765, señalóndose individualmente en ella el 
terreno pora el establecimiento del nuevo pueblo y ordenándose al 
teniente de Sonta Fe de Vera Cruz, a quien se dirigió, diese jurí- 
dica y pronta posesión del poraje que se le decio, y fomentose en 
lo posible la nueva población. 

"El disgusto de algún otro cutorizado santafesino sobre el si- 
tío prescrito para la formación del pueblo de San Pedro demoró 
a los indios el consuelo de verse con la posesión outorizoda sei 
res de él hasta el día 19 de mayo del mismo año de 65, y o nos- 
otros por consecuencia el que mos corriesen hasta el propio día 
los sínodos, que se don según.real recopilación de Indias a todos 
los doctrineros de Indios.” | 

Todo esto es del Podre Bustillo y sabemos además por Boucke 
que Cevallos ordenó al comandante que pusiera a disposición del 
misionero 150 hombres pora ayudar en la construcción de la igle- 
sia y morada de los indios, 

Asi los cosas, no pensó Baucke sino en buscar un paraje ode- 
cuado. En compañía de un grupo de indios penetró en el yermo 
y aunque hallaron varios parajes al parecer excelentes, el uno 
carecia de agua potable, el otro tenía escasos praderas, en el otro 
no había leña. Continuaron pues la búsqueda durante cuatro me- 
ses. No es posible relator en pocos lineas todo lo que sufri 
misionero en este tiempo: calores, lluvias, vientos, tormentos, 
sectos, hambre, polvo y mosquitos. Todo lo sobrellevó de buen 
grado a fin de hallar el poroje más adecuado. En una oportunidad 
se detuvo el misionero, pero los indios se alejaron de él como ocho 
leguas y dieron con un lugor ideal. Hobia una llonura adecuada 
para dehesas y uno altura bien poblada de árboles. Relativamente 
cerca de esta altura muchisimos lagunitas, cuya agua aunque no 
muy dulce no era tampoco ton solobre que el ganado se negara a 
beberlo. Habia además y muy cerca un arroyo, bastante profun- 
do en algunos portes, con abundante pesca y no pocos cocodril 
en sus riberas. Más de uno mató el misionero los primeros dios 
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que estuvo alli. Hacia el Oeste se extendía una gran llanura con 

rras aptas para la agricultura. Tenía esta llonura una extensión 
de unas ocho leguas hacia el poniente y Norte, y después comen- 
zaba un gran bosque que se extendía en uno distancia de 100 le- 
guas hacia el Norte. El paraje descrito distoba de Son Javier unos 
16 leguas. 

Visto y explorado este paraje por el misionero llamó al cacique 
Elebogdin y a los demás y llevólos o lo altura ya mencionada, 
Mostráles todo el paisaje y les suplicó que exominaran el terri- 
torio y francamente expusieron su opinión, Todos confesaron que 
el lugar escogido les agradaba y que deseaban moror alli. Pues, 
si asi es, les dijo el Padre, será conveniente que os pongóis a tro- 
bojar. Todos declararon ser éso su voluntad. 

Permonecieron todavía dos dios en la mencionada altura, exo- 
minando detenidamente los alrededores, especiolmente un bosque 
cercano para ver si hallarian maderas buenas pora lo construcción 
de sus chozas. Regresaron después al campo que habían elegido 
pora las dehesas. Entretanto hizo traer el Podre Baucke los ne- 
cesarias herramientas y los corromatos que serion utilizados en la 
formación del pueblo. 

Acto continuo escribió el Padre Boucke ol comandante de Son- 
ta Fe, anuncióndole que se había encontrado y elegido un sitio a 
propósito y rogóndole el envío de los 150 hombres que hobia or- 
denado el señor gobernador para que ayudaron en los trabajos de 
lo nueva reducción. El citado comandante concedió primeramente 
50 soldados que puso bajo el mondo de don Jerónimo Leyos, y 
poco después trajo él mismo consigo un segundo contingente de 
80 hombres. 

Antes de escribir al comandante y recibir esta ayuda hizo cortar 
el Padre Baucke 4.000 troncos para empalizar toda la población, 
construir los corrales, edificar las chozas y morada del misione- 
ro. Hizo también marcar todo el ganado. Para iglesia se cons- 
truyó no un gron galpón de madera recubierta de pieles, como 
en San Javier, sino una verdadera iglesia. Al lado estaba la co- 
baña que debía servir de morada del Padre Baucke y de sus su- 
cesores. 

Fué de imponderable ayuda al Padre el antes citado don Je- 
rónimo Leyas. Era un grande y sincero amigo, y gronde admirador 
de la obra que entre los mocobíes realizaban los jesuitas. Tenía 
una estancia a 8 leguas de Santa Fe y el Padre Baucke nunca iba 
a la ciudad sin pasar por esta estancio, pues estaba en la: ruta y 
el señor Leyas se mostraba siempre tan afable con los indios. “Era 
éste un hombre recto, escriba Baucke, mi gran favorecedor y con 
quien podía hablar con toda confianza. Yo le apreciaba y tam- 
bién mis indios.” 

Con la ayuda tan entusiosta y eficaz de hombre tan benemé-. 
rito se pudieron fabricar en breve 16.000 ladrillos con que cubrir 
la iglesio, la cosa del misionero y otras casas. 

En esto estaban las obras cuando el mismo comandante de San- 
ta Fe se presentó en el nuevo pueblo con 80 hombres. No traía 
semblante de muy amigo. Cuando vió la gran pila de ladrillos 
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preguntó destempladomente para qué era todo eso. Contestóle el 
misionero que pora el templo. Le pareció un derroche. El Padre 
Baucke no replicó, pero poco después se retiró a su vivienda en 
compañia de sus indios. 

Al día siguiente hobia combiado de porecer el señor coman- 
dente. Asistió a la miso y después de ella ordenó a sus soldados 
iniciar los obros del nuevo pueblo. Al efecto mandó pedir los 
planos que tenía hecho el misionero. Vino el hombre con espíritu 
desasosegado y poco en armonía con el Padre Baucke, pero pron- 
to se doblegó. Tomó los planos, solicitó la oyuda de los indios, y 
éstos a lo par de los españoles pusieron manos a la labor. En poco 
tiempo surgieron los empalizados, chozas y corrales, con grande 
alegra de todos: de los espoñoles porque deseaban regresar a 
Santo Fe y de los indios porque deseobon poseer una reducción 
tomo lo de San Javier. 

Cuando todo estuvo terminado se hizo la entrega del pueblo. 
Pora ello comenzó el comandante a señalar en nombre del rey el 
terreno perteneciente al pueblo, a sober dos leguas hacia el Sur y 
cuatro hacia el Norte, Este y Oeste. El Padre Boucke creyó sufi- 
ciente esta extensión, La entrega se hizo con solemnidad. Se- 
falado el dio, se presentaron montados la caballo así los indios 
como los españoles y se colocaron en dos hileras a ambos lados 
de la ploza. El comandante estaba junto a la iglesio, teniendo o 
su derecho al Padre Boucke y o su izquierda al cacique Elebogdin. 
Tomó el señor comandante a ambos por la mano y los llevó al 
centro de la plaza. ANI profirió la fórmula: “Yo Francisco An- 
tonio de Vera y de Muxica como representante de $. M. entrego a 
ti, Podre Baucke, y al cacique presente Elebogdin en nombre del 
rey nuestro señor esta tierra como propiedad y hago esta entrega 
en nombre de la Somtísima Trinidad.” |AI decir estas palabras 
“arrancó tres veces hierba del suelo, la entregó coda vez ol Padre 
Boucke y éste la tiraba ol aire. Con esta entrega ya no podía 
persona alguna poner su morada en la jurisdicción del pueblo sin 
las debidos licencios ni podía el pueblo olbergor a los criminales 
que a él fugoran. Ese mismo día de lo entrega partió el coman- 
donte para Santa Fe llevándose sus soldados. Por espacio de me- 
dio legua los acompañó el Podre y sus indios. 

Mientras se trobojoba en la formación de la nueva reducción 
comenzaron los indios de San Javier o recelarse de que el Padre 
Baucke se quedorío en definitiva olli, cosa que en manera alguna 
iban a permitir. Al efecto hicieron que unos 30 a 40 hombres 
estuvieran en San Pedro para impedir que el misionero obando- 
nara el pueblo de Son Javier como temian. El por su parte tra- 
bajó todo lo posible para poner el pueblo en buen pie por si acaso 
tenía que abandonarlo. En solo el primer año pudo cotequizarlos 
de tal suerte que pudo bautizar a un centenar entre adultos y 
niños y casar 13 parejos. 

Para el nuevo pueblo dispuso el Padre Provincial que pasaran a 
estudiar el idioma mocobí los Padres Antonio de Bustillo y Ramón 
Termeyer (Wittermeyer, Mittermeyer) . Este último era hijo de un 
comerciante holandés radicado en Cádiz y que se hobia conver- 


DOE SANTA RE - W 


tido al catolicismo. El Padre Boucke retuvo en Son Pedro al Pa- 
dre Bustillo y envió o Son Javier al Podre Termeyer. 

El citado Padre Bustillo nos ha dejodo una relación de su arribo 
a San Pedro y de las primeras dificultades de aquella fundación. 
Nos indica, además, y con toda puntualidad la ubicación del pue- 
blo, “El 8 de febrero (de 1765) por la tarde, escribe Bustillo, ca- 
Íminamos del Sauzalcillo para el Inspin-Chico, asi se loma el lu- 
gar donde después se estableció el pueblo de San Pedro, y llega- 
mos a él el próximo siguiente día a cosa de las nueve de la ma- 
fono, vadeados primero dos rios, que se encuentran en el camino, 

y por sus aguas algo salobres se llaman en aquellas partes So- 
ladillos: en tiempo de aguos están a nado y en casi todo el año 
aun en cabello alto llegan sus aguas a los encuentros. , 

"Entre el pueblo de Son Pedro y el de San Javier, que está con — 
poca diferencia a su oriente, hay catorce leguas de mal camino 
en tiempos de aguos por las muchas que derramóndose por los Ubicación de 
campos de los Saladillos dichos los ponen intransitobles; entre él San Pedro 
mismo y la ciudad de Santa Fe que coe a su Sur, 37 leguas; entre 
el propio y el de Chorruas, que también cae a su Sur, nombrado 
Nuestra Señora de la Concepción de Coyostó, osi se llamo el po- 
raje, donde está este pueblo y está a cargo de los reverendos Pa- 
dres Franciscanos observantes, siete; entre el referido y el pueblo — * 
de San Jerónimo de la nación cbipona, que mira al norte, 28 o 30; 

y entre él, por último, y la célebre laguna Blanco, sito a su po- 
niente, siete. 

Por un lado del pueblo de San Pedro, como a tiro de piedra 
distante, corre de poniente a oriente un arroyo de agua dulce, que 
teniendo su origen en unos monantiales retirados de Son Pedro 
como dos leguas desagua en el Solodillo más próximo a él de los 
dos arriba mencionados, y apartado como un cuarto de legua ho- 
cia su oriente, En este arroyo de aguo dulce se encuentra una 
tud inmensa de sébalos, cbundancia de bogres, palometas y 
crecido número de cocodrilos o yacarés, según frases de aquellas 
Hierros. 

“El pueblo de Son Pedro fundóse sobre una lomería vistoso, y 
continuada casi por algunas leguas moyormente de sur a norte, y 
a su oriente en distancia de casi media legua, pasado el primer 
Saladillo, hay una laguna mediana de agua salado, y otra mayor 
pero bostonte caída sobre el norte, y poco más retirado, que po- 
rece en tiempos de aguos un mar chiquito. 

"Desde el dio 9 de febrero de 1765 en que como llevo dicho, Vida dificil 
entramos en el Inspin-Chico, nos mantuvimos hasto el 7 de se- de los 
tiembre del mismo año, en que nos recogimos en nuestros ronchos misioneros 
de paja ya formados, haciendo el Padre Boucke y yo a cuerpo des- , 
cubierto en el sobredicho paraje guerra a todas las inclemencias 
del tiempo sin otro defensivo para «dormir y descansar que un 
cuero de toro que sobre cuatro palos estirado quebrantaba algo 
los rayos del sol, y nos defendía por la parte superior de los 
lluvias. 

“Nuestra única comida y todo nuestra manutención no ero 
otra que un poco de come entonces floco por la mudanza de te- 
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treno reciente de onimales, y continuo encierro de ellos, cocida 
en ogua sin otro condimento ni adherente, con algunos mendru- 
gos de pon, que contra la mohosidad tostados al homo, habíamos 
llevado de Santa Fe. Nuestra iglesia un altar portátil con unos 
ponchos de lena a monera de mantos, vestido propio de los in- 
dios, y al cual llaman "quiapi”, y oun de los españoles en aque- 
llas partes, con que en lugar de copos metidas en la cobezo por 
jio de ellas, y descansando perfectamente sobre los dos hom- 
del todo cubren, se defienden a coballo de las 


lluvias y frios. 

Sólo dos años subsistió esta reducción de Son Pedro, cuya fun- 
dación había tropezado con tontos inconvenientes y cuya consoli- 
dación tantos y tan ingentes esfuerzos costó a sus celosos misio- 
eros. Apenas fundado regresó el Padre Baucke a su reducción de 
San Javier, y entró a reemplazorle el Padre José Lechmonn, natural 
de Landesck en Silesia t 

Lo obra de cotequización fué lenta pero efectivo. Dos veces al 
día, en la primera hora de la madrugada y a los dos de la tarde 
se congregoban a ese fin todos los indígenas del pueblo. Al po- 
nerse el sol concurrion tombién para rezar los oraciones y al acos- 
torse volvían nuevamente a juntarse en coros para cantar, como 
solían con grande habilidad y unción reli 
particularmente el que comenzaba con estos palabras: “Buenas 
aches, nos deis Madre, hija del Eterno Padre, yo mucho me rego- 
cijo que tengóis a Dios por hijo, ete.” | 

“Desde el 9 de setiembre de 1765 se entabló la escuela; dos 
horas por la mañana y dos por la tarde. 'Se enseñaban los rudi- 
mentos, leer, escribir y contor, y se les enseñaba a ayudar a miso. 
Salieron en este ejercicio, escribe el Padre Bustillo, yo en la sus- 
tencia, ya en el modo ton diestros algunos, que causaban adr 
ración a los mismos españoles más dispuestos y pudieron compe- 
tir en este punto con los más bien instruidos, 

“En el curso del primer año se hobio yo bautizado sobre un 
centenar de indios y fueron unos quince los que dejaron la poli- 
gamio, a que estobon habituados. Entre unos y otros se contaron 
dos caciques llamados Pablo Lavagoncaiquén y Santiago Cochin 
Cacigua. Anaquín, el fundador del pueblo, no recibió entonces el 
bautismo, por ciertos inconvenientes por más que lo ambicio- 
naba. | 

“Sin especial molestia nuestro, escribe el Padre Bustillo, con~ 
currion diariamente y a todos las horas señalados y acudian con 
singular prontitud, a los cosas de devoción, Ni tenion reparo al- 
guno en que sus hijos recibieron el bautismo antes lo facilitaban. 
En esto se diferencioban enteramente de los abipones que siempre 
se mostraban reacios. 

"Desde el mes de setiembre de 1763 en que llegaron la pri- 
mera vez estos nuevos mocobíes al pueblo de San Javier hasta el 
19 de mayo de 1765 en que con real autoridad se hicieron due- 
ños del sitio de Son Pedro, se mantuvieron en un todo a expensas 
de los moradores del sobredicho pueblo de San Javier, quienes 
gustosos dividian sus cosas con sus pobres paisanos, amigos y pa- 
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rientes. Desde el día pues primero de mayo del mencionado año 
de 1765 empezaron a comer de los limosnas que con mucha ca- 
ridad les hicieron los señores de Santa Fe que se extendieron a 
mil y quinientos vacas, de las que dió 300 nuestro colegio de 
Sonta Fe de la Vera Cruz, lo que ascendia a cuatrocientos pesos 
fuertes en plata con algunas menudencias para adomar la igle- 
sio, y herramientas para las maniobras.” 

Algo después el Provincial de los jesuitas, Rdo. Padre Andreu, 
diligenció otras seis mil cabezas de ganado vacuno y dos mil ove- 
unos, sin contar potrancas y potrillos. Fueron en esta ocasión sus 
generosos bienhechores el teniente de Santo Fe, Vera y Mujica, el 
rector de Córdobo, Padre Manuel Querini, el rector de Sonta Fe 
Padre José Brigniel y el gobernador de Buenos Aires, señor Cevo- 
llos quien “aunque tan embarazado en aquellos momentos con 
extraordinarios negocios del reol servicio, volvió misericordioso- 
mente los ojos al pueblo de San Pedro fundado bajo su gobierno 
y denominado asi en su honor”. 

A fines de 1766 pasó el Padre Lechmann ol pueblo de San Je- 
tónimo de indios obipones, y entró a sucederle el Padre Pedro 
Pool. o Pole, natural de Londres y que juntamente con el Padre 

llo fueron los últimos misioneros del pueblo de Son Pedro de 
5 mocobíes. Ocupábonse celosamente ambos jesuitas en sus 
rudos tareas cuando el día 18 de julio de 1767 pasó por el pue- 
blo el doctor Berardo Garmendia y entregó a los misioneros una 
noto, cuyo contexto era el siguiente: “Habiendo su Majestad ex- 
trañado de todos sus dominios a los Padres de la Compañía de 
Jesús, como se ejecutó en esta (ciudad de Sonta Fe) el 15 del 
corriente, prevengo a vuestra paternidad no haga novedad en su 
ministerio respecto a haber venido el orden, para que se ejecute 
con los sujetos de los colegios, y no con los Padres curas de re- 
duccion 

Asi era en efecto. El día 16 de julio de 1767 hobion sido 
presos los jesuitas del colegio de Santa Fe y conducidos en corre- 
tas a las afueras de la ciudad, desde donde se les trasladó poco 
después a Buenos Aires. Cinco o seis días más tardo la noticia 
había llegado a oidos de los indios de San Javier y a Son Pedro y 
habia producido entre los habitantes de ambos pueblos uno in- 
dignación increíble. Para cerciorarse de la verdad de los hechos 
partieron algunos indios a Santa Fe, y regresaron con su más 
palmaria confirmación. Inútiles fueron todos los esfuerzos de los 
misioneros. Antes que caer en poder de los españoles estaban to~ 
dos decididos a volverse a sus bosques como poco después lo hicie- 
ron, según veremos más adelante. 

Él Padre Baucke, después de conseguir cierta tranquilidad entro 
sus indios de San Javier, partió a Son Pedro en compañía de cinco 
indios de toda confianza y acompañado de uno de sus mejores ca- 
ciques, el cocique Domingo. Toda una noche anduvieron por com- 
pos y bosques y cuando a la alborada siguiente llegaron a Son 
Pedro, fué enorme su dolor. Estaban enteramente solos los dos 
misioneros, Los indios se habion fugado. Celebró el Padre Baucke 
el Santo Sacrificio de la Miso y, sin tomor siquiera un leve des- 
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conso, salió en busca de los fugitivos, a quienes alcanzó casi a 
boca de noche en un bosque del Norte. Las exhortaciones del 
Padre juntamente con las de Domingo tuvieron feliz éxito, dando 
por resultado la vuelta de los indios al lado de sus misioneros. 

“Apenas habian pasado quince dios cuando a raíz de sus froses 
que dijo a los indios de San Pedro un español que pasó por el 
pueblo, volvieron los indios a desbandarse y volvió, por segunda 
vez, el Padre Baucke a reunirlos. En esta oportunidad dejó en 
San Pedro o dos indios de toda su confionza para que comunico- 
ran de inmediato cualquiera novedad relativa o una nueva reti- 
rado de los indigenos. 

Apenas hobia realizado el Padre Boucke este plan cuando el te 
¡niente de Sonta Fe envió a Son Javier al sargento Francisco de 
Andino para poner en su conocimiento que asi él como los demás 
misioneros debian abandonar los pueblos, asi de mocobies como de 
'obipones, y partir a Buenos Aires en condición de presos, Fué inú- 
til que asi el misionero como el sargento pcultaran estas novedades 
a los indios, 

Los supieron los de Son Pedro y por tercera vez se dieron a la 

Alborótanse fugo y se encerraron en sus madrigueras naturales, pero por ter- 
los indios do cera vez regresó a la nueva población el Podre Boucke y volvió o 
San Pedro reunirlos. Pora evitar una cuorta retirado, llevóse consigo a San 
Javier a los caciques de los indios que integraban la reducción de 

San Pedro. 

El 17 de agosto de 1767 llegó a esta reducción el Comisario 
don Pedro de Miuro, y con lágrimas en los ojos, intimó a los dos 
misioneros el decreto de expulsión. Los testigos y servidumbre 
que con él vinieron, estaban igualmente openados y tristes, aun- 
que nos dice el Padre Bustillo que al momento se entraron en los 
almacenes y depósitos y comenzaron a valerse de todas los cosos 
como si fueron de su propiedad. 

Se levantó inventario de todo. Se hizo constar, agrega el Pa- 
dre Bustillo, que habia 5.000 y tantos vacunos y más de 800 ove- 

Son expulsa- junos. Constaba la cosa de los Padres de tres aposentos emba- 
dos los jesui- rrados, con su techo de paja; hobia una copilla de ocho varas de: 
tas de las oncho y veinte de largo, hecha de odobes y con techo de poja. En 
misiones — lo huerta había dos olgodonales muy crecidos a los dos lados del 
pueblo y en los depósitos había 98 arrobas de algodón muy espe- 
ciol ya recogido. En la copilla había diez ornamentos, de los que - 

seis eran de color blanco, uno rojo, otro negro y un tercero verde, 

Había cinco ricas albas, tres hermosos monteles: hobía cáliz y vi- 

ojeras de plata, 

El Padre Bustillo después de consignor detalladamente cuanto 
poseia el pueblo de San Pedro, agregaba que “en todo esto, y en 
las demás cosas del pueblo, como en su fébrico, no había aun gas- 
tado nuestro monarca ni un cuorto. Debía este pueblo 800 pesos 
al oficio o procaduría de Sonta Fe, pero tombién nos debía el rey 
los sinodos de dos años y tres meses, que o rozón de 400 pesos al 
año por los dos misioneros eran 900. | 

“La población del pueblo era de 150 almos y habla ya con- 
ciertos con varios caciques quienes hobian empeñado su palabra 
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de formar parte del mismo troyendo consigo de 500 a 900 ol- 


Tal fué la recompensa que por sus muchos desvelos y continua- 


abnegados misioneros. Apena ciertamente la forma deshonrosa 
con que fueron tratados, y apena también el que la moyoría de 
los cronistas e historiadores modernos con una ignorancia abso- 
luta de los hechos y con un apriorismo manifiesto lejos de reco- 
nocer los grandes servicios prestados por los jesuitas a lo ciudad 
y provincia de Santa Fe, afirmen o insinúen por lo menos, que los 
reducciones fueron para ellos medios de ocoudolar ingentes ri- 
quezas con perjuicio de los vecinos y moradores españoles. 

Refiriéndose a la fundación del pueblo de Son Javier pudo es- 
cribir el Podre Manuel Conelos olgunos póginos en las que con 
hechos concretos pone de manifiesto cuónto tuvieron que socrfi- 
carse los misioneros de mocobies y obipones a fin de sostener los 
reducciones, no obstante la dejodez y pereza del indio y a pesor 
de los exacciones y desplantes de muchos de los moradores de 
Sonta Fe. 

Después de relatar el vioje del Podre Burgés en compañía del 
señor General y del Provincial de los jesuitas hasta el sitio en que 
debía levantarse la nueva reducción, escribe el citado Canelas que 
vueltos a Santa Fe el señor general con su comitiva y el Podre 
Provincial, quedó el pueblo y el Padre Francisco Burgés en él, tan 
faltos de humanos medios, pora su sustentación y catequizoción 
que sólo Dios, que se agradó de esta pequeño grey, pudo con es- 
peciales providencios conservarlo y conducirlo ol estado feliz que 
llegó. Un gentio no acostumbrado al trabajo, y a quien por en- 
tonces más movia a reducirse de pueblo el deseo de comer come, 
que otro motivo alguno, quedó sin finca para mantenerse, ni me- 
dios para fundarla. El misionero sin tener con qué acariciar una 
gente que sólo con dádivas se amansobo, y sin intérprete capaz pora 
instruirse así en su lenguo y en ella la fe. La iglesia sin otractivo 
alguno acomodaba en todo al que por nuestro amor escondió su 
decoro y hermosura, y al mismo pueblo sin ranchos bastantes cun 
para las pocas familias que lo formaban, ni hober quien los edifi- 
case, y sin todos aquellos atractivos, que siempre se hon juzgado 
en necesarios en otras fundaciones; por fin como pueblo en cuya 
erección metía mano la desconfionza de su consistenci 

“De tan desproveida reducción se encorgó la Compañía de Jesús 
exponiendo a sus hijos a las incomodidades de la vido y oportu- 
nidades de la muerte, sólo por la gloria de Dios logró de la sangre 
de Jesús y esperanza de que por medio de ella se facilitase la con- 
versión de toda la nación mocobí y otras naciones bárboras, y fi- 
nalmente lograse el pública en paz estable el superado fin de gue 
rra ton colomitoso, como así sucedió, dignóndose el Altísimo Señor 
de facilitar sus apostólicos arrojos con la concurrencia de su be- 
rigna omnipotente diestra. 

“Puestos pues en el empeño, o en la precisión de mantener y doc- 
trinar un pueblo sólo fincado en futuros contingentes, por ventura 
no se hará creíble cuón dificultosa fué su manutención, Grande 
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fué el trobajo de instruir sus almas en la fe, pero el de sustentar 
sus cuerpos tuvo un exceso comporoble al que de éstos hacen aqué- 
Mos. Jamás el pueblo peligró por la inconstancia de los indios tan 
temida y muchos veces estuvo en términos de deshacerse por falta 
de mantenimiento muy focilitado. Empezó esta reducción con las 
pocas familias de un solo cocique, y en esta poquedad se engañó 
lo facilidad de mantenerlos. Almes ya se agregaron dos caciques, 
más con todos sus tolderías, y esa facilidad se perdió de vi 
Cada año habia grande oumento de familias, a pocos años llegó el 
número de olmas a 800, luego a 1.000 y conforme iba creciendo 
el número se iba descubriendo lo dificultad hasta que apareció con 
tanto cuerpo que asustó y cargó con tal peso, que a no concurrir 
Dios con providencios especioles a llevarlo, hubiera rendido la gran 
fuerza ol celo y empeño en mantenerlo. Esto finalmente abrió 
los ojos para conocer que reducciones de la calidad de este gentío 
no se pueden fundar sin finca estable, que de anual mantenimien= 
to. Todo lo que no es esto, es proyecto al aire, es esperar mila- 
gros, y es detener los progresos ' de la doctrina por atender a cómo 
mantenerlos; viniendo o ser los misioneros no tanto los curas de 
sus almos cuanto procuradores de sus cuerpos, como se irá viendo. 
"Porque en primer lugar, pensar mantener este gentío de solo su 
trabajo, es lo mismo que intentar mantener del suyo y el procu- 
rarlo en los principios es un ejecutivo impelerlos a abandonar el 
pueblo. Gente nunca acostumbrada sino a voluntaria ociosidad 
¿cómo no ha de mirar con horror irresistible la fatiga? Jamás llega 
su trobajo sino o ayudar de costos, y esto tarda años en llegar. 
En este largo interin es totalmente preciso hacerles todo el gast 
Por otra parte intentar que se mantenga como en sus tierras, fue 
ra de ser querer que vivan como en ellas en un suponible en los 
¡ccunstoncios de vivir en pueblo. Asi como los potros cerreros ne- 
cesitan de estar encorralados y 'atados al polo pará amansarse, así 
éstos requieren poro cristionorse y civilizarse de estor en el recin- 
to del pueblo ligados al tronco de una continua e infatigable ins- 
trucción. Después toda libertad para vaguear por el compo, y dis- 
parar semanas por los bosques en busca de un mantenimiento, y 
repetirán en ellos los costumbres gentilicios que interrumpieron 
en el pueblo, y vueltos a él proseguirán en ellos. Pasáronse años y 
ivilidad no se verá y la cristiandad orraigará. Qué de veces expe- 
rimentamos los malos efectos de sus paseos al campo, con ser que 
se procuraba que no se tomosen más que los precisos para no abu- 
rrirse del recogimiento y buscar algunos cosas de que ellos necesi- 
taban, y nosotros no podíamos suministrarles. Los efectos eran 
olvidar lo enseñado y contraer terca dificultad en dejarse gober- 
nor. Por lo que nos hallábamos peor que antes con lo dura pre- 
cisión de vencer menos estorbos para reedificar lo edificado, y si 
esto sucedía en paseos no continuados ¿qué avendria si se les di 
ra desde los principios amplia! y diaria libertad para vaguear se- 
monas y aun meses, como fuera preciso para buscarse su cotidiano 
mantenimiento? Ni a este inconveniente se ocurre con concederles 
tiempo determinado para proveerse en el compo de mantenimiento 
y el resto estar en el pueblo atendiendo a su instrucción; porque en 
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gentio como éste nunca acostumbrado a provisión económico nun- 
ca la hiciera, y saliendo vano el arbitrio no se evitaria los dichos 
inconvenientes. 

“No siendo pues posible mantenerlos por estos medios, era nece- 
sario proveerlos de todo lo necesario, y aquí se atravesaba aquella 
dificultad que sólo Dios no tiene de hacer algo de nodo. Ni el cura 
del pueblo, ni el procurador en lo ciudad tenion de qué valerse de 
qué mantenerlos, aun sólo cuatro meses, ni tompoco esperanzas 
humanas paro más. Verdad es que siendo la fundación de este 
pueblo más provechosa para la ciudad de Sonta Fe que para otras, 
podia de ellas esperarse algunos socorros y a la verdad que los 
hubiera dado grandes, si se hubiera visto con sus haciendas po- 
blados, y si todos sus vecinos hubieran consentido en la utilidad de 
su fundación, pero como aquéllas por lo guerra se hallaban despo- 
blados, y de éstas por el temor de la constancia de los indios, mu- 
chos daban por perdido cuanto se doba pora mantener al pueblo, 
no se hallaba la ciudad en disposición de contribuir con los soco- 
rros necesarios y osf se experimentó, pues voluado cuando se con- 
tribuyó entre animales y utensilios, como asegura el Padre Fron- 
cisco Burgés, apenas arribaba a valor de 400 pesos, lo que no era 
bastante ni aun para los dos primeros meses. 

"Por esto se hubo de poner toda la esperanza en Dios, y los 
ojos en el sinodo, que asigna S. M. para la sustentación de los 
misioneros; el cual si por cesión voluntaria de los codiciosos jesuitos 
no hubiera bajado de 300 pesos, que ontes ero, a solo los 200 
que es ahora, no hubiera ayudado poco para el sustento de los in- 
dios. Así pues, como contra toda la persuasión de lo codicia con- 
Vinieron en tan noble rebaja, osi ahora contra todos los suspiros 
en la propia necesidad, consintieron en que se echose mano para 
el sustento de los indios del real sínodo que señalo S. M. pora el 
suyo; socrificóndose asi el dicho Padre Burgés, como todos los de- 
mås misioneros, que le fueron acompañando y sucediendo, a vivir 
rotos y mol comidos para que no se deshiciese al mismo formarse, 
antes bien se llevasen adelonte uno reducción en que se vefa ci- 
mentada la poz del público, y conversión de otras nociones. 

"Mostró Dios, como suele, cuónto le ogradó esta apostólico re- 
solución así porque movía a tiempo los corazones de nuestros her- 
manos para que nos procurasen algún vestido ya muevo, ya viejo 
o usado, como principalmente porque nos dejaba a tiempo gozar 
los duros efectos de ello; pues unas veces nos hallábamos sin te- 
ner que comer, otras teniendo muy poco, y por lo común usando 
una comida que entraba sin aprobación del paladar; porque no te- 
niendo con qué costear un cocinero, fiaba este oficio ya a indios 
de mucha voluntad y ninguna habilidad, ya a solos muchachos que 
guisaban a su discreción y juicio. No se podía atender a la cocino, 
porque este cuidado robaría la asistencia a tanto que hay que ho- 
cer en un pueblo nuevo, y para lo que se requiere ogilidod que 
supla por bilocación. En una breve temporada concurrimos cuatro 
sujetos, tres sacerdotes y un hermano, y no faltando en qué ocu- 
parse todos, solamente los días festivos se oplicoba el Hermono de 
su buena voluntad a hacer un par de platos a sabor del paladar. 
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En otra se logró un cocinero en sus buenos tiempos bueno, pero 
como era viejo, solía la comida acomodada al deseo de sus años. 
Pan no se usó por muchos años, sino solamente de algún bizcocho, 
y tiempo hubo que no se comía sino un pedazo de mosa cocida a la 
ceniza. Condimentos y dulces ni oun se nombroban entre nosotros 
y perdido el polodar del buen sobor, se habia acostumbrado ya a 
comer tigres, copiguoros, y cuantas Sobandijas gusta el indio. To- 
do lo sozonaba Dios. 

“El vestido seguio los calidades de la comido, sólo decente a los 
ojos de los mal cubiertos indios, pero o los de otros tal que cuan- 
do se iba a la ciudad vecino a negocios del pueblo, no se permitia 
aparecer en público, con el que se llevaba, y se vestía de prestado 
todo el tiempo de la detención, Sólo se cogían las rituros que 
ponían la come; en lo demás colgabon pedazos por todas partes, 
según se explicaban por diversión como fimbrias de judios. Sa- 
biendo esta trobajosa posadía uno de los procuradores, que ha ha- 
bido del pueblo, propuso al Padre provincial socorrerlos del sinodo 
para pasarlo siquiera menos mal, y la respuesta del Padre fué fa- 
vorable a la necesidad de los indios, y no de los propios hijos; bien 
que conforme al gusto de éstos, o quienes no se les había pasado 
por el pensamiento tal propuesta. No obstante esta miseria, en 
que se vivio, y que no era oculta a los ojos, no foltá, quien dijese 
a su cora a un misionero que ya tendria en el pueblo o un buen 
condado o uno pingüe canonjia, pero a la pronta cesión de ella le 
hizo el misionero a un hijo suyo, dobló su sencillez la hojo. 

“Determinados a valerse pora el sustento del pueblo del real si- 
nodo, por no haberse éste aun exhibido, con la esperanza en su 
recobro se valieron de dinero ajeno así pora comprar algún ganado 
como para asalarear peones que empezasen a laborar la tierra. 
Posóse con esto no ton mal por algunos meses, más como no era 
bastante pora el onual sustento, y los limosnas que por entonces 
de daba eran tenues, varias veces se divisoba el triste rostro de 
la necesidad, y del sensible aprieto de largor los indios a que se 
buscasen su mantenimiento por el compo, con riesgo de que se 
volviesen a sus tierras. Mas nunca quiso Dios mortificamos con 
ponernos en conflicto ton apretado, porque con admirable provi- 
dencia disponía que al ir ya acercándose, sin hober ni noticia ni 
esperanza de socorro, venia alguno o comprado o de socorro bas- 
tonte a evitor por entonces el fatal lance. Providencias eran és 
tas ton frecuentes e inexpectadas que solia yo decir, que este pue- 
blo se habia de llamar el pueblo de Dios porque sólo El podia ver 
y evitar el inminente riesgo. Pero él siempre se llamó pueblo de 
San Javier por el gran mérito de este sonto apóstol doba tal fuer- 
za a su intercesión que hacia Dios por él, lo que parece qué sólo 
Dios podía hacer. i 

"Verdad es que informados nuestros Superiores de las buenos es- 
peranzas que dobon los indios de aprovecharse de nuestra doctri- 
no, y de los riesgos de disiporse por falta de mantenimiento, hicie- 
ron extraordinarios esfuerzos y diligencias para que no les faltase, 
y aun procedieron con el ejemplo de concurrir con mil pesos, que 
exhibió el oficio de provincio. Tombién noticiados de lo mismo los 
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superiores y curas de las misiones de guoronies y esperanzados de 
que con la subsistencia de esta reducción al cobo cesaria la gue- 
tro, que parte de la nación mocobí y la obipona daban a los pue- 
blos, sobre el Paraná, hablaron a los corregidores y cabildos, pora 
que se les diese olgún socorro; y que en efecto asi los dichos pue- 
blos, de sus haberes, como los misioneros de sus propios sínodos, 
hicieron varias limosnas yo de utensilios pora la iglesio, y vivien- 
das de los misioneros que estaban desproveídos aún de puertos, ya 
de lienzo, algodón y algún dinero. 

“Del mismo modo los señores vecinos de Sonta Fe viendo la esto- 
bilidad de los indios, y su cumento, y experimentando que con te- 
ner el pueblo de frontera, la paz se iba asegurando, y que a su 
sombra y defensa podían ya ir restobleciendo sus haciendas, como 
en efecto iban poblando sus desamparados tierras, también con- 
currieron con algún ganado, instrumentos mecánicos y utensilios. 
Socorros todos que si hubieran venido juntos hubiera sin duda ho- 
bido con qué fincor el mantenimiento del pueblo, pero como entre 
unos y otros había sus intervalos, ni cada uno de ellos bastaba sino 
para pocos meses, cuando venía el segundo ya se había consumi- 
do el primero, y osi ni se podía estoblecer estancia competente, 
ni se dejaban padecer necesidades, ni se perdía el temor de que 
por falta de su sustento, se deshiciese la reducción, pues la deuda 
que se iba contrayendo en mantenerlos en estos intervalos, que a 
veces posobon de año, a los siete años de fundado el. pueblo ya 
llegaba a nueve mil pesos, y cada año iba creciendo, hosta llegar 
a catorce o dieciséis mil pesos, y como no se descubrio cómo po- 
der resarcirlos, no pocas veces se pensó cómo detenerlo con alzar 
mono de la reducción. 

“Estos oprietos, bien experimentados, abrieron totalmente los ojos 
como insinué antes, para formar juicio de que sin estancia, que dé 
el anual mantenimiento no es conveniente encargarse de tales re- 
ducciones porque no es posible el mantenerlas sin ello. Desde los 
principios de este pueblo no faltaron quienes conociesen esto, y 
quienes por tanto no perdonasen o trabajo y diligencia, a fin de 
que se estableciese una tal estancia y oun hubo quien juzgose 
conveniente el fundarla, aunque fuese empeñándose en algunos mi- 
llares, con la esperanza, no mal fundado, de que la misma eston- 
cia daría con qué pagar la expensa de su fundación. Y a la ver- 
dad que no se hubiera visto el pueblo tan adeudado con esta deu- 
do, como se vió adeudado por no controerlo. Quiero dar de poso 
la razón de esto, por lo que tiene de instrucción. 

“Porque aunque se gastaran 8 mil pesos en comprar 7 u 8 mil 
cabezas de ganado crecido para fundar una competente estancia, 
una vez fundado, ella misma no sólo fuera dando sin menosco- 
barse, con qué cada año mantener el pueblo de comida, sino que 
tombién al mismo tiempo fuera contribuyendo con qué ir cado año 
resorciendo la deuda. Lo primero porque aunque el pueblo gos- 
tara al año 1.400 cabezas, bien puede una estancia de 7 u 8 mil 
cabezas dar 1.400 novillos para el gasto, y otras tontos crías para 
reponerlos. Y al siguiente año no sólo diera otro tanto del gasto, 
sino que diera mucho más, pues 7 u 8 mil cobezas ya oquerencio- 
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das, enseña la experiencia que fructificon la tercera porte, oun 
paciendo a su libertad sin juntarse en rodeo, sino dos veces a la 
semana; y si se junton con más frecuencia he visto y experimen- 
tado que fructificon la mitad. Y así de 7 mil cabezas salen ya 
2.300, ya 3.400 crías según la frecuencia del rodeo. Y he ahí co- 
mo sin menescobars, antes bien|con aumento, fuera dando todo 
el anual sustento, 

“Lo segundo fuera también contribuyendo con qué.ir resarciendo 
la deuda. Porque habiendo ganado, en qué escoger, sólo se echa- 
rá mano para el mantenimiento del crecido y gordo, para lograr 
sebo, grosa y cueros que ir vendiendo y minorondo el débito. Y 
si ol año se motoron 1.400 cobezos, que es el número de que poco 
más o menos necesita un pueblo de 800 a 1.000 personos, gastan- 
do los cueros de los 400 en los precisos menesteres del pueblo, 
quedaban mil que vender, y que aunque no se vendiesen, unos con 
otros, sino a 12 reales, ya tenía cada uno con qué pagar 1.400 pe- 
sos, y a los 6 o 7 años quedoba pogoda toda la deuda, con sus 
intereses, con el renglón sólo de los cueros. De lo que se ve que si 
desde los principios se hubiera empeñado el pueblo en la contidod 
dicha, a los ocho años, cuando més se hubiera visto no sólo desem- 
peñado, sino con estancia o finca establecido, que le fuese dando 
todo lo necesario pora su mantenimiento. Y por no haber hecho 
este esfuerzo, sobre pagarlo hosta los 12 años con mil trabajos 
y riesgos de deshacerse al cobo de ellos se vió sin finca estoble- 
cida y con deuda de 14 o 16 mil pesos contraido. Porque como 
no se comprobon sino cortas tropillas de ganado, y la necesidad 
forzobo a echar mono de chico y grande, de flaco y gordo, y de 
los crias y también de los modres, no se lograban ni cueros de 
ley, ni sebo ni graso, ni críos, sino muy poco de todo y de ninguna 
manera suficiente aun pora estorbor el odeudarse más para darles 
aun sólo de comer. 

“Mas como la temida inconstancia de los indios y las más temidos 
invasiones de los enemigos, en cuyo compo estaba el pueblo a ma- 
nera de un avanzado presidio, enfricbon de tal suerte los ónimos, 
que no les quedaba el ordor necesario pora el empeño de una 
deudo impagable, si los indios reducidos desamparaban el pueblo 
o los enemigos destruian la estancia, sólo hubo aliento para fun- 
dor una pequeño y distante, para la pequeñez poco se aventurase 
en coso de deserción y en lo distancia se osegurose oun esto poco 
de cualquiera enemiga invasión. Estancia tan proporcionada al 
temor, como sin proporción al fin deseado. En breve se experimentó 
que los gastos en pogar capataz y peones para que la culdosen eron 
mayores que el fruto que el cuidado por la dificultad de visitarla 
por su distancia era menor que el necesorio y por consiguiente el 
fruto era ninguno, cousa porque vino a deshacerse no por los robos, 
que el temor abultabo, sino por la advertencia a estos daños que 
robó el temor. Fin ordinorio de tímidas resoluciones, 

“Con este escarmiento, no dándose tantos oídos al temor, se tomó 
la resolución de fundar otra úlgo y sólo distante del pueblo hacia 
Sonta Fe 5 o 6 leguas; mayor para siquiera el gosto no fuese mayor 
Que el fruto, y a que éste nò podía menos que ser menor que el 
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necesario mantenimiento del pueblo; y poco distante del pueblo 
para el resguardo de los enemigos. Púsose sobre un brozo del 
Paraná, en un lugor llamado los Calchines, a cuidado de un co- 
pataz español, pocos peones asalariados y olgunos indios de la 
reducción. El fruto que se sacaba de ella ero olguno y hubiera sido 
mayor, si la fidelidad y vigilancia del copatoz hubiera sido cons- 
tante, y si no hubiera padecido las invasiones temidos del enemigo, 
bien que éstas no hicieron tonto daño en la hacienda por el temor 
que tenían, que los del pueblo coyesen luego sobre ellos, pero 
lo hicieron grande en la vida del mejor indio que en ella hobio, 
que era el que hacía cabeza entre los indios que lo cuidaban; 
el cual murió a sus manos por defender la estancia, y los otros 
la desamporaron por haber muerto él. El suceso fué de esta mone- 
ra: pero introduzcamos a su muerte por su vido, pues bien me- 
rece en esta historia alguna memorio su vido por justo y dado al 
bien del pueblo, la merece etema. Llamóse Juon en el boutismo. 
Era buen cristiano, aunque nuevo; asistente a lo doctrina y fun- 
ciones de iglesia; de mucho juicio, de edod, y no pequeño celo 
del bien del pueblo. Un año que logró buena chécaro, dijo de 
suyo al curo, que mientras le durasen sus frutos no hiciese gosto 
de carne ni en él, ni en su parentela que ero gronde. Acto en un 
indio heroicísimo. Ofrecióse con los suyos a ayudar ol capataz es- 
pañol en el cuidado de la estancio, privándose de pasear o su li- 
bertad por el campo, a que sumamente propenden. Contando yo 
un día el ganado, y encontrando menos del que debía hober, 
según la cuento que se llevo, ol punto levontó la voz: Padre, 
pocos días ha, que echaba menos algunas tropillas, deciole al 
copatoz que fuésemos a buscarlas, y él me respondia: nada falto, 
qué sabes tú indio sonso de ganado. Soseguélo por reconocerlo 
enordecido contra el capataz y habiendo de pasor olli la noche, 
y no teniendo rancho acomodado para acogerme a él, me ofreció 
desocupar el suyo, mas como no lo acepté, no queriendo que dur- 
miese ol descampado, se fué al punto por los ranchos, recogiendo 
dardos, ponchos y cueros de que me formó en breve tiempo po- 
sada cómoda y separado, asistiéndome aquella noche, y sirvién- 
dome en persona con el major modo que le dictó su copocidad y 
posibilidad. No es creíble el consuelo que se recibe de estos hos- 
padajes que sólo hace cómodos el afecto de un pobre gentil ayer, 
y hoy cristiano, 

“Muy pocos días después de esto sucedió su muerte de este modo: 
saliendo una mañana a repuntar el ganado con sólo el capataz y 
dos nietos suyos, se encontraron con una govilla de indios obipones 
en disposición de hacer presa en él. El capataz llevaba su escopeta, 
él sólo cuatro flechas, y sus nietos dos fizgos, y no obstante que 
se reconocieron inferiores en número y ormas, montando Juon en 
coraje y celo, se acercó o ellos y lo que estuvo a tiro de flecho, 
empezó a hablarles con todo este brío y acierto: ¿Qué mol os 
hacemos con habernos reducido a pueblo pora que vengóls a ho- 
cemos daño? ¿Os matamos? ¿Os hurtamos? ¿Si queréis come 
de vaco, por qué no os reducis?, pues entonces la comertis como 
la comemos nosotros y no anduviercis como los fieras del compo 
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saltando lo que no es suyo. Y al ir amplificando este osunto, les 
iba disparando sus flechas con tal acierto que no perdió una, como 
lo aseguró el capataz, y según los indicios que después se observa- 
ron, uno de los enemigos fué muerto flechado, Mientras que le du- 
raron sus flechas, ninguno de los abipones se atrevió a ocercórsele, 
sino a hacer ademanes solos de acometerle, Los contendria tam- 
bién el temor de la escopeta qué el copatoz tenia en la mano, pero 
luego que vieron que los flechas se le acabaron y observaron que 
la escopeta del capataz no doba fuego, pues el susto le robó la 
advertencia de montar el gatillo, cayeron sobre el ya desarmado 
indio con sus dardos, y cunque sus nietos lo defendian con sus 
débiles fizgas no pudieron estorbar que le diesen sobre el corazón 
un lanzozo, de que al punto murió, sin cesar de reprenderles o de 
predicarles hosta que con la vida le faltó la voz, Hizose el en- 
tierro como que hobia muerto en defensa de la hacienda del 
pueblo, con el aparato y solemnidad posible, y lo que a nosotros 
mitigó el gronde sentimiento que en realidad tuvimos, fué el juzgar 
que atendido el poco tiempo a que se hobia bautizado, su ma- 
durez, su modo de concebir de ellos y el temor de su vida, él había 
muerto con la gracia del boutismo. Feliz de él si osi fué. 

“Ahora esta muerte no hubiera ciertamente sucedido si el celo 
del indio se hubiera desfogado en sola reprensión, pero como era 
cristiano nuevo y guerrero viejo, el ardor envejecido de venir luego 
a los armos le hizo posar sin advertencia los límites del celo cris- 
tiono, a que no estaba acostumbrado, y así vino a morir defen- 
diendo, porque sólo quiso defender matando. No obstante por este 
fatal suceso se tomaron algunas resoluciones dirigidas a asegurar 
más la estanzuelo y la vida de los indios. La primera fué mudarla 
a lugar más vecino al pueblo, y sólo distante de él una legua, para 
que el temor de ser sentidos, y luego seguidos de los indios de él, 
que siempre giran por sus cercanias, contuviese a los enemigos, como 
en realidad los contuvo, pues desde que vieron la estancia a una 
vista del pueblo, no se atrevieron a acercarse a ella, Tuvo esta 
determinación por contrario al temor, no imprudente de que la 
ocasión de hurtos, que se doba en la distancia a los enemigos, se 
diese en las cercanias a los indios del pueblo, pues estor todos los 
dias pasando por entre el ganado y no echar el lazo a los temeri= 
llas se temía como un imposible en indios nuevos y sumamente ope- 
titosos de corme. Mas así como este temor se venció con la facili- 
dad que la cerconía daba para el cuidado y vigilancia, así el zo- 
zobro de ésta lo quitó la fidelidad, .que se experimentó en ellos, 
pues con ser que por este tiempo se les doba la come muy menudo, 
y no pocos veces padecían sus hambres, nunca se atrevieron o matar 
ni a una ternero, mi se encontró jamás indio en disposición de 
hacerlo. Milagro entre las naciones descubiertos sólo visto entre 
los mocobies. 

"La segunda determinación fué tener de noche el ganado enco- 
rralado, y de dia a la visto, sin dejarlo pacer a su libertad, porque 
no so alejase, y aunque esto suele ceder antes en atraso que en 
adelanto de una estancia por lo que así se enflaquece y esteriliza 
el gonado, pero se atendió a evitar el mayor doño, que padecería 
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expuesta de noche en campo abierto ol enemigo; y Dios convirtió 
el daño menor a que se exponía en mayor cumento de ella, pues 
cuando antes gordas por pacer a su libertod, no todas parian y 
ninguna daba dos crías, entonces flacas y encorralados todos salían 
con sus crias y algunas con gemelos. 

“La tercera y más provechosa determinación que se tomó, fué el 
de despedir a los capataces españoles y entregar todo su cuidado 
a solo los indios, pues la fidelidad, celo y desinterés que se deseobo 
en aquéllos, se iba descubriendo en éstos, y por otra parte en la 
práctica de manejar el ganado si no excedan, ciertamente iguala- 
ban a los españoles. A que influía no poco el chorro de los crecidos 
iomales y pagos que se les daban y el excesivo consumo de yerba 
y tobaco en ellos, pues hubo copotoz español que desde el primer 
canto del gallo empezaba a matear y al aclarar el día tenía ya 
embuchados catorce mates, como yo se lo oi, y si al solo levan- 
tarse llevaba tantos, buen número llevaría al acostarse; ejemplo 
dos veces malo para los indios; malo porque como eran tan apli- 
cados a beber, lo tomaron con tal exceso que el gusto era excesivo; 
y malo también, porque aunque se aplicaban al trabajo, porque 
se les diese yerba, después no trabajaban por beber, gastando más 
tiempo en echar mano al mate que a la azada; y as si ibon a 
trabajar, hobian de llevar su yerba, hacer fuego, poner sus com- 
buchis, sentarse muy despacio alrededor, atizar el fuego, cebar 
sus mates y hartarse de ellos; y luego empezar su arado, lo que 
interrmpíon cuantas veces el consoncio o el opetito de beber 
levemente se les insinuaba. Exceso en que los montuvieron contra 
nuestras persuasiones los malos ejemplos de los españoles. Bien 
que experimentando que esta afición a la yerba ibo debilitando 
su afición a la chicho, tuvimos por mejor el no insistir mucho en 
minorar el exceso, pues con un mel menor se iba desorraigando un 
mal mayor. Todo lo convierte Dios en provecho. 

“Señolóse, pues, por capataz, Lucas Quevachin, indio de aprecia- 

1as cualidades, noble y estimado entre ellos, de juicio, valor, 
pocos palabras y que había dado grandes muestras del celo del 
bien común del pueblo, aplicándose con tesón y sin desdén a cual- 
quiera trabajo que en bien de él se le encomendabo; juntando 
a esto lo más apreciable que era verse ocomodado sin repugnoncia 
a los costumbres cristianas, asistiendo con constancia y reverencia 
singular y que lo distinguía entre los otros, a todas las funciones 
de doctrina, Misa y Rosario, tedos los días sin falto; y si reparoba 
que algunos estaban sin la reverencia debida no cesoba de corre- 
girlos con seriedad y modo. Nunca se metía en bullas y si se jun- 
toba a otros en conversación, siempre mantenia su gravedad ocom- 
poñando con ella los chistes que referío, por lo que se hobia 
granjeado entre ellos veneración. Su tenor de vida era sin exa- 
geración irrepresible. Lo confesé por algunos años, siendo sus 
confesiones de más confusión para mí que pora él. Culpa mortal 
no hallaba y tal vez me costaba de qué absolverlo. Estos prodigios, 
obra de Dios en indios, en virtudes cristianas nuevos y en vicios en- 
Vejecidos; y con ellos nos aliente Dios a vivir entre esos alegres y, 
contentos. Su mujer era sin igual, y si se tiene presente lo que dije 
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de lo inclinación de los indios a reñir entre sí, voy a referir un 
gron prodigio de ella; jamás la vi reñir; la crianza de sus hijos 
y celo de que osistiesen a la escuela, músico, doctrina y trabajo, 
era el que de tales podres se puede pensor; y el respeto que nos 
¡guardabá era el que indica el aprecio y ejecución de toda nuestra 
enseñanza. Nunca lo instrui o 9consejó sin que se lo ogradeciese 
con expresión cordial, ni hacia' cosa alguna sin buscar primero 
nuestra aprobación. 

"Puesto en el empleo con todos sus hermonos y allegados pora 
su ayudo, pues, entre este gentio dificilmente se sujetan a obedecer 
a extraños; no sólo llenó sino excedió lo expectación del cumpli- 
miento. Esperábose de él fidelidad y vigilancia de su parte, pero 
no dominio para mandar ni espíritu para reprender a los que poson 
la juventud, pues aun a los caciques respecto de sus vasallos no se 
encuentra este señorio, reducióndose en especie de mondo a un 
débil ruego o voluntariamente ejecutado o impunemente desobo- 
decido. Pero en el indio Lucas! tuvo excepción esta falto común 
de espíritu señoril. No sólo reprendia al que faltaba a su deber 
sino que descargoba sobre él el|latigozo y cuando ni o la repren- 
sión ni a este castigo experimentaba enmienda les decía que él 
no necesitaba compañeros que le ayudasen a no dar cumplimiento 
a sus obligaciones, sino de quienes cooperasen al desempeño de 
ella y les añadía que el estar al lodo de la mujer mejor lo logra- 
rion en la quietud del pueblo que en el afán de la estancio, y con 
esto desaire los despedía y tácitamente detenía porque no se publi- 
cose que por flojos eran despedidos, sonrojo, que vivamente les 
duele como ellos explican, tenían por mejor a pesar de su flojedad 
el quedarse: y procuror ser diligentes, bien que a la lorga sintiendo 
y tindiéndose al peso de la preciosa vigilancia en que los tenía 
buscaban pretextos para eximifse de él, Ni este celoso coraje se 
extendía solomente a los que estaban debajo de su mando, sino 
también a cualquiera otros que alguna vez se atrevion a otro- 
pellar algunos órdenes que se le dobon acerca del ganado, y así 
debiendo de troer de la estancia al pueblo ganado que se había 
de matar y metido en el corral pora que olli cada uno enlazase 
la res que le tocaba, el deseo de matar cuanto antes y de escoger 
lo mejor obligó a algunos a ir a encontrar el ganado en el camino 
y allí sobre la marcha echar el, lazo a la que ero más de su gusto 
con riesgo que los otros dispórasen por el compo como alguna 
vez sucedio, pero si ellos tuvieron este atrevimiento, a él no le 
faltó coraje para cortorles con el cuchillo el lazo con que las tenían 
enlazados y dejor así burlada su atrevida resolución. Y fué real- 
mente de admirar que aunque se atrevieron a repetir un atentado, 
pero nunca se atrevió ninguno derechomente contra él ni con una 
palabra, pues para aquello los arrebataba el apetito de lograr car- 
ne más gorda, y para esto los contenía el conocimiento de la razón 
que movía al indio a hacerlo. Y más cuando luego para su es- 
cormiento y enseñanza sucedió lo que ya viene al caso y a la 
pluma, no quiero dejarlo para después, y que tuvo algunos rasgos 
de maravilla, i 

“Como el enlazar en el compo y el venir cominondo el ganado, 
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fué varias veces cousa que disparasen los reses, y por venir las 
precisas para el gasto, por no poder atajar todas, quedasen ol- 
gunas familias sin come que comer, juntos todos, se dió general 
orden que ninguno enlazase sino en el corral, y que fuesen esco- 
giendo reses según su dignidad y el orden que el cura hiciese 
para evitar la confusión y que tuviesen los principoles del pueblo 
la regalia de ser de los primeros, y encargó a los caciques celasen 
lo que se mandaba. Al primer día que hubo de matanzo, ninguno 
enlozó res en el camino y asi entrado el ganado en el corral, señaló 
dos que entrasen a escoger reses para los dos caciques principoles; 
entraron éstos, y a mi vista entró otro de suyo a enlazar para si- 
Todos enlozaron, pero al sacarlos tirando, al que entró contra la 
orden se le hizo pedazos el lazo de suyo mismo, y no a los otros. 
Como callé el atrevimiento de su entrado, collé tombién a este 
suceso, que así yo como otros indios notamos. Señalé otros dos 
para que cogiesen reses poro los que según su graduación se 
seguian a los caciques; entraron éstos, y con ellos se atrevió o 
entrar otro de suyo. Enlazan todos, sus reses y sucede lo 
lo, rompiéndosele el lazo al que entró furtivamente. Luego 
los indios empezaron a hacer misterio y a hablar sobre lo suce- 
dido, pero yo no me quise aun dor por entendido, disimulando 
todavía la falta al orden cometida a mi vista, y haciendo del 
que no reparaba en el suceso. Volví a señalar otros dos, y con 
éstos tuvo aun atrevimiento uno pora entrar sin ser señalado. 
Al entrar éste of a un muchacho que decío: egue mdotipie, a ver 
si a éste se le corta el lazo. Enlazan, tiron, y vuelve a suceder lo 
ismo. Al punto haciendo púlpito de un olto horcón sobre que 
estaba, les dije con todo el color cuanto el caso pedia. Todos 
se compungieron, sin que mientros yo habloba se oyese otra voz; 
pero apenas acabé, empezaron a predicar todos, menos los culpa- 
dos, que corridos y también arrepentidos desoporecieron de olli 
a digerir el rubor en el retiro de sus ranchos, ni después se faltó 
a lo ordenado, Con esto quedó acreditada la acción del copotoz 
de hoberles antes cortado el lozo y bien recomendado la obe- 
diencia que deben tener a los órdenes de-quienes en lugar de Dios 
les gobiernan. El fruto que de este suceso dimanó no fué pequeño, 
porque mudado la pequeña estonzuelo a lugar no expuesto a 
hurtos, ni invasiones de enemigos, despedido el copotoz español 
y puesto en su lugar uno de tonta vigilancia, iba dando todo 
el fruto correspondiente; mos como de un copital impreporcionado 
para tontos indios que hobion de disfrutarlo, aunque se lograse 
mucho, era imposible percibir todo lo necesario poro su sustento, 
sucedió que no bastando lo que la estancia doba aún, para las 
bocas que tenía de presente el pueblo, se fueron ogregando tantos 
a él, que no bastando para su manutención todo el novillaje que 
hobio, se empezaron a matar terneros, no siendo éstos suficientes 
se mataron las madres, que aún tenion críos al pie, y ni aun bos- 
tando éstas hasta se mataron los que estaban con las crios en 
el vientre, con lo cual quedó la estancia casi del todo acobodo, y el 
pueblo en términos de deshacerse por no ser ya posible mantener- 
los: estado sensibi 
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“No se puede esto atribuir a falta de economías y a diligencio, 
porque en realidad, se ponía cuonta era posible en los circuns- 
foncias y aun se usaron medidos difíciles de aceptarse y que con 
gran desabrimiento de los indios y temor de que alguno se ten- 
tose, se pusieron en ejecución, sólo por evitar el mal mayor, 
de que faltondo a todos todo sustento, todos abandonasen el 
pueblo y volvieran a sus tierras con daño de sus olmos y.no pe- 
queño del público. 

"Porque, en primer lugor, cuando a los principios se les doba 
ración de came cada dos días por ser el apetito a ella el impulso 
mayor de su reducción a pueblo y sólo poderlos contener y tener- 
los gustosos; después de posado algún tiempo y usando de ardid 
y maña para no desobrirlos sin aumentar la cantidad de la ración, 
se les prolongó el término a cada tres días, luego a cuatro, des- 
pués seis, hosto llegar a dórseles coda siete, lo que al principio 
te les doba cada des. Bien sention esto que les opretaba el hom- 
bre aunque cuando ontes les ofligiese los opretábamos con razones, 
venian bien en la prolongación del término, pero para divertirlos 
del sentimiento les dábamos algún grano a media semana y esto 
después que se fueron cplicando a la chacarera y que se hizo 
granero común, y cuando el grono se ocoboba, el jueves se mata- 
ban dos novillos grandes y sólo éstos se repartían a todo el pueblo. 
¿Qué les tocaría? Mas como tener tanto de niños, iban contentos 
<on un pedacito de cone en la mono para engañar su opetito y 
divertir el hambre. El viernes ya no tenían bocado qué comer y 
si las mujeres no lograban olgunas raices en el compo se las pasa- 
ban al traspaso, ayuno que se les hacía llevadero la devoción de 
ayunar en lo que entraron tan bien como tan necesario a sus 
¡olmos y conveniente al chorro de la came que ounque lograsen 
los vienes alguna came y aunque se les dijese que podian lici- 
tamente comerlo, pues otra cosa no tenion siempre, se obstenian 
de ella. Un año en que faltó el grano y la come estaba escaso, 
estorbó Dios el hombre y mayor gosto de came que hubiera habido, 
con esta providencia y que se tuvo por especial, pues no habiendo 
en todas las cercanias del pueblo conejos, sin soberse, como de 
repente se vieron como inundados de ellos en abundancia tal que 
se acercaban hasta el mismo pueblo saliendo chicos y grandes, 
hombres y mujeres, a socorrerse de ellos, Bien pudo enviar conejos 
a los mocobíes quien envió codornices a los hebreos.” 

Todo esto es del Padre Conelos. Su compañero de apostolado, 
el célebre Padre Boucke se ocupó también de este tema y como 
nos ofrece datos de otra índole, repreducimos a continuación su 

“Es cierto que el Rey, escribe Boucke, contribuia generalmen- 
te al establecimiento de cada reducción con una suma equivalen- 
te a unos 200 pesos, si bien hubo varias reducciones que fue- 
ron fundadas sin esa ayuda, como por ejemplo, la de San Pedro, 
de indios mocobies. Desde su fundoción estaban estos poblaciones 
exentas de todo impuesto durante cierto período de tiempo, que en 
un principio fué de 20 años y más tarde, a partir del reinado de 
Felipe II}, limitóse a 10 años.” 
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Sería un error grave suponer que estas reducciones no rendian 
beneficio alguno a la corona y mucho mayor error sería el pensar 
que eran para la corona una carga muy pesada. 

Aun prescindiendo del hecho de que todos los poblaciones de 
indios reducidos constitulan otros tantos puntos de seguridad para 
las ciudades circunvecinas de españoles, mientras que estas últi- 
mas, no ofrecían a aquéllas ningún amparo positivo contra las 
incursiones de los indios infieles, conviene recordar que muchos 
reducciones y aun la mayor parte de ellos, obonaban anualmente 
un fuerte tributo ol Rey de España, tributo que recaudoban los 
empleados llamados corregidores y oscendio a 7 pesos anuales 
por cabeza. 

"Daba lástimo, dice el Padre Baucke, ver de qué manera pro- 
cedian estos empleados con los pobres indios del Perú y de otros 
regiones americanos. Era de regla que todo cuanto necesitoba el 
indio, sea pora su propia manutención o pora otro fin cualquiero, 
tenía que pedirlo al corregidor, quien no se lo doba sino a muy 
subido precio, mientras que cuando el corregidor compraba algo 
al indio, no le pagaba sino la mitod de su valor real. El obuso 
de estos corregidores llegaba al extremo de encajar a los indios 
fuertes partidos de artículos completamente inservibles, como son 
cojones enteros de naipes, sabiendo como sabían que el único 
destino de semejante mercancia era el pudrirse en las chozas de 
los indios 

Las antiguos misiones de los indios guarantes, topes y tobatines, 
pagaban al Rey, impuestos anuales de 25.000 pesos o sea 50.000 
florines. Los misioneros, para reunir esto sumo, enviaban los 
productos de los reducciones, como cueros, lienzos, algodón, ce- 
reales, cochinillos, etc., cargados en grandes borcos, a los procu- 
radores de los colegios de Sonta Fe y Buenos Aires, quienes los 
enojenaban y reduciéndolo todo a dinero, satisfacion así los im- 
puestos. 

Como que lo venta de estos artículos producía siempre más 
plata que la reclamada por los impuestos reales, comproban los 
procuradores con el sobrante, ropa, herramientas, cuchillos, aza- 
dones, y las demás cosas necesarios que enviaba a su vez a la 
reducción. “He ohi, dice el Padre Baucke, aquello que se dió 
en llamar: el enorme comercio ejercido por los jesuitas del Pa- 
raguay. 

Es verdad que aquellas misiones antiguos poseían grandes yer- 
bales, pero también es cierto que, con el fin de evitar todo per- 
juicio a los españoles comerciantes en yerba mate, existío para 
los indios una prohibición absoluta de plantar y cultivar mayor 
cantidad de yerba que la estrictamente necesaria para su propio 
consumo, además de unos 1.000 quintales que podían destinar 
a la vento, 

No era un gron problema el hacer que los indios catequizados 
y que vivian en viejas y orgonizadas reducciones pagaran el tri- 
buto anual, pero combiaba completamente de especie cuando se 
intentaba recaudar contribuciones a los que ignoraban absoluto- 
mente lo que significaba un impuesto y que, por otra porte, eran 
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excesivomente celosos de su libertad e independencia salvaje. Muy 
lenta y paulatinamente, y con mucha dulzura debion los mi 
eros emprender su tarea de acostumbrar a los indios al trabajo, 
a fin de lograr que sus esfuerzos produjesen no solamente lo in- 
dispensable para llenar sus propias necesidades, sino también el 
exceso conveniente pora poder cubrir dichos impuestos. 

“Por lo que toco a la reducción de Son Javier, tuvimos, dice el 
Padre Baucke, la buena suerte de que los comandantes de Santa 
Fe tenian en cuenta nuestra pobreza. Pero fuera de esas contri- 
buciones, presentaban tombién los indios de las reducciones otros 
servicios, y no de poca importancia a la corona de España.” 

Cuondo los españoles sitiaron la ciudad de la “Colonia del San- 
tísimo Sacramento” que estobo en poder de los portugueses, fue- 
ron en ayuda de los primeros, varios miles de indios de las misio- 
nes guoranies, y fueron ellos quienes tomaron por asalto la ciu- 
dad; en esta ocasión ocobó su vida cierto misionero alemán que 
acompañaba a los indios en carácter de capellán del ejército. 

Si bien es cierto que luego, al concluirse la poz, fué restituida a 
los portugueses la referida ciudad, sin embargo, cuando se vol» 
vieron a obrir las hostilidades entre España y Portugal, enviaron 
de nuevo las antiguas misiones guaraníes su contingente, com- 
puesto de 5.000 indios, para «ayudar a los españoles a arrancar 
otra vez a los portugueses esa misma ciudad; esto vez iba por 
copellán de los indios otro jesuita alemán, el Padre Francisco 
Baur, oriundo de la Suabia y amigo del Padre Baucke. 

El comandante de estos tropos, tonto de las españolas como 
de los indigenas, era don Pedro de Ceballos, Gobernador de toda 
la provincia de Buenos Aires. Los españoles procedion en su mayor 
porte de Santa Fe, Corrientes y Buenos Aires, En cuanto o tropos 
de línea, no había sino un regimiento de infantería y otro de 


, caballeria. 


No se cansaba el comondonte de admirar y elogiar el denuedo 
y valor de que daban prueba los indios, quienes bajo un cañoneo 
incesante abrían los trincheras. Al poco tiempo tuvieron los por- 
tugueses que evacuor lo ciudad. 

Entretanto avistóronse en la ciudadela española de Montevideo, 
siete buques de guerra, uno inglés y seis navios portugueses, que 
se acercaban en ademán de querer atacar el fuerte. 

“Ceballos dió en seguida la orden de que sus artilleros se tras- 
ladasen a Montevideo, porque de otra manera la ciudadela no se 
podría sostener, La orden fué ejecutado, pero apenas se hallaron 
preparados pora resistir a un atoque, cuando lo flotilla de guerra 
se alejó, dirigiéndose o velas desplegadas con rumbo al puerto 
de Colonia. 

El buque inglés se internó muy adentro en el puerto hosta Ile 
gor cerca de la costa y entonces con diez cañones abrió un fuego 
nutrido sobre la ciudad. Don Pedro hallóbose, a la sazón, en- 
fermo en cama, pero en oyendo tronar los coñonazos hizo un 
último esfuerzo y se levantó, y como notara que no le hobia 
quedado casi ningún artillero, corrió con sus indios a los cañones 
que estaban emplazados sobre el muro de la ciudad; enseñóles 
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apresuradamente el modo de cargar y disparar los cañones y luego 
se puso a correr del uno al otro cañón encorgóndose él personal- 
mente de la punteria. El cañoneo duró algunas horas y finalmente 
un tiro certero incendió el buque de guerra inglés. Al ver cómo 
subian más y más los llamas, el copitón echó en medio de ellos 
primeramente su espada y luego se tiró él mismo a la hoguera. 
Muchos de los tripulantes se lanzaron al agua, intentondo ganar 
la orilla a nado que lograron la mayor porte, secundados por 
el mismo Ceballos, quien despachó varios botes pora recogerlos. 
Al caer de la tarde, el fuego penetró en lo sontabórbora y el 
navio voló por los aires. En cuanto a los buques portugueses, yo 
hobian tomado las de Villadiego. 

Don Pedro de Ceballos con sus tropos auxiliares indionos, per- 
siguió a los portugueses por unas 300 leguas tierra adentro, hasta 
Río Grande. Pero dejemos éstos y tantos otros servicios anólo- 
gos, prestados por las misiones de indios a Espoño, para ver olgu- 
nos de los que hicieron en tiempo del Padre Boucke los de Son 
Javier. 

Durante los 18 oños que estuvo el Podre Baucke en la reduc- 
ción de San Javier, salieron a compaña sus mocobíes más de 35 
veces contra los indios infieles, unas veces solos y otros acompo- 
ados por españoles, y en diez de estas solidos los acompañó el 
Padre Boucke, por haberle sido posible conseguir un Padre sus- 
tituto durante ésta su forzosa ausencia. Hubo tombién algunos 
ocasiones en que el Padre negó el cuxilio pedido, y con sobrada 
rozón, por faltar la correspondiente orden, tanto del rey como 
de porte del gobernador de Buenos Aires. 

No se cansoban los españoles de admirar el valor y la ligereza 
que mostraban los mocobíes en estas expediciones. Sucedia a 
menudo que cuando los soldados españoles salían solos en busca 
del enemigo, ni siquiera alcanzaban a verle, mientras que cuando 
iban acompañados de los mocobíes, raras veces volvion éstos sin 
algún trofeo de sus hazañas. 

En uno de los encuentros, que tuvo lugor entre los indios al 
pones y los mocobies de Son Javier, arrojó uno de éstos su lanza 
sobre un abipón a una distoncia de 15 a 20 posos, con tal im- 
petu que le derribó de su cobollo. En el mismo instante opeóse, 
degolló al indio caido y con su cobeza en la mono saltó sobre 
su caballo y portió al galope, en todo lo cual no empleó más de 
medio minuto. Eron precisamente esos indios obipones los que 
causaban tan a menudo grondes perjuicios en Sonto Fe, no sólo- 
arreando ganado vacuno y coballar, sino también matando en 
campo abierto a los peones. 

El comandante de Santa Fe había apostado una guerdia avon- 
zado a unas diez leguas de la ciudad, y pidió al Padre Boucke 
que le enviara allá un refuerzo de 30 indios que se debian relevar 
mensualmente. En compensación de este servicio haca grandes 
promesos, como el dar un subsidio para la reducción y sufragar 
todos los gastos, Esta proposición no fué del ogrado de los 

los, pero con todo consiguió el misionero inducirlos a prestar el 
servicio solicitado. Mas antes de dor el asentimiento definitivo, 
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así el suyo y el de sus indios, quiso el Padre Boucke que los espo- 
ñoles se diesen cuento previamente del resultado que obtendrían 
yéndose ellos solos al encuentro de los salvajes. “Habiendo, pues, 
tenido noticias, refiere el Padre, de que una horda de bárbaros se 
preparaba a tomar por asalto la ciudad de Santa Fe, emprendi con 
40 indios míos un reconocimiento por todos aquellos caminos re- 
cónditos que sobíamos habían de elegir los salvajes para llegar 
más pronto a la ciudad. Al segundo día encontramos señales de 
su poso, como eran las cenizos de fuego, cueros de potrillos re- 
cién beneficiados y, además, todos sus enseres, los cuales, con 
excepción hecho de sus armas, hobion escondido en distintos pa- 
rojes del bosque, para luego recogerlos a su regreso de Sonta Fè. 

“Apenos hecho esto descubrimiento, mandé avisar en seguida al 
comandante de la ciudad, que habiamos encontrado rostros de los 
bárbaros, encomendándole que estuviera sobre aviso, que diese las 
érdenes necesarias pora la defensa del pueblo y que al propio 
tiempo despachora soldados ol encuentro del enemigo, a fin de 
que éste no llegora a robar nado en los estancias circunvecinas, le 
monifestoba además, que yo, en el entretanto, vigilaría con mi 
gente el avonce de los salvajes. 

“Nos hallóbomos entonces a 40 leguos de lo ciudod y, sin em- 
bargo, mis mensajeros, con cobollos de remonta llegaron alli en 
18 horos, mientros otros dos fueron a preparar el puesto de avon- 
zado y dos más se dirigieron a lo reducción para que todos se dis- 
pusiesen a la defensa.” N 

El comandante de Santa Fe, no se dió mucha prisa en seguir los 
recomendaciones del Padre Boucke, y su dilación tuvo por con- 
secuencia que ol día siguiente y en los primeros horas de la mo- 
ñana fué invadida su propia estancia por una horda de indios, 
quienes mataron a los peones y se llevaron unos trescientos ca- 
ballos. 

Al tener conocimiento de este nuevo asalto, los comerciantes 
españoles empezaron a temer por sus expediciones de mercon- 
cias y resolvieron hacerlos acompañor en adelante por soldados; 
muy poco les aprovechó esta nueva medido. Asi sucedió que un 
tal Andino, comercionte, quien envió ol Perú unos 20 carros car- 
¡gados de mercaderías, los hizo custodiar por 14 soldados, y apenas 
hobia la caravana andado unas 40 leguas del comino, cuando 
fué asaltada por una horda de bárbaros que asesinaron a todos 
los hombres incluso la escolta; un solo soldado se salvó. Los indios 
se llevaron toda la mercadería, coballos y bueyes, quemando los 
carros y todo lo que mo pudieron llevar. 

Este triste suceso atemorizó en gran manera a los habitantes 
de Santa Fe. Cuando poco después prepararon una nueva ex- 
pedición de mercaderías vinieron a solicitar del Padre Baucke al- 
gunos de sus indios para acompañarlo. El misionero al principio 
se negó, pero, vista lo insistencia del mismo comondante, no pudo 
menos de despachar al efecto unos 20 de sus mocobies a la ciudad 
de Santa Fe. 

Esta nueva caravana fué asaltada en el mismo paraje que la 
anterior, pero los mocobíes supieron de tal modo disimular su 
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presencia, andando siempre detrés de las corretos, que no fueron 
vistos por los salteadores ol salir éstos atropelladamente del 
bosque. De repente salieron los mocobíes y arrojóndose con fu 
sobre los bárbaros, derribaron a dos de ellos al primer encuentro. 
Ante este espectáculo se retiraron los demás precipitadamente o 
los montes, adonde los persiguieron los mocobíes, matando tres 
más. Después de esto regresaron a la reducción y coda uno de 
ellos recibió a título de compensación, 7 pesos osi como cueros nue- 
vos, lienzo y franela de color. Después de olgunos meses de tran- 
Quilidad, llegaron a San Javier 6 cbipones cristianos con una corta 

ida ol Padre Baucke, comunicéndole que ciertos tribus de in- 
dios habían invadido la reducción de San Jerónimo, robando millares 
de caballos y animales vacunos; añadieron que aquellos salvajes se 
disponian a retirarse con sus despojos; rogaban por lo tonto, al 
Padre Baucke, mondose algunos mecobles en auxilio de su re- 
ducción. 

De los tres caudillos de Son Javier sólo estaba presente en 
esta ocasión el cacique Aletin, quien con 40 de sus indios se tras- 
ladó inmediatamente o San Jerónimo. Los mensajeros habían lle- 
¡gado a las 2 de la tarde, y a las cuatro ya se puso en marcha el 
caudillo, recorriendo los 40 leguas que existen entre los dos re- 
ducciones en pocos horas, y, sin apearse de su caballo, reunió los 
combatientes de la reducción de Son Jerónimo, persiguió con 
ellos y con su propia gente al enemigo y, después de haberle de- 
frotado, recobró unos 4.000 animales de los que tenion robados 
a la reducción de Son Jerónimo. Luego regresó Aletin triunfante o 
San Javier, cuya reducción gozó durante 2 a 3 años de una poz 
no interrumpi 

De todo lo dicho y de otros sucesos análogos se sigue, que las 
reducciones no eran como sus adversarios lo han dicho, un per- 
juicio para los españoles y sus pueblos, sino que les seran de 
defensa y de antemuro contra lla furia de sus enemigos. Se sigue 
en segundo lugar, que el uso de armas era cuestión de vida pora 
los indios reducidos, como lo enseña su historia. Y ésta fué la 
cousa de que por orden expresa del rey se enviaron oficiales mili- 
tores a las reducciones antiguas de indios guaraníes con el corgo 
de instruir a los indios en el monejo de las ormas de fuego. 

Como hemos mencionado más arribo y relataremos extensomente 
más adelante, fué en agosto y septiembre de 1767.que tuvieron los 
jesuítas que abandonar sus queridas reducciones levantados a costa 
de tantos sacrificios y que tan útiles eron a la ciudad y jurisdicción 
de Sonta Fe. ¡Con cuónto dolor se olejorían de su pueblo de Son 
Javier los Padres Florián Boucke y Romón Termeyer, y del pueblo 
de San Pedro los Padres José Lechmann y Antonio Bustillo! 

Unos y otros se vieron pronto reunidos con los Padres Fran- 
cisco Navalón y Pedro Poole, procedentes del pueblo abipón de 
Son Jerónimo, con los Padres Pedro Gandón y Alonso Sánchez, 
procedentes del pueblo de Concepción de Abipones y con los 
Padres José Brigniel y Jerónimo Rejón, que hobían tenido que 
alejarse, por la misma cousa, del pueblo de San Carlos o Timbó, 
poblado igualmente de indios obipones. 
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“En todos estos pueblos, escribia después el Padre Bustillo 
se confesaron ontes (de la portida de sus misioneros) todos los 
indios con tales demostraciones de temura que movían a compasión 
a todos y mås a aquellos que en Cristo los habian engendrado 
por la gracia y les obligaban a derramar obundoncia de légrimas.” 

El día 2 de septiembre portieron los dos misioneros de la 
reducción de Son Pedro de mocobies y los indigenas no se resig- 
naban a verlos partir. Acompañaron atónitos y silenciosos a sus 
misioneros, entre ellos el cacique Domingo Nevegdonoc. El día 
5 de dicho mes llegaron los expulsados a Sonta Fe, “pero pasamos 
por un lado sin entrar en la ciudad, vadeondo el Río Salado por 
el poso conocido de Ziburu y arribamos a Santo Tomé, hacienda 
que fué de nuestro Colegio. Aquí nos detuvimos en nuestras co- 
rretos hosta el día 8 sin poder entror en lo haciendo, hobitar en 
sus aposentos, ni decir misa en su copilla. 

“En este tiempo se incorporaron con nosotros el Padre Juon 
Francisco de Ocompo, que pasando del Colegio del Paro- 
Guay pora el de Buenos Aires, se le arrestó por orden del teniente 
de Santa Fe, Jooquin Maciel, en el Convento de Santo Domingo, 
y el Hermano Miguel Martínez, que para dar cuentas de la Pro- 
coduría de Misiones, se le hobia detenido en el Convento de la 
Merced. 

“El día 8 caminóbomos pora Buenos Aires con el comisionado 
N. Piedra Buena que nos condujo hasta los Arroyos, y se portó 
bastonte bien, pero antes de iniciar esta travesía fué la despedida 
que mos hicieron los indios que hasto entonces nos habían acom- 
pañado. Viendo finalmente ellos ser precisa esta separación, pos- 
trados a nuestros pies y hechos mores de légrimas, nos suplicaron 
encarecidamente los tuviésemos presentes en nuestras oraciones, 
mayormente en el Sonto Sacrificio de la Misa, y que jamás nos 
olvidásemos, que nos acordásemos que éramos sus Padtes, a 
quienes ellos hobion amado y amorian.”” 

Llegado a los Arroyos, reemplozó al comisionado Piedra Buena 
un tal Benítez, de quien escribe el Padre Bustillo, que “se hubo 
con nosotros muy bien” y sin percance alguno llegaron los deste- 
trados misioneros a Buenos Aires el día 2 de octubre. Desde ese 
día hosta el 10 de marzo, estuvieron así los misioneros de moco- 
bies como otros muchos procedentes de diversos colegios y mi- 
iones, encerrados y bajo severa vigilancia en el Colegio de Belén. 
Un tal Francisco González, que era el alcaide de oquella im- 
provisada cércel, despojó a-les reos de todo cuanto habían con- 
servado hasta entonces. 

El dia 10 de marzo fueron conducidos a Montevideo, donde se 
hallaba fondeado La Esmeralda y allí nuevamente fueron recluí- 
dos en los bodegas del barco, hasta el día 6 de mayo en que 
desplegó velas y partió oquella nave rumbo a Europa. El 21 de 
agosto arribobo a Cádiz y alli nuevamente fueron intemados los 
beneméritos misioneros en lo Cosa-Hospicio hasta que meses des- 
pués fueron finalmente conducidos a los Estados Pont 

“Algunos nunca llegaron a su destino final. De los quince je- 
suítas que desde 1743 hasta 1767 trabajaron en los dos pueblos 
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de mocobies, tres fallecieron, antes de la expulsión colectiva, o 
sea los Padres José Gaete, Jaime Bonenti y el Hermano Agustin 
Almedina. El Padre Gaete era oriundo de La Rioja y por razones 
de salud vióse precisado a abandonar los misiones mocobíes y 
pasar al Colegio de Sonta Fe, donde falleció en 1757, a los setenta 
años de su edad. Le hobia precedido en el viaje a la eternidad 
el Padre Jaime Bonenti, quien falleció en el mismo Colegio de 
Santa Fe en el curso de 1744, Fué ton sólo uno de los iniciadores 
del primer pueblo de indios mocobíes. El Hermano Agustín Almedi 
era naturol de Mantilla, en Españo, y su principal ocupación 
así en los colegios como en los misiones fué el de enfermero y 
médico, Falleció en Santa María la Mayor en 1768. El benemé- 
rito Padre Miguel de Ceo, que tanto hizo por las reducciones así 
cuando Rector del Colegio de Sonta Fe como cuando procurador 
de los misiones de obipones y mocobíes, murió en vísperas de la 
expulsión. Ya habían obondonado los jesuitas sus colegios y la 
mayor parte de sus reducciones cuando terminó el Padre Cea su 
larga y fructífera vida de apóstol de Cristo. Falleció en las mi- 
siones guoroníes a fines de 1768, 

Era el Padre Ceo, español natural de Carmona. Nació el día 9 
de agosto de 1694 e ingresó en la Compañía de Jesús el 8 de 
iulio de 1712. Vino al Río de la Plata en la expedición del Padre 
Jerónimo Herrán y desde su ordenación sacerdotal ocupó cargos 
de gobierno para los que le hobía Dios particularmente dotado, 

Durante la travesía falleció otro de los misioneros de mocobíes, 
el Padre Jerónimo Núñez. Era este Padre natural de Chinchilla 
de Murcio. Nacido el día 3 de junio de 1705, ingresó en la 
Compañía el 6 de marzo de 1722 e hizo sus postreros votos el 15 
de ogosto de 1739. Hallábase en Buenos Aires cuando sobrevino. 
la expulsión colectiva de 1767. Como yo lo hemos escrito en 
otra oportunidad,* fué el Padre Núñez no sólo un insigne teólogo, 
sino también un profundo filósofo y un buen exegeta. Antes de 
pasar a las misiones de mocobies ocupó varias cátedros en la Uni- 
versidad cordobesa y escribió dos tomos de comentarios escritu= 
rísticos que yacen aún inéditos en los orchivos españoles. 

En el mismo año de 1773 y en los lejanos pero hospitalarias 
tierras italianas fallecieron dos ex misioneros de mocobíes, los 
Padres José García y Manuel Conelos. El primero terminó sus 
días a los sesenta y tres años de edad el día 6 de junio de dicho 
año; el segundo a los cincuenta y cinco el día 22 de marzo del mis- 
mo año 1773. Ambos morabon en Faenza. El Padre Canelas había 
nacido en Córdoba del Tucumán el día 24 de abril de 1718 e in- 
gresado en la Compañía el 3 de marzo de 1730. Morcba en el 
Colegio de Sonta Fe cuando sobrevino la expulsión. En la lejana 
Rioja se hallaba en esa ocasión el Padre José Garcia, oriundo de 
Montilla, como aseguran unos contemporáneos, o de Femán Núñez 
según consignan otros. Nacido el 19 de marzo de 1710, ingresó 
en la Compañía en 1726 y posó al Río de la Plata en la célebre 
y numerosa expedición del Padre Jerónimo Herrán. 


1 "Glorias santafesinos”, pp. 43-44. 


Ultimos dias 
de olgunos 
misioneros 
de mocobies 


El Podre Ceo 


El Padre 
Núñez 


Los Podres 
García y 
Canelas 


dre 
Lochmonn 


180 >- ENTRE LOS MOCOBIES 


Apenas estuvo cuatro meses entre los mocobíes el gran misio- 
nero que en vida se llamó José Cardiel, pero es justo que consig- 
nemos aquí su nombre y su noble lobor. Fué él uno de las ope- 
rarios de primera hora. El mismo Burgés, fundador del pueblo 
de Son Jovier, recordó en su memoria histórica la vigorosa labor 
desarrollado por Cardiel en la fundación de oquella reducción. 
Notural de la Guardio, en la Rioja peninsular, ingresó en la Com- 
poñía de Jesús o los diez y seis años, el día 8 de abril de 1720. 
En 1729 llegó a Buenos Aires y desde esa fecha hasta 1767 fué 
enorme y altamente benemérita la labor de este apostólico varón. 
En otra publicación * hemos detallado su ingente lobor. Falleció 
en Faenza el día 6 de diciembre de 1782. Fué Cordiel, a juicio 
de Hervás y Panduro, “un misionero verdaderamente apostólico, 
de singular humildad, mortificación y celo, intrépido para em- 
prender obras grandes por la gloria de Dios y por la salvación 
de los olmos"2 

Dos años después de Cardiel falleció el Podre Francisco Nava- 
lón, castellano, natural de Olmedo, donde nació a 2 de marzo de 
1716. En 1732 ingresó en la Compañía de Jesús y en 1734 pasó 
al Rio de la Plato. Los registros navieros nos informan que era 
a la sazón “blanco, ojos negros y un poco belfo”, Después de 
haber sido misionero entre los mocobies primero y entre los obipo- 
nes después, tuvo Navalón que partir al destierro con sus her- 
manos de religión. Folleció también en Faenzo, el 28 de enero 
de 1783. 

El Padre Poole o Pool o Pole, que de todos tres maneras halla- 
mos escrito su británico apellido, era natural de Londres, donde 
había nacido el 12 de noviembre de 1728. Formoba parte de la 
tripulación de un buque inglés que se incendió frente a la Colonia 
del Sacramento y habiéndose salvado en aquella oportunidad, in- 
gresó Poole en la Compañía de Jesús el dia 10 de octubre de 1748. 
En 1767 se hallaba en el pueblo mocobi de Son Pedro en compañía 
del Padre Antonio Bustillo. Vuelto a su patria se ubicó en Londres 
donde falleció el día 9 de enero de 1793. 

Hobia sido misionero de este pueblo de San Pedro el Padre 
José Lechmonn o Lechmon, pero estaba al frente del de San Je- 
rónimo de indios obipones, cuando sobrevino la expulsión general 
de 1767. Lechmonn como Baucke, era natural de la Silesia y, 
como él, misionero hecho para todo lo dificil y heroico. Nacido 
en Landesck el 22 de noviembre de 1723, ingresó en la Compañía 
de Jesús el 11 de septiembre de 1747. Una vez terminados sus 
estudios en Córdoba posó a los misiones de Santa Fe, habiéndole 
tocado trobojar en la reducción de Son Javier de Mocobles y en 
la de Son Jerónimo de Abipones. Sobemos que regresó a su patrio, 
después de 1767, pero ignoramos la fecha de su deceso, 

De los Podres Froncisco Burgés, Florión Baucke y Antonio Bus- 
tillo nos hemos ocupado en otras partes de este trabajo. Pero 
queremos detenemos en la persona del gran misionero y hombre de 


1_ Guillermo Furlong y Félix F. Outes: “Diario del viaje y misión al Río 
del Sauce raclizado en 1748", Buenos Aires, 1930-1933, 
+ "Biblioteca de escritores”, t. I, fol. 37 v. Archivo de Loyola (España). 
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estudio, Padre Ramón Termeyer, ya que a él como a los ontes ci- 
tados debemos muchos y muy curiosas noticias sobre los indios 
mocobies. 

En los páginas, aun inéditos, de las “Aggiunta alla Cronaca 
Zanelli”, compuestas por los años 1777, encontramos unas frases 
que fueron para nosotros una verdadera revelación: "El señor 
abate Ramón Termeyer ex jesuita de la Provincia del Paraguay, 
que vive en Faenza, matemático y aficionado o la óptica, posee 
Instrumentos muy apreciados por los peritos en estos ciencios. 
Tiene un microscopio que aumenta en gran manera los objetos 
y es muy raro y de gran valor; tiene telescopios, máquinas eléc- 
tricas, máquinas neumáticas y cómaros oscuras; se dedico ol estu- 
dio de la naturaleza, y con la ayudo de su microscopio ha hecho 
nuevos descubrimientos en los insectos y en otros cosas de la 
naturaleza, Ultimamente ha publicado en los Opuscoli interes- 
santi di Milano” una “Memoria per servire ollo compiuto st 
d'un insetto aquatice conosciuto da naturalisti soto il nome di 
pulce acquaglio arborescente-Pulex oquaticus arborescens”. 

Estas singulares frases nos indujeron a estudiar a este oficio- 
nado a los ciencias fisicos y hemos podido recoger no pocos datos 
sobre su persono y su obra. Termeyer era español aunque de 
padres olemones como lo indica su opellido, Hobio nocido en 
Cádiz el 2 de febrero de 1738 y foven oún ingresó en la Com- 
pañía de Jesús, el 11 de octubre de 1755. 

Cuatro años más tarde, según él mismo nos dice en uno de sus 
escritos,! comenzó a especializarse en el estudio del gusono de 
seda y desde 1759 hasta 1762 se dedicó con afón a tema ton 
singular, Pasó al Río de la Plata en 1762 y “queriendo proseguir 
mis observaciones, llevé conmigo en una empollo, cosi hermé- 
ticomente cerrado, unos huevos o semillas de gusanos de sedo. 
A pesar del tiempo que tronscurrió y a pesar del color de la esta- 
ción, aquellos huevos se conservaron en buen estado y de ellos 
nacieron críos en septiembre de 1763, fecho en que comienza lo 
primavera en América. Desde el 26 de mayo de 1762 hasta el 
19 de septiembre de 1763, o sea durante diez y siete meses, 
se conservaron los huevos en buen estado. Yo ya me hallaba en 
la ciudad de Córdoba del Tucumán cuando comenzaron a ger- 
minor”. 

"No bien pisé tierra americano, escribe Termeyer en otra parte 
de sus memorias, comencé sin dilación a propagor mis gusanos. 
Así lo hice en Montevideo, en Buenos Aires, y últimamente en 
Córdoba.” Esto escribe Termeyer, aunque en los documentos de 
la época no hallamos indicio alguno de la noble labor cultural 
reolizado por este jesulto. ¿Hobremos de considerarle como el 
introductor ol Río de la Plata de lo industrio serícolo? 

Nada nos dicen los popeles de la época sobre sus aficiones cien- 
tificos pero nos ofrecen algunos datos acerca de su actuación como. 
misionero. Cuando en 1767 acoeció la expulsión colectiva de los 
jesultos, hallóbose el Padre Termeyer en el pueblo de San Fran- 


1 MOpuseoli”, t. 1, p. 52. 
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cisco Javier de indios mocobíes y era compañero del Padre Florián 
Boucke. Con anterioridad Baucke hobio fundado el pueblo de 
San Pedro, también de indios moccbíes, y lo gobernó dos años 
hasta que fué reemplazado por los Padres Antonio Bustillo y 
Termeyer. 

Fué en una de sus excursiones choqueños que se inició en el 
estudio de la seda de los arañas. A unos 180 millas de la ciudad 
de Sonta Fe y en pleno Chaco hollóse Termeyer tan molestado por 
las telarañas en los tupidos bosques que apenas pudo desenten- 
derse de la maraña que llegó a cubrirle a él y a su coballo, Fué 
entonces que se le ocurrió lo ideo de utilizar la telaraña en vez 
de seda. Esas teloroños eron obra de la “Aranea lotro Linn”, 
afirma Termeyer, y en una de los ilustraciones que tonto enri- 
quecen sus escritos nos ha dejado una gráfica representación de 
la araña en cuestión. “Con una specie d'entusiasmo viddi questi 
Ragni, e la loro seta (Opuscoli, t. 1, p. 69), nos declara 
Termeyer y no duda que de entre los diez especies de araños que 


* halló en América era la más digna de ser estudiada y aprovechada. 


De esos diez especies halló que nueve eran venenosos, aunque 
las picaduras de las mismos no eran mortales. “Algunos arañas 
son del tal magnitud y de aspecto tan feo que causan a la verdad 
esponto e infunden terror en los gentes. Son, sin embargo, bas- 
tante inocuos. El 13 de enero de 1766 hallé en Sonta Fe una 
araña de regulares dimensiones y todos me aseguraban que era 
mortal su picadura. La puse sobre un cordero, sobre una gallina, 
sobre un gato y sobre un perro, y a este último en la región car- 
diaca, y sólo causó su mordedura unas simples inflamaciones pero 
no la muerte. Esos animales no sólo no perdieron la vida, pero 
ni oun el apetito.” 


González decía de él que era el hombre “de linterna mágica y 
barómetro, matemático de xícaras y perito en telas de araña”. Lo 
cierto es que se dedicó o los ciencias naturales con verdadero 
entusiasmo. Allá pot 1790 residía en Milán y toda la cosita se 
había convertido en un nido de arañas, hasta preocupor a los 
vecinos que no simpatizaban con los huéspedes de Termeyer. 
En 1796 al entrar en Milán las tropas francesas fué bombardeada 
la casita del misionero que estaba junto a las murallas de lo 
ciudad y el vivero de araños pereció o se diseminó por la ciudad 
como era lo más probable. Fué un rudo golpe para el aficionado 
arácnido. 

Determinó entonces no ocuparse más de tales industrias, pero 
habia ya publicado varias memorias sobre los mismos en 1779 en 
las páginas de la “Della scelta d'opuscoli interessanti di Milano”, 
memorias que en 1784 habían sido reproducidas con algún aplau- 
so; había además remitido a la Corte madrileña una colección 
de arañas, colección que la señora Carolina de Villavieja contem- 
pió con grande satisfacción suya y de otras personas que tuvieron 
oportunidad de ver tan singular obsequio. Estos antecedentes 
obligaron a Termeyer a volver o iniciar su labor primero, y así lo 
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hizo con los pocos elementos que hobion sobrevivido a lo catós- 
trofe de 1796. 

Lo que admira no es el haber este misionero colectodo arañas, 
ni el haber estudiado sus particularidades cuanto el hoberse valido 
de ellas para la fabricación de sedo, si es que se puede usar este 
término. El mismo Termeyer nos ofrece estos datos que consigna- 
mos a continuación. “En moyo de 1788 remití ol Rey de España 
un por de medias fabricados con seda de oraño y junto con el 
obsequio le envié un memorial suplicándole aceptora ese pequeño 
presente de mi industria.” Desgraciodomente o no llegó o recibir 
S. M. C. el obsequio o no se dignó ogradecer al buen misionero su 
presente. “Le mie calze furono perdutte ... la mía roccolto di 
storia naturale spogliata del miglior prezze ...." (p. 293). 

Más éxito tuvo en obsequios análogos que hizo a lo Reina Co- 
talina de Rua, el Ray de Nápoles y o Femando, archiduque de 

trio, 

Los medias enviadas a Carlos 111 iban acompoñodos de un me- 
morial y llevaban además, una inscripción lotina que el mismo 
Termeyer reproduce en su libro y que merece ser aquí transcrita: 

TIBIALIA + EX ~ ARANEARUM - BOMBYCIBUS 
CAROLO + Ii © MISPANIARUM + REGI 
QUAE + ANNA + LUCRETIA + RASPONI - FERRARENSIS - ACU 
STUDIOSE + TEXUIT 


CATHOLICO. 
SCIENTIARUM + ET + ARTIUM + TUTORI + FAUTORI 
AMPLIFICATORI 
RAYMUNDUS + MARIA * DE-TERMEYER 
GADITANUS 
DOMINO + AC : PRINCIPI - SUO - INDULGENTISSIMO. 
000 
MI + CAL + JUN, A ICCCUOOVIN 


Como lo indica esta inscripción y nos lo dice el mismo Termeyer 
en sus escritos o memorios, todos esas medias y demás objetos 
regalados “fueron fabricados del hilo o teloraña extroida de los 
entrañas de las arañas “Diadema” y hábilmente enhilado en la 
rueca y tejido después con sutiles agujas por doña Lucrecia Ros- 
poni, mi pariente y habilísima en toda clase de labores” (p. 294). 

Además de las medias regalados a los principes mencionados, 
hizo Termeyer un por de guantes pora su propio uso y los usó du- 
ronte muchos años, Hizo también uno serie de objetos que ex- 
hibió en la exposición de Breva celebrada en 1806, con general 
admiración de los curiosos, cbjetos que donó después a la Empe- 
rotriz Josefina, a la reina Augusta Amalia y “ol Gran Napoleón”. 
Estas últimos son palabros suyos. 

Según Termeyer, sólo cuatro naturalistas le habian precedido 
en el estudio de la seda oráeneo, y por esta razón considera suya 
la gloria de haber sido uno de los que más se habían dedicado o 
ton importonte estudio, (Prólogo, p. XXXI) 
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Otros estudios. No fueron felizmente las araños el único y exclusivo estudio 
de Termeyer de Termeyer. Escribió y publicó sus propias observaciones sobre los 
propiedades de la “Pulce Dafnia”, sobre la prolongación de la 
vida de los oviporos, sobre las excelencias del té paraguayo y sobre 
diversos coleópteros, como el “Luocnus Minimus” y la "Mantis re- 
ligiosa”. Era íntimo omigo de un tal Marco Polo Odescalco y am- 
bos se pasaban los dios enteros dedicados ol estudio de la natu- 
rolezo, principalmente al de ciertos insectos, Sobre ellos, como des- 
pués veremos, publicó Termeyer no pocos monografías, 
Aunque vivió generalmente en Milán, le hallamos también en 
Génova, donde sabemos que moró durante once meses y de donde 
pasó a Faenza. En todos partes iba acompañado de sus arañas. 
El número de éstos era de 1.348 en Génova y de 2.000 en Milán. 
El curioso lector que deseare tener mayor coudol de noticias de 
este misionero y de sus aficiones y estudios consulte los 
Opuscoli scientifici / d'entomologio / di fisica / o / 
4'ogricoltura / dell'Abate / D. Raimendo Maria de-Terme 
yer / Gaditano / Socio della Gia'Reale Società Agrari 
Torino. / (viñeta) / Milono 1807. / (filete doble) / Nella 
Stomperia del Giomole Italico di Cerlo Dova, / Contrada 
S. Rafaello, Num. 998. 
49 (160x 198). — Ej. del señor Enrique Peña (Buenos Aires). 
Antep. —v. con unas palabras de Linneo. — Port. — v. en bl. 
— Dedic. al señor Pedro Moscati, director general de educaci 
—v. en bl. — Indice, 3 pp. — 1 p. en bl. — Discorso preliminare, 
pp. (X), (OX). — Texto pp. (1), (318). —2 pp. en bl. — 
Indice delle cose più notabili, pp. 319/416. — Errata, pp. 417/ 
421. — Lista delle Madami e signori ossocciati agli opuscoli scien- 
m» PP. 422/425, 1 p. en bl- 
jer tomo está dedicado a un solo asunto: “della 
seta dei Ragni comporata con quella de'bochi da seta”. Más de 
trescientas páginas pora demostrar que lo seda de las arañas es 
muy superior en cuento a su rareza, a su hermosura y a su dura- 
ción, a la seda de los gusanos legítimos productores de esta rareza, 

El tomo segundo tiene idéntica portada: 

Opuscoli scientifici / ... / Milano 1808... 

Antep. — v. con unos versos de J. Comire S. J. — Port. — v. en 
bl. — Indice, pp. v. / XI.— 1 p. en bl. — Al benevolo legitore, 
pp. XIII / XV.—1 p. en bl.—Texto, pp. (1), (578).— 
Errata, pp. 579 / 581.— 1 p. en bl. 

“Todo este tomo versa sobre los tejidos de los antiguos, compa- 
rados con los modernos. Al ocuporse de la lona en sus diversos 
manifestaciones y usos, refiere sus experiencias omericonas y no 
deja de asentar que, además de la de cordero, existe la de los 
Lo lana de guanacos, cuyos propiedades relata y pondera. Como continua- 
los guanacos ción de este tomo segundo, es el tercero: 

Opuscoli scientiici / ... / Milano 1808 ... 
Antep. —v. con unos versos. — Port. — Indice, pp. XII, XVI. 
—>v. p. en bl. — Texto, pp. 585, 1031.— 1 p. en bi. — Erato. 
Zen bl. 
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Mucho más interesante es el tomo siguiente que constituye el 
cuarto de la serie: 


Opuscoli scientifici / ... / Mileno 1809... 

Port. — v. en bl. — Portadillo. — v. con unos palabras de Aris- 
tóteles. — Indice, 2 pp. s. n. — Al benevolo leggitore, pp. I, 1X. 
— 1 p. en bl. — Texto, pp. 1, 522. — Errata, pp. 523, 527. Al 
fin del texto hoy tres láminos, 

Contiene este tomo los siguientes monografías: 

La storia della Daphnia Pulce (Pulex Lonceota), pp. 1/36. 

Osservazzioni intomo a due nuovi insetti, pp. 37/56. 

La conservozzione delle uovo fresche, pp. 57/144. 

Prolungazione della vita degli ovipari e de'vivipori, pp, 145/220. 

Lo descrizione compiuta del The del Poraguay, pp. 221/522. 


Paraguay quanti vari sono stati gli effetti che hai tu cagionato a 
tuoi agricoltor!” 

El quinto tomo es de todos el mås interesante, yo que su outor 
lo dedicó integramente a la historia de los misiones guaraníticas 
del Paraguay: 


Opuscoli sciontifici / ... / Milano 1809... 

Port. — v. en bl, — Portodilla. — v. con unas palabras de Aris- 
tóteles. — Indice, 1 p. s. n. — Al benevolo leggitore, pp. 1/1X. — 
p. en bl. — Texto, pp. 1/522, — Errata, pp. 523/527.—Al fin 
del texto hay tres láminas que se refieren al mismo. 

Hasta la página 306 reproduce una serie de notos entomol- 
gicas, algunos de las cuales fueron presentadas por su outor a 
la Sociedad Patriótica de Milán como nos asegura Termeyer. Des- 
de la página 306 hasta el fin del volumen desarrolla los siguientes 
puntos de historia omericona: Los misiones guaroníticos, 306- 
307; las turbulencias del Poroguoy, 307; resolución de Felipe V, 
308-309; falsos riquezos, 312-315; su única riqueza, el The, 
316-317; cómo los jesuitas consiguieron que los indios se dedicaran 
al trabajo, 346-349; las artes y oficios entre los guaraníes, 349- 
350; la músico, 350-352; el respeto en los iglesias, 353-354; 
los ejercicios militares, 355-356; victorios alcanzadas sobre los 
enemigos, 356-357; cómo los Gobernadores se oprovechobon de 
los servicios de los indios, 357-360; gobierno político y económico 
de las reducciones, 360-361; la mogistroturo, 361-362; el go- 
bierno eclesiástico, 363-366; conducta de los misioneros con los 
indios, 366-368; cómo organizaron la vida fomiliar, 368-370; 
cuánto cuesta educar a los indios guaraníes, 370-376; incapacidad 
económica del indio, 377-380; el tributo al Rey, 380-389; los 
pueblos guaranies no eron ricos, como se ha dicho, 389-295; 
conjuración de los príncipes volterionos contra la Compañía de 
Jesús, 395-403; los inventores de los calumnias: B. de Cárdenas, 
403-405; Antequera, 405-408; Matías Borúo, 408-409; B. de 
Aldunate, 409-412; Ibáñez, 412-415; Monseñor Frezier, 415- 
436; la cuestión de límites, 436-494; el Rey Nicolás, 495-499. 

Los cinco tomos de Termeyer que acabamos de mencionar y los 
demás artículos que publicó en diversos revistas y anolectos de la 
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época, son enteramente desconocidos a los escritores rioplatenses. 
No sabemos de uno sólo de nuestros historiadores o escritores que 
haya recordado los escritos de este misionero. No así en Inglate- 
rro donde Alexander Coldcleugh tradujo al inglés los datos más 
interesantes que sobre Sudamérica hobía consignado Termeyer en 
diversas partes de sus "Opuscoli como puede verse en “Travels 
in South Americo during the yeors, 1819-1820-1821”, London, 
1825, t. 2, pp. 332-334 y 359-360, en las que reproduce la 
pégina 570 del tomo V de los Opuscoli y las páginas 258 y 254 
de la misma obra. 

A petición de Lorenzo Hervás, que estaba ocupado en la compo- 
sición de su magna obra sobre las lenguas americanos, remitióle 
Termeyer algunas notas o 


Elementi della lingua Mocobi 


como nos informa el outor de la “Idea del Universo” (t. 7, p. 40) 
por estas palabras del mismo Termeyer: “le mondo i documenti, 
che con grande stento ho formati, e che Ella richiede per formare 
gli elementi della lingua Mocobi. Sembrami, che essa sia motrice, 
o dialetto dell'Abipono, che ne sarò stata matrice, poiche fra questa 
linguo, e la Mocobi si ravissa grond affir 

Ignoramos la fecha en que folleció Termeyer, aunque parece ha- 
ber sido por los años de 1814. Sobemos que en ese oño aún vivía 
como se colige del Catálogo del Podre Diego González y de otras 
listos de la époco, todas los cuales llegan hasta fines de la primera 
década del siglo XIX. 

Termeyer y Boucke fueron los últimos misioneros del pueblo mo- 
cobi de San Francisco Javier. Valiéndonos del relato que el segun- 
do de los mencionados jesuitas escribió sobre lo que acoeció al te- 
ner ambos que abandonar el pueblo, vamos a consignar los princi- 
pales hechos que entonces tuvieron lugar, Los jesuítas del Colegio 
de Santa Fe habían sido apresados el día 16 de julio de 1767 pe- 
ro esta novedad no llegó a Son Javier hasta el 21 del mismo mes. 
>, portador 
de una corta pora el Padre Boucke, en lo cual le comunicaba el 
nuevo comandante de Sonta Fe, que los Padres de ese Colegio ha- 
bian tenido que abaridonario dirigiéndose a Buenos Aires; que en 
cuanto a los misioneros, nada aún se hobia resuelto, y por lo tonto 
rogoba al Padre que no diera a conocer a los indios lo que pasaba, 
y que continuara como hosto entonces ejercitando su ministerio en 
la reducción; en efecto, el Padre así lo hizo limitándose en medio 
de su amargura, pues presentia la triste suerte que correron sus 
amados indios, a contestar al portador, que si se trataba de un res- 
eripto real él también tendria que ocotorlo. Todo esto pasó en me- 
dia hora. 

Entretanto, un joven espoñol llamado Ponciano, discipulo de mú- 
sica del Padre, se hobia encontrado esa mismo mañana con el sar- 
gento y sabido de sus propios labios los indignos sucesos de Santa 
Fe, los que contó a los indios a su regreso a la reducción. En un 
momento se alborotó la población, estallondo de todos los pechos 
quejas y lamentos tales, que muy pronto llegaron a cidos del misio- 
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nero, quien se enteró además que varones con sus mujeres y niños 
se oprontaban para abandonar inmediatamente la reducción e in- 
ternorse en la selva. 

En medio de ton pavorosa conmoción corrió el misionero por to- 
do el pueblo, consolando a unos y exhortando a otros; y con sus 
propias manos arrancó la brida a los coballos que estaban prepa- 
rados para el viaje. Pero por más que preguntaba el porqué de su 
llanto, no respondian los indios, antes continuaban haciendo los 
preparativos de su marcho; siendo los mismos cociques los que más 
consternados se mostraban, y entre ellos Cithaalín, quien compare- 
ciendo al llamado del Padre no pudo articular ni una sola palabra; 
¡ton intenso era su dolor! 

Empero, no atinando el Padre con el remedio que podría aplicar 
a tan deplorable estado de cosas, convocó a los caciques Domingo, 
Nalonguín y Aletin, y les encargó que tranquilizaran a los indios y 
que no permitieran que ni uno solo saliera de la población. Con el 
fin de consolar y retener a sus indios les decia el Padre que aguar- 
daran tranquilamente hosta que llegaran noticias más positivas, 
mas esto mismo fué lo suficiente para que varios saliesen esa misma. 
noche para Sonta Fe, con el fin de cerciorarse por sí mismos. A la 
noche siguiente estaban ya de regreso y referíon el completo ollana- 
miento en que se encontraba el colegio de los Padres. De nuevo re- 
pitiéronse las escenas de retirada en los indios y de apaciguamiento 
por parte del misionero, quien les aseguró que si él se separabo, 
vendría otro sacerdote pora atenderles en sus necesidades; que per- 
'manecieran a su lado pora que no le hicieran más omorgada su des- 
pedida. 

Con todo, Cithaalín, anegado en lágrimas, acercóse al misionero 
y lo hobló con estos palabras: “No tomes a mal, Padre mío, lo 
que expreso, pues mi dolor es tan profundo que no puedo quedar- 
me aquí; porque en viniendo los españoles, o les acometeré con mi 
gente o me moriré de pena, si tuviera que contemplar imposible 
cómo os expulson de aquí, como lo han ejecutado en Santa Fe con 
vuestros hermanos. Así que os ruego que no tengáis a mal que no 
me quede. Me voy a la reducción de San Jerónimo.” Todo el em- 
poño del Padre para hacerle cambior de parecer fué inútil y se mar- 
chó Cithaalín con 400 hombres de su tribu. Al día siguiente se su~ 
po que los indios de la reducción de San Pedro hobian dejado solos 
a sus Padres Misioneros, 

En compañía de 5 indios de confianza y del cocique Domingo, 
salió a caballo el Padre Baucke con dirección a San Pedro; adon- 
de llegaron a la mañana siguiente encontrando a los dos misione- 
ros de aquella reducción completamente abandonados. Celebró el 
Santo Sacrificio, y prosiguió Baucke su viaje en busca de los fugiti- 
vos, a quienes alcanzó casi a boca de noche en un bosque del Nor- 
te. Las exhortaciones del Padre juntamente con los de Domingo 
tuvieron feliz éxito, pues se obtuvo que los indios volvieran al la- 
do de sus misioneros. 

Durante el resto del mes continuó el Padre suministrando a sus 
indios de San Javier los obras de su infatigable celo apostólico, y 
al propio tiempo comunicó al Comandante de Santa Fe detallada- 
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mente todo lo sucedido como también la salida de Cithoalín con to- 
da su gente, Esta nueva causó gran perturbación en los vecinos de 
Santa Fe, pues temían la venganza que podría tomar contra los es- 


Por los dichos de un español transeúnte, de que en un breve pla- 


do los indios zo quitarion a los misioneros de San Pedro, los indios volvieron a es- 
de San Pedro caparse, obligando al Padre Baucke a renovar sus esfuerzos para 


Dificultades 


hacerlos volver, como lo obtuvo por segunda vez, Después de esta 
segunda vuelta dejó allí dos indios de confianza para que les impu= 
siero al punto del menor ademán de una nueva retirada de los 
indios. 

Transcurrida una semana, se presentó nuevamente el citado don 
Froncisco de Andino e informó al Padre de porte del Comandante 
de Santa Fe que era cosa resuelta que los misioneros todos abando- 
naron el Paraguay, y por tanto que se sirvieran mandar un buen 
número de indios armados a fin de que acompañaran a los Comi- 
sarios Reales hasta las reducciones. A esto contestó el Padre que 
se haría lo ordenado, pero aconsejó que no hiciera acompañar a 
los Comisarios de soldado alguno, pues dado el encono de los indios, 
él no podía responder de la vida de aquéllos, Regresó el Sargento 
no sin hober tenido antes el Padre que intervenir enérgicamente 
para que no atentaran los indios contra él. 

Impuestos los de San Pedro de tal resolución, se escaparon por 
tercera vez y el prudente misionero, por tercera vez también, con- 
siguió su vuelto, 

La consternación de San Javier hobia subido de punto: los in- 


con los indios. dios arrearon sus ganados hacia los islas vecinas, y propusieron al 
de San Javier Padre con muchos argumentos que se escondieran todos llevando 


consigo los cbjetos del culto, Entre otras razones, el Padro les re- 
plicó que tal proceder equivoldria a desobedecer al rey, y enton- 
ces creerían en el decantado imperio de los jesuitas en el Para- 
guay, y esto sería muy mal recibido por todos las naciones de Eu- 
ropa; o más que muriendo él, les faltaria un guía espiritual y con 
su folta se retornarían a la antigua vida salvaje, sin Dios y sin 
ley. Finalmente, que debian permanecer alli, pues ya les envio- 
rían los españoles, sacerdotes que cuidaron de su salvación. 

Mos los indios respondieron que los españoles, como tantas ve- 
cos los habían engañado, ya no les merecían fe. “A vosotros sí, 
creemos, porque sois nuestros misioneros que tanto habéis hecho 
en obsequio y bien nuestro. Sin embargo, si nos aseguráis que vues- 
tro reemplazante nos atenderá fielmente como vosotros, nos que 
daremos por un año, confiando en vuestra vuelta; pero si no vol- 
viereis no sabemos qué sucederá.” 

Obtenido este triunfo parcial, comprendió el Padre que si tal 
no se hubiera conseguido, todo se les habría atribuido a los je- 
suítas, y así habrian ido todos a parar a los obscuros calabozos de 
Son Sebastián, en el puerto de Santa María, como tantos otros de 
sus hermanos fueron alli con el título poco honroso de delincuentes 
ante el público, “Dios Nuestro Señor, agrega aquí el Padre Bouck 
protegió visiblemente mis pasos en ton críticas circunstancias. 
Loado sea El.” 
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No sólo no se internaron los indios, sino que 
arrasar a la ciudad de Santa Fe, aunque algunos indios hicieron 
correr la idea y hasta se lo manifestaron al misionero. 

Como las autoridades españolas no se atrevian a presentarse en 
olgunos reducciones, presentáronse esponténeamente los Padres o 
llas autoridades respectivas a volver con ellos para hacer el tras- 
paso de lo existente. Así procedieron los misioneros al ser lanzo- 
dos a la proscripción. 

Veamos el proceder de las autoridades. En San Javier, llegado 
el día prefijado, fueron los indios solicitados, y regresaron con el 
comisario, un eclesiástico doctor don Miguel de Ziburu, quien por 
la amistad que le lígoba con el Padre Baucke hobia aceptado 
reemplazar a éste para que los indios permitieron salir a su amo- 
do Padre de la misión, tonto más que éste creía que el rey revo- 
caria su edicto y todos serían restituidos a sus misiones. 

El comisario mombrado fué don Pedro de Miura, hombre te- 
meroso de Dios y amigo de los misioneros; traía en su séquito ol- 
gunos testigos y sirvientes. Estos últimos, openas llegaron, caye- 
ron como aves de rapiña sobre el almacén y la huerto, dando lu- 
gar a muy amargos quejas por parte de los indios, quienes creye- 
ton que primero despojarían al Padre para después entrar a saco 
en la reducción, Por esta cousa quejóse de lo que accecio el mi- 
sionero, siendo atendido en su petici 

Inician el inventario con la minuciosidad más escrupulosa, to- 
mondo hosta los dimensiones de los objetos por insignificantes que 


¿ fueran. “Después, dice el Padre, me interrogaron por el dinero, 


contestándoles que en 18 años de permanencia en la misión no 
hobía visto circular dinero, pues cuanto necesitábamos nos lo pro- 
curábomos cambiando nuestros propios productos, unos por otros. 
Mas para que conozca el monto exacto de todo mi copital en 
efectivo, obra usted ese cojoncito; allí encontrará toda mi fortu- 
na.” Hizolo el comisario, y encontró ton sólo trece reales de pla- 
to que hobian sido obsequiados al Padre por don Francisco de la 
Mota. “Entonces me preguntó si tenía dinero en alguno otra par- 
te y como respondiera que no, exigieron los testigos que prestara 
juramento respecto a esto, a lo que repliqué que para mí era bas- 
tonte hacer mi declaración como polobra de sacerdote. Al cir 
esto, entemecióse don Pedro, y los circunstantes rompieron en Ilon- 
to exclamondo: Dios mío ¿serán éstas, por ventura, las riquezas 
fabulosas que espera nuestro rey encontrar en poder de los mi- 
sioneros?"” 

En seguida se prosiguió con el inventorio de la iglesia y después 
con el ganado, constando éste a la sazón de: 24.000 cobezas de 
bovino, 1.700 de caballar, 1.700 de ovino, 500 bueyes de tiro y 
400 mulos. 

¿Con qué corazón presenciorian los indios todo lo que pasabo, 
y el Padre que a todo trance deseaba evitor que la desesperación 
se apoderara de sus ánimos y no fueron a hacer terminar aquello 
en una memorable tragedia? 

Mas le quedaba reservado al infatigable misionero un gran con- 
suelo, como conclusión de su ministerio postoral en esta poblo= 
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ción y fué el siguiente: Convencidos los indios de la partida de- 
finitiva de su Padre, acercáronse espontáneamente a él y le ro- 
garon que les oyera por última vez en confesión, que les reconci- 
líase con Dios, puesto qué el nuevo Padre aun no sabia su lenguo, 
y les sería muy deplorable si a alguno le sobreviniera una muerte 
repentino, encontrarse privado de la confesión; que por lo demás 
ya se cuidoríon ellos pora en adelante de no ofender a Dios. 

En efecto, mientras la comisión ejecutaba el minucioso inven- 
tario, el Padre Baucke oyó la confesión de todos sus indios. “Creo, 
escribía después el celoso misionero, que de todos los indios de la 
reducción, grandes y chicos que se hallaban en condición de po- 
der recibir los santos sacramentos ni uno solo faltó en esta so- 
lemne ocasión.” 

Aun más: antes de solir del pueblo celebró tres matrimonios y 
bautizó nueve indios. Terminado el traspaso de San Javier con- 
tinuaron los comisarios con el de Son Pedro y San Jerónimo, ro- 
pando y consiguiendo que el Padre Boucke les acompañara, 

Vueltos a Son Javier y reunidos los seis misioneros, emprendie- 
ron la retirado hacia Sonto Fe. No quería el Padre Baucke que 
ninguno de los indios le acompañase para que no le hiciesen más 
amarga. su despedido, pero con respecto al cocique Domingo fué 
Imposible conseguir que desistiero de su intento, pues hacía lar- 
90 tiempo que estaba montado a coballo con 25 indios escogidos 
y bien armados, para servir de escolta a sus Padres misioneros. 

Al ponerso en marcha los Podres, el pueblo entero que hobia 
acudido a despedirlos rompió en llanto y exclamaciones de suerte 
que los españoles mo pudieron contener las lágrimas. Todos cla- 
maban: “Idos, Padres, buen viaje; pero que volváls pronto.” Ale- 
tín, encargado de cuidar al nuevo misionero, habló por fin al Pa- 
dre en estos términos: “Os agradezco Padre la compasión y mi- 
sericordio que me habéis demostrado, y me acordoré de ello hos- 
ta el último momento de mi vida.” “Idos, pero volved pronto.” 

En el comino a Santa Fe no se les permitió hablar con el sar- 
gento mayor don Jerónimo de Leyas y su familia, que estaban 
muy desconsolados por la retirada de los misioneros, aunque in- 
vocaron algunos órdenes terminontes de porte del rey; sólo per- 
mitieron entregar unos cuantos bocados de comido, fundados en 
que el comandante había omenazado con la cárcel y deportación 
al infractor de sus órdenes con relación a los misioneros, 

Increíblemente ridículo era el interpretar así la ordenanza dic- 
tada por el rey. Llegó la cosa o tol punto, que para evitar toda 
comunicación con los habitantes de Santa Fe, a un cuarto de hora 
de la ciudad hicieron olto, y se les hizo pasar la noche en los mis- 
mos coches, vigilados por seis soldados armados. Junto con el in- 
forme de lo hecho, la comisión monifestó temores de agresión por 
parte del fiel y respetuoso cacique Domingo y su comitivo, orde- 
nando el comandante que de madrugada se retiraran éstos a Son 
Javier, 

Oyó indignado el cacique Domingo la orden de apartarse, a lo 
que replicó osi: “No puedo imaginarme que vuestro rey haya orde- 
nado que a nosotros, pobres indios, se nos despoje así de nuestros 
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sacerdotes y menos todavia que nos sea vedado el hoblar ya con 
ellos, Sois vosotros mismos quienes por cuenta propia hobéis con- 
venido en observar semejante proceder para con ellos. Vuestra 
propia malignidad que ya hobéis evidenciado en contro nuestra y 
de nuestros ascendientes y que hoy volvéis a poner en práctica, ella 
es la única causante de esta desgracia, tan inmensa como impre- 
vista, que en estos momentos nos aflige, ¿Creéis, por ventura, que 
seréis más dichosos cuando hayóis consumado la expulsión de nues- 
tros misloneros? Por mi parte no alconzo a comprender cómo hoa- 
yóis podido suponer ni esperar semejonte resultado, Bien sobéis 
cuél era nuestro actitud respecto de vosotros, cuando oun corecia- 
mos de misioneros. Mas ¿qué cosa buena podéis chora esperar de 
nosotros, cuando nos quitóis a nuestros Padres, quienes nos han 
enseñado a llevar una vida cristiona y a ser individuos leales ol 
rey? 

“¿Sois acaso seudocristionos, u os hacéis los cristianos con el 
único fin de podemos embaucor? ¿Estón yo cicotrizodos los heri- 
dos de ontaño que os obrimos? Tened cuidado, pues podriamos 
volver a abríroslas. No dejo de reconocer los favores que nos ha- 
béis dispensado una vez que nos hubimos sometido a la Cruz; 
pero en manera alguno, vosotros con vuestros espados y ormas de 
fuego nos habéis sujetado al rey, sino que son nuestros misioneros, 
quienes con lo cruz del Redentor en lo mano nos han vencido; 
pero nosotros no somos esclavos vuestros. 

"Tampoco es posible que las órdenes que invocóis hayon ema- 
nado de nuestro rey, cuya clemencia cristiana nos ho sido en todo 
tiempo tan preconizado por nuestros mismos misioneros. Si vos- 
otros fuerais buenos y verdaderos cristianos, seguramente que os 
habla de pesar tanto como a nosotros mismos la solida violenta 
impuesta a estos nuestros Padres. Decid o vuestro comondonte 
que ha muy poco recibió su bastón de mondo, mientras que yo 
hace ya tiempo que llevo el mío, el cual, por otra parte, me fué 
conferido y remitido espontáneamente por el señor gobernador- 
Que venga acó, pues, vuestro comandante y nos dé una muestra 
de su valor en vez de quedarse allá en la ciudad. Si él quiere ata- 
caros que sepa que aquí le esperamos; que no crea que hemos 
de rehulr el encuentro; pero si no viene, que se quede a mandar 
olló en su pueblo, que en cuanto a nosotros, él nada nos tiene 
que ordenar. Yo no emprenderó mi viaje de regreso sino cuando 
me plazca hacerlo; y si este temperamento no fuere del agrado 
de vuestro comandante, que vengo él acá con su gente, y nos des- 
aloje por la fuerza. Por orden suyo, yo no me retiro, sino que 
hemos de acompañar a nuestros misioneros hosta donde olcancen 
a llevamos nuestros caballos.” 

Tol impresión causó en el comandante el conocimiento de los 
razones y de la actitud asumida por el cacique Domingo, que man- 
dó que le respondieron que tenía él plena libertad para acompa- 
ar a los Padres hasta donde quisiera, porque en manera alguna 
había ordenado el comandante que los indios se retirasen; que tol 
disposición no podía sino atribuirse a invención de algún soldado, 
el cual si llegara a descubrirlo le daria un ejemplar castigo, 


Su discurso 
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Efecto que La energía sin igual de Domingo trojo por consecuencia que 
producen sus gron número de españoles hiciesen caso omiso de la incomunica= 
polabros — ción de los Padres, viniendo diariamente a visitarlos, acompañar- 
los, y ofrecerles a porfía toda clase de atenciones; distinguiéndose 
en esto los señores don Pedro de Miura y don Narciso de Echagúe. 
Finalmente, dispuso cuento ontes el comandante la traslación 
de los misioneros a Buenos Aires, y sólo permitió, o ruego de ca- 
rocterizados vecinos, que los religiosos, que iban cada uno en su 
vehículo aparte, pudieran llevar útiles de cocina, previo el re- 
cuento delante de todos, y con la condición de devolverlos sin 
deterioro a las autoridades osi que llegaran a Buenos Aires. 

El día 6 de septiembre pusiéronse en comino los misioneros, 
custodiados por un oficial y seis soldados, acompañados siempre 
del fiel cacique Domingo y de sus indios. Los soldados se mos- 
traron muy servicioles con los Podres hosta donde les era permitido; 
el oficial aceptó comer con ellos todos los días, por lo cual las ar~ 
mos de la guardia fueron puestas en depósito permaneciendo así 
hasta las inmediaciones de la copital. El día 7 llegaron a una 
aldea donde paseron la noche en los coches y en compo obierto; 
el 8, día de la Natividad, los soldados y arrieros fueron a misa, y 
los Padres pidieron celebrar uno y que los demás comulgaran, 
pero sólo obtuvieron la negativo, con gran descontento de Do- 
l mingo y de los indios. El 10 atravesaron el río Corcorañá que se 


halla a 22 leguas de Santa Fe en la estancia de Son Miguel, de la 
Compañía, donde 30 negros quisieron saludar y despedir a sus 
y Padres y no les fué concedido; aceptaron si los aves, corderos y 
J} quesos que traian. El 14 llegaron a la capilla del Rosario, 43 lo: 
f] ques de Sonta Fe. Aqui el Padre Boucke determinó despedir a 
l s y a sus indios, a quienes agradeció la gran lealtad que 
les habían mostrado pero les rogó que se volvieran. 

Creyendo Domingo que el gobernador de Buenos Aires se apia- 
daría de ellos y les devolvería al Padre Baucke, se resistía a vol~ 
ver, El misionero tuvo que hacer comprender al agradecido indio 
que el gobernador sólo cumplia los órdenes del rey, siendo éste el 
único que podía revocar sus ordenanzas; y que aun si esto suce- 
diera no se realizaría antes de un año, así que lo más prudente 
era que se volviese a su reducción de Son Javier. Agregó el mi- 
sionero: “Servid a Dios y al rey y permoneced fieles a ellos, Dios 
no os abandonará si vosotros primero no le abandonóis a El.” 

Aletin se re-  Marchoron los indios a buscar sus coballos y luego volvieron y 
siste a sepa- rodearon el carruaje medio conturbados. Acudieron también los 
rarse de sus soldados a presenciar la despedido; a algunos de los misioneros no 
misioneros les fué posible acudir por encontrar sobremanera impresionados. 
“Los indios, dice el Padre Boucke, apeóronse de sus coballos para 
besorme por última vez la mono en medio de los más desgarra- 
„dores lamentos, que hacian llorar tombién a todos los españoles. 
Unicamente mi pobre Domingo no tenía lágrimas; mudo y pálido 
como la muerte se había parado delonte de mí, temblondo de ma- 
nos y pies de tal modo que los españoles se opresuraron a socorrer- 

le, creyendo que le sobrevenía un atoque. 

“Después de largo rato se repuso, cobró el uso de la palabra, 
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Fauna santafesino, según Baucke 


Fauna sontofesino, según Baucke. 
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y se expresó en estos términos: “Vé chi, Padre, a todos tus hijos 
en derredor tuyo, sumidos en llanto muy amargo; sólo yo no lloro, 
ni tampoco me es posible llorar, no porque deje de dolerme esta 
separación, sino por ser demasiado intenso mi dolor al ver que 
ahora debes abandonamos. Esta aflicción me oprime el corazón 
de tal modo que no puedo llorar y casi me quita la respiración. 
Vete, Padre amado, y que Dios te pague todo lo que has hecho por 
nosotros: tus enseñanzas y tus sufrimientos por omor muestro; 
nunca vayas a pensar que no te hemos amado como a nuestro 
Padre, pues también lo hos merecido que te omáramos. Conti- 
núo abrigando la esperanza de que habemos de volver o verte, 
pues no puedo creer que el rey quiera despojomos para siempre 
de tu comparo y protección, Aguardaremos un año entero, puesto 
que es necesoria tu ida a España. No dejes de mandamos avisar 
apenas hayas regresado nuevamente a Buenos Aires, para que yo 
con mi gente podamos ir a buscarte.” 

En seguida volvieron todos, dice el Padre Baucke, “a besarme lo 
mano; les dí la bendición y luego se retiraron”. 

Nuevamente pusióronse en morcha los misioneros llegando poco 
después al rio Montiel. Alli supieron que los indios pampas o 
oucaes habían asaltado una aldea y encendido el pasto de una 
¡grande extensión de terreno, pereciendo 43 españoles. Cruzaron 
el rio Pavón y luego llegaron a Lujón, donde se encuentra el San- 
tuario de la milagrosa imagen de la Santisima Virgen de este ti- 
tulo. En fin, el 4 de octubre a las 8 de la mañana se llegó a la 
vista de Buenos Aires. Se hizo olto y previo recuento minucioso 
de los útiles de cocino, entraron en la ciudad, siendo conducidos 
en medio de una gran afluencia de gente al colegio de Belén, que 
en Buenos Aires tenion los jesuitas, además del de San Ignacio. 
A la puerta les esperaban 48 granaderos y 9 guardianes, bajo el 
mando de un teniente y un subteniente, que custodiaban a otros 
muchos Padres. Exigióseles la entrega de los llaves de los boúles, 
teportiéndose entre el sargento mayor y oficiales todo lo que en- 
contraron de olguna utilidad, con excepción de la ropa de vestir, 
semillas de plontos raras y curiosidades indigenas. Asimismo exi- 
gióseles todo papel, hasto las estampas, la tinta y los plumas. A 
Cada dos misioneros se les puso centinela de vista y se les inco- 
municó de tal suerte que no se les permitía asomarse a la vento- 
no, que caía al jardin. Todo esto era para hacerlos oporecer co- 
mo a los más temibles criminales, 

Pasoban los días, y como no supiesen el motivo de tonto de- 
rroche de severidad, exigieron los Padres que se les hiciera com- 
parecer ante los tribunales de justicia. Por fin a los dos meses 
Vino un auditor con dos oficiales más de justicia pora tomorles 
declaración al tenor del siguiente interrogatorio. ¿Dónde nacie- 
ron? ¿Cuándo entraron en la Compañia? ¿Al salir del colegio Il 
varon consigo algún dinero y otros cosos por el estilo? Pero siem- 
pre permanecieron recluidos. Un día solicitaron del gobernador 
Bucorelli permiso para celebrar la santa miso; contestó éste con 
sondeces de la peor especie. Mas el señor obispo obtuvo que cada 
día celebrara uno el santo sacrificio, aunque a puertas cerrados. 
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A consecuencia de tal cautividad, fallecieron dos misioneros, te- 
niendo que abrir las fosos los demás, y enterrarlos sin ninguna ce- 
remonia eclesiástico. Al relevo diario, se hacía la entrega de cada 
uno en particular, Y si uno solo faltabo, todos permanecían allí 
hasta que aquél comporeciera. 

Entretanto se supo que a los 8 días de partirse los Padres de 
Santa Fe, los mocobies hobian abandonado la reducción de San 
Pedro; los de San Javier permanecían fieles. Túvose también co- 
nocimiento de que los indios salvajes interceptabon los caminos 
que conducen al Perú con el fin de asaltor y robar a los viajeros; 
se supo además que en lo Magdaleno, que dista 22 leguas de 
Buenos Aires, los pompas habian muerto a todos los adultos, Ile- 
véndose prisioneros a los niños; pero que habiéndose despachado 
tropa de línea en su persecución, y dádoles alcance como a 200 
leguas, dieron muerte a 12 y capturaron a 6; fugándose los de- 
más. Animados las tropas españolas con esta victoria, persiguie- 
ron a los fugitivos, pero ol tercer día se vieron aquéllos envueltas 
por los salvajes y osaltados con tel furio, que quedaron todos los 

exterminados. Como transcurrieron dos meses sin tener 
noticias de la dicha expedición se envió una compañía de drogo- 
nes, la cuol, al mes de haber portido, dió noticias de que sólo 
habían encontrado los osamentos de sus compañeros de milicia. 
Con esta novedod envió el gobernador un millar de soldados para 
que escarmentaron a los indios en donde los encontraran. 

Estos sucesos ponían de monifiesto, escribia el Padre Baucke, 
el triste resultado que ya comenzoba a experimentorse con la sa- 
lida de los jesuítas de sus reducciones. 

“Hacia los últimos días del mes de marzo llegó a Buenos Aires 
la noticia de que en el puerto de Montevideo había entrado una 
fragata de guerra española de 36 cañones, la cual debía volver 
o España en el mes de mayo. Asi el Padre Baucke como sus com- 
poñeros creian que ol fin hobia llegado la hora de salir de aquel 
su prolongado cautiverio. Efectivamente así sucedió, pues llegó a 
los pocos días la orden de que a los Padres se les suministraran los 
trojes y demás útiles de que hubiesen menester pora su viaje a 
España; y el copitán con los oficiales se trasladaron de Montovi- 
deo a Buenos Aires para recoger a los jesuítos. Reuniéronse en 
Buenos Aires muchos provisiones de boca para el vioje, que cos- 
taron muchos miles de pesos, pues tal ero la orden del rey, aun- 
que durante la navegación hubo siempre suma parsimonia y esca- 
sez de víveres para los misioneros. 

"EI 19 de obril de 1767 nos pusimos en marcho, esperándonos a 
la puerta del colegio una compañía de granaderos con bayoneta 
colada y bala en boca, la que rodeándonos por todos lados y con 
el oficial a la cobezo, tenía orden de hacer fuego en cualquier 
intento de fuga. Era la hora de siesto, escogida a propósito. No 
obstante, se había reunido mucha gente que prorrumpía en amargo 
llanto al vernos partir. A la media hora llegamos a un riachuelo 
donde atracoban las embarcaciones. Aquí hobia una carpa bajo 
la cual, después de cenar, se nos condenó a recogemos. Bajo ella 
hubieron los 72 jesuítos de pasar dos noches; sobreviniendo en la 
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tarde del segundo día una copiosa y fuerte lluvia que duró toda 
la noche y acompañada de viento recio, y así, a mós de tener que 
dormir sobre el suelo empapado recibían también el ogua sobre si. 
Testigos de ton colomitosa situcción fueron muchos vecinos de la 
ciudad, quienes sólo podían compadecerse de tan magnónimos reli- 
giosos, pues les estaba prohibido dirigirles la palobra. Por fin por- 
tieron en la tarde del día 3 en dos grupos; uno de 50 en una lon- 
cho y el resto en otra hacia Montevideo custodiados y cloro estó; 
por la correspondiente guardia compuesta de 2 soldados prusianos, 
uno de Hesse y 3 bóvaros comandados por un oficial de Suabia. 

“La noche fué de un temporal deshecho, arribando a Montevideo. 
a la coida de la tarde del 4, siendo luego trasbordados a la “Es- 
fragata de guerra en la que ya hobia cien jesuitas y 
cuyo comandante era don Pedro Villano, hombre de brusco trato 
y maneras nada nobles.” 

El 16 de mayo leváronse anclos, y se hizo a la vela con rumbo 
a Cádiz, adonde atracaron después de más de 4 meses de nove- 
gación, con un sinnúmero de contratiempos durante la travesia yo 
por la mala clase de la comido, ya por el hacinamiento en que se 
les puso, no siendo nada extraño que en toles circunstancias fo- 
llecieron dos de los jesuítas. Mas no fueron los de esta expedi- 
ción los que salieron peor parados, pues en los varios buques que 
les precedieron sentoron sus reales sobre estos inocentes víctimas 


sioneros provenientes de Américo, habían perecido en la travesía 
más de 500. 

Una vez en España combió casi por completo el tratamiento 
que hasta entonces recibieran los jesuitas. A la moñana del dio 
siguiente se presentaron a bordo 4 comisarios de la ciudad pora 
revisor y tomar cuenta de los baúles y demás equipajes de los mi- 
sioneros. Interrogóronles sobre el monto del dinero, que consigo 
llevaban, invitándolos a que lo dijeron sin recelo, puesto que esto 
no tenía por objeto quitórselo, sino simplemente hocer la anoto- 
ción correspondiente. A la coida de la tarde fueron trasladados 
en algunas embarcaciones al puerto de Sonta María en donde fue- 
ron recibidos por un gran concurso de gente con muestros muy 
manifiestos de simpatía y compasión por el triste estado en que 
se presentaban; acompañándalos al “Hospicio de los Misioneros”, 
conocido también con el nombre de "Cosa de los Apóstoles”. 

Admirados los religiosos de la benévola acogida que el pueblo 
les hacia, ignoraban que se le había hecho creer al mismo pueblo 
¿que los jesuitas habian cometido tales crímenes, que merecion ser 
ahorcados. Ero convicción general de que los jesuitas eran rebel- 
des al rey, que verdaderamente tenían un tal Nicolás por rey; que, 
como herejes que eron, habían inducido a muchos a creencias erró- 
neas, ora a españoles residentes en Américo, ora a los mismos in- 
dios. Pero un hecho que aconteció allí en el puerto de Sonta Ma- 
ría explicará un tanto el rápido desengaño del pueblo. 


ji 
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Bajo los ventanas de la cosa en donde olbergaron a los jesuitas 
se juntaban muchos mendigos, a quienes los Padres arrojabon al- 
gunas monedos envueltos en papel. Un día oyeron exclamar a 
uno de esos pordioseros: “¡Cuón deplorable es que estos Padres, 
que son tan composivos y caritotivos, sean unos herejes!” 

Hobíanse reunido ya, la moyor parte de los misioneros jesuitas, 
provenientes de la América espoñola; del Perú, de Chile, de Quito, 
del Paraguay, osi como también de Méjico y de California, fal- 
tando tan sólo algunos de Sonora y unos pocos de Quito, que Ile- 
garon un mes después de los del Paraguay; de suerte que estando 
ya deportados todos los de la península a Italia, quedaban mu- 
chos en Sonta Maria, hospedados no sólo en el dicho hospicio, 
sino tombién en los conventos y casos de nobles españoles. 

Frente al hospicio elevébose el palacio de la señora marques 

'* viuda de Borja, de la misma cosa de San Francisco de Borja, el te 
'cer general de la Compoñía de Jesús, la que hospedaba en una 
de los alos del edificio a los novicios y en la otra a 72 Padres, 
cuidándolos con gran amor y solicitud. Como se enfermaran algu- 
nos novicios, y debían ser trasladados o los Hermanos de Caridad, 
no lo consintió dicha matrona sino que ella personalmente, cual 
madre amontísimo cuidó de ellos, 

Por otra porte, el cuidado general de los misioneros deporta- 

[dos, por nombramiento del rey, corría a cargo de un marqués 

*Terry, irlandés de nocimiento, hombre omoble y compasivo, Res- 


~ pecto de éste, refiere el Podre Boucke, que: “Nos visitaba muy a 


Los jesuitas 
alemanes. 


menudo y se informaba diligentemente de todo pora estar seguro 
de que nádo nos faltase, ni en la comido, ni en el vestido, y nos 
declaró que todo esto se hacía por orden terminante del rey, de 
monera que se nos debía dar aún mejor trato que el que usåbamos 
en nuestros colegios. 

Hacia ya algún tiempo que los jesuitas alemanes se encontraban 
en el convento de los religiosos franciscanos en el puerto de San- 
ta María cuando un buen día se les presenta un hombre anciano, 
acompañado de un mozalbete que hacía las veces de comisario 
real. Este empezó por hocer comparecer o cada uno, interrogó- 
bales al tenor de las siguientes preguntas, que juntamente con 
los respuestas eran anotados por el dicho comisario: ¿Cuál era su 
nombre y apellido, de dónde hobia venido, qué edad tenía, si sus 
padres eran cristianos viejos, cuándo había' ingresado en la Com- 
pañía, cómo se trasladó a América, cuánto tiempo permaneció alló, 
también cuánto tiempo y en dónde ejerció el cargo de misionero? 

Los pacientes jesuítos creyeron que ol fin se les Interrogaría de 
los cosas precisas y concretas de que se les acusaba, Mas nada 
de eso, pues ni se les nombró ol tol rey Nicolós, ni nada de rebe- 
lión, ni de otra cosa alguna digna de merecer la expulsión. 

Tal fué el interrogatorio a que se sometió a los acusados de re- 
gicidio, de sedición y de otra infinidad de crimenes. 

Por lo visto el único objeto a que respondían tales exteriorida- 
des era el de emboucor a la plebe, haciéndola creer que la expul- 
sión de los jesuitas tenía cierto fundamento positivo y por esto fué 
por lo que se incoaron estos seudointerrogatorios, y se adoptaron 
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por alli y por allá ciertas medidas tendientes a impresionar al po- 
pulacho; haciéndoles presumir que estoba de por medio la perpe- 
tración, consumada yo, de un crimen muy grave. Y a este fin, 
como dos meses antes que salieran de España los asilados, en el 
convento franciscano, dos Padres alemanes, Erlacher el uno, no- 
tural de Bohemio, y bávaro el otro, quienes hobion ejercido su 
ministerio en Chile, fueron trasladados al convento de los Padres 
capuchinos y tenidos alli en riguroso arresto, no dándoles jamás 
razón por qué se les hobia trasladado y opartado de sus compañe- 
ros. En cambio hizose correr, entre el pueblo, la voz de que estos 
Padres habían intentado vender a los ingleses los islas de Chiloé. 

Por el mismo tiempo se hizo gala de acumular y preparar instru- 
mentos de suplicio, como también calobozos, topando con muro 
las ventanas, dejando tan sólo un trogaluz. Tanto esto como la 
fabricación de esposas y grillos, llamó mucho la atención del ve- 

* cindario, al cual aseguraban que era pora 12 misioneros más que 
venían en camino y que efectivamente llegaron para ser alojados 
en los diversos conventos o cosas particulares, mas no en aquellos 
calabozos, puesto que el objeto era engañar al pueblo con tonta 
farso, 

Con relación al mérito de los misioneros deportados podemos 
decir, que es grande error creer que se despachon para los misio- 
nes a los que en casa no sirven, “Pues nunca se escogía para mi- 
sionero, dice el Padre Baucke, sino a quien voluntariamente se ofre- 

y asi el Padre que se sentía llamado y ur- 


solicitarlo del Rdo. Padre General, repetidas veces y con instancia, 
a fin de que le destinara a esa obra. Luego se hacian los inda- 
gaciones más minuciosas, respecto del que lo pedia, a fin de cer- 
ciorarse si su natural podría resistir los penurias de. ton largo via- 
je, y soportar los penosos trobajos ligados: tan ardua tareo, y 
por otra parte también, para saber cuáles eran los progresos ol- 
canzados por el sujeto en la senda de la virtud y en la de los 
ciencias, pues para que un misionero en América, pueda llenar su 
cometido, no basta que sepa enseñar bien la doctrina cristiano, 
suponiendo que los indios sean de corta inteligencia, pues éste se- 
ría un grandisimo error, porque estos indios a pesar de su senci- 
llez, pueden a menudo poner en serios aprietos, ora en cuestiones 
de ciencia, ora en las de morol. 

“Y a la verdad, entre mis compañeros de misión, dice el Padre 
Baucke, ni un solo Padre había que no tuviera aprobado el curso 
de teología, o que no hubiera defendido públicamente en alguna 
universidad, diversos tesis de filosofia; y aun los había que se ha- 
Ilaban todavía más adelantados en sus estudios antes de partir 
para América. 

“Raro era también que no se hallase alguno que no hubiese es- 
tudiado las matemáticas, duronte 2 ó 3 oños, como asimismo el 
dibujo, la pintura, la música u otras artes. Por lo cual es cierto 
que todos y cada uno de ellos poseían la suficiente instrucción 
para educar a los indios y enseñarles los ortes. 

“Por estas razones, observa el Podre Boucke, cuón fácil ha- 
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bria sido arrojar a todos los españoles del Poroguay, si realmente 
los jesuitas hubiesen sido tan desolmados, tan desleales a Dios y 
al rey, como se les suponía en el mundo entero, aunque sin po- 
der aducir uno sola prueba en apoyo de tomaña calumnia. 
` “A más, estando los ciudades del Paraguay distantes 80 a 100 
leguas unas de otras y no muy pobladas, con guarniciones milita- 
res de reducido número, y oun por fuertes que hubiesen sido, ¿qué 
habrian podido hacer contra el indio en sus selvas repletos de 
¿ logos, pantanos y rios? 
| ""Añádose a esto, que el indio se alimenta con frutas silvestres 
|. y con toda close de animales y reptiles, mientras que las fuerzas 
de ejército necesitarion llevar consigo toda clase de provisiones, 
sin tomar en cuenta la facilidad con que el indio puede incendiar, 
en un momento dado, un campamento enemigo, poniendo fuego al 
pasto seco en una gron circunferencia, o a los juncales y cañaverales, 

Las armas! “Se ha de tener presente además, que las armas de fuego resul- 

de fuego ` taron ser tan inadecuados en los combates contra los indios, que 
los mismos españoles se vieron obligados a trocar las suyas por la 
lonza del indio, en cuyo uso quedaron todavia muy por detrás de 
los naturales. Tomando en cuenta todas estas circunstancias, ¿cuál 
habría sido el resultado, si los misioneros, a ser ellos realmente 
sediciosos como se les suponia, esos sacerdotes, digo, tantos de 
los cuales atestiguaron con su sudor y su sangre en repetidas oco- 
siones su lealtad para con Dios y el monarca, ¿cuál habria sido el 
resultado, si ellos se hubiesen volido de su influjo sobre ton in- 
menso número de indios, no solamente pora libertar a sus com- 
poñeros atropellados en sus colegios, sino también hasta para qui- 
tar a España de una vez su soberania a lo menos en el Paraguay? 
4 ¿Quién se lo hubiera podido estorbar? 

Y ¡Qué no habrían podido llevar a cabo los 120.000 indios que 
componían muestras 30 reducciones entre los cuales se contaban 
por lo menos 50.000 hombres de armas tomor; en cuán corto 
tiempo habrian arrasado lo ciudad de Buenos Aires! Yo sólo, con 
los pocos centenares de indios de que disponía habría podido des- 
Îtruir el distrito entero de Santa Fe.” 

Fidelidad de Sin embargo nada de eso sucedió, sino que por el contrario, 

los misioneros los misioneros tomaron de antemano toda clase de precauciones, 

firmadas con reiterados prohibiciones, para impedir que pudiera 
ocurrir cualquiera acción en este sentido. 

A pesar de esto; ¡cuóntas fueron las calumnias que se forjaron 
y esparcieron a este respecto! y, agrega el Padre Baucke, supo- 
niendo que los misioneros llevados de un primer impulso, se hubie 
sen retirado a los selvos con sus indios ¿quién se los hubiera po- 
dido impedir? Pues bien habrian podido hacerlo, teniendo presen- 
te la destrucción de una obro, que tontas penas y sinsabores les 
había causado, como también lo perdición de tantos miles de in- 
fieles, que desprovistos de misioneros habrian casi necesariamente 
de perderse. 

"Por'último pora dor cabo a tan luctuosos hechos, diremos que 
el día de la fiesta de Son José del año 1769 los 18 jesuitas ale- 
mones que se hallobon en el puerto de Sonta María tomaron pa- 
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saje en una fragata holandesa, en la cual después de una tormen- 
tosa travesía de 26 días, llegaron a los Países Bajos, de donde pro- 
siguieron su vioje al punto de su destino pora oguardar allí las 
disposiciones ulteriores de sus Superiores. 


Asi terminaron su larga odisea los últimos misioneros jesuitas ' 


que trobojaron entre los tobas, abipones y mocobies de Sonto Fe. 
Apenas presos y alejados de sus queridos pueblos fueron reemplo- 
zados por sacerdotes de diversas Ordenes religiosas. Religiosos de 
lo Merced ocuparon los pueblos de abipones y religiosos de San 
Francisco substituyeron o los jesuítos en los pueblos de mocobies. 

Indiscutiblemente estaban los nuevos misioneros animados de 
las mejores intenciones, pero ignoraban el idioma y les era nece- 
sario valerse de un intérprete; habían estado ol frente de copellanías 

o parroquias rurales pero no conocion la idiosincrasia del indio; 
aceptaban el preocuparse de la foz espiritual del pueblo, dejando 
o los comisarios o comisionados civiles, el gobierno político y eco- 
nómico de los reducciones. Esto último fué el más grave de los 

rores. 

Estas innovaciones fueron la ruina de los pueblos. No hemos po- 
dido sacar en limpio todo lo acaecido en 1770, pero ya entonces 
había entre los pobladores de los viejos pueblos jesuíticos un ma- 
lestor enorme. Como ve el lector: openas hobion arribado los ex- 
pulsos a Europa y yo sus reemplazantes se encontroban abocados 
a una situación difícil, ton difícil que eron los mismos indios abi- 
pones de San Jerónimo quienes, en combinación con los abípones 
de Corrientes, caían sobre los indios mocobíes de Son Pedro y San 
Javier. Los religiosos al frente de estos pueblos pidieron oyudo, y el 
teniente gobernador interino, Vicente Zavala, preparó una expedi- 
ción que debía Iniciar operaciones en mayo de dicho oño. Los ini- 
ció en efecto pero sin resultado, de suerte que en julio de 1773 
se disponía otra expedición, tombién contra los abipones. La ha- 
bian de formar la Compañía de Blandengues y 150 hombres. “A 
pesar de todos los esfuerzos, no cesan los enemistades entre mo- 
cobíes y abipones”, escribe justamente el doctor Cervero, y osi era. 

En noviembre del siguiente año son unos 200 mocobíes los que 
invaden las estancias de San Jerónimo, siendo necesario enviar ol 
alcalde de segundo voto con una partida de soldados para calmar 
a unos y otros. En enero de 1775 era Juon Francisco de la Riva 
Herrera quien volvía a expedicionar contra los indígenas que “ori- 
ginan el desasosiego de los moradores de esta ciudad y de sus in- 
mediatos partidos””,1 

El mismo Riva Herrera escribia desde Cañada Honda en 21 de 
abril de 1776 y manifestaba que partía a Buenos Aires “con la 
solicitud de reducir, con mi apoyo y dirección, toda la nación mo- 
cobi, tobo, vilela y chinopies (sic) con el gran cacique Atosorin 
en la forma que tengo escrito a V. S. y dejo prevenido al nuevo 
lugarteniente don Melchor de Echagie y Andia, para que hoga 
cuanto sea dable, siguiendo la secuela de mis anteriores providen- 
cios, por el orden que dejo prevenido también a los corregidores 


1 Arch. Gen. de la Noción: Santa Fe. Varios. 
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y caciques de los dos pueblos de San Javier y Son Pedro, no du- 
dando que los dirige la consecución por haber faltado (de muerte 
natural) el cacique Benavídez, recíproco insaciable. Enemigo de 


contra 
mocobles 


Sedición de 
los milicianos 


Querellas 
del cacique 
Benavídez 


optimista labor, cayeron los obipones sobre los pueblos de los mo- 
cobles, robándoles coballos y útiles, bajo el pretexto que la ci 
dad no había remitido auxilios al cacique Benavídez de Son 
nimo, para que atacara al cocique Atadín sucesor de Poiquín y 
jefe de mocobíes, tobas, vilelos y churupies del Chaco. 

Esto acaecia a mediados de 1776 y Benavídez seguía viviendo 
y maloqueando, no obstante haber fallecido antes de abril de ese 
mismo año, y de muerte natural, según escribía Riva Herrera. No 
había fallecido el valeroso cocique y es de 1781 una extensa corta 
suyo, escrita sin duda olguna por el administrador del pueblo de 
San Jerónimo, un tal José Tarragona, pero suscrita por el belicoso 
cacique. 

Coincidió con esta revolución indigena de mediados del año 1776 
otro hecho de carácter más revolucionario aún. Tenemos una e» 
tensa nota escrita por el virrey Vértiz en Montevideo, y a 19 de 
agosto de dicho año y en la que acusa recibo de una nota del 28 
de julio relativa a la “sedición de los milicias de esa jurisdicción 
(de Santa Fe) destinados a socorrer a los pueblos de Misiones...” 
En términos los más severos y amenozadores comenta el virrey es- 
te “criminoso delito", este “enorme atentado", 

Fracosada esa expedición preporóse otra a fines de aquel mis- 
mo oño de 1776. Tenía por principal objeto el hacer que se cum- 
plieran unas paces hechas firmar, un año antes, por el capitán 
Matorras de Santiago del Estero entre los cociques mocobies Pai 
quin, Lachiniquín y Quinquín y los caciques tobas Quiyosivi y Qui- 
tondi, enemigos estos últimos del cocique Benavídez. 

Estos paces fueron letra muerta y Benovidez comunicaba en 
enero de" 1778 al teniente de gobernador, Melchor Echagie y An- 
dio, que él estoba listo a solir contra sus adversorios a fin de de 
fender los intereses de su pueblo, el de Son Jerónimo, Luchó el 
terrible abipón contra nueve pueblos o parcialidades de indios en 
esta oportunidad, y en octubre del mismo año vióse por segunda 
vez constreñido a empuñar sus rústicas pero siempre victoriosos 
armos. 

Como puede suponer el lector estas luchas continuos entre ol 
pones y mocobies muy particularmente sangrobon los antes robus- 
tos y vigorosas reducciones de unos y otros indigenas. El 2 de oc- 
tubre de 1780 presentóse al gobierno un informe del estado en 
que se hallaban esos reducciones y firmåbonlo José Teodoro de 
Aguiar y Ambrosio Ignacio Cominos. Copioremos algunas lineas 
que son de especial interés. 

Refiriéndose a los pueblos de San Javier y Son Jerónimo aseve- 
ran los firmontes que “uno y otro con ton opulentos principios pa- 
ra su segura subsistencia, que (según se hace memoria) hosta el 
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año de 1760 tenia de gostos el primero más de 40.000 pesos y 
el segundo sobre 27 mil a más de los productos, que remitían al 
lo de Misiones de Santo Fe” estén ahora sin recursos algunos 
y forzados a buscar como pueden su ordinaria alimentación, 

“Mantuviéronse los mocobies desde la cuna de su conversión 
en su pueblo, reconociéndose en ellos, a los pocos años, los admi 
rables efectos y loables progresos de lo evangélica predicación y 
enseñanza, hasta llegar a admirarse en ellos un cristalino espejo 
de vida tan cristianamente ojustada que podía servir de ejemplo 
a muchos españolas ciudades 

Hermoso elogio de la lobor ingente realizada por los jesultos y 
destruida por sus sucesores, incopoces de conocer la mentalidad 
indigena y de llevarlos por los caminos del omor. Al estampor 
esta frase no aludimos a los beneméricos religiosos que con más 
o menos habilidad y sacrificio gobernaron espiritualmente aquellas 
reducciones después de los jesuitas sino a los mandatarios civiles 
que desde el primer momento sólo pensoron en incoutarse de los 
bienes de los indios. El mismo Joaquín Maciel, a quien Bucoreli 
escogió para realizar la expulsión de los jesuítos santafesinos, no 
sólo se mostró desafecto a sus antiguos maestros conforme a las 
instrucciones del mandatario bonoerense, sino que se mostró su- 
mamente afecto a los bienes de los jesuitas no obstante contrade- 
cir asi esos mismos instrucciones. El marqués de Loreto aseveró que 
según comprobaciones hechos por don Juan Francisco de la Riva 
Herrera los bienes de los jesuitas hobian producido 97.900 pesos 
y no 74.000 como habia manifestado Maciel ocultando parte del 
dinero. Consta que hasta sustroyó y ccultó algunas estatuas y ob- 
jetos de culto procedentes de los pueblos de mocobies. 

Privados los pueblos de sus bienes y recogidos por hombres que 
sólo buscaban sus intereses privados y personales, era lógico que 
unos y otros estuvieran en perpetuos rivolidades. No hobia unión 
entre los dirigentes de los diversos pueblos; difícilmente la podría 
hober entre los dirigidos, y así ero. 

Sabemos que “en 1780, es de nuevo atacado por obipones el 
pueblo de Son Pedro, y en enero de 1781 avisoba el cura de San 
Javier, cómo el pueblo hobía sido invadido por abipones de San 
Jerónimo, trobéndose batalla, en la que murieron el cocique Be- 
navidez de San Jerónimo y 36 indios más, y 4 de Son Javier.” 

Tampoco en esta oportunidad falleció el temido Benavídez, oun- 
ue los interesados contemporáneos así lo otestiguoban. Fué a los 
ocho o diez meses de esa batalla que el mismo Benavídez elevaba 
al virrey una extensa memoria de 17 folios muy bien redactada y 
primorosamente escrita. Como ya lo hemos insinuado debe de ha- 
ber sido el administrador de San Jerónimo, José Torrogono, el ver- 
dadero autor de este escrito, cunque lleva al pie la firma del gran 
caudillo abipón. Consideramos este escrito de fines de 1781, no 
obstante carecer de fecha, por cuanto lleva la de 17 de octubre 
de 1781 una nota confirmativa suscrita por froy Blos Brito, cura 
a la sazón de Son Jerónimo, 


1 Arch. Tribunales de Santa Fe: Cédulos y provisiones, t. 4. 
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No vamos a reproducir el memorial de Benavídez, pero consig- 
nemos que en sintesis asevera que así él, que es el corregidor y co~ 
cique principal de la nación de indios obipones del pueblo de San 
Jerónimo, como todos los individuos de su parcialidad están su- 
friendo insoportables agravios y perjuicios de porte de los indios 
mocobies de San Javier y de San Pedro. “Mi pueblo se halla en 
el último trance de abandonar su reducción y volver a los cam- 
pos” si el teniente de gobernador Melchor de Echogüe y -Andia 
no apoya al administrador del pueblo, señor José Tarragona, pro- 
porcionóndole los medios pora resistir y costigor a los mocobfes. 

No hemos hollado la respuesta que a esta nota dió el señor 
virrey ni sabemos los providencias que al respecto adoptó; sólo 
sobemos que en los años sucesivos fueron més songrientos que 
nunca las relaciones entre abipones y mocobíes, con gravisimos 
perjuicios de todos los vecinos de Santa Fe. Tontos y tan grandes 
fueron éstos que Sonta Fe recibió en 1780 un golpe mortal en sus 
actividades comerciales. En ese año dejó de ser puerto preciso, co- 
mo solía decirse, y dejó de serlo por la imposibilidad en que estaba 
su compaña pora el libre trónsito de las carretas cuyanas y perua- 
nas. En 1789 aseveroba Francisco Javier de Larraga que a cousa 
de los invasiones de la indiada no hon podido los sontafesinos de- 
dicorse al cultivo y crianza de ganados y muchos vecinos han 
desamparado la población y su circunferencia; que con el cese del 
puerto preciso cesó todo comercio, y por faltar este “olicitivo” se 
despobló la ciudad, a tal extremo que no tiene ni la tercera parte 
de los habitantes de entonces; que no hay comercio de carretas. 
De 900 carretas por año, ahora sólo entran 20, y oun menos. 
Con esto han cesado los fábricas de corretas y la industria de lo 
manutención de los boyadas; que la yerbo mate que valía un real, 
ohora vale cuatro la libra; que antes venion comerciontes del Pe- 
rú, de Chile y de Cuyo, ohora se retiran de Santa Fe los que habían 
estado establecidos en la ciudad; finalmente declarcba que los 
pueblos de los reducciones, como San Jerónimo, San Javier, Son 
Pedro y Concepción de Cayostó, sufren la mayor miseria pues de- 
penden de Santo Fe donde todo es miseria. “Por estas cousas, 
agregaba Larroga, lejos de aumentarse las reducciones, se van re- 
tirando a sus antiguas morados entre los infieles, siendo el mo- 
tivo de esto las necesidades que experimentan los pueblos todos.” 1 

La desoporición del puerto preciso coincidió con un mayor re- 
crudecimiento de los luchos indígenos. “En 1780, en el espa 
de nueve meses, hubo de efectuarse tres campañas pora reprimir 
los indios, abandonando labranzas y haciendas de campo, que al 
ver los vecinos, hallaron perdidas las primeras, desamparados los 
segundas, sin que bastaran a oquietar a los salvajes mi los cos- 
tigos ni los premios.” 

“No podia ayudarse a unos indios contra todos, escribe el doc- 
tor Cervero, pues, sino, los tendrian a todos como enemigos; pro- 
curábase por medios suaves y política acomodaticia, el sostenerlos 
en los poblados, pues ounque entre ellos se destruyeron, servían 
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siempre de defensa a los españoles, contra hordas más numerosos 
del Chaco. A más, no existian fuerzas suficientes para poderlos 
castigar severamente, debiendo atender a tantas dificultades que 
a diario se reproducion en el país 

"Sería interminable el relatar año por año las invasiones que los 
indios nunca sojuzgados efectuaban en la jurisdicción de Sonta Fe, 
las disensiones entre los caciques, la lucha sorda entre los pueblos 
reducidos y la continuada y persistente necesidad del vecindorio 
de Santa Fe, en estar diariamente con los ormas, casi todo el trans- 
curso del siglo XVIII y principios del XIX . . . Ni los curas misioneros, 
ni las tendencias de raza, mi la situación libérrima de los indios, 
impiden los guerras civiles entre ellos, las desavenencias por el 
poder, las envidias entre sí, obligando a los milicianos a 
uno continuo fatiga para contener a estos niños, pero 
ribles,” 

Ni los curas doctrineros ni los milicianos nada podion, entre 
otras razones, porque se hallaban en la mayor miseria, En 1780 
se querelloban los soldados de que se les debía el sueldo de trece 
meses y en 14 de mayo de 1788, fray Julián de Ovelar, párroco de 
San Javier de mocobies, representaba a las autoridades la suma 
indigencia de sus parroquianos y su propia miserio. Asi ellos co- 
mo él se verían prestos en la necesidad de abandonar el pueblo, 
si no se les proporcionaba gonado y herramientas de lobranzo.1 
Fray Pablo Carvallo, cura dectrinero de Concepción de Cayastó, ho- 
bia ya entes, el 28 de febrero de 1874, manifestado la imposibi- 
lidad de seguir viviendo en aquel pueblo. Fray Juan de Dios Bil- 
ches, cura de San Pedro, oseveraba el 19 de enero de 1793 que 
conforme lo había ya manifestado en corto de agosto de 1792, no 
podía seguir viviendo en aquel pueblo y hocía nuevamente re- 
nuncia del curato.? Fray Lorenzo Cano, del pueblo de Son Jeró- 
nimo del Rey, escribía en 26 de julio de 1789 el estado miserable 
de aquel pueblo y monifestaba el estado de ánimo en que él se 
holloba onte tonta miseria que presencioba.* 

No falta un doctrinero animoso y optimista. Era éste fray José 
Cayetano Orrego, cura de San Pedro de mocobies. En 26 de ogos- 
to de 1794 pedía autorización para bajar a Buenos Aires con el 
fin de exponer al señor virrey el estado de los reducciones y “con= 
fiarle los medios de que con sólo el aumento de unos pocos de 
soldados y la protección de la virgen de Luján puedo reducirse en 
cuatro años a todos los indios infieles de estas provincios.4 No sa- 
bemos cuáles eran esos medios que deseaba confiar al señor virrey, 
ni cuál fué la contestación que recibió o su misiva. Sólo sobemos 
que llegó hasto Santa Fe en su viaje a Buenos Aires, pero desde 
esa ciudad le hicieron retroceder o su pueblo mocobi, donde pro- 
siguió el animoso cura en su ardua labor. 

"Cuando en 1789 se resolvió una nueva ubicación de los fortines 
levantados contra las incursiones de los indígenas, se mudó la ubi- 
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cación del pueblo de Son Pedro, Estaba a la sozón sobre el arro- 
yo que se llamó de las ovejas, pero se le trasladó a una posición 
más cercano a la ciudad de Santa Fe, posición que no hemos po- 
dido determinar por la voguedod de los noticias que al respecto 
poseemos. “De 1715 a 1780 se hobia despoblado en más de 300 
de sus habitantes, que huyeron al Chaco, perseguidos por las in- 
vosiones de obipones, perdiendo sus heciendos y bienes, En 1785 
lo población vuelve a crecer, pues el Podre Curo, dice en un in- 
forme, no podía dirigir ol pueblo que tenía ese año 95 familias, 
con 355 individuos, y 15 familias más que estaban todavía en 
concubinoto y varias personas mós sin familias, un total entre 
todos de 638 personas”, y sabemos que “todavía en 1802 el 


Estas son las postreras noticias que tenemos relativas al pueblo 
de Son Pedro. Por lo que respecta ol de Son Javier, que junto- 
mente con el anterior fueron los que mós perduraron, sabemos que 
“a fines de 1773, el cura escribia que tenía el pueblo 230 hom- 
bres indios y 230 mujeres, y hubiera seguido aumentando su po- 
blación, si en 1774 no se hubiera tenido la molo determinación 
de cambiarle el curo, como osimismo al pueblo de San Pedro”, 
"Aquellos curas, escribe el doctor Cervero, enseñaban a los indios 
la religión y los tratoban en su idioma, con lo que los tenion más 
sujetos, aunque esto poreciera a los cobildontes incorrecto, y 
cuando nuevos curas sin conocer el idioma entraron de doctrineros 
de los indios, prodújose cierta intranquilidad y la despoblación de 
los reducciones. 

'La población de Son Javier constaba en 1785, según comuni- 
cación remitida ol cabildo por el cura Julión Obelar, de 199 fomi- 
lios con 872 personas, con más de 70 familias de viudos con 157 
personas y 20 huérfanos de padre y madre. En total una pobla- 
ción de 1.049 personos. 

"Tenia su iglesia de tres noves y cuartos cublertos de teja, con 
7 puertas y 4 ventanas edificado en terreno de 9 varas de ancho 
por 88 de largo, con abundantes ornomentos, y donde se reunian 
los indios los domingos, rezando en idioma mocobi los oraciones y 
doctrinas antes de la misa moyor. Todos los dios, después de la 
misa y en visperas rezábose los oraciones en castellano..." 

La última noticia que hemos hallado respecto de Son Javier es 
del año 1803. En 8 de octubre de ese año, fray Pablo Moreira 
escribe que el señor Obispo ha visitado el pueblo de San Javier e 
inspeccionado todo lo relativo ol culto. Manifiesto, además, que 
el Prelado ha ordenado varias cosos pero es imposible secundar 
sus órdenes por la sumo pobreza así del señor cura como de los 
fieles, pobreza que tiene su raiz en el desamparo codo día mayor 
en que se halla esa reducción1 

A principios del siglo XVIII era el estado de todas las antiguas 
reducciones jesuíticos. El doctor Cervera * después de demostrarlo 
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concretamente en lo que ocaeció con el pueblo de San Pedro, ogre- 
ga que “lo mismo sucedía en los pueblos de San Javier, San Je 
rónimo y Cayostá; sea por las guerras, sea por el instinto del indio 
a volver a su (libertad) natural, sea por no poder conseguir go- 
nados, caballos, yerba y toda clase de presos”, lo cierto es que 
volvieron a las selvas, ni es de extrañar, puesto que los indios 
"eran muy ávidos de botin, reacios al castigo, sin respetor o sus 
espirituales jefes, viviendo en su gentilidad, enemigos entre si, 
revoltosos y desorganizados . ... sólo vivian en el desorden y el 
merodeo, teniendo a sus espaldas el refugio del Chaco, donde po- 
rientes y amigos los atraian”, 

“Asi se disolvian, como la sal en el aguo, las simpáticas y benefi- 
closos reducciones de mocobies, mientras que en la soledad y 
amargura del ostracismo terminaban sus dios los venerables mi- 
sioneros que con tantos afanes e ingentes sacrificios los habían 
fundado y sostenido durante tantos años. 

En sólo el curso de 1773, y en la misma hospitolorio ciudad de 
Faenza, terminaron santamente su vida los Padres Gorcía y Cone- 
los, a quienes tantas veces hemos mencionado en las póginos de 
esta obra, Cuatro años más tarde, y también en Faenza, entregó 
su olma a Dios el fervoroso Padre Francisco Burgés, iniciador de la 
primera reducción de mocobíes. Fué su deceso a 28 de diciembre 
de 1777. En 1780 y en venerable oncionidod falleció el buen Pa~ 
dre Baucke, siguiéndole pocos años después el entusiasta Podre 
Cardiel (6 de diciembre de 1782) y el animoso Padre Navalón (28 
de enero de 1783). Los últimos tres en partir a la eternidad fue- 
ron los Padres Pedro Pool, Antonio Bustillo y Ramón Termeyer. El 
primero falleció en Londres el 9 de enero de 1793, el segundo en 
Faenza el 9 de diciembre de 1796 y el tercero en fecha muy pos- 
terior, pues vivia aún en 1814. No hemos podido averiguar la fe- 
cha de su deceso. 

“Todos estos jesuitas, tan beneméritos de la cultura nacional, que- 
daron ligados a nuestro país, y especialmente a lo que es ahora lo 
provincia de Santa Fe, por los vínculos más sagrados: los del sacri 
cio prodigado generosamente en aros del sublime ideal apostólico. 

Lejos del compo de su acción sacerdotal y de los indígenas a 
quienes tanto amaron, ocupáronse en escribir la historia de los mis- 
mos consignando al efecto sus costumbres y modalidades, su men- 
tolidad y genio, el ambiente que le rodeaba en los selvas y el que 
los elevó a la vida civilizado en los dos reducciones de Son Javier 
y de San Pedro. 

Asi lo hicieron en sendos lucubraciones los Padres Canelas, Bur- 
gés, Bustillo y Baucke. Este último no contento con escribir dos 
gruesos volúmenos de 461 y 683 páginas en folio menor, las ilus- 
tró en forma que obliga nuestra gratitud. Allá en la soledad de 
la villa de Neuhouss, cerca de Zwettl en lo Bajo Austria, entretu= 
vo sus postreros ocios en dibujar no sin arte y ciertamente con mog- 
nífica expresión y enorme riqueza de pormenores cuanto recordaba 
¡acerca de las costumbres de los españoles y de los indios, y cuanto 
le habla llamado lo atención en el reino de lo flora y de la founa 
santafesinos, 
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Consignamos a continuación una somera noticia así del manus- 
crito original de Boucke como de las diversas ediciones y troduc- 
ciones que del mismo se conocen. El titulo del manuscrito es como 
sigue: 
vergnügt, Her bitter und 


Jahre 1748 cus Europa in West-America, namentlich in di 
Provinz Paraguay abreisenden und im Jahre 1769 nach Eu- 
ropa xuriichkkehrenden Missionoriur 

ders seinen in der Provinz Gron Chaco; unter denen h 
nen Mocobier, oder so genannten Guaycuru, achzehs 
Augenthalt, seine Arbeiten, benannter Indiener Heiden — 
und Christe, Zurükreise in Europo, wio ouch des Landes 
Witterung, Erdreich, Gewässer, Früchte, Walder, Thiere, 
ael, Fische, Kriechende und Flügende Urgexiefer, sammt on- 
deren fremden und artigen Beschaffemheiten erzäblet, mit 
verschiedenen Kupfern untermenget, in sechs Theile xer- 
gliedert. 

[Aquí y olli. Allí placer y regocijos, aquí amorgura y an- 
gustias. Esto es: verdadera narración del viaje realizado en 
el año 1748 desde Europa a la América del Sud, es a sober, 
e la Provincia llomada del Paraguay y del viaje hacia Euro- 
pa, realizado en 1769 después de abandonar las Misiones; 
residencia aquí y allí en la Provincia del Gran Chaco, entre 
los indios paganos y cristionos con una relación del clima del 
País, sus productos, tierras, frutos, animales, pájaros, peces, 
sabandijes que se orrastron y vuelan, y en general todas los 
propiedades indígenas y exóticas, ilustrado con diferentes 
grabados y repartido en seis partes.] 


Tal es el curioso título del extenso monuscrito de Baucke que 
se conserva en el Monasterio de Zwettl. Consta de dos volúmenes 
con un total de 1.046 páginos, según afirma el Padre Miguel Bull- 
rich Cantilo quien ho podido ver el manuscrito. Como puede cole- 
¡irse por el título del manuscrito de Boucke, constituye su libro 
una verdadera enciclopedia mocobi, digna tal vez de equi 

a la tan conocida y opreciodo de Sénchez Labrador y superior a ella 
por las muchas y significativas ilustraciones con que supo Boucke 
enriquecer su magnífica monografía sobre los indios mocobles. 

El Padre Juon Frast, monje cisterciense de Zwettl y párroco dè 
Edelbach en 1829, poseyó por algún tiempo el manuscrito de Baucke 
e hizo del mismo un extracto que publicó con este título: 

Pater Florian Poucke's / Reiso / in den Missionen nach 
Paraguay / und Geschicto / Der Missionen $. Xover [sic] u. 
S. Peter / Ein Beytrog / zur / Geschicto der Jesuiten in Po- 
toguoy. Aus der Hondschrift Poucke's / herausgegeben / 
von / P. Johan Frost, / Cistercienser des Stiftes Zwettl u. 
Pferrer zu Edelbach / Wien, 1829 / Bey Anton Ediem von 
Schmid, k. k. privil. u. 3. n. 6. Londschofts = Bruchárucke 

Buckhändler. 

Un vol. en 8°—VIII + 164 pp. 
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Valiéndose' asimismo del manuscrito original de Baucke publicó- 
se en- 1870 un nuevo compendio del mismo, trabajado por el je- 
suita Andrés Kobler. Esta edición contribuyó grandemente a valo- 
rizar el escrito de Baucke, y es la menos incompleto y más con- 
forme al original que hasta chora poseemos. He aqui su titulo; 
r Florian Boucke, / ein / Jesuit in Poraguoy / (1748- 
1766) / Nach dessen cigenen Aufzeichnungen / von / A. 
Kobler / Priestor der Gesellschaft Jesu. / Mit Abbildungen. / 
Regensburg, New York E. Cincinnati. / Papier, Druck und 
Verlag von Fried. Pustet / 1870, 

Un vol, en 89 (13 X 8 Ya cm.) — Port. —v. en bl. 

Prólogo del editor, pp. N!I-XI.— Texto, pp. 710. — Indice, pp. 
711-712, Lleva intercalados en el texto siete láminas, cuatro de 
los cuales están en colores. 

De esta obra de Kogler se valió otro jesuita olemán, el Podre 
Agustin Brigmann, pora su 

Missions-Bibliothek. / P. Florian Boucke, / cin deutscher 
Mission in Paraguay / (1749-1768). / Noch den Autzeich- 
nungen Boukes / neu bearbeitet von / Augustin Bringmann 
S. J. / Mit, 25 Bildern und einer Korte. / Freiburg in Breis- 

ju. / Herdorscho Verlogshandlung. / 1908 / Berlin, Kars- 
10, München, Strassburg, Wien und St. Louis, Mo. 

Un vol. en 89— IX pp. + 140 pp. — Fort. —v. en bl. 

Análoga a esta obrita alemana, en cuanto es un extracto del 
compendio de Kogler, es la editada en lengua castellana: 

Misiones del Paraguay / (Filete) / Memorias / del P. Flo- 
rin Paueko / Misionero de la Compañía do Jesús / (1748 
a 1767) / por / A. V. / Miembro de la Sociedad: / Propa- 
¡gación do Buenos Libros. / (Filete). / Buenos Aires / Imp. 
Encuad, y Estercotipia do Leo Mirou, Callao 441 / 1900. 

Un vol. en 8? (13 X 8 cm.) — Port. v. en bl. — Prólogo del 
editor, pp. III-V — Obras publicados por la Soc. Propagación de 
Buenos Libros, 1 h. s. f. — Texto, pp. 1-153 —v. en bl. — Apén- 
dice del Editor, pp. 155-161. —v. s. bl. — Indice, 2 págs. s. f. 

Según nuestras noticias, el traductor y sinoptizador de esto obra 
fué un caballero alemán residente en Buenos Aires a fines del pa- 
sado siglo y a quien el P. Juan Auweiler encomendó esta toreo. 
Tradujo él de la edición de Kobler los párrafos y copítulos que a 
su juicio podian servir mejor al fin que se proponía la “Sociedad” 
a cuyo pedido la emprendió. 

El mismo editor nos dice que se propuso extractor del libro de 
Kobler, “fijándonos principalmente en personas y hechos intereson- 
tes para la historia”, por lo cual “hemos omitido varios descripcio- 
nes de costumbres locales y objetos de la noturalezo, conocidas ya 
en estos Repúblicas del Plata”. 

De la mutilación del original alemán podrá formar concepto el 
lector, teniendo presente que aquél consta de 712 páginas y la ver- 
sión castellana de sólo 153. No obstante, debe reconocerse que 
ese compendio manifiesta de manera irrefragoble que la obra de 
Baucke constituye todo un arsenal de noticias históricos de valor 
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imponderable. Quien lea el mutilodo compendio no dejará de lo- 
mentar que así el voluminoso manuscrito original como la abrevia- 
da pero substanciosa edición de Kogler, permanezcan aún sin tro- 
ducirse al idioma costellano, pues se enriquecería así con una obra 
de positivo valor histórico, geográfico y etnológico nuestra literatu- 
ra colonial. 

Trece dibujos adoman el primer volumen del manuscrito de 
Baucke y noventa y dos el segundo volumen, Relacionados con los 
temas desarrollados en dicha obra, pero actualmente separados de 
la misma consérvonse en la Biblioteca del Monasterio de Zwettl, 
ocho cuadros en hojas de papel de 46 Ya por 36 centimetros y que 
representan poisojes rioplatenses, siete cuadros sobre cartulina de 
16 por 9 centímetros y que contienen figuras de armas, instru- 
mentos: de labranza, pójoros, etc, y veinte cuadritos pintados a la 
acuarela en el dorso de un juego de naipes, que miden 9 por 6 
centímetros, y se refieren todos a lo ornitología santafesina. Algunas 
de estas láminos se publicon hoy por primera vez, Existe finalmente 
algo que no se debió a Baucke sino a sus indios, pero que él 
llevó consigo y retuvo hosta sus postreros dios: un estuche re- 
dondo, de cuero, con tapa también de cuero, y una correa o tiento 
como paro sostenerlo, Era uno de los rústicos canastos que usaban 
los mocobíes de Son Javier y de San Pedro y fué el modesto recuerdo 
material que desde 1767 hasta 1780 acompañó al otrora celoso y 
obnegado apóstol sontofesino.* 


Tol es en sintesis lo historio de las dos Reducciones de indios 
mocobies que en lo que es ahora la Provincia de Sonta Fe fun- 
doron y sostuvieron los jesuítos a mediados del siglo XVIII. Estri- 
bando en relaciones las más fidedignas hemos podido consignar no 
pocas noticias sobre el origen, costumbres y mentalidad de dichos 
Índios, los más vinculados con la historia del pueblo santafesino 
desde mediados del siglo XVII hasta mediados del siglo pasado, 

Basóndonos igualmente en documentos de primera mano hemos 


1 Estando ya en prensa estas líneos nos ofrece el Padro Josè Vrostil, 
historiador checosslovoco, algunos noticias interesantes relativas a Baucke, 
espígodas por él en los archivos da Austria y publicados en la revista 
mensual "Dobroslav" (1922-1923). Según ellos, Baucke ingresó en lo Com- 
pañia en Brún, de Moravio, el 9 de octubre de 1736, estudió lo filosofía en 
Praga entre 1739 y 1741, enseñó letros en Vratislav (Breslau, de Silesia) en 
1743, al siguiente oño y con igual corgo estuvo en Neisse, de Silesia, en 
1744 aparece enseñando la gromática en la misma ciudod, en 1745 era 
profesor de sintaxis y ayudante del regente del Colegio. Desde 1746 
hasta 1748 estudió la teología en Vratisiov y en Olmútz, Desterrado del 
Río de lo Plato en 1767, regresó a su provincia de Bohemia en 1770; 
hallébase en Olmútz y era director de lo Congregación de lo Sontisima 
Virgen para caballeros en 1771, y desde 1772 hosta 1780 moró en Neuhaus 
(Tindrichuv Hradec). Hosta la extinción de la Compañia en 1774 tuvo 
el mismo cargo de director de lo Congregación y odemós el de orador. 
Suprimido la Compañia, permaneció Baucke en Neuhaus, de donde iba con 
frecuencia a Zwettl, población y monasterio situados a poco distonci 
Desda 1774 recibio Boucke una pequeña pensión que le otorgaba 
Gobierno de Viena; debió de ser muy módico, pues ol fallecer el buen 
misionero no se halló dinero alguno en su poder y fué menester que el 
municipio de Neuhous costeara los gastos del sepelio. Todos estos datos, 
concretos y precisos, los debemos ol citado Padre Vrastil. 


Mamiferos santafesinos, según Baucke. 


Dos páginas del manuscrito inédito de Boucke, con Ilustraciones del mismo. 


DOE SANTA ži < 


podido historiar la lobor apostólica y cultural de tontos benemé- 
ritos misioneros, egregios precursores de la civilización en la Provi 
cia de Santa Fe, aunque los generaciones actuales desconozcan los 
relevantes servicios que prestaron y hasta ignoren sus mismos 
nombres. 

De tonta lobor y de tan ingentes socrificios quedon ton sólo 
dos monumentos: el pueblo actual de Son Javier, uno de los más 
simpáticos y prósperos de la Provincia de Santa Fe, y el Colegio 
de la Inmaculada de la ciudad de Santa Fe en cuyo “patio de los 
naranjos” conocieron y apreciaron a los jesuitas los primeros mo- 
cobíes que determinaron después reunirse en población estable, 
como lo hicieran; en las culos de ese Colegio hobia cursado sus 
estudios aquel gran mandatario Vera y Mujica que patrocinó con 
anta generosidad y munificencio lo fundación de Son Javier; del 
Colegio de la Inmaculada partieron los misioneros que durante 
medio siglo llevaron la fe y la civilización al interior de la Pro- 
vincia de Sonta Fe y fué, finalmente, ese Colegio el sostén moral 
y aun económico de las dos Reducciones desde su fundación en 
1743 hasta su relajamiento en 1767. 

Si cabe al Colegio de la Inmaculada de Santo Fe, el más antiguo 
de la República Argentino, la gloria de haber dado a los ciencias 
y a las artes, durante la época colonial, hombres tan excepcionales 
omo el astrónomo Buenaventura Suárez, el historiodor Francisco 
Iturri y el lingüista Cristóbal Altamirano, cóbele tombién la gloria 
do haber sido la primera institución que penetró decidida y volien- 
temente en las hoy prósperas Ilanuras del norte santafesino, otrora 
“habitat” del salvaje y guarida de los fieras, 


ius 
del artisto que le leva a encerrar en los trozos de su lópiz o de su 
buril lo que vieron sus ojos o soñó su fontosía. Asi quedaron como una 
verdadera y palpitante visión del Rio de la Plato, como si esos opuntes 
hubieran sido hechos por el mi 

evongelizó, a compo abierto, 
los csomentos y los iguanas se arrastroban penosamente sobre los. com- 
pos resecos. Los escenas que representan los grobodos del misionero 
Jesuita, un conjunto admircblemente orgánico donde coda figura ormo- 
niza y concierto en la comporición. Boucke es, quizós, el ortista que. 


A 
a 
: 
| 
¡ 
t 


Sus glorios 


APÉNDICE 


LA ALFARERÍA DEL ARROYO DE LEYES 


de Goray, un brazo del Colastiné llamado "Arroyo de Leyes”, 
corre de Este a Oeste, hosto volcar sus oguos en la porte superior 
de la loguna Setúbal o Guadalupe, 

Esto Arroyo de Leyes de 90 metros de ancho y 12 a 15 pies de 
calado medio, no podrá en adelante posar desapercibido para los 
estudiosos de nuestra historio, pues el hecho de hoberse hallado en 
sus orillas un importante yacimiento orqueológico, le ha dado re- 
lativo celebridad. 

En efecto, desde 1931 en que ocasionalmente se encontró una 
pieza, dando este hollozgo lugar a empeñosas búsquedas”? nume- 
rosos hon sido los que han tratado de investigar la cultura indígena 
del paradero situado sobre la margen derecho del Arroyo de Leyes, 
en el campo "Los Zapollos”, en la región denominada “La Barra”, 
propiedad de doña Amalia Freyre. 

Entre los que han contribuido más ol estudio de la cerámica del 
Arroyo de Leyes, aunque no todos sostienen los mismas tesis, me- 
recen destacarse el señor Femando R, Mántaras y la señora Ame- 
lía Larguía de Crouzeilles como reveladores del paradero, y los se- 
ores Antonio Serrano, Manuel A. Bousquet, Francisco de Aparicio, 
Joaquín Frenguelli y Félix F. Outes, con los escritos «publicados 
sobre este tópico y que pueden verse enumerados en la biblio- 
grafía. 

Yo por mi parte, mientras se polemizaba sobre los hallazgos del 
Arroyo de Leyes, fui trabajando con ohinco para obtener personal- 
mente elementos que me ofrecieron una base sólida para deter- 
minar la verdad sobre la cerámico del citado paradero, que me 
aparecía envuelta en circunstancias sospechosos y con ese objeto 
duronte los años 1933, 1934 y 1935 proctiqué numerosas excavo- 
ciones, en una amplia zona de 700 metros de longitud, anotando 
diligentemente todo lo hallado. 

Además estudié los colecciones privodos y obtuve de los lugare- 
Ros numerosos piezas “atribuidos” al yacimiento del Arroyo de 
Leyes y cuya autenticidad discutiré más adelante. 

Como resultado de estas investigaciones publiqué en 1936 un 
breve estudio sobre la alfarería del Leyes, y posteriormente a pe- 
tición de la Sociedad Cientifica Argentino, sección Santa Fe, di 

1 Amelia Larguía de Crouzeiles: "Algunos datos arqueológicos sobre 
paraderos indigenas en la provincia de Santo Fe”, en Anoles de la So” 
iedod Cientiica Argentino, +. CXVIII, p. 220. 
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una: comunicación sobre el mismo osuntó en la sesión del 13 de 
noviembre de 1936. 

El asunto de los alforerías indigenas del Arroyo de Leyes tuvo 
la virtud de suscitar cierta polémica periodística algo exaltada y 
desde entonces se ho pretendido introducir en el compo de nuestra 
arqueologia, subrepticiomente, afirmaciones que comprometen nues- 
tra seriedad científico, razón por la cual continué mis investigacio- 
nes, aumentando el acerbo de datos y ahora por la gentil invita- 
ción del Padre Guillermo Furlong, publico este trabajo en 
trato con toda la objetividad posible el estudio de la cultura indi- 
gena del Arroyo de Leyes. 

No tengo ninguna intención de polemizar al escribir estas lineas 
(soy un convencido de la inutilidad de los polémicos), y al disentir 
a veces obiertamente de respetables investigadores, sólo pretendo 
que el lector pondere los razones que aduzco y juzgue por ellos la 
solidez de nuestra afirmación. 

Por otra porte las 28 excavaciones practicados personalmente 
en las márgenes del Arroyo de Leyes, me autorizan para hablar 
con algún fundamento sobre la materia, lo cuol me coloca en un 
plano científico más seguro que los que han escrito “a distanci 
o habiendo conocido sólo “de visu” el yacimiento, sin tener cer- 
teza cbsoluta sobre la autenticidad de los materiales sobre los que 
han elaborado sus opiniones o conclusiones. 

Estó situado a lo largo del comino corretero que va de San José 
del Rincón a Santo Rosa de Colchines, a un kilómetro del puente 
tendido sobre el Arroyo de Leyes, hacia el Norte, en lo porte más 
olta de toda la región, sobre lo barranca del arroyo. 

La vegetación que rodeo los proximidades y cubre la porte no 
cultivada del yacimiento es 'netomente indigeno, sobresaliendo en 
el paisaje los ceibos, espinillos y olgunos ombúes. En los embalses 

«cunvecinos abundan las plantas acuáticos, principalmente la 

/*, llamada “irupé” (figura 3). 

Los restos arqueológicos se encuentran sepultados en un estrato 
de humus arenoso de origen eólico, fijado por la vegetación y que 
cubre toda la extensión del yacimiento con un espesor de 50 a 110 
centímetros. 

Creo innecesario un moyor estudio de la estratigrafia del terreno, 
ya que los objetos que se encuentran inhumodos, se debe esto a la 
mano del hombre y no a acción de origen geológico, no pudiendo 
por tanto el estudio de los estratos aportar datos que sirvan pora 

jar la cronología o antiguedad de los objetos. 

Un dato interesante que no debe omitirse es que el albardón del 
Arroyo de Leyes está formado por arcillas muy aptas pora la cerå- 
mica y de colores muy variados y vistosos, desde el ceniza, amori- 
lento y ocre, hasto el rojo vivo, color este último que los indígenas 
hon utilizado paro la decoración de sus olfarerías. 

La extensión del yocimiento es de unos 7 cuadras a lo largo de 
la barranco, en la parte más alta de toda la región, que en la ac- 


1 Roúl Corobojol: “Ultimos hollazges crqueológicos en el Arroyo de 
Leyes”, en Anoles de la Sociedad Cientifica Argentino, t. VIII, pp. 50-56. 
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tualidad está en porte ocupada por ranchos de pescadores y la- 
briegos. 

Aunque parezco, a primera visto, que nos remontamos demasic 
do arriba en este trabajo, no lo creemos esto inútil, sino necesa 
para poder investigar la posible procedencia del “paradero 

El que se haya adentrodo un poco en el estudio de la cortogra- 
fía y escritos de los historiadores de la conquista del litoral, sabe 
lo dificultoso que es determinar con certeza muchos detalles refe- 
rentes a la hidrografía y a las diversas tribus que poblaron una y 
otra margen del Paranå, en el intrincado loberinto de sus afluentes, 
principalmente sobre su orilla occidental. 

El cambio de ubicación de los ríos y de las tribus, como sucede 
en muchos mapos extranjeros de los siglos XVII y XVIII, los diversos 
nombres con que los cronistas coloniales designan a veces las mismos 
naciones o porcialidades, dificultan tanto el esclarecimiento de mu~ 
chos problemos de nuestra prehistoria y protohistorio, que aun en la 
actualidad permanecen sin dilucidar. 

La región donde está ubicado el yocimiento arqueológico del 
Arroyo de Leyes, lo mismo que sus primitivos habitantes, se en- 
cuentran citados con alguna frecuencia en los escritos de la con- 
quista. 

El actual “Arroyo de Leyes”, afluente de la loguna Guadalupe, 
na lo he encontrado en lo cartografia colonial primit 
nombre porque es modemo, ni con otra denominación, por tra- 
torse de un arroyo de escasa importoncio y corto recorrido que no 
podía llamar la atención especial de los cortógrafos. 

en el primer plano de la ciudad de Sonta Fe, levantado por 
el piloto de altura y ogrimensor don Andrés Pujol y Vila del Mas, 
ni en lo repartición de tierras de Sonta Fe de la Vero Cruz hecha 
el 20 de febrero de 1653 por el copitán Alonso Fernóndez Montiel, 
ni en el mapa de los jesuitos de 1645, ni en el mopa del Gran 
Chaco de los misioneros de la misma Orden de 1700, ni en el mapa 
del Padre Jolis de 1767, ni en otros muchos posteriores, aparece 
trazado el Arroyo de Leyes, viéndose en combio la laguno Gua- 
dalupe, aunque con cuatro nombres distintos como veremos més 
adelante. 

La región ocupado por el Arroyo de Leyes hasta mediados del 
siglo XVIII fueron estoncios jesuíticas, parte obtenidos en merced 
de Hemondorios, de Céspedes, Mendo de lo Cueva y otros, parte 
adquiridas por compro, donación o permutas. Toda la documenta- 
ción al respecto puede verse en los legajos de títulos de tierros de 
los jesuitos, en el Archivo de los Tribunales de Sonta Fe. Al ser 
expulsados los jesuitas en 1767 por Carlos IIl, la Junta de Tempo- 
ralidades se incautó de todos estos terrenos y luego por medio de 
su procurador los fué vendiendo en fracciones, a distintos com- 
pradores. 

El nombre actual del Arroyo de Leyes creemos que data de fines 
del siglo XVIII y se comenzó a designar asi, por ser ése el apellido 
del propietario de esos regiones, costumbre muy usual en la época 
de denominar un poroje o río por el nombre del poseedor del mismo. 
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Asi la laguna Paiva en la provincia de Santa Fe, debe su nombre 
al propietario de sus márgenes, del mismo apellido; la loguna Sonto 
Domingo, al norte de la de Guadalupe, se llama ast por haber per- 
tenecido'ese terreno al Convento de Santo Domingo de Santa Fe y 
en Coronda el Arroyo de los Padres proviene de haber sido esa región 
uña estancia de los Padres jesuitas, y como estos casos, podriamos 
citar muchos en la denominación topográfica de nuestra provincio, 
También entre los poseedores de tierras cireunvecinos al actual 
Arroyo de Leyes, en el siglo XVIII, ontes de la expulsión de los 
jesuitas, se encontraba un estanciero de opellido Leyes, citado por 
Furlong aunque con ortografía cambiado,! gran amigo del apóstol 
de los mocobíes, el Padre Florián Baucke. Sobre este señor Leyes 
existe en el Archivo del Departamento topográfico de Santa Fe, en 
el libro 124, fojas 147, este documento: — “Santa Fe, obril 23 de 
1760. D. Francisco Javier Piedrabuena como opoderado de D? Ana 
Ludueña y su esposo D. José Villarroel, vendió a D. Jerónimo 
Leyes media legua de tierra en el paraje Añopiré, lindando por el 
Este con el Saladillo enfrente, al Oeste con Julián Cardoso, y le per- 
tenece por herencia de sus padres Antonio Ludueña y Ana Alvo- 
rez.” Lo tierra de referencia es comorcana del Arroyo de Leyes. 
En el mismo libro de “Temporalidades”, fojos 217, he encontro- 
do otro interesante documento, fechado a 24 de julio de 1777 
(posterior por tanto a la expulsión de los jesuitas), en que un tal 
Carlos Leyes compra al procurador de la Junta de Temporalidades 
un terreno que fué de los expulsos y que está situado en el Rincón 
de Calchines, sitio surcado en la actualidad por el Arroyo de Leyes. 
Dice así 
”'Santa Fe, 24 de julio de 1777.— Don Carlos Leyes compró 
media legua de tierra en el pogo del Rincón de los Calchines, cuyo 
frente es al poniente hasta topar con el Saladillo que corre por la 
laguna Grande; y los fondos al Este hosta topar con otra laguna 
que divide un potrero que se halla a los fondos de esta media legua; 
el cuol en el octo de la mensura hecha por don Gabriel de Lassago, 
lo cedió a don Nazario Villalba; linda por el Norte (debe ser Sur) 
con los ombúes conocidos por el de Reyna y con el arroyo del Po- 
trero y por el Sur (debe decir Norte) con otra media legua que per- 
tenece al citado don Nazario Villalva.” Actualmente se denomina 
“Arroyo del Potrero" uno que corre un poco más ol Sur del Arroyo 
de Leyes, aproximadamente a un kilómetro. A este respecto dice 
Cervera: 2 “El arroyo del Potrero existe al Sud del arroyo de Leyes, 
si no es el mismo como algunos lo dicen; y en ese punto, y al norte 
de ese arroyo existen dos grandes ombies viejos y corcomidos. . .” 
Los dos documentos que acabo de transcribir pruebon claramente 
que el apellido “Leyes” o la “familia Leyes”, hacia fines del siglo 
XVIII era muy conocido en la actual región del Arroyo de Leyes y 
¡que por lo tanto la denominación del arroyo se debe al apellido del 
poseedor de sus orillas, según lo costumbre de la époco. 


a, Guillermo Furlong: “Alfarería mocobi”, en El Salvador, t. X, n? 104, 
p. 20., Buenos Aires, 1935, 

2 Manuel M. Cervera: “Ubicación de lo ciudad de Sonto Fe fundada 
por Garay”, p. 89. 1932. 
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Acerca de la “Laguna Guadalupe”, en la que desemboca el Arro- 
yo de Leyes, hay muy claros testimonios y referencias en la docu- 
mentación colonial, llomándose hasto hace poco Stúbal o Setúbal 
(del propietario de sus orillas), y en tiempo de la segunda Santa 
Fe, Laguna Grande o Loguna Grande de los Soladillos”, y al llegar 
los primeros conquistadores, “Loguna de los Quiloazos”, 

"Algunos documentos acerca de este punto son los siguientes: 

En las “Crónicos de la expedición de Pedro de Mendoza al Río 
de lo Plata” escritas por el alemán Ulrico Schmidel, después de ha- 
ber recorrido las regiones que describe (1554), hallamos este dato: 
4. ..a 30 leguos de los Corondas dió con los Gulgeissem (en fla- 
'menco=hobitantes de las lagunos: Quiloazas según otros autores) ; 
viven en una “laguno grande” de seis leguas de largo por cuatro de 
ancho.. "i - 

En 1556 Felipe Cáceres, Antonio Cobrera y Juon Salazar, oficio- 
les reoles, escribiendo al rey “piden licencio:pora descubrir y poblar 
todas partes, especialmente por el río Ytipí que viene de hacia el 
Perú, y en este río (Paraguay) y por un río que entro por la “logu~ 
na de los Quiloazos” que viene del Tucumán (el Salado)”. 

En 1566, el licenciado Matienzo escribe al rey lo siguiente: 
“Desde Sontiago del Estero a la fortaleza de Gaboto que está en el 
río de la Plato, por tierra muy llana, hay 70 leguas, a lo largo, se- 


Chaves y otros hay 14 leguas, y hosta el principio de ella (de la 
loguna) habrá seis.” 3 

Ahora bien; la gron laguna en que desagua el Estero (el Sala- 
do), y que dista 14 leguos del fuerte de Gaboto, según Matienzo y 
que tiene seis leguas de largo, según Schmidel, no es otra que la 
de Setúbol y octuol Guadalupe. No existe en estas regiones otra 
laguna con esa ubicación y tamaño. Asi opina también el historio- 
dor Cervera, ol decir que a pesar de los combios que en los islas 
vecinas a Sonta Fe han originado las crecientes, *... siempre, la 
loguna de los Quiloazos, ho de haber sido, la actual laguna de 
Guadalupe”’.* 

Doy a continuación una sencillo enumeración del material or- 


correspondencia”, t. 1, n? 173. Madrid, 1918. 
a Cervera: “Historio”, p. 130. 
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Procede del albardón del Arroyo de Leyes lo siguiente: 

19 Un “desgarrador de piedra”, de forma lanceolado, con doble 
filo tallado por percusión, hecho de arenisca cuorcítica, traida de 
las barrancas de Paraná, pues en el yacimiento, ni en sus contor- 
nos no existe piedra de ninguna clase. Mide el desgarrador 10 cen- 
timetros de longitud y 6,30 de anchura. Fué hallado a 60 centi- 
metros de profundidad (figura 12). 

29 Un “hacha de piedra”, de arenisca cuarcítica, de factura 
imperfecto, de la época neolítico, con una pequeña depresión en la 
parte superior pora facilitar el enmongomiento. Fué hallada a 110 
centímetros de profundidad, junto con fragmentos de alfarería muy 
arcaica. 

39 Numerosas “piedras con superficies pulidos”, denominados 
“alisadores”, de una, dos, tres y a veces cuatro superficies pulimen- 
tados. Los hoy de superficies planas y de superficies cóncavos y 
sus formas y tamaños son muy variados. 

49 Un “mortero” de superficie muy abierto, hecho de arenisca 
cuarcítico, de forma circular obtenida por percusión haciendo saltar 
esquirlas de los bordes hasta darle tal figura. Tiene la piedra 3 cen- 
tímetros de espesor y 15 de diámetro. 

5? Una "mono de mortero” de piedra rojo, con una superficie 
perfectamente pulida, que indica que se usó para triturar cosas o 
granos que debían ser reducidos a polvo muy delgado. No corres- 
ponde, ni fué hallada junto con el mortero de que se habla en el 
número 4. 

19 Numerosos “restos óseos humanos”, entre los que se desta- 
can muchas vértebras, un peroné cosi completo y principalmente 
dos cráneos, cuya ubicación perfectamente vertical, es decir, la ca- 
lota hacia la parte superior del yacimiento, porecen denotar clora- 
mente que el cadáver fué colocado sentado. Estos cráneos los hallé 
a un metro de distancia de donde comienza la barranco, a 60 cen- 
tímetros de profundidad y estaban en tol estado de humificación 
que fácilmente se pueden reducir a polvo con los dedos, Este dato 
es Interesante para lo que diremos después acerca de la antiglle- 
dad de esta cultura. 

29 "Dientes y restos óseos de nutria” y de otros animales. 

39 “Varios espolones” de raya trabajados en forma de espá- 
tula o punzón. 

49 Dos “puntas de flecha” de hueso. Una tubular, hecha con 
un hueso de pájaro cortado en bisel y la otra trabojada en for- 
ma de bayoneta, a dos filos con base pedunculada (figura 10, 
Ay B). > 

5° Restos frecuentes de valvos de moluscos grandes, dispersos 
en poca cantidad y a diversos profundidades, que pueden pro- 
venir de depósitos marinos intercalados en el pampeano, corres- 
pondientes a avances oceónicos en la cuenca paranense, o más 
probablemente son restos de comida de tribus cutáctonas del pa- 
radero, 

Las alfareríos indígenas del Arroyo de Leyes, que presentan cc- 
rocteres culturales bastante adelantados, se pueden reducir a los 

siguientes objetos: 


A 


Material 
litico 


Materiol 


Material 


20 - LA ALFARERIA DEL 


19 "Lebrillos” y “recipientes” de uso doméstico, empleados en 
la cocción de alimentos, como lo prueba la gruesa copa de hollin 
que oún llevan adherido. 

29 “Umos sepulcrales”, de gran tamaño, semejantes a los co~- 
nocidas en lo olfarería del litoral, de las cuales sôlo se han hollado 
fragmentos, suficientes paro comprobar el gran diámetro de las 
mismos. 

39 "Vasos funerarios” o "rituales", en general pequeños, de 
forma esférica o lobular, con y sin asas, que se encuentran cosi 
siempre junto con restos óseos humanos. Este dato es muy intere- 
sonte y que viene a confirmar plenamente lo que dice Baucke del 
modo de enterrar de los mocobies, “Cavan un hoyo de dos palmos 
de hondo, ponen el cuerpo con “un cantarillo” de oguo y algún co- 
'mestible, Todo lo cubren con tierra suelta, echan encima una rama 
de algún árbol, cércanlo también con romas, ponen “el dardo del 
difunto”... y desomparan el cuerpo con los mismos lamentos con 
que lo acompañaron.” 1 

49 “Figuras zoomorfas”, estilizadas cosi siempre, predominan- 
do el puma, el mono, el loro. Estas estatuillas zoomorfos, rara vez 
se encuentran solas como estatuas y entonces quizás tendrán un 
fin totámico (figura 11). 

La mayor porte de los veces estos figuras zoomorfas sirven de 
apéndice a las alforerías, destocóndose por su frecuencia los cobe- 
zos de psitócidos, desde sus formos estilizados más simples, hasta 
las más perfectos y reolístos. 

No he hallado “osos ontropomorfos”, ni “apéndices antropomor- 
fos” de los que abundon en ciertos colecciones y cuya falsedad de- 
mostraré más adelonte. 

59 Los “olforerios gruesas”, así denominados por el profesor 
Serrano, obundan en el yacimiento arqueológico del Arroyo de Le- 
yes. Los hay de superficies lisos y más frecuentemente con decora- 
ción punteada. 

El onálisis de los fragmentos que poseo no permite en muchos 
osos establecer de qué objetos se trato, ni tampoco cuál fuera su 
empleo. Con todo, de algunos de estos fragmentos se puedo afir- 
mor con certeza que son porte de recipientes de formas raros, y 
otros son trozos de figuros zoomorfos. 

Entre estos alforerias gruesos hay que destacar un notoble frog- 
mento, con decoración punteado, que es el cuello y boca de un re- 
cipiente porecido a una hidria griego. El cuello y boca tienen 10 
centimetros de diómetro y la altura del cuello ha sido por lo me- 
nos de 16 centímetros. 

6? Varios "tembetós” de diversos tamaños, aunque me inclino 
más a creer que son adornos para el orificio del lóbulo de las orejas, 
como usaban los chiriguonos, chorotes y otras tribus, ya que los 
ejemplares encontrados no son de piedro, ni de madera o hue- 
so, como los de los indigenas precitados, sino que son de arcilla 
cocida. 


1 Guillermo Furlong: “Los mocobies y Sonto Fe", p. 103. Buenos 
Aires, 1937. 
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T? Gron cantidad de “tragmentos de alfarería indigena”, de 
todas closes, decoraciones, espesores y postos, que me han servido 
principolmente para extractor la decoración más usual empleada en 
este yacimiento, lo mismo que la forma predominante de los vasijas 
y de los osas. 

La inconfundible pátina del tiempo que recubre esto cerámica 
denota una civilización muy antiguo. Se trata sin duda alguna de 
una cultura autóctona bastante adelantado, si bien inferior a 
la chiriguono y a la chaco-santiagueña en general. El estudio de 
todo lo obtenido hasta la fecha, analizado con profundidad, me 
inclina ohora a la unidad rociol, cultural y cronológica del yaci- 
miento. 

La ausencia de toda vinculación extronjero, los objetos paleoli- 
ticos, la decoración netamente indígena y los restos óseos huma- 
nos que se encuentran casi en estado de humificación, a pesar de 
haber estado en sitio, alto y seco, revelan una procedencia muy an- 
tiguo, probablemente prehispánica. 

La olforería es liso, pintada y grabada, como toda la del litoral. 

El sistema de “cocción” es perfecto y predominan los vasos fu- 
nerarios esferoides y ovoides, de poredes muy delgados. 

La “posto” empleada més frecuentemente es negro, muy ho- 
mogéneo, con ontiplástido de tiestos molidos y recubierta por 
lo general, interior y exteriormente con uno copa de arcilla roja. 
Tombién abunda la alfarería hecha con posta arcillosa de color 
ocre, semejonte a la que conocemos de todos los paraderos del 
titoral. 

Llama la atención lo gran voriedad de closes de bordes de vosi- 
jos, lo cual acredita la habilidad de los olfareros indigenas. 

Los "asas" son muy variadas también, predominando las circula- 
res y las formadas por apéndices zoomorfos, rematadas en cabezas 
de aves con preferencia. 

El “decorado” punteado de las vasijos llego a gran perfección, 
y se emplea en la grabación, principalmente adoos rectos, pa- 
talelos, escoleriformes, angulares, romboideos y rara vez de líneas 
curvos. 

Se encuentran aporentemente en igual cantidad fragmentos de 
alfarería pintado y alforería decorada. La alfarería decorada opo- 
rece a veces con decoración punteado intema y externo en los 
bordes. 

Del yocimiento del Arroyo de Leyes se han cbtenido varios bor- 
des de vasijos con decorado netamente “guarani”, que consiste en 
pintar “sobre fondo blanco", "delgadas lineas curvas y rectos de 
color rojo”, de lo que se ha ocupado ya el profesor Serrono.1 Esto 
evidenciario, en algún tiempo, la presencia de elementos de la roza 
guaraní en el paradero. 

En una publicación mía oporecida en los Anales de la Sociedad 
Científica Argentino, tomo VIII, pág. 54, año 1936, insinué la idea 
de que me inclinaba a ver en los motivos omomentoles de la olfa- 


1 Antonio Serrano: “Arqueologia del Literal"; conferencia dodo en 
la Juno de Matori y Numismática Americana, filial de Rosario, p. 8. 
Paronó, 1931. 
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rería del Arroyo de Leyes, un parentesco o punto de contacto con 
la civilización chaco-santiogueña, tan magistralmente estudiada 
por los distinguidos hermanos Emilio y Duncan Wagner. 

Debo ahora a lo gentileza de la señora Amelio Lorguia de Crou- 
zeilles,* el poder presentar aquí por primera vez, dos piezas a los 
que atribuyo un gran valor documental, pues vienen a corroborar 
plenamente la opinión que entonces verti como una hipótesis pro- 
boble. 

Se trata de dos notobles fragmentos de bordes de vasijas (figu- 
ras 15 y 16) recientemente hallados, que tienen “en relieve” en 
su porte superior externo, la inconfundible divinidad ontropo-ornito- 
ofidica, tan frecuente en lo alfarería chaco-sontiagueño. Estos 
dos relieves de estatuillas presentan un gran parecido y hasta casi 
identidad, con las que aduce Wagner en su obra, 

Creo que este hallazgo es muy importante, pues evidencia la 
existencia de una cultura primitiva muy extendido, que tuvo las 
mismos ideos totémicas y que pertenecieron a una misma unidad 
étnico. 

Los indigenas que vivieron en la época prehispánico, en estas re- 
giones que estamos estudiando, fueron los “quiloozos”, a conti- 
nuación de ellos los “colchines” y más al Norte los “mocoretáes”, 
frente a la antigua Sonta Fe, sobre la margen occidental del Paranó. 

Los “indios quiloozas” se encuentran citados muchas veces por 
los cronistas de la colon 

Irola en su carta de 1541, coloca a los quiloazas ol norte de los 
timbúes, sobre la costa occidental del Paranó. 

En 1573, Vergara menciona a los quiloazas al decir: “Ahora 
quiero aquí hacer mención del camino y naciones que hay desde 
la boca del Río de la Plata hasta Asunción y desde Asunción has- 
ta el Perú... en Sancti Spiritus hay indios omigos que se llaman 
timbos, gente muy doméstico; hay otra nación que se llaman que- 
rondies, gente belicosa y enemiga de españoles . .. pasados estos 
timbúes están “Ios quiloazos” ... luego los mecoretáes (mocore- 
tées) ... hoy más arriba otra noción de indios que se llaman 
mamuepenes (mepenes) .. 

Ulrico Schmídel, que conocia la ontigua Sonta Fe, los coloca a 
30 leguas al norte de los corondas, como dijimos antes. 

Ruy Diaz de Guzmán, que también estuvo varios veces en San- 
ta Fe y que con el gobemador de la Asunción en 1570 entró hasta 
los bocas del Salado, coloca a los quiloazas a doce leguas más 
abajo de la primitiva Santa Fe, cerca del Salado. 

Del Barco Centenera cita entre los indios vecinos de lo ciudad 

1 Emilio R. Wegner y Duncon L Wagner: "La civilización chaco- 
sontiogueña y sus correlaciones con las del Viejo y Nuevo Mundo", tl. 
Buenos Aires, 1934, 

2. Desde estos líneos ogrodezco o la distinguida investigadora del Litoral, 
señora Amelia Lorguía de Crouzeilles, su gentileza en poner © mi dispo- 
sición pora este estudio, el valioso material arqueológico que posee del 


at Deportomasto de Orrea Públicas, el hobarna foclitado aserciomanio 
los datos y mapas del Archivo Topográfico que se han utilizado para este 
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loozas. 
Lozano dice que Goray, una vez fundado la ciudad, empadro- 
ná 200.000 indios comarconos de las nociones quiloazas, mepe- 
nes, colostinés y timbúes. 

Éstos indios quiloozas, al llegar los conquistadores, desoporecie= 
ron probablemente o eran una parcialidad que emigró o se 
GA don otras pues no se lo cho més despule de Ke primaris 
años del siglo XVII. 

Los indios que los gobernadores de la época de la conquista 
trataron de reducir a vda civilizado, no dieron resultado.” Los 
pantin, lo nados tos, los depradacónes de os into tnfiis 


e re isa magro 96 


Asi, en 1631, hobia desaparecido ya la reducción de San Lo- 
renzo de los mocoretóos, situada en el Rincón de Antón Martín, 


y Céspedes hacia merced a los jesuitas “de esas tierras desiertas historiadores 


que habían sido antiguamente pobladas por los mocoretdes”. E 
Los colchines fueron los indigenas más numerosos e importantes / 
de la zona que se extendió entre las dos Santa Fe. Don Juan de | 
Garay los cita en primer término en el octo de fundación de la / 
ciudad: *... fundo y osiento y nombro esta ciudad de 

Fe en esta Provincia de Colchines ... .”” 

Los calchines se hallan citados innumerables veces en los titu- 
los de compra o venta de tierros, desde la ontigua Santa Fe 

Sl oanres Jos bolo estos fome; "hago de los CU 
Rincón de los Calchines, rancho de los colchines, comino de Is 
colchines”, ete. V 


deoron siempre la antigua y nueva Sonta Fe, hay que atribuir 
de detal 


los mocobies, tonto en su estado nómade como en 
wma de reducciones, merodearon siempre la ontigua y nueva 
Santa Fe, no sería improbable que la alfarería del Arroyo ce Le- 
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yes fuera suya. Esta es la razón por la cuol el Podre Furlong soli- 
citó que escribiéromos este “apéndice”. 

Lo que arriba llevo escrito, se refiere exclusivamente a la al- 
forería auténtica del Arroyo de Leyes, muy arcaica, inconfundible 
con otra por la coracterística de su pasta y motivo de decoración 
netamente indigena y que he obtenido directamente del yacimi 
to sin intermediario, lo que me inmuniza contra todo posible 
engaño. 

Pero hay otra “seudoalforería", de aspecto muy reciente, ven- 
dida por los lugareños a diversos coleccionistas como procedente 
del Arroyo de Leyes, y que en un artículo mío del año pasado 2 
denunció como un simple “bluff”, ya que se trataba de vasijas 
¿roseromente imitados, que por su decoración no indigena, por su 
mala cocción, por su pasta imperfectomente amasada y sin an- 
tiplóstido, por su decoración grabada con instrumentos metálicos 

Y por su desbordante imaginación en grupos antropo- 
morfos, inusitados en el acerbo cultural indigena del yacimiento, 
estaban palpablemente demostrando su falsificación y que sólo un 
profano en asuntos arqueológicos puede confundir con los au- 
ténticos. 

Lo denunció con toda claridad para salvaguardar la dignidad 
de nuestra ciencia argentina, pues vi que se folseaba la verdad, 
por “la intromisión de incompetentes o de especuladores”, como 
escribió también Frenquelli. 

Algunos de los argumentos que entonces aduje son éstos: 

19 En los 28 excavaciones que he practicado en el terreno 
del yacimiento no he encontrado ni “una sola vasija” de esa ol- 
farería reciente, y ni siquiera “un fragmento”, ¡El que los ver 
día ha hallado más de 1.000! 

29 Los lugareños al ser interrogados por mí hon caido en 
contradicción al señalor el sitio de los hallazgos, refiriéndose «a 
los mismos objetos. 

3% Tengo una vosija burda, de bordes cortados a cuchillo y 
que llevo grabada una N grande como una marca de caballo, de 
diez centímetros, que se me vendió como excavada en el yaci- 
miento, siendo o todas luces falsificada. 

4? La señora doña Amelia Larguía de Crouzeilles tier 
vasijas que he examinado y son evidentemente no indige 
Una tiene los motivos omomentoles grabados con un objeto 
metálico que me pareció un botón de casaca militar, y Fren- 
Quelli afirma ser un dedol número 2. Lo otra pieza tiene de- 
coración punteada, obtenida con uno grompa metálica de los 
que se usan para trabar las maderas de los cojones comerciales. 

De estas dos vasijas y de otra pieza igualmente folso, ha hecho 
Frenguelli posteriormente un minucioso estudio, con lujo de de- 
talles fotográficos. 

5% Completaban mis orgumentos ciertos frases recogidas de 
moradores del yacimiento, como éstos: una señora dijo, que “casi 


2 Revista Lo Inmoculodo, n9 117, p. 7, Sonto Fe. 
2 Joaquin Frenguelli: “Folsificaciones de alfarerias indigenos en el 
Arroyo de Leyes (Sonta Fe)”, pp. 71 y sigs. Buenos Aires, 1937. 


io. Formas esquemáticas de las vosijas y urmas más perfectos del Arroyo 
de Leyes, deducidos de los restos encontrados y de los piezas enteros qu 
poseemos. 


Fig. 2. — Los mocobies ceramicando. Interesante lámino de Baucke, publicada 
por el Padre Furlong en 1935, donde puede apreciarse las formas predominantes 
y el método de cocción empleado por los alforeros mocobies. 
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Leyes con el sitio del yocimiento arqueológico, 
20 metros de onchura máxima. En el 
l cual se hon encontrado numerosos 
ol. R. C. 


Fig. 4. — La barronca del 
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excavado ellos, sino que un conocido ye | 
vendian”, etc. 

Todas estos razones, que en mi ónimo yo 
dudas sobre la falsificación de las olforerí 
me determinaron a seguir trabajando con tenacidad y astucia, 
hasta lograr esclarecer en forma innegable el asunto. 

Así es cómo, hace dos días, el 6 de diciembre de 1937, ol hacer 
mi último vioje al Arroyo de Leyes con objeto de tomar las 
que ilustran este artículo, la buena suerte me deporó la 


Con mi amigo el señor Oscor Imbert, pude trasladorme ol yoci- 


fomilía al huir no lo retiró o se olvidó), un “objeto de borro re- 
cién hecho”, sin cocer oún, que afectaba la forma de un mote, 
con grabaciones punteados, y el orificio, no en la cúspide, sino a 
un lado. La persona de que trato, al volver a Sonta Fe, dibujó 
en un papel el objeto y yo mismo he visto el tal dibujo. 

Pues bien; he aqui que ol llegor yo el lunes, ol mismo rancho, 
con el fin que antes indiqué, entre las vosijos que me ofreció el 
morador en vento, veo el mate descripto, que dicho está de més, 


presentando "ceo Sspero de ontigiciod”, A 
recido al lavarlo. 

Pero todavía falta lo más importante. De los objetos que me 
ofreció sólo adquirí uno, pues los demás “no me ogradaban”, 
como le dije. Y lo llevé al auto junto con unos fragmentos. 

El auto estaba a unos cincuenta metros del rancho, y yo habia 
sacado la máquina para fotografiar el paisaje, cuando viene hosta 
mi una hija del morador del rancho, de unos ocho años de edad 
(que está señalada en la figura 5 con una cruz blanca), y me 
ofrece una cabeza de un onimol no identificable, hecho de orcilla, 
diciéndome que “me lo dobo”. 

Tomé el fragmento, lo dejé en el outo, di unos caramelos o la 
chicuelo y me puse a desplegor el trípode de la máquina foto- 
gráfica, teniendo a mi lado al señor Imbert. 
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Entonces, mientras ejecutobo esta operación, sin mirarla si- 
quiera a la niña, y como inocentemente le pregunté: 

— Decime, nena, ¿tu popá sobe hacer estos cosas? 

Si, señor —me respondió. 

—Y eso que me diste, ¿también lo hizo él? —le volvi á pre 
Suntor, mientros preporaba la máquina y sin mirarla. 

—SÍ, señor —me contestó nuevamente, con ingenuidad. 

Insisti: —Y eso que me vendió antes, ¿también lo hizo él? 
—le dije mirándola. 

Ella me miró, y algo indeciso respondió: —Eso, eso, no señor, 

Pero tonto el señor Imbert, como yo, vimos que ya no hablaba 
la ingenuidad, sino la reflexión, pues la niña se hobia dado cuenta 
de que mis preguntas eran maliciosos. No importaba; la verdad 
ya estaba confesado ... 

Esto diálogo es rigurosamente histórico, y fué presenciado y oido 
por el señor Imbert, y si diez, personas hubiera habido entonces a 
mi lado, las diez hubieron sido testigos de esta confesión. 

Ahora una inducción. Ese hombre que “sobe hacer esos cosas” 
es el mismo que me ha proporcionado a mí, cerca de cincuenta 
seudocochorros, pues siempre los he tenido por falsos; es el mismo 
que ha vendido a distintos coleccionistas lo mayor parte de los 
cachorros que se exhiben como procedentes del Arroyo de Leyes 
y que presenton el aspecto de alfarería nuevo, asunto en el cual 
interviene otro morador vecino y que también ha proporcionado 
gran cantidad de esa cerámico. Pues bien: estos datos, unidos 
al mate y demás piezas falsificados de que hablé más arribo, junto 
con el hecho de que no he encontrado ningún vaso antropomorfo 
de cerámica reciente en mis excavaciones, llevon claramente o la 


“conclusión indubitable de que “toda esa alfarería es falsificado”. 


Los sesenta piezas o vasijas de alfarería reciente que poseo, 
casi todos antropomorfas, que considero falsificadas, por los ra- 
zones que acobo de aducir, se parecen a primera vista a la mayor 
parte de los que integran ciertas colecciones que en estos últimos 
años se han formado con “hollazgos"" del Arroyo de Leyes. 

Claro está que solamente un estudio comparativo y simultáneo 
de todos las piezos mencionados, junto con las que yo considero 
como falsos, podrá establecer con certeza si olcanza a esas colec- 
ciones el juicio que he emitido sobre los falsificaciones del Arroyo 
de Leyes, aunque desde ya me inclino a que son en su casi toto- 
lidad, igualmente falsas, por las mismos razones. 

Santa Fe, diciembre 9 de 1937. 
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